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ñ MUESTR05 LECTORES

La Revista de Historia y de Genealogía Española va á entrar en el

segundo año de su publicación, y parécenos conveniente dedicar las pri-

meras páginas de este número de Febrero á una breve, pero afectuosa,

conversación con los que tan amablemente la han acogido.

Sea lo primordial de esta plática la expresión de nuestro agradecimiento

á cuantos, colaborando en la Revista ó suscribiéndose á ella, escucharon

nuestro llamamiento del primer número, en el que, bajo el título de Nuestros

fines y nuestros propósitos, expusimos unos y otros. Los trabajos publicados

bajo las firmas de ilustres escritores han venido á probar la realidad de la

valiosa colaboración que nos prometimos, y el conjunto de nombres, á cuya

cabeza figuran los de las Reales Personas, que constituyen la lista de nues-

tros subscriptores demuestra que hay en España un núcleo de aficionados á

este género de estudios que acoge con benevolencia nuestros esfuerzos

para llegar á la realización del deseo que nos mueve, que es el de hacer

una revista escrupulosa y seria, tan importante por todos conceptos como
reclama el vasto campo de las investigaciones históricas.

Con tales puntos de partida podemos hoy prometer un mayor desenvol-

vimiento de nuestra actividad. No sólo contamos con interesantes estudios

de los colaboradores que aun no han honrado con su firma estas páginas,

como los Sres. Mella, Valle-lnclán, Amador de los Ríos y Campión, sino

que estamos gestionando el concurso de anticuarios extranjeros de gran

autoridad en la prehistoria ibérica. Si al mismo tiempo lográsemos aumen-

tar la subscripción que hoy tenemos, seguiríamos acrecentando el tamaño
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de la Revista, cuyo número de páginas ha sobrepasado en mucho, desde el

principio, á las treinta y dos ofrecidas.

Atendiendo á indicaciones de la mayor parte de nuestros amigos, y con-

forme también al criterio expuesto al comenzar nuestras tareas, hemos de-

dicado gran espacio á los artículos genealógicos, pretendiendo contribuir

de este modo á la revindicación de esta rama de la Historia, víctima del des-

crédito que injustamente ha venido sufriendo en España por culpa de la ve-

nalidad y la vanagloria. Nos proponemos completar esta tendencia con la

próxima publicación de investigaciones heráldicas no menos maltratadas

hasta el día.

Pero todo ello no quiere decir que hayamos de reducirnos á tales ma-

terias. Según lo venimos haciendo, y con mayor amplitud á medida que el

tamaño de la Revista nos lo consienta, hemos de dar cabida en estas pá-

ginas á todo género de estudios históricos. ¡Ojalá llegásemos, por contar

con los medios materiales necesarios, á publicar una enciclopedia histórica

donde la arqueología, la numismática, la biografía y cuantas ciencias se

ocupan del descubrimiento é interpretación del pasado tuviesen representa-

ción adecuada!

Si nuestros abonados juzgan que el camino emprendido responde, aun-

que sea imperfectamente, á los fines patrióticos que perseguimos, y llevan

su bondad hasta convertirse en propagadores de esta Revista, como enca-

recidamente se lo pedimos, en ello hallaremos el más alto estimulante para

seguir con mayores bríos y fe más firme en la comenzada empresa. Ayú-

dennos todos, y cuenten desde ahora con nuestra gratitud, á que ya se han

hecho acreedores.

La Redacción.
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Las corporaciones nobles en la actualidad.

Cuando me proponía, dejando unos minutos de lado mi constante tra-

bajo, consagrar algunos renglones á felicitar á la Revistk—nuestra Re-

vista, como quiere llamarla mi cariño—, por haber entrado tan felizmente

en el año segundo de su vida, que tan larga le deseo, viene de esa simpá-

tica Redacción la demanda de una respuesta á cartas y consultas en que se

acude á su competencia, sobre algo muy interesante para la vida de las

instituciones actuales nobiliarias de nuestra España.

¿Cómo deben reclutarse y mantenerse los Cuerpos nobles que existen

entre nosotros? Porque es lo cierto que, á pesar de esta invasión avasalla-

dora y creciente de la democracia imperante, hemos llegado al año 13 del

siglo XX con una Nobleza en España. El barullo nobiliario, que no decae,

no ha logrado acabar con ella todavía. Hay Grandes del Reino, y los hay

en número aterrador, infinitamente más de los que debiera, y los nuevos,

hay que decirlo claramente, aunque con excepciones honrosísimas, no con

entero tino ni con extremada justicia reclutados. Hay Títulos de Conde, y

de Marqués, y de Vizconde, y de Barón, y los hay en número tal, que no

acaban de leerse en la Guia Oficial sus nombres. Hay Caballeros de las

cuatro Órdenes Militares, de nuestras antiguas Órdenes de Santiago, Cala-

trava. Alcántara y Montesa, para cuya admisión en ellas, por fortuna, no

tiene la menor intervención la política, mientras más avanzada más absor-

bente, ni otra ninguna poderosa voluntad. Hay Maestrantes de las cinco

Maestranzas de Caballería; hay Lengua Española de la Orden de Malta, ó

de San Juan de Jerusalén; hay Cuerpo Colegiado de Caballeros Hijosdalgo

de la Nobleza de Madrid; hay Damas Nobles de la Orden de María Luisa,

y hay varias cosas más.

De cómo debe ser que se acreciente la Grandeza y la Nobleza Titulada,

abriéndose sus puertas nada más que á los muchos servicios eminentes ó

á la primera elevación del nacimiento, he hablado muchas veces, llegando

3



Revista de Historia

hasta la pesadez, y no hay para qué repetirlo ni insistir ahora, ya que los

Gobiernos todos aconsejan al Rey lo que les viene en gana, sin pararse

jamás en barras, y sacan á lo mejor un Grande de España de donde menos

pudiera nadie imaginarse, con estupefacción verdadera de propios y extra-

ños. Y no parándose aquí, han hecho con frecuencia algo peor, tolerando,

y hasta ayudando muchas veces, la introducción fraudulenta, en las filas

tan numerosas de la Grandeza, ó de la Nobleza Titulada, con todas las

apariencias y signos externos de una pseudo-legalidad, de verdaderos dilet-

tanii, ajenos de todo punto á las grandes familias que conquistaron ó me-

recieron aquellos honores. Si Carlos V y Felipe II, que gobernaron el

mundo, resucitaran— ¡quién lo viera!—, y se enteraran del monstruoso incon-

cebible aumento de una Dignidad, que en la grande España de sus gloriosos

tiempos estaba justamente reducida á una veintena de familias, y que el

hijo se permitió acrecer con dos ó tres sobre las que reconociera el padre,

verían que lo que ellos hicieron con el nieto de Colón, ó con los del Gran

Capitátiy ó con los Fajardos y toledos célebres, ó con Don Alvaro de Ba-

zán, se hace ahora, algunos nombres ilustres aparte, con todo el que, porque

le place, lo persigue tenazmente. Nada más honroso, ni más respetable, ni

más digno de loa y de premio que los servicios, siendo, como entonces se

decía, muchoSy e grandes, e buenos, e leales, e continuos, e señalados servi-

cios, que me avedes fecho e me /acedes de cada día, e ficieron antes que vos

aquellos de donde venides á los Reyes de donde Yo vengo. Aquí está toda

la altísima filosofía de estos grandes honores.

Pero dejemos este punto, ya que todos mis sermones no han de traer á

la penitencia al empedernido pecador, y vamos á la nobleza de la sangre,

de que se alimentan exclusivamente los otros Cuerpos de esta índole arriba

recordados. De las Órdenes Militares no hay para qué hablar; ellas tienen

sus reglas y definiciones, y un Consejo, autorizado siempre, encargado de

aplicarlas: dígase lo que se diga, y murmúrese lo que se murmure—nada
más fácil que la murmuración—, las tres Cruces rojas legendarias, ó la verde

de la Orden de Alcántara, constituyen hoy, como antes, la mejor patente

y la más terminante ejecutoria del noble origen y limpia filiación.

Vamos sólo á aquellos Cuerpos nobiliarios en que no son tan ceñidas y
concretas las reglas para su admisión, en que cabe parte mayor á la volun-

tad del que recibe; por ejemplo, á las Reales Maestranzas de Caballería.

Estos Cuerpos fueron siempre centro obligado y natural de la más

encumbrada Nobleza de nuestros antiguos Reinos: las tres Maestranzas

andaluzas se nutrieron principalmente con la flor y la nata de la Nobleza

regional y de su vecina la extremeña: la de Valencia se formó siempre con la
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mejor de la clara Nobleza levantina: la de Zaragoza, como antes siendo la

Cofradía de San [orge, llenó sus filas con toda la Nobleza de Aragón, vieja

é ilustre. Las otras regiones españolas, Madrid mismo, que había absor-

bido en grandísima parte la Nobleza de todas ellas, surtíanlas generosa-

mente: las listas completas de estos Caballeros Maestrantes, publicadas

por mi malogrado amigo D. Pedro Vela de Almazán, hace ocho años ya,

y con un prólogo mío, constituyen un brillante catálogo de la Nobleza

de la Monarquía.

Pero el ingreso de esos caballeros en las Maestranzas no se lograba

con las pruebas de los cuatro abuelos, como estilaban las Órdenes, y, aún

en lo que tocaba á la limpieza de la sangre, el Tribunal del Santo Oficio,

más especialmente encargado de velar por la pureza de ella, en todos sus

Familiares. Se admitía á los nobles é hidalgos, y esta nobleza y esta hidal-

guía sólo se acreditaba en la filiación directa, de varón en varón, que era,

por lo demás, lo usado fuera de España. En Francia, por ejemplo, para

ponerse el Collar del Sancti-Espíríius, como aquí se le llamaba, se hacía

una prueba de nobleza por varonía y hasta el año 1400, y ésa fué la que

hicieron nuestros Cuevas (Bedmar), nuestros Girones (Osuna), nuestros

Benavides (Santisteban), nuestros Manriques (Arco), nuestros Bazanes

(Santa Cruz), nuestros Guzmanes (la Mina), nuestros Portocarrero (Mon-

tijo), nuestros Silva y Toledo (Alba), nuestros Pignatelli (Fuentes), admi-

tidos en la Orden famosa, después de que los Borbones vinieron á reinar

en España. De Salazar y Castro conservamos en la Academia los borrado-

res de varias de esas pruebas, nada más que de un apellido, el primero, y hay

que convenir en que no hacen ellas mal papel al lado de las mismas de

nuestras Órdenes Militares.

Remontando la sola filiación directa es como se probaba la nobleza en

nuestras antiguas Chancillerías, sin que nadie se metiera con madres ni

abuelas, y con esta prueba se gozaba de todos los privilegios y franquicias

y exenciones del Estado noble en tierras de España.

A mí se me figura, pues, recordando éstas y otras muchas cosas, que en

esos Cuerpos- nobles de ahora, donde la admisión no obedece á reglas fijas

é inmutables, cabría adoptar, sin desprestigio de nada ni de nadie, algo así

como la manera mixta. Cuando se trata de grandes Señores, de esos que

llevan como pesada carga un nombre histórico, señalado á cada momento
en las páginas de la historia patria, ilustrado y reconocido y reverenciado

por los siglos, ¿por qué no recibirlos como tales? ¿No será pueril, á un

Medinaceli, á un Medina-Sidonia, á un Alba, á un Frías, á un Villahermosa,

á un Híjar, á un Sessa, á un Osuna, á un Infantado, ponerles peros en nin-
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gún Cuerpo noble, por si la abuela materna fué más ó menos hidalga, ó la

madre de esta abuela materna simple burguesa?

Añádase á todo esto que hoy se hacen las alianzas nada más que como

se puede, desorganizada por las leyes mismas, por las costumbres y la

vida moderna, la familia, base de todo: cómo, pues, si dentro del régimen

antiguo se acreditaba la nobleza tan sólo por la escala varonil, según de

sobra muestran las viejas ejecutorias, ¿á quién puede ocurrírsele ahora que

un Guzmán, un Silva, un Ponce, un Toledo, un Lasso, un Osorio, un Men-

doza ó un Carvajal, no son nobles de la primera nobleza, y más ilustre,

solamente por ser Osorio, ó Ponce, ó Silva, ó Carvajal, ó Mendoza, ó

Toledo, ó Lasso, ó Guzmán?

Y como dentro de la Nobleza hay jerarquías, como las hay en el cielo,

si á los Grandes—no por ser Grandes, que legal y oficialmente lo son

igualmente cuantos la vanidad moderna, y la ignorancia democrática, y el

desenfado de los que mandan, por un decreto crean tales— , sino por Gran-

des auténticos y verdaderos, de cuya grandeza sale garante la Historia de

España, que ya es garantía, ¿qué inconveniente podría haber en aplicar

diferente criterio á los muchos caballeros que quieran y puedan adscribirse

á estas ilustres Corporaciones, y prueben para ello la nobleza de sus cuatro

apellidos? La Nobleza se forma con los Señores y los caballeros, empezando

con el Rey, que es su remate y cabeza, y llegando hasta los hidalgos más

escondidos y modestos. Recordemos que Carlos V, señor del mundo, César

poderoso y acatado, veinte veces Rey, juraba áfaer de hidalgo.

Lo que yo deduzco, finalmente, de todas estas consideraciones, de todos

estos recuerdos y antecedentes, y de otros muchos que harían interminable

el presente artículo, es que en esos Cuerpos, que pueden hacer con cierta

libertad su constante reclutamiento, cada caso merece y exige un estudio

especial y un especial criterio.

Antes el aspirante era siempre un caballero, cuya notoria calidad, en la

cúspide misma de la Nobleza nacional, ó en las alturas de la Nobleza de

cada región, ó más abajo si se quiere, era siempre notoria: el conocimiento

de las familias era general y grande; todo el mundo sabía quién era todo el

mundo, y nada importaba que ellos no brillasen en la sociedad cortesana,

bastándoles el ambiente de que estaban rodeados en su provincia, ó en su

aldea, ó en las soledades mismas de la casa solariega, aislada y lejana.

Ahora es más difícil: pocos saben algo de estas cosas, y esto es una con-
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fusa batahola, un verdadero caos, en que se hace necesaria la linterna de

Diógenes para dar con lo que resta de la Nobleza española, muchas veces

deslucida y arrinconada, maltratada y desconocida por los advenedizos y

por los ricos de aluvión, que forman á su vez una especie de casta, y de

casta poderosa y soberbia; flor vistosa, pero sin fragancia, y casi siempre

flor de un día, por aquello de que

Los dineros del sacristán

Cantando vienen y cantando se van.

Entiendo yo, pues, acá para mí, que no hay que encerrarse dentro de

reglas siempre iguales, cuando no las marquen y las impongan las Orde-

nanzas: sino simplemente con el buen sentido, con el conocimiento de la

Historia, con el hondo espíritu nobiliario, que hay que abrigar, y en el que

hay que inspirarse en esos Cuerpos, proceder en cada caso como corres-

ponda, abriendo de par en par las puertas doradas de esas nobles Corpo-

raciones, lo mismo á los Magnates de nombre celebérrimo que llevan los

primeros Títulos de nuestra secular Historia, que á los buenos caballeros

de clara y limpia prosapia bien acreditada y no menos conocida, conti-

nuando así la tradición constante de tales Corporaciones, para escuela de

nobles generosos creadas, conservadas sabiamente para recuerdo y estí-

mulo de los presentes que quieran mantener tan altas tradiciones; que todos

caben en ellas, y son en ellas indispensables, según la frase de nuestro gran

Emperador, á fuer de hidalgos. Y de este modo, sin rendir el más mínimo

culto á snobismos ridículos é impropios, sin preferencias caprichosas ni

más caprichosas exclusiones, con el amor santo del pasado por guía, tales

Cuerpos continuarán, en medio de estas democracias modernas destructo-

ras y disolventes, que todo lo desnaturalizan y desfiguran, su papel histó-

rico y social, en un pueblo tan viejo como el nuestro de todo punto sim-

pático y en realidad hasta necesario.

Otro día trataré de la falta presente de solidaridad en la Nobleza, punto

para la vida de estos cuerpos importantísimo, y acaso vital.

F. Fernández de Béthencourt,
de la Real Academia de la Historia.

Madrid, Febrero 1913.
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m immx familia araconesa de hií;toriidores y poetas

LOS ABARCA DE BOLEA

Decía el famoso P. Sarmiento (1), tan abundante en ideas geniales, pro-

pias y originalísimas, que de fundarse y transmitirse títulos nobiliarios, eran

más merecedores de ellos «los sabios que no los militares». Y agregaba:

«Más vanidad hiciera yo de ser descendiente de un Arquímedes que viviese

en tiempo de los godos, que no de un capitanazo godo que vino á España

á talar y barbarizar el país.»

Mas he aquí reunidas en la linajuda familia de Abarca de Bolea todas

esas condiciones apuntadas por el benedictino de Villafranca del Bierzo.

Muchos de sus individuos, que remontaban su origen á Sancho Abarca,

pletóricos de títulos nobiHarios, señores de cuantiosas villas, diestros en las

armas, que pusieron más de una vez al servicio de su patria; favorecidos y
mimados por los monarcas, muchos de ellos, repetimos, lucieron con sin

igual brillo en la república de las Letras (2).

En esto, Aragón anduvo en la vanguardia. Ejemplos vivos los tenemos

(por no citar más que dos) en D. Gaspar Galcerán de Castro y Pinos,

conde de Quimera, célebre anticuario, entusiasta de este linaje de estudios,

cuya fuente radicaba en su propio Museo, y en D. Vincencio Juan de Las-

tanosa, que empleó su fortuna en atesorar en su Biblioteca y en su Museo

los más raros libros y multitud de maravillas arqueológicas. Ambos escri-

(1) Onomástico etimológico.

(2) Zurita, en una Epístola á los Diputados del Reino de Aragón (1579), decía que «fué

en los caballeros de esta Casa como' herencia, el cuidado y estudio de la conservación de
Jas cosas públicas que eran dignas de memoria». Hállase copiada en los Progresos de la

Historia de Aragón, por Uztarroz y Dormer.
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bieron libros repletos de erudición, y ambos consagraron al estudio sus

mayores vigilias, con un tesón y al propio tiempo con una modestia que

nunca osaron turbar ni la ranciedad de sus pergaminos ni las distinciones

merecidas que el Rey les otorgara (1).

Dice el cronista Jerónimo Zurita en sus Anales (parte I.', libro I, pág. 28)

que «en el año 1081 se ganó de los moros Bolea, lugar muy poblado y
fuerte, en los pueblos ilergetes; y en la entrada y combate deste lugar, es-

cribe un autor nuestro, que fué muy señalado el esfuerzo y valentía de dos

caballeros del linaje de Torres, que de allí adelante tomaron el apellido de

Bolea». Fueron éstos, D. Iñigo y D. Martín de Torres. Parece que ya lle-

vaban dicho apellido, pues se conocía en el reino años antes, como lo prueba

un documento otorgado por Ramiro I en 1038, á favor de D. Sancho de

BoleOy de Pueyo, en el que se consigna que por éste había sido entregado

á los cristianos el castillo de Pueyo, y que en la noche que tuvo lugar esta

entrega fueron muertos por los moros de Bolea el padre y demás individuos

de la familia de D. Sancho.

Dichos dos caballeros añadieron á sus armas, en virtud de aquel hecho

glorioso, dos puertas levadizas, siendo nombrado D. Iñigo Alférez mayor.

Don Pedro de Bolea asistió al rey Pedro III en la contienda con D. Carlos

de Sicilia (2), en la que éste fué vencido, y guerreó en Aragón, contra

D. Sancho de Castilla, con gran valor y astucia. Tuvieron con él fin los Bo-

leaSy pues sólo dejó una hija, D.'^ Juana, que casó con D. Alonso Abarca,

descendiente por línea de varón del rey Sancho Abarca.

Este es el tronco de los Abarca de Bolea. Por eso su escudo- de armas

consistió en dos abarcas, típico calzado de la gente montañesa del Alto-

Aragón, ó sea, una tira de suela doblada en sus puntas, y la puerta levadiza

y torre de plata sobre fondo azur, blasón de los Bolea.

Sucesivamente fueron Condes de las Almunias, Marqueses de Torres

de Montes, Barones de Clamosa, de Siétamo, de Rodellar, de Puy de Cin-

ca, etc. Á últimos del siglo XVII añadieron el título de Condes de Aranda,

como al final veremos.

(1) Pertenecen al siglo XVII.

(2) Llamado Carlos de Anjou, hermano de San Luis. Llevó sus atropellos en los reinos

de Sicilia y Ñapóles á tal extremo, que los sicilianos no pudieron resistir tanta humillación,

y fraguaron, en 1282, la matanza de franceses que se conoce con el nombre de Vísperas

Sicilianas. Pedro III era el único en quien se podían reconocer derechos al trono de Si-

cilia; asi, pues, comenzó la guerra, en la que fué derrotado el de Anjou y, como consecuen-

cia, declarados reyes, Pedro y Constanza. En la subsiguiente invasión de franceses, en

Aragón y Cataluña, Pedro de Bolea contribuyó grandemente á su expulsión.
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Suntuosísimo era el castillo que poseían en Siétamo, pueblo próximo á

Huesca, del cual resta un gran caserón, con matacanes sobre la puerta; torre

robusta que da á la plaza, y otra pequeña que defiende un ángulo exterior de

las murallas. Los ventanales góticos, que imprimían carácter á la mansión

en su parte ó fachada posterior, están hoy medio recubiertos. Pertenecen

al siglo XV. En ella nació el célebre ministro de Carlos III, D. Pedro Pablo

Abarca de Bolea y Ximénez de Urrea.

Don Pedro Martínez Abarca de Bolea, llamado el Sardo, prestó grandes

servicios en Cerdeña al rey Pedro IV de Aragón, y son memorables sus

hazañas en este reino. Le sucedió su hijo D. Iñigo Abarca de Bolea, padre

á su vez del primer literato que encontramos en esta familia, llamado Don

Fernando Abarca de Bolea y Galloz, nacido en Zaragoza en el siglo XV.

Fué Mayordomo mayor y muy favorecido del Príncipe de Viana; del Con-

sejo de Estado del rey Alonso V de Aragón, y su Embajador cerca de

D. Juan II de Castilla en 1447. Esteban, en el Nobiliario de Aragón, dice de

D. Fernando, lo que sigue: «En la jura y coronación del rey D. Juan II,

año 1469, asistió un caballero llamado Hernando de Bolea y Galloz, y este

mismo fué uno de los que más sirvieron é hicieron el puesto del príncipe

D. Carlos, contra su padre el rey D. Juan II, cuando lo prendió en Lérida,

hasta que su padre lo puso en libertad, y el año 1453, cuando dio senten-

cia el Rey de Francia entre el rey D. Juan II de Aragón y sus hijos y reinos,

entre otros capítulos, declaró que fuese perdonado y restituido en sus ha-

ciendas este caballero.»

En 1498 asistió al juramento del príncipe D. Miguel, en Zaragoza, como
afirma Zurita en la Historia del Rey Católico. Estuvo casado con D.^ María

de Portugal, nieta del infante D. Juan de Portugal, hijo legítimo del rey

D. Pedro (1).

Según queda manifestado, acompañó al desgraciado Príncipe de Viana

en todos los sucesos de su vida, recomendando su memoria en varias cartas

que escribió á los Reyes de Aragón, de Castilla y de Portugal, como consta

del libro de Menaut de Santa María, servidor de dicho Príncipe, que vio, ma-

nuscrito y original, Andrés de Uztarroz (2), y donde se hace memoria de la

lealtad de D. Fernando Abarca de Bolea. Advierte el citado cronista An-

drés, que las cartas eran en bastante número, fechadas en 1461, y dirigidas

así á los indicados Soberanos, como á algunos sabios letrados de España.

Zurita, en la anotada Epístola dirigida á los Diputados del Reino arago-

(1) Blasco de Lanuza: Hist ecles. de Aragón, t. II, pág. 575.

(2) Memorial Genealógico y Meritorio del Marqués de Torres,
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nés en 1579, dice: «Hernando de Bolea y Galloz... cinquenta años antes que

yo fuesse nombrado para este ministerio (el de Cronista), siendo Diputado

del Reyno, con D. Alonso de Aragón, Arzobispo de Zaragoga, y con

D. Luis de Ixar, Conde de Belchit, y con D. Phelipe de Castro, Vizconde de

Illa, y con Berenguer de Bardaxi, y con Micer Martín de la Raga, que, como

dice Fray Gauberto Fabricio, nuestro Cronista, el primer inventor desta

empresa.»

Fué muy erudito en la Poesía y en la Historia. En la Biblioteca Nacional

hay un raro códice en 4.^, en vitela, con la signatura antigua D. 190, copiado

en el año 1480 por un tal Antonio Aznar, según se dice al ñn, con buen ca-

rácter de letra. Descríbelo Latassa, diciendo que al principio hay un retrato

iluminado de un personaje con insignias de santo, que no es otro que el

Príncipe de Viana. Tiene la cabeza coronada de rayos, y cubierta con un

gorro puntiagudo. El cuerpo va ceñido con una correa dorada, sobre so-

tana negra. Á los pies tiene echado un lebrel. Dos de las inscripciones que

allí hay, dicen: Pacientia opas perfectum habet, y Karolus. Cree Latassa

que se trata de la representación de dicho Príncipe, lo cual no cabe duda,

pues á su muerte se le atribuyeron, por los catalanes principalmente, mi-

lagros y prodigios, y no es extraño que esté en el códice figupado como

santo. La inscripción Karolus y el texto lo confirman. Éste contiene una

especie de Representación, escrita porD. Fernando Abarca de Bolea, que se

intitula Mayordomo y Consejero del Príncipe, en la que ruega al Rey de

Aragón que mande á los letrados del Reino el cumplimiento de la exhortación

que su hijo primogénito D. Carlos hizo antes de morir (1).

Compuso además diversas poesías, cuyo mérito alaba el cronista Andrés

en su Aganipe, elogio que más adelante insertamos, junto con el de los

demás literatos de esta familia.

Hijo de éste fué

Don Íñigo Abarca de Bolea y Portugal. Fué Copero mayor y Maes-

tresala del Rey Católico, y Gentilhombre de Carlos V. Sirvió á su costa con

criados y vasallos en la conquista de Granada; en 1516 fué nombrado Emba-
jador por Aragón con otros caballeros, con pensión de ocho florines de oro

diarios para el plato. Según Leonardo de Argensola, en sus Anales, pág. 77,

(l) Latassa (Bib. ant. de escritores arag., t. II) vio este manuscrito en la Biblioteca Real
(estante D. n. 126), del cual trata D. Ignacio de Asso en una nota al Aganipe de Uztarroz.

En el Catálogo de la Sección de MSS. de la Bib, Nac. figura con el siguiente título: Cartas
de D. Fernando Abarca de Bolea y Galloz al Rey de Aragón, para que sus letrados exa-

minen la exhortación que el principe D. Carlos hace á los de España.

11
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en 1518 asistió al juramento que hizo el Emperador en Zaragoza. Aunque

se retiró á esta ciudad, su patria, al morir D. Fernando el Católico^ rio por

eso dejó de servir á su sucesor y á su madre D.' Juana la Loca, como afirma

el mismo cronista Argensola. Al historiar éste la vida de Carlos V, se basó

en los apuntamientos históricos, originales, reunidos por D. íñigo Abarca de

Bolea, y que le fueron comunicados porD. Martín Abarca de Bolea, de quien

luego trataremos, como dice Uztarroz en el Elogio del autor del Genio de

la Historia, pág. 1(1).

Hijo de D. Iñigo fué

Don Jerónimo Abarca de Bolea y Portugal, mayorazgo de su Casa.

Zurita, en la Epístola á los diputados del Reino de Aragón (1519), le alaba

grandemente, diciendo que «sus partes de nobleza y de toda gentileza y

cortesanía fueron muy estimadas de los caballeros de su tiempo, porque

tuvo una muy singular memoria de las hazañosas obras que habían sucedido

en las provincias de España, y de los principios y origen de las Casas ilus-

tres de estos reinos con particular cuidado..., y con extremado cuidado se

ocupaba en estas letras y estudios, y dexó escrita la historia de este reino

con más dignidad y ornamento que ninguno de los autores pasados; y él

era tan diestro y prudente caballero y de tan grande ingenio, que si no fuera

por tener tan debilitada salud, ninguno pudiera con más elegancia satisfacer

en obra de tanta cualidad el deseo de todos, y fué en los caballeros de esta

Casa como herencia, el cuidado y estudio de la conservación de las cosas

públicas que eran dignas de memoria»...

Casó con D.'' Bernardina Velázquez y Climente. Estuvo en las Cortes de

Monzón de 1547, siendo uno de los que más influyeron en la creación del

cargo de Cronista del reino, como se refiere en los Progresos de la Histo-

ria de Aragón, pág. 53.

Retirado en su lugar de Cadrete, cercano á Zaragoza, escribió por los

años de 1541, en latín, una Historia de los ínclitos Reyes de Aragón, cuyo

capítulo X imprimió casi íntegro el Dr. Calderón en su Discurso de las

armas reales de la Puebla de los Ángeles, pág. 27, y una Genealogía de

las Casas ilustres del reino de Aragón, según D. Juan Lucas Cortés en su

Bibliotheca Hispánica Histórico Genealógica, pág. 179 (2).

<I) Este autor es el docto cronista general del Carmen descalzo P. Fr. Jerónimo de San
José, que compuso el libro titulado Del genio de la Historia (Zaragoza, 1651, en 4.''). El

elogio va impreso en el mismo.

(2) Le alaban Prudencio de Sandoval en la Historia de Carlos V, Argensola en sus Ana-
les de Aragón y Andrés de Uztarroz en el citado Elogio del autor del Genio de la Histo-

12
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Murió sin hijos en Valladolid, á la sazón que cumplía una delicada misión

del reino aragonés cerca de Carlos V, por lo que le sucedió en el mayorazgo

su hermano

Don Bernardo Abarca de Bolea y Portugal, que casó con D." Jeró-

nima de Castro y Pinos, de la Casa de los Condes de Quimera. Estudió

en 1533 la Jurisprudencia en la Universidad de Tolosa; y por el testimonio de

D. Domingo Salavert, según Uztarroz en su citado Elogio ^ condiscípulo

de Abarca de Bolea, consta que tuvo en ella actos con especial lucimiento,

recibiendo el grado de Doctor en aquel ramo, y siendo después su catedrá-

tico. Después fué nombrado Visitador del Estado de Milán (1), y acompañó

al príncipe D. Felipe á la jornada de Flandes en el año 1548. Más tarde

Carlos V le dio una plaza de Regente en el Supremo de Aragón, y Felipe II,

la Presidencia del Supremo Consejo de Italia y la Vicecancillería de los rei-

nos de la Corona de Aragón. Fué además Virrey de Ñapóles y Gobernador

de Portugal.

Sirvió con gran solicitud al Emperador en negocios de importancia,

como afirma Sandoval en su Historia, y á su hijo y sucesor, especialmente

en el registro de un buen número de documentos en el Archivo Real de

Barcelona, según Bartolomé Leonardo de Argensola (2).

Mantuvo asidua correspondencia con muchos magnates y sabios de su

tiempo. El ilustre Arzobispo y famoso escritor D. Antonio Agustín le escri-

bió, entre otras, tres, fechadas en 1.^ de Diciembre de 1537, 15 de Julio

de 1538 y 1540, en las cuales le habla extensamente de D. Pedro Ruiz de

Moros, jurisconsulto alcañicense de gran nombradía, amigo de ambos, ensal-

zándolo sobremanera.

Compuso D. Bernardo Abarca de Bolea una útilísima Instrucción sobre

la acequia imperial de los reinos de Aragón y Navarra, cuando la visitó

en 1566 por orden del Rey. De este escrito se valió el ingeniero Juan Fran-

cisco Sittoni, de Milán, al escribir la Relación que presentó al mismo
Monarca, en Segovia, á 15 de Agosto de aquel año (3).

Elogian al personaje que nos ocupa: el indicado D. Antonio Agustín, en

sus Diálogos de Qnestiones del Derecho, manifestando cuánto le debía en

ría, donde, refiriendo la preinserta alabanza de Zurita, dice que es encomio que debe esti-

marse mucho por ser de pluma tan severa, «pues de ningún liistoriador de la Corona, de
los que cita en sus Anales, se halla que diga tan significativas y copiosas alabanzas».

(1) Calvete de Estrella: Viaje del Príncipe Don Felipe, pág. 326.

(2) Anales, lib. I, cap. XXXII.

<3) Dormer, Anales, pág. 570.
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este escrito, y en varias cartas, impresas en Lúea por Josef Rochi (1768

á 1774), en el tomo VII de sus Obras; Mayáns y Sisear, en la vida de este

Arzobispo, y el Dr. D. Juan Crisóstomo de Vargas Machuca, en la dedicato-

ria de sus Consideraciones prácticas para el Sindicado delJusticia de Ara-

gón {^^éi^oX^s, 1666) (1).

Don Íñigo Abarca de Bolea y Portugal. Hermano del anterior, nacido

en Zaragoza. Fué eruditísimo y de gran numen poético, como dice Andrés

de Uztarroz en su Aganipe. Estas cualidades, unidas á una gran piedad (que

demostró con la fundación del convento de Santa Fe, de su patria, en 1553),

se ofrecen en las obras que compuso, que cita Latassa, y son:

Báculo de nuestra peregrinación, en que se trata cómo se ha de unir

nuestra voluntad con la Divina (Zaragoza, 1550). En verso. Basóse en una

copla de D. Francisco de Castilla, que comienza: Dexa a Dios hacer tus

hechos, y la dedicó á D.^ Juana de Aragón, abadesa del convento de Santa

Clara, de Zaragoza.

Tratado para disponer á la Oración mental (Zaragoza, 1552). En prosa

y en 8.° Dirigido á la Excma. Sra. D.^ Luisa de Borja y de Aragón, condesa

de Ribagorza; á sus hermanos D. Bernardo Abarca de Bolea y D." Jerónima

de Castro y Pinos; á su prima D.^ Magdalena Abarca de Bolea y al Inqui-

sidor Arias Gallego.

Unión del alma (Zaragoza, 1570, en 8.°)

Según el P. Murillo en sus Excelencias de Zaragoza (pág. 449), escribió

también un Modo breve de confesar, mas algunas cartas espirituales, llenas

de edijicación cristiana. Blasco de Lanuza, en sus Historias eclesiásticas y
seculares de Aragón, dice que D. Iñigo fué hombre ejemplar y santo, y que

compuso un libro titulado De la Bienaventuranza, para imprimir el cual el

Rey concedió privilegio á favor de las monjas del convento de Santa Fe, por

aquél fundado, como había dispuesto.

Don Martín Abarca de Bolea y Castro, hijo de D. Bernardo y de

D."* Jerónima de Castro y Pinos, conde de las Almunias, barón de Torres, de

Clamosa, de Siétamo, de Rodellar, etc. Siendo de corta edad, sirvió de

Menino á D."* Ana de Austria. En 1577 alistó gente y acopió municiones por

orden de Felipe II, sirviéndole valerosamente en Aragón en los años 1595 y
siguientes. Igual que en las armas sobresalió en las letras, como indica

Andrés Rey de Artieda en la dedicatoria de sus Rimas, mereciendo de Lope

de Vega, en su Laurel de Apolo, silva 2, el siguiente elogio:

(1) Latassa, Biblioteca nueva de los escritores aragoneses, 1. 1, pág. 248.
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Para que el Ebro eternamente vea

Que ilustremente vive

Don Martin de Bolea

En la inmortal trompeta de la Fama,

Cuyo sonoro círculo le llama,

Hoy en altas pirámides le escribe,

haciendo á los dorados capiteles

trofeo de armas y armas de laureles.

Casó con D/'' Ana Fernández de Heredia y de Híjar, hija mayor del

Conde de Fuentes: y en segundas nupcias con D/^ Ana de Mur, hija de los

señores de la Baronía de Pallaruelo.

Francisco Diego de Aynsa, en su obra Fundación^ excelencias, grande-

zas y cosas memorables de la antiquísima ciudad de Huesca (Huesca 1619),

página 16, alaba la gran literatura de D. Martín, añadiendo que también

hizo aprecio de medallas y monedas antiguas, y que fué un gran Mecenas

de los estudiosos y eruditos.

Los mayores ingenios buscaban la censura de sus libros y el honor de

insertar en los suyos propios alguna composición poética de vate tan escla-

recido (1).
,

Sus obras en verso son:

Las lágrimas de San Pedro, en octava rima (Lérida: Miguel Prats, 1578,

en 8.°). Nicolás Antonio (y Latassa lo copia) es el que supone que Abarca

de Bolea hizo una traducción castellana de la obra del italiano Luis Tausi-

11o. Salva, en su Catálogo, pone en duda su existencia. En todo caso, el ape-

llido del impresor está equivocado, tal vez por errata de imprenta, pues

Nicolás Antonio pone Ponts, impresor del que no se tiene noticia, como dice

Jiménez Catalán en su Bibliografía irledense de los siglos XV al XVIII

(pág. 103), debiendo ser Prats.

Orlando enamorado. En octava rima (Lérida, por Miguel Ponts [tam-

bién debe ser Prats, si bien, como ahora veremos, la obra no existió], 1578.

En 8.°).

Nicolás Antonio cita este libro en su Bibliotheca hispana nova, y co-

piándolo de él, sin duda, Latassa. Salva, hablando de esta traducción de

Boyardo, duda de su existencia, creyendo que ambos bibliógrafos la con-

funden con el Orlando determinado que prosigue la materia de Orlando

enamorado. Funda su aseveración en que el mismo Abarca de Bolea, en el

prólogo de esta última obra, dice haberse decidido, siendo mozo de diez y

(1) Andrés de Uztarroz: Aganipe, págs. 54 y 55.
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nueve años, á continuar la materia del Boyardo^ habiendo concluido su

trabajo á los veinticuatro de edad. Habla también extensamente en el mismo

prólogo de la Historia de las amazonas, que había dejado sin terminar, la

cual se halla concluida en los cantos 3.° y 7." del Orlando, sin mentar

siquiera la traducción á que nos referimos (1).

«Libro de
1
Orlando

|
determinado

|

que prosigue la materia de Orlan
|

do el Enamorado.
|
Compuesto por Don Martín de Bolea

| y Castro,
|
Di-

rigido á la S. C. R. M. del Rey Don Phe
|
lipe nuestro Señor.

]

(Grabado

en madera, que representa un caballero armado de punta en blanco, á caba-

llo, con espada en mano.)
|
En Lérida.

|
En casa de Miguel Prats, impres-

sor de 11
|
bros. Año de M. DLXXVIIL—(Colofón:) Fué impresso el

¡

pre-

sente libro de Orlando determi
|
nado, en la muy noble y leal ciudad

1
de

Lérida, en casa de Miguel Prats
|
impressor de libros, acabóse a dos

|
días

del mes de Setiembre del Año de mil y quinientos setenta
| y ocho.»

En 8.", 200 hojas. Lleva estancias de Lupercio Leonardo de Argensola y
de D. Juan Luis Fernández de Heredia, conde de Fuentes, y sonetos de don

Felipe Fernández de Heredia, D. Diego Hurtado de Mendoza, Duque de

Medinaceli, Bartolomé Juan Leonardo, Segismundo Fontanillas y Diego de

Fuentes.

Es un poema dividido en 16 cantos, continuación del Orlando Innamo-

rato, de Boyardo, escrito en octavas (2).

Descríbelo Bartolomé José Gallardo en su Ensayo, núm. 1.421.

«Historia
|
de las gran

|
dezasycosas

|
maravillosas de las Prouin

|
cias

Orientales.
|
Sacada de Marco Pavlo | Véneto, y traduzida de Latín en

Romance, y aña | dida en muchas partes por Don Martín de Bolea
1
y Cas-

tro, Varón de Clamosa,
| señor de la Villa de

1
Siétamo.

|
Dirigida a Don

Beltrán de
|
la Cueba, Duque de Alburquerque, Marqués de

1
Cuéllar,

Conde de Ledesma y Guelma, Lugar
|
Teniente y Capitán General por su

Ma
I
gestad, en el Reyno de

|
Aragón.

1
Con licencia, en Qarago^a. |

Por

Angelo Tanano, Año. MDCI. (Al fin:) En Qaragoga | Por Angelo Tanano
1

Año. 1601.»

En S.'', 180 h. Lleva sonetos de D. Alonso de Gurrea y Eril, Andrés Rey

de Artieda, Lupercio Leonardo de Argensola y Juan Valero. En ella pro-

mete su autor otra obra de las partes del África y Reino del Congo.

(1) Manuel Jiménez Catalán, ob. clt., pág. 102.

(2) De esta obra se hizo otra edición en Zaragoza, en el mismo año de 1578, en casa de

Juan Soler, qíie está reputada como primera, y que se describe en el Catálogo de Salva.

Es en un todo igual á la de Lérida.
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En la Sección de Manuscritos de la Biblioteca Nacional existe un libro

de nuestro autor que en el índice está descrito así: Continuación de las Ar-

mas iluminadas del canónigo Tirso de Aviles (1), y una colección de Car-

tas á varios, desde el año 1581 hasta 1593 (2).

De su primer matrimonio fué D. Martín Abarca de Bolea y Fernández

DE Heredia, primer marqués de Torres de Montes, cuyo título obtuvo en

1617; conde de las Almunias, mayordomo deS. M. y Superintendente mayor

de Obras y Bosques (3). Casó con D.' Catalina Fernández de Heredia é

Híjar, y hubieron por hijo á D. Luis Abarca de Bolea, del que tratamos á

continuación.

De su segundo matrimonio con D.^ Ana de Mur tuvo D. Martín Abarca

de Bolea y Castro á D.^ Ana Francisca Abarca de Bolea y Mur, de quien

luego se hablará.

Ricardo del Arco.
C. de la Real Academia de la Historia.

(Continuará.)

(1) Signatura antigua, Z. 110, 111, 112.

(2) ídem id., S. 46.

(3) Según Andrés de Uzíarroz, en su Aganipe, fué inspirado poeta.
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DON GIL DE ALBORNOZ (1)

Si el epitafio de D/ Teresa de Luna no yerra en la totalidad de sus

extremos, hay que suponer que D. Gil de Albornoz naciera antes de 1296.

De sus biógrafos españoles, ni Juan Ginés de Sepúlveda (2) ni el licen-

ciado Porreño (3) fijan la fecha, y D. Diego Juan Garro aventura la de 1299,

Entre los extranjeros que hemos tenido ocasión de consultar, el P. Caval-

canti (4) la omite, el doctor Wurm (5), autor de la obra más reciente y

documentada, señala la de 1300, y no falta quien como Chevallier (6)

indique la de 1310. Que en 1353 rayaba en la senectud, se deduce de un

pasaje de la crónica placentina, y que diez años más tarde, por lo avanzado

de su edad, necesitaba de reposo, lo afirma la frase labores quibiis tua etas

esijit indülgeri, que consta en una carta que le dirigió Urbano V, y publica

el P. Theiner. No creemos, en vista de estos datos, que haya inconveniente

en suponer que naciera algo antes de 1296; pero no mucho, so pena de

adjudicar extremada longevidad á su hermano mayor Alvaro, que le sobre-

vivió y murió en 1374.

Crióse D. Gil, á lo que parece, en Zaragoza, al lado de su tío D. Ximeno,

Arzobispo de aquella diócesis, y de allí pasó á la Universidad de Tolosa, de

Francia, «á la sazón florida en ingenios y abundante en letras», al decir

de Porreño, que nos lo pinta por esta época como «mozo de buen talle y
disposición, de lindo rostro, estatura justa, ojos y cabello morenos, dotado

de suavísimas y muy apacibles maneras, de agudo ingenio y de agradable

(1) Este artículo es un fragmento del magnífico libro que prepara D. Alfonso Jara,

dedicado al famoso Prelado y su tiempo. De tan interesante estudio nos place poder dar

á nuestros lectores este pequeño anticipo que deberán á la amabilidad de su autor.

(2) De vita et rebus gestis Aegidi Albornotii Carrilli, S. E. R. Cardinalís. Traducción de
Antonio de Vela, Toledo, 1626.

(3) Vida y hechos hazañosos del gran cardenal D. Gil de Albornoz.

(4) Vita del cardinale Egidio Carrillo de Albornoz. Firenze, 1726.

(5) Cardinal Albornoz. Paderborn, 1892.

<6) Répertoire des sourees Historiques du Moyen-Age. París, 1877-1883.
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conversación, sobrio, templado y moderado eh gran manera en la comida

y bebida, á la cual virtud seguía la castidad y pureza, que conservó durante

todo el tiempo de su vida» (1).

Graduada en Derecho civil y canónico, regresó D. Gil Álvarez á España,

sin que hasta la fecha conste la del retorno, ni el lugar de su nueva resi-

dencia. Supónese que morara ó en Tarragona, á cuya silla había sido pro-

movido D. Ximeno, ó en Zaragoza, cuyo arzobispado desempeñaba otro

pariente, D. Pedro de Luna, y en el cual, según algunos autores (2), desem-

peñó el cargo de Arcediano de Daroca.

Acaso á Castilla no tornara hasta después de 1327. Por esta época, el

virtuoso Primado de las Españas, D. Juan, infante de Aragón, hijo de

Jaime II, que, por cumplir una palabra empeñada años antes á D.^ María de

Molina, se habían negado á reconocer como tutor en Toledo á D. Juan

Manuel, no obstante ser su cuñado, y le había impedido el cobro de los

servicios votados á su favor por el concejo y el cabildo de su diócesis,

cayó, víctima de la venganza del turbulento magnate, en desgracia del Rey.

Aconsejado éste por su revoltoso deudo, citó al Arzobispo y le exigió

estrecha cuenta de las rentas y tributos reales. Sinceróse plenamente

D. Juan de Aragón, dando satisfacción cumplida de su conducta, y expli-

cando los móviles de ella. Pero no pudo reprimir su indignación, y con

viril altivez, con esa altivez que tanto ofende á los reyes, afeó al suyo

que agraviara con sospecha la honra del vasallo leal que había defendido

sus intereses y diera oídos al traidor, que aliado con sus mayores enemi-

gos le había robado y destruido la tierra de Castilla. Presente D. Juan

Manuel á la conferencia, á pretexto de velar por el decoro del Monarca,

denostó con grandes baldones y hasta llegó á ofender de obra al Arzo-

bispo (3).

La ruina de éste quedó decretada, que ni su lealtad convenía á las intri-

gas del procer, ni su entereza á la política del Rey, ganoso, como todos los

de la época, de cimentar el absolutismo de su poder sobre la ruina de los

demás poderes y el abatimiento de las otras voluntades. Bien pronto las

circunstancias le pusieron de nuevo enfrente del Prelado. Ávido de acre-

cí) También Sepúlveda hace constar este hecho, siempre pasmoso y punto menos
que inverosímil en épocas y Cortes tan depravadas como aquellas en las que tocó vivir á

D. Gil.

(2) Don Pedro Borrajo y D. Hermegildo Giner de los Ríos, El colegio de Bolonia,

AUdrid, 1880.

(3) Zurita, Anales de Aragón, libro IV, capítulo LXV.

21



: j Revista de Historia

centar los dominios de la Corona, é instigado por Garcilaso de la Vega^

que no descuidaba el aumento de los suyos, con escarnio del derecho y

afrenta de la gratitud, trató Alfonso de apoderarse del patrimonio que

poseía en Toledo su prima O."* Blanca de Castilla, hija de aquel infante

P. Pedro, muerto, en los albores de su reinado, defendiendo la integridad

de la patria en la vega de Granada. Opúsose á tan arbitraria expoliación el

Arzobispo, y el Monarca, no pudiendo domar su resistencia, le desposeyó

del cargo de Canciller Mayor, desde tiempo inmemorial anejo á la Primada.

Don Juan, que por defender los fueros de su iglesia había incurrido al prin-

cipio de su pontificado en el enojo del Arzobispo de Tarragona y otros

Prelados, contra los cuales hubo de recurrir al Pontífice, no quiso ser causa

de que perdiera aquélla una dignidad y una honra, inferiores sólo á las

regias y renunció al Arzobispado, y se alejó de Castilla, impotente para

luchar con los malandrines, que se habían apoderado de su gobierno.

Sometido el Rey á éstos, por temor de su poderío y solicitud de la tran-

quilidad del momento, prefirió, á retenerle y aprovechar su energía para

darlos la batalla, escuchar aplausos fragorosos como venidos de manos

encallecidas en el oficio de venderse y tan falsos como la mentida entereza

que celebraban.

Dejó, pues, partir al Infante aragonés, y aprobó gustoso el trueco hecha

entre él y D. Ximeno de Luna, personaje de tan gran docilidad, que años

después cerraba los ojos á los criminales extravíos del Soberano, y llevaba

la complacencia hasta el cortesano extremo de hacer donación de por vida

á D.* Leonor de Guzmán del lugar de Villaumbrales, con la justicia, pechos

y derechos (1). Acompañando á D. Ximeno, vino su sobrino D. Gil, que

por entonces entró á desempeñar el Arcedianato de Calatrava y á gozar

de los beneficios de Valderas, Ledesma y Arévalo.

Antes de que tomara posesión de su cargo el nuevo Arzobispo, el que

: con sus intrigas le diera ocasión de ocuparlo, desavenido nuevamente con

el Rey, renunció por sus heraldos la fe y lealtad que le tenían juradas, se

confederó con los Reyes de Granada y Aragón, y desde las plazas de

Chinchilla y Almansa, cuya gran fortaleza le daba abrigo, fatigaba la tierra

de Cuenca, talando los panes y las viñas y robando los ganados. Acudie-

ron los de aquella ciudad al servicio del Rey y en defensa de sus propios

intereses, y organizaron las milicias de su concejo, cuyo mando dieron á

Alvaro García y á Fernán Gómez, hijos de García Alvarez, que en esta

(1) Biblioteca Nacional, Dd. 1 1.9.
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ocasión y de este modo se mencionan por primera vez en la Crónica de

Alfonso XI (\). La suerte les fué propicia, y no sólo pusieron coto á las

devastaciones del nieto de San Fernando, sino que le tomaron mucho de

su señorío. Este servicio y el crédito del Arzobispo abrieron á la familia de

Albornoz las puertas del favor regio.

Dos años después, en 1331, Alfonso XI, aficionado, como mozo, á lo que

tiene de teatral el oficio de Monarca, renovaba la desusada costumbre de

recibir la Orden de Caballería, haciéndolo con pompa singular en Com-
postela, de donde pasó luego á Burgos á coronarse con no menor aparato.

Para dar mayor lustre y relieve á esta última ceremonia, quiso solemni-

zarla, confiriendo la caballería á 22 ricoshombres y 100 infanzones de los

más ilustres. Fernán Gómez tuvo la honra de contarse en el número de los

agraciados y de formar parte de la vistosa procesión, organizada en las

casas del Obispo de la ciudad, donde el Rey tenía su posada. Con grandes

cirios en la mano, salieron de ellas los neófitos, repartidos por parejas, for-

madas por los nobles las primeras y por los ricoshombres las últimas, y

precedidos de sus escuderos, que llevaban las espadas guarnecidas de oro,

plata y cintas, con que el Rey les obsequiaba. Seguíales éste, jinete en

poderoso bridón, cuyos arneses cubría el oro y la plata, y cuyas faldas

eran de hilos de los mismos metales «tan sutilmente labrados como nunca

antes se viera en Castilla», y cerraban la marcha sus donceles, ostentando

en sedeños cojines los yelmos, gambares, lorigas, quijotes y cañiletas de

los caballeros noveles. Llegados éstos á Santa María la Real de las Huel-

gas, el mismo Rey los repartió por altares, ante los cuales pasaron la noche

velando las armas. Revestidos de todas ellas, al día siguiente muy de

mañana, recibieron la pescozada, y adornados luego con ricos paños de

seda orlados de oro, obsequio también de la real munificencia, se sentaron

á la mesa con Alfonso XI en el mismo monasterio, y á la tarde bofordaron

y tiraron tablados, y justaron é hicieron otras alegrías.

Cuatro años más tarde, ocasión no tan regocijada hizo salir á D. Gil

de la penumbra que hasta entonces envolvía su figura. Es el caso que, por

la quebrantada salud del rey de Aragón Alfonso IV, su primogénito, don

Pedro, que había de pasar á la Historia con sobrenombre de Ceremonioso,

procedía en todo como si ya fuese soberano. Disgustado con su madrastra,

D."* Leonor, hermana del Monarca de Castilla, no cesaba de molestar á

aquélla y de ofender á éste por resentimiento del apoyo moral que la

(1) Capítulo 67, pág. 123.
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prestaba. Esta vez, para provocarle, confederóse con los navarros, y dio

orden á D. Miguel Zapata de interprender el monasterio de Fitero. De este

atropello pidió cuenta el de Castilla á su cuñado, el de Aragón, que buscó

excusas en la debilidad de su salud, que le impedía ir á la mano á su hijo

en este y otros entuertos. La explicación, como es natural, no satisfizo al

ofendido, y se encendió la guerra. Las huestes castellanas, al mando de

Martín Fernández Portocarrero, recuperaron lo perdido y derrotaron por

completo á los enemigos junto á Tudela. Todo parecía acabado, pero

Gastón de Foix, acudiendo en ayuda de los vencidos, invadió la Rioja, y

llegó hasta Logroño, salvada por la abnegación de su capitán Ruy Díaz de

Gaona.

En tal punto las cosas, Juan de Viena, arzobispo de Reims, que se diri-

gía en peregrinación á Santiago de Compostela, acertó á pasar por el teatro

de la contienda, y, deseoso de darla fin, se detuvo y escribió á Alfonso XI,

manifestándole que, si lo tenía á bien, trabajaría para acomodarle honrosa-

mente con sus adversarios, y que si tal era su voluntad y talante se sirviera

enviarle mandaderos con quienes tratar del arreglo. Aceptada la mediación

por el Monarca castellano, confió los poderes al mismo general de sus fuer-

zas, Portocarrero, á D. Gil Álvarez, arcediano de Caltrava, que ya figuraba

como de su Consejo, y á Fernán Sánchez de Valladolid, su Notario mayor

en Castilla. Juan de Viena asumió la representación de los confederados, y
los cuatro firmaron un concierto, en que se estipuló paz y tregua de Reino á

Reino y de gentes á gentes, por cierto tiempo, y se dispuso que dos comi-

sarios por cada una de las partes deshicieran las prendas hechas y las que

en adelante pudieran hacerse, exceptuando los castillos de Tudejen y Aun-

sar, que quedaban por Castilla ínterin se determinase quién los debía haber,

y el Monasterio de Fitero que se puso en poder de su Abad y señor y de

sus monjes. Los beligerantes se comprometían á no hostilizarlo ni apropiár-

selo hasta que dos arbitros, uno por cada bando, presididos por un Carde-

nal, y previa audiencia de las razones alegadas por las partes y recibo de

pruebas y testimonios, diesen definitiva sentencia.

Dos años después de ajustadas estas paces, á ñnes de 1337, estando el

Rey en Sevilla, supo cómo en 16 de Noviembre ñnara en su villa de Alcalá

de Henares D. Ximeno, arzobispo de Toledo, «e andaba en casa del Rey,

Gil Alvarez de Cuenca, Arcediano de Calatrava, et era del consejo del Rey,

é por servicios que le había fecho, el Rey envió mandar et rogar al Cabildo

de la Iglesia de Toledo, que le esleyeran por Arzobispo. Et como quier que

don Vasco, Deán de aquella Iglesia oviese todas las mas voces por sí, pero

por que el Rey gelo enviara mandar et rogar mucho afincadamente, todos
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tovieron que era razón facer lo que el Rey les enviaba rogar, et esleyéronle

por Arzobispo» (1).

Al través de los candorosos términos con que narra el buen cronista

Villaisán la elección y nombramiento de D. Gil para la metropolitana de

Toledo, fácilmente se adivina que una intriga le valió el cargo. De los ser-

vicios á que en su relato se refiere, sólo es conocido el citado arreglo con

Aragón y Navarra, que no fué, en verdad, ningún triunfo diplomático, toda vez

que se consintió en someter á un fallo, que en 3 de Octubre de 1374 pro-

nunció en contra de Castilla el legado apostólico Guido, la posesión del

Monasterio de Fitero, sobre el cual ningún título podía aducir el reino de

Navarra. Siendo, como era el citado monasterio, castellano por su asiento

y por su origen, como filial de la Casa de Niencebas, fundación de Al-

fonso VII, y habiendo sido recuperado, tanto por el valor y pericia de Mar-

tín Portocarrero, cuanto por la desidia y flojedad de sus contrario^, los

plenipotenciarios de Castilla no debieron tolerar que su propiedad fuera

objeto de litigio. Hay, pues, que buscar en otra parte la razón del ahinco

con que el Rey impuso este nombramiento al Cabildo toledano. La razón no

es otra que la voluntad de D.^ Leonor de Guzmán.

Aquella «flor de quantas ome vio, apurada como rrosa», además de ser

en «fermosura la más apuesta muger que había en el regno, era muy enten-

dida, et des que llegó á la mercé del Rey, trabajóse mucho de lo servir en

todas las cosas que ella entendía que le podía facer servicio, por tal ma-

nera, que el Rey la amó et la presció mucho bien, tanto por el servicio que

le facía, como por el otro pagamiento. Et otrosí, el Rey fiaba mucho della,

ca todas las cosas que se avian de facer en el Regno pasaban sabiéndolo

ella, et non de otra manera» (2).

Mujer tan entendida y dominante, enemiga de la Reina hasta el criminal

extremo de haber intentado, según algunos historiadores relatan, aunque no

lo prueban, arrebatarle la vida por mano de una mora hechicera, cuando

dio á luz á su hijo D. Pedro (3), no necesitaba ciertamente para favorecer á

D. Gil traer á la memoria las donaciones del difunto D. Ximeno, ni los ser-

vicios y el afecto de Alvar García y Fernán Gómez, elegidos más tarde

para ayos y guardadores del bastardo D. Sancho. Bastaban á moverla en

tal sentido su ambición comprometida y su vanidad afrentada por la eleva-

(1) Crónica de Alfonso XI, cap. 188.

(2) Crónica, cap. 93.

(3) Don Rodrigo Acuña, obispo de Porto. Citado por el maestro FIórez. Obra citada,

tomo IF, pág. 618.
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ción de D. Vasco, hecho en el que D/ María de Portugal cifraba la última

esperanza de hallar fin á su infortunio, comprendiendo cuánto provecho

había de reportarle el advenimiento á la primera iglesia de España del hijo

de su favorita D.* Teresa Vázquez, aya ó ama, como entonces se decía, del

infante D. Pedro, y su único valedor, amigo y consejero. Entablada la lucha

entre los dos rivales, fueron de menor peso las lágrimas de D/ María que

los besos de D/ Leonor, y ésta pudo respirar satisfecha al ver conjurado

el peligro que para la conservación de su rango y el porvenir de sus hijos

- suponía la elevación á la silla de Toledo de quien se honraba con el puesto

de Canciller Mayor de la Reina, y era de su confianza hasta el extremo de

no haber asunto grave que ella no le encomendase, como fueron, entre

otros, la ejecución de su testamento y la demanda á su padre del auxilio

de la flota portuguesa contra los benimerimes. Personalmente además

sobraba á D. Vasco para merecer el enojo de D/ Leonor la ostentación

que hacía de no haberse dejado presentar nunca á ella. Hecho insólito,

pues sólo él y D. Pedro Alfonso, obispo de Astorga, seguían este partido,

«ladeados los demás al de la favorecida», cosa que, como dice el sabio

agustino citado, «encarece bien lo que son los pecados públicos en el rey

cuando hacen blandear á los Cedros y Colunas de la Iglesia, quitando la

voz al pregonero, y haciendo que la centinela pase al partido enemigo. Por

tan exorbitante no se podría creer si no hubiera firme prueba en la respuesta

del mismo Obispo (el de Astorga) á cargos que Portugal le hizo delante del

Pontífice.»

El amor y el interés vencieron, como siempre, al deber y al decoro. Las

caricias de una cortesana movieron la pluma de un Rey. Unos renglones

convencieron á los prebendados de Toledo de que era razón hacer lo que

en ellos se les rogaba. Y D. Vasco siguió enjugando las lágrimas de la

Reina, y D. Gil, después de cumplimentar á la combleza, fué á tomar pose-

sión del Arzobispado que le debía.

Alfonso de Jara.
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Los Casio, ie Mm, Morieses le Warias.

Varias genealogías conocemos de esta ilustre familia, y de ellas, son las

dos más importantes, la publicada el año 1781 por D. Antonio Ramos en

su Historia de la Casa de Aguayo (pág. 497), y la que ochenta años más
tarde escribió D. Augusto de Burgos, y figura en el tomo 6." de su Blasón

de la Nobleza de España; que no viene á ser más que una copia de la pri-

mera, continuada hasta la época en que Burgos la dio á conocer. Tanto

aquél en su obra citada, y en su Aparato para la corrección y adición al

Berni, como éste en la suya, empiezan la genealogía por un Don Lope Gon-

zález del CastillOy alcaide del castillo de Burgos y embajador del rey Don
Juan II en el Concilio de Basilea, á quien hacen sexto abuelo del primer

Marqués de Villadarias. Entre los muchos documentos auténticos que

hemos visto de esta familia, no encontramos el menor rastro de esta filia-

ción, que me atrevo á considerar como apócrifa. Desde luego, el sexto

abuelo del primer Marqués fué, sin género de duda, Alvaro del Castillo,

según consta en el Libro del Repartimiento hecho á los ganadores de

Málaga. Por éste, pues, empezamos nuestra genealogía, comprobada por

todo género de documentos, partidas, testamentos, contratos matrimoniales,

pruebas de hábito, etc.

I. Alvaro del Castillo, veinticuatro de Córdoba. Ignoramos con quién

casó, pero sí consta fué el padre de

II. Diego del Castillo, conquistador de Málaga; en el citado Libro del

Repartimiento que se hizo á los ganadores de esta ciudad, fecha el 22 de Oc-
tubre de 1507, ante Antonio López Toledo, escribano público, figura «á Diego

del Castillo, fijo de Albaro del Castillo, veinticuatro q.e fué de Córdoba,

como persona noble ganadera de esta C.^ unas casas y huertos en remu-

neración de los servicios hechos por su persona á los dichos Sres. Reyes»;

en el folio 428 consta se le repartió treinta fanegas de tierra, y más ade-

lante «á Diego del Castillo un sitio para molino en el Arroyo de coche (sic),
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con el agua que más convenga á tierras, término desta ciudad» (1). Según

Burgos (2), estuvo casado con María del Castillo
^ y fueron sus hijos

1. El secretario Pedro del Castillo nombrado por su sobrino carnal Arias

del Castillo en el mayorazgo que fundó; ignoramos con quién casó, pero sabemos
dejó dos hijas, Úrsula y Francisca del Castillo, á quien su primo hermano llama al

disfrute del vínculo, caso de faltar su descendencia.

2. Alvaro del Castillo, que sigue la línea.

III. Alvaro del Castillo sucedió en la Casa, y según el antes citada

Burgos, estuvo casado con D." Leonor del Castillo, y tuvieron por hijo á

IV. Arias del Castillo, secretario del emperador Carlos V en Sicilia,

juez conservador y veedor en la isla. Fundó vínculo mayorazgo de la ha-

cienda que tenía en Málaga y su tierra, y en Antequera, y de sus casas, que

después tomaron su nombre, Casadarias; impuso como obligación el ape-

llido y armas de Castillo, excluyendo los bastardos, aunque fueran legiti-

mados. Declara tener su entierro en el convento de la Victoria en una capi-

lla propia de su mayorazgo. El vínculo lo estableció en su testamento,

otorgado en Palermo ante el notario Pedro de Rica el 4 de Diciembre

de 1549; este testamento y fundación de vínculo fué protocolado en Málaga

el año 1621, á petición de su nieto y poseedor del mayorazgo, Juan Arias

del Castillo.

Declara en el testamento por su mujer á Maria del Castillo, á quien

Burgos y Ramos llaman D." Maria de los Ríos (3), y por sus hijos á Alvaro,-

que murió sin descendencia, y á Diego, que continúa la sucesión. Salazar y

Castro nombra además á Pedro, Pablo, Carlos, D."* Francisca y D.* Mag-

dalena; pero éstos debieron morir niños ó muy jóvenes, pues ya no los

nombra Arias del Castillo en su testamento (4).

V. Diego del Castillo heredó los vínculos y mayorazgos que fundó

su padre. Fué colegial en el de San Clemente de Bolonia, capitán de la

gente de guerra y gobernador civil y criminal de Palermo, y estuvo ca-

sado con D."" Jerónima Binde y Carranza, hija de D. Francisco Binde y

de D.^ Maria Carranza, y fué su hijo

VI. Don Juan Arias del Castillo, regidor de Málaga, señor del Casti-

(1) Archivo Histórico NacionaL Sección de Órdenes Militares. Santiago. Expediente

núm. 1.749.

> (2) Augusto de Burgos, Blasón de la nobleza de España, artículo Villadarias, tomo 6."

(3) Ramos, Historia de la Casa de Aguayo, pág. 417.

(4) Academia de la Historia. Biblioteca de Salazar y Castro. Árboles genealógicos. D 27,.

fol. 158 vto.
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lio de Casadarias ó Villadarias, en Málaga, jurisdicción de la villa de Casa-

bermeja, sucesor en el mayorazgo de su Casa, casó con D." María de Vein-

iimiglia, hija de D. Diego de Veintímíglía, regidor de Málaga, y de

D.^ María de Eslava, nieta de D. Luís de Veintímiglia y de D.^ Catalina

de Rojas, bisnieta de Bernal de Veintímiglia Pisa, alguacil de la Casa y

corte de los Reyes Católicos, alguacil general de la Inquisición, conquista-

dor de Málaga, en cuyo Libro del Repartimiento, y por Real cédula de 3 de

Marzo de 1490, refrendada del secretario Luis González, consta se le repar-

tió veinte fanegas de tierra, el cual era hijo de Juan Antonio de Veintimi'

glia, conde de Moníesarchio, y de D.° Isabel de Pisa, y nieto de Antonio,

por la gracia de Dios conde de Veintímiglia, marqués de Hirache, gran

almirante y vicario general de Sicilia, y de D.' Margarita de Chiara-

monte (1).

Fueron hijos áejuan Arias del Castillo y de D."* María de Veintímiglia:

1. Don Francisco del Castillo, que sigue la sucesión.

2. Fray Bernardo del Castillo, que fué religioso de la Orden de San Francisco.

3. Fray Antonio del Castillo, nacido en Málaga, religioso, como su hermano, de la

Orden de San Francisco; fué comisario general de los Santos Lugares, padre de
la provincia de San Juan Bautista, predicador apostólico y guardián de Belén; escri-

bió el libro «Viaje de la Tierra Santa», intitulado El devoto peregrino. Fué confc:

sor de la reina D.'' Margarita de Austria, y persona querida y respetada en Palacio^

aunque de modestia sin límites, pues no quiso admitir, á pesar de las vivas instan-

cias que se le hicieron para ello, el Obispado de su ciudad natal, ni más tarde el

Arzobispado de Zaragoza, Fué varón de gran talento y religioso de ejemplar vir-

tud (2).

4. Don Diego del Castillo, que murió sin sucesión.

5. Doña Ana Arias del Castillo, que tampoco la tuvo de su matrimonio con
D. Juan Manrique.

6. 7 y 8. Doña María, D."" Isabel y D."" Jerónima Arias del Castillo, monjas las
tres en el convento de la Paz, de Málaga.

VIL Don Francisco Arias del Castillo y Veintímiglia, regidor de

Málaga, señor de Casa de Arias, nació en Málaga y fué bautizado en la

parroquia de los Mártires el 1." de Marzo de 1582, siendo apadrinado por

sus abuelos maternos, D. Diego de Veintímiglia y D."^ María de Eslava, y
casó con D." María Maldonado Fajardo, hija de D. Francisco Berlanga
Maldonado, regidor de Málaga, y de Z)." Francisca Maldonado Fajardo,

Otorgó testamento D. Francisco del Castillo en Málaga el 16 de Mayo

(1) Ramos, op. cit., pág. 412.

<2) Morerl, Diccionario histórico, articulo «Castillo».
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de 1646 ante Pedro Ballesteros, escribano, y manda ser enterrado en la

capilla de sus mayores del convento de la Victoria; era ya viudo al tiempo de

hacer su testamento. Su mujer había testado en Málaga el 2 de Febrero

de 1626 ante Melchor de Múgica, en el que fundó vínculo con el tercio y
remanente del quinto de sus bienes en cabeza de su hijo mayor, agregán-

dolo al que poseía su marido (1). Fueron hijos de este matrimonio:

1. Don Antonio Arias del Castillo, que sigue la línea.

2. Doña Francisca Arias del Castillo Maldonado y Fajardo, nacida en Málaga,
bautizada en la parroquia de San Martín el 14 de Febrero de 1621; casó en Málaga,
en la parroquia de Santiago, el 6 de Noviembre de 1640 con su tío, primo hermano
de su padre, D. Clemente de Veintimigliay Ximénez de Torres, regidor perpetuo de
Málaga, hijo de D. Francisco de Veintimiglia , regidor de Málaga, hermano de

Df María, su abuela paterna, y de D.'^ Catalina Ximénez de Torres, patrona del

Hospital de San Cosme y Damián de la ciudad de Ronda, dotando previamente á

su sobrina en 2.000 ducados (2).

Tuvieron este matrimonio dos hijos: D. Francisco, que murió á poco de cumplir

el año, y D."^ Águeda de Veintimiglia y del Castillo, nacida postuma en Málaga el 4

de Febrero de 1643; casada cuando aun no había cumplido los catorce años, el 3 de

Enero de 1657, en el convento de Nuestra Señora de la Paz, de Málaga, con don

Diego de Córdoba, Lasso de la Vega y Francia, primer marqués del Vado del Maes-

tre, caballero de la Orden de Alcántara, general de la flota de Nueva España, hijo

de D. Juan de Córboba, Lasso de la Vega y Figueroa y de D.^ Luisa Martínez de

Francia y Almonte.

La Marquesa del Vado del Maestre litigó con su sobrino carnal, el célebre capi-

tán general de la guerra de Sucesión y segundo Marqués de Villadarias, la posesión

del mayorazgo fundado por Arias del Castillo, cuya posesión ganó, quedando en su

Casa y descendencia.

VIII. Don Antonio del Castillo Fajardo Maldonado, señor de la Casa

de Arias, regidor de Málaga, caballero de la Orden de Santiago, alcaide de

la Higuera y de la Puerta de la Reina en Llerena, primer marqués de Villa-

darias, nació en Málaga y fué bautizado en la parroquia de los Mártires

el 9 de Junio de 1623. Casó por poderes en Córdoba en la iglesia de Santa

María Magdalena el 2 de Octubre de 1643 (ratificado el 28 de Marzo de 1644:

velados el 4 de Abril de este año) con D." Clara de los Rios y de Argote,.

hija de D. Diego Fernández de Argote, caballero de la Orden de Santiago,

veinticuatro de Córdoba, procurador de Cortes y diputado general del Reino,

y D." Catalina de los Rios, señora del Morillo, de quien no tuvo sucesión.

(1) Archivo Histórico Nacional. Órdenes Militares. Santiago. Legajo 1.749.

(2) Fernández de Béthencourt, Historia genealógica y heráldica de la Monarquía espa-

ñola, t. VIII, pág. 151.
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Antes de casarse había tenido un hijo natural de D.^ María Muñoz de

Lorcay estando á la sazón viuda á^ Jacinto Godoy^ cuyo hijo vino, andando

el tiempo, á ser el célebre capitán general D. Francisco del Castillo Fajardo

y Muñoz, marqués de ViHadarías, uno de los personajes más importantes y

notables de los primeros años del reinado de Felipe V y el que más gloria

dio á su Casa y más ilustró su apellido.

Los genealogistas, en su empeño de halagar la vanidad de las familias,

hacen á esta señora hija de D. Vicente Muñoz de Lorca, caballero de la

Orden de Alcántara, comendador de Esparralgal, y de D." Bárbara Ruiz

de Alarcón, hija de D. Diego Ruiz de Alarcón, caballero de la Orden de

Santiago, no comprendiendo que la Casa de Castillo no necesitó de empleos

y genealogías falsas para ser una de las más ilustres de Málaga; el primero

que estampó esta genealogía fué D. Antonio Ramos en su Historia de la

Casa de Aguayo, y más tarde la copió Burgos en su Blasón de la Nobleza

de España.

Doña María Muñoz era hija de una familia hidalga de Villar del Olmo,

donde nació, y fué bautizada el 4 de Noviembre de 1619, siendo hija de

Vicente Muñoz de Lorca y de Bárbara Ruiz de la Calle, nieta paterna de

Alonso Muñoz de Lorca y de Bárbara Ruiz de la Calle y materna de Diego

Ruiz y de Juana Martínez de la Calle,

En las informaciones para vestir el hábito de Santiago D. Francisco del

Castillo Fajardo y Muñoz, consta que la familia Muñoz de Lorca era noble,

no habiendo estado sujetos á ningún tributo ni vasallaje, ni figurado nin-

guno de su familia en los padrones de pecheros, y habiendo ejercido

Vicente Muñoz de Lorca en diversas ocasiones el cargo de alcalde por el

estado de hijosdalgo. Parece ser que por pérdidas en su fortuna dejaron el

pueblo de su naturaleza Vicente Muñoz, su mujer, y su hija que tenía enton-

ces cinco ó seis años; Vicente murió en Madrid al poco tiempo, y su mujer

y su hija fueron recogidas por la abuela de D. Antonio Arias del Castillo,

que las llevaron á Málaga, y á los diez y ocho años casaron á D." María

Muñoz con Jacinto Godoy, de quien quedó viuda el 28 de Marzo de 1639,

y volvió á casar en Málaga el 25 de Diciembre de 1644 con Francisco de

Baena. Murió D."* María en Vélez-Málaga el año 1702.

Don Antonio Arias del Castillo fué caballero de la Orden de Santiago

por merced del rey D. Carlos II, dada en Aranjuez el 29 de Abril de 1672,

y tomó el hábito en la iglesia de Santa María de la Paz, de Málaga, el 14 de

Mayo de 1672. Otorgó testamento en Málaga, ante el escribano Antonio

Vargas Machuca, el 7 de Julio de 1691, disponiendo ser enterrado en la

capilla y entierro propio de Nuestra Señora de los Angeles del Real Con-
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vento de la Victoria. Declara por su hijo natural á D. Francisco del Castillo

Fajardo, Capitán general de los ejércitos de Flandes, «habido en una Se-

ñora que por sus grandes prendas de calidad y virtud no la declaro, y

aunque fué muy conforme á poderme casar con dicha Señora la falta de

consideración que tuve en mi primera edad, atención y suma reverencia

con la humildad que debí á mi padre y Señor Don Francisco Arias del Cas-

tillo que Santa Gloria haya siendo esta Señora tenida á la mayor estima-

ción de mi abuela la Sra. D."* Francisca Fajardo Maldonado, trató mi padre

y Sr. mi casamiento en Córdoba con la Sra. D."" Catalina de Argote, con

quien de presente hago vida maridable y como hijo obediente le obedecí

sin declarar la obligación en que estaba constituido á la dicha su madre

del dicho D. Francisco mi hijo, y concurriendo en el susodicho las grandes

prendas de virtud y viéndole que con su espada se ha adquirido el que el

Rey Nuestro Señor Don Carios Segundo viendo el amor y fidelidad conque

le ha servido cumpliendo con las obligaciones de su sangre como se ha

visto en las batallas y reencuentros que ha habido con los enemigos de la

Corona Real se ha dignado S. M. de premiado hasta hoy en el puesto de

Capitán General de los Ejércitos de Flandes y como á tal mi hijo lo declaro

por inmediato llamado y sucesor al mayorazgo que poseyó y fundó el

S.'' Arias del Castillo mi tercero abuelo...» El mayorazgo se lo disputó al

Capitán general, marqués de Villadarias, y lo ganó, el Marqués del Vado

del Maestre, como marido de D.^ Águeda Veintimiglia y del Castillo, pri-

ma segunda de su padre, como dijimos anteriormente.

Su Majestad el rey D. Carlos II hizo merced de Título de Castilla, con la

denominación de Marqués de Villadarias, á D. Antonio Arias del Castillo,

en consideración á los servicios de su hijo, por Real decreto de 20 de Mar-

zo de 1690 (1).

Murió D. Antonio Arias del Castillo, primer Marqués de Villadarias, en

Málaga el 13 de Noviembre de 1692, y no habiendo tenido, como dije, hijos

legítimos de su matrimonio con D."* Catalina de Argote, le sucedió en sus

títulos y honores su hijo natural, que continúa la sucesión.

IX. Don Francisco Pedro del Castillo Fajardo y Muñoz, segundo

marqués de Villadarias, Capitán general de los Reales ejércitos, Caballero

de la Orden de Santiago, Comendador de Alcolea en Calatrava y de las Ca-

sas de Calatrava en Alcántara, nació en Málaga, y fué bautizado en la

iglesia de los Mártires el 7 de Diciembre de 1642. Permaneció con su padre

(1) Ramos, Aparato para la corrección y adición al Berni, pág. 100.
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hasta la edad de diez y seis años, que se lo llevó á Madrid su tío abuelo

fray Antonio del Castillo, quien lo educó, y consiguió al poco tiempo merced

de hábito para él. Empezó á servir en la Armada á los diez y siete años

con 49 escudos de ventaja; pasó después á la guardia del Rey, llamada la

Chamberga, y ansioso de alcanzar fortuna y gloria, pasó á Flandes, donde

Ht ^

D. Francisco del CastiUo Fajardo, II Marqués de Villadaria».

muy pronto ascendió á Sargento mayor de Caballería, y más tarde Maestre

de Campo de un tercio de Infantería que reclutó en España y condujo á

Flandes. Aquí, y mandando el tercio antiguo que dejó el Marqués de Bed-

mar por su ascenso á General de la Artillería, asistió á la célebre defensa

de Luxemburgo, mereciendo grandes elogios por su comportamiento del rey

de Inglaterra Guillermo de Nassau y del Elector de Baviera: por esta defensa

33



Revista de Historia

fué promovido á Sargento general de batalla y nombrado Gobernador de

Ostende. Al ascender el Marqués de Bedmar á Maestre de Campo gene-

ral, se le confirió el empleo de General de la Artillería de los Países Bajos,

que aquél disfrutaba, distinguiéndose notablemente en la sangrienta y des-

graciada batalla de Fleurus y en el sitio de Charleroy. Desengañado por

no haber reemplazado á Bedmar en el cargo de Maestre de Campo gene-

ral, regresó á España, y el rey Carlos II le ascendió á este empleo en el

ejército de Cataluña. A causa de sus desavenencias con el Príncipe de

Darmstad dejó Cataluña, siendo breve tiempo Capitán general de Guipúz-

coa, y en 1696 fué nombrado Gobernador de Ceuta, sitiada á la sazón por

los moros, en cuyo Gobierno estuvo hasta el año 1702, nombrándole el rey

Felipe V Capitán general de las costas del Océano, para que atendiese

principalmente á Cádiz, muy amenazada por los aliados. Mandó el ejército

que trató de recuperar Gibraltar (1704), lo que no pudo conseguir, y levantó

el sitio en Mayo del año siguiente, volviendo á su anterior destino en Octu-

bre de 1706, que pidió licencia para pasar á Antequera, donde permaneció

hasta Febrero de 1710, que fué nombrado General en jefe del ejército de

Cataluña, cuyo mando tuvo poco tiempo, regresando á Antequera, hasta

Octubre de 1713 que fué nombrado Gobernador y Capitán general del reino

de Valencia, donde falleció el 1.° de Abril de 1716, después de una vida

entregada exclusivamente al servicio de su patria y de su Rey.

Fué caballero de la Orden de Santiago, cuyas pruebas fueron aproba-

das el 14 de Mayo de 1685 sin dispensación alguna.

Había casado en la parroquia del Sagrario, de Málaga, el 25 de Marzo

de 1685, previa escritura de legitimación otorgada por su padre ante el

notario de Málaga Juan Enríquez de Medrano, el mismo año, con su tía,

prima segunda de su padre, D.^ Paula de Veintimiglia y Rodríguez de

Santisteban, hija de D. Francisco de Veintimiglia y de D." Leonor Rodrí-

guez de Santisteban y hermana de D. Diego de Veintimiglia, Teniente

General, cuarto Marqués y Señor de Crópani, Príncipe de Santo Mauro y
de Veintimiglia, primer Conde del Peñón de la Vega creado por el rey Car-

los II el 31 de Julio de 1696; cuyos títulos heredó, estando ya viuda, por

muerte sin sucesión de aquél. Era Z).« Paula de Veintimiglia, cuando casó

con su sobrino, el segundo Marqués de Villadarias, viuda de D, Pedro de

Lacena Alfaro y Sotomayor, señor y alcaide perpetuo del castillo de Nerja,

regidor perpetuo de Málaga, de quien tuvo una hija, D,^ Leonor de Lacena y
Veintimiglia, que casó, andando el tiempo, con el Capitán general de los

Reales ejércitos, D. Melchor de Avellaneda y Sandoval, Marqués de Val-

decañas.
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El segundo Marqués de V¿Hadar¿as y su mujer D.^ Paula de Ve¿nt¿m¿'

glía fundaron mayorazgo por escritura otorgada en Antequera el 2 de

Diciembre de 1711 ante D. Francisco Montano, secretario de S. M. y escri-

bano del mismo, previa Real facultad para fundar el vínculo, dada en Aran-

juez el 4 de Noviembre del mismo año; vincula el título de Marqués de

Villadarias, libre de lanzas y cargas perpetuamente, por haberle redimido

con juros que había aceptado S. M.; llama á suceder á sus hijos por orden

regular, y á falta de hijos legítimos, á los naturales, y después á las hem-

bras, á la hija del primer matrimonio de su mujer, al hermano de éste, y á

falta de éstos á cualquier pariente del apellido Castillo, con imposición de

apellido y armas (1).

Fueron hijos de los segundos Marqueses de V¿Hadar¿as:

1. Don Anton¿o del Cast¿llo y Ve¿nt¿m¿gl¿a, tercer Marqués de V¿lladar¿as,

sexto Marqués de Cropani, tercer conde del Peñón de la Vega, nacido en Málaga
el 15 de Enero de 1684, bautizado el 24 en la parroquia del Sagrario. Siguió la

carrera militar, siendo Coronel del regimiento Infantería de Burgos por Real

cédula de 1.° de Julio de 1704; ascendió á Brigadier el 25 de Febrero de 1705, á

Mariscal de Campo en Abril de 1711 y á Teniente general el 5 de Junio de 1719 (2);

asistió al sitio de Gibraltar, á la batalla de Almansa y á la toma de Oran con el

Conde de Montemar, quedándose de Gobernador de esa plaza á la muerte del

célebre Marqués de Santa Cruz, cargo que desempeñó poco tiempo, siendo rele-

vado por D. José Vallejo. Fué Comandante general de Cataluña, de donde pasó á

Andalucía, y murió sin descendencia antes de 1741, en cuyo año poseía los títulos

su hermano.

Fué Caballero de la Orden de Santiago por merced de 7 de Abril de 1702, y
aprobadas las pruebas el 3 de Agosto del mismo año, al mismo tiempo que sus tres

hermanos, tomando los cuatro el hábito el mismo día en el Colegio de Santiago, de

Sevilla.

2. Don Francisco del Castillo y Veintlmiglla, séptimo Marqués de Crópaní,

cuarto Conde del Peñón, Príncipe de Veintimiglia, Caballero de la Orden de San-

tiago. Nació en Bruselas, siendo bautizado en la iglesia de Santiago de Condenberg

el 18 de Febrero de 1692; á los diez y ocho años era Coronel del Regimiento de

Infantería de Málaga, cuyo empleo disfrutó durante ocho años, abrazando después

la carrera eclesiástica, llegando á Canónigo Maestrescuela de Málaga, Obispo de

Barcelona y de jaén. Capellán mayor de S. M. y su Vicario general de los Reales

ejércitos, muriendo en Baeza el 15 de Noviembre de 1749.

3. DonJerónimo Agustín José del Castillo y Veintimiglia, nació en Bruselas y

fué bautizado en la iglesia de Santiago de Condenberg el 5 de Junio de 1693. Fué

caballero de la Orden de Santiago el mismo día que sus hermanos. Á los diez y seis

años era Coronel del Regimiento de Caballería de Borbón, y murió soltero en

Madrid el año 1725.

(1) Archivo Histórico Nacional. Órdenes Militares. Santiago, leg. 1.752.

(2) Archivo del Depósito de la Guerra. Registros de mercedes, años 1705 y 1720.

35



Revista de Historia

4. Donjuán del Castillo y Veintimiglia, que continúa la sucesión.

5. Doña María Antonia del Castillo y Veintimiglia, quien casó con don Diego

Lasso de la Vega, segundo Marqués de la Simada, hijo de D. Martín Lasso de la

Vega, primer Marqués de la Simada y D." Antonia de Figueroa, y fueron padres

Escudo de armas del Capitán General D. Juan del Castillo

Fajardo, IV Marqués de Villadarias:

(Cuartelado.— 1.** contracuartelado de Veintimiglia y del escudo de
los Reyes Normandos de Sicilia (por enlace): 2.° de Fajardo: 3.° de San-
tisteban: 4." de Anjou (por enlace). En escusón, las armas de Castillo )

de D." María Antonia Lasso de la Vega y Castillo, quien casó con D. Carlos José

Jauché, Conde de Zueveghen, Teniente General de los Reales Ejércitos, Comen-
dador de Zagra y Cenet en Santiago, con sucesión (1).

6. Doña Violante del Castillo y Veintimiglia, nacida en Madrid, bautizada en

la parroquia de San Martín el 1.° de Septiembre de 1694; casada en Getafe el 22 de

Octubre de 1719 con D.Juan Francisco de Horcasitas, caballero de la Orden de

(1) Ramos, Híst. de la Casa de Aguayo, pág. 171.

36



y de Genealogía Española.

Alcántara, segundo Conde de Moriana del Río, señor de Galápagos, del Consejo
de S. M. en el de Hacienda, hijo de D. Juan de Horcasitas, caballero de Alcántara

I Conde de Moriana, Gentilhombre de Cámara del Rey y de su Consejo de Ha-
cienda y de D.'' Josefa de Oleaga, su mujer, y nieto paterno de D. Pascual de Hor-
casitas y de D."" María de Avellaneda: y fueron sus hijos: a) D," Juana Petronila

de Horcasitas, III Condesa de Moriana, nacida en Madrid el 24 de Junio de 1721,

bautizada el 26 en la parroquia de San Martín; casada en la misma el 5 de Octubre

de 1740 con su tío carnal D.Juan Bautista del Castillo, como veremos; b) Doña
María Francisca de Horcasitas, que fué mujer de D. Ignacio de Santistevan, Te-
niente de Hermano Mayor de la Real Maestranza de Granada, siendo padres del

Teniente Generai D. Francisco Javier de Santistevan y Horcasitas, en quien recayó

más tarde el Marquesado de Villadarias; c) D."^Josefa de Horcasitas, que casó con

D.Jerónimo Fernández de Henestrosa, Brigadier de los Reales Ejércitos, Coronel

del Regimiento de Caballería de Santiago, caballero de Carlos III, primer Marqués
de Casa Henestrosa, en cuya Casa está actualmente el Marquesado de Villada-

rias (1). Otorgó testamento D.'' Violante del Castillo en Madrid el 28 de Febrero

de 1743, ante Joaquín de Becerreiro y Quiroga, escribano del número.

7. Doña Águeda Rosalía del Castillo y Veintimiglia, casada con su sobrino car-

nal D. Francisco Javier de Avellaneda Sandoval y Veintimiglia, II Marqués de Val-

decañas, III Marqués de Torremayor, SeñOr y Alcaide perpetuo de la fortaleza de

Nerja, hijo del Capitán general, I Marqués de Valdecañas y de D."" Leonor de La-

cena y Veintimiglia. Única hija de este matrimonio fué D.'' María de las Mercedes

de Avellaneda, casada con el Marqués de Castell-dos-Rius, sin. sucesión (2).

X. Don Juan Bautista del Castillo Fajardo y Veintimiglia, fué, por

muerte sin sucesión de sus hermanos, IV Marqués de Villadarias y de Cró-

pañi, Conde del Peñón de la Vega, Príncipe de Santo Mauro, Señor de Galá-

pagos, Capitán General de los Reales Ejércitos, Capitán y Sargento Mayor

de Reales Guardias de Corps, Inspector General de Caballería, Regidor

perpetuo de Guadalajara y Málaga, caballero de la Orden de Santiago,

Comendador de Montanchuelos en la de Calatrava, caballero Gran Cruz

de Carlos III y de San Jenaro de Ñapóles. Nació en San Sebastián, y fué

bautizado el 26 de Agosto de 1696. A los diez y seis años ingresó en el Ejér-

cito como Capitán de Caballos Corazas, mandando como Coronel y Briga-

dier el Regimiento de Caballería de Santiago. Asistió á las campañas de

Italia; siendo Mariscal de Campo, fué herido en la batalla de Campo-Santo

por cuya acción se le premió con la futura de la encomienda de Monta-

chuelos en Calatrava. Ascendió á Teniente General en 1745, y á Capitán,

General en 1760.

Su Majestad el rey D. Carlos III le hizo Grande de España de primera

(1) Ramos, op. cit., pág. 416.

<2) F. de Béthencourt, Anales de la Nobleza. Año 1884, pág. 231.
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clase en Agosto de 1760, de que se libró Real cédula en 7 de Septiembre

del mismo año, y murió cargado de honores y de servicios en el Real Sitio

de San Ildefonso el 16 de Septiembre de 1773.

Había casado D.Jaan del Castillo Veintimiglia en Madrid, en la iglesia

de San Martín, el 5 de Octubre de 1740, con su sobrina carnal D.^ Juana

^Hj
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Fueron hijos de D. Juan del Castillo Vintímiglia y de D* Juana Petronila de

Horcasitas:

1

.

Don Juan Carlos del Castillo y Horcasitas, nacido y bautizado en Badalona
el 20 de Julio de 1741, Conde del Peñón de la Vega, caballero de la Orden de San-

tiago, Oficial de Reales Guardias de Corps; casó con D."^ Antonia de Heredia,

Bazán y Rocamora, Marquesa del Rafal, de quien tuvo á D. Juan María del Cas-

tillo y Heredia, que murió niño. D. Juan Carlos murió antes que su padre, por lo

que heredó la Casa su hermano (1).

2. Don Francisco del Castillo y Horcasitas, que continúa la sucesión.

XI. Don Francisco, María del Carmen, Enrique, Pedro del Castillo

Y Horcasitas, V Marqués de Villadarias y de Crópani, Conde de Moriana

y del Peñón de la Vega, Príncipe de Santo Mauro, señor de las Villas de

Galápagos, Camarena, Valdemora, Cañeque y Santa Catalina de la Torre,

Regidor perpetuo de Málaga y Guadalajara, Comendador de Estriana en

la Orden de Santiago, Teniente General de los Reales Ejércitos, Gentil-

hombre de Cámara con ejercicio y servidumbre. Grande de España de pri-

mera clase; caballero de la Orden del Toisón y de Carlos III. Nació en Ba-

dalona y fué bautizado el 16 de Julio de 1742 por su tío carnal D. Francisco

del Castillo, Marqués de Crópani, Príncipe de Veíntimiglia, Conde del

Peñón de la Vega, á la sazón Obispo de Barcelona, del Consejo de S. M. y
Vicario general de los Ejércitos. Sirvió en el Ejército desde los cuatro años

que le nombraron Capitán del Regimiento de la Corona, de donde pasó de

Exento al Real Cuerpo de Guardias de Corps, y siguió en él hasta el

año 1788, que fué nombrado Capitán de la Compañía de Alabarderos.

Murió en el Real Sitio de San Lorenzo el 31 de Octubre de 1798 (2).

Había casado con D." María de la Concepción Fernández de Córdoba

y Sarmiento, nacida en Madrid el 20 de Marzo de 1756, hija de D.Juan de

Mata Fernández de Córdova y Spínola de la Cerda, caballero de Santiago,

Gentilhombre de Cámara, y de D." María Ana Sarmiento de Sotomayor

y Fernández de Córdova, Condesa de Salvatierra, Marquesa de Sabroso,

Grande de España, y de este matrimonio fué único hijo D. Francisco María

del Castillo y Fernández de Córdova, Conde del Peñón de la Vega, que

murió muy joven.

Extinguida la línea primogénita y varonil de los Castillo, sucedió en los

Títulos, estados y señoríos de esta Casa D. Francisco Javier de Santisteban

y Horcasitas f en representación de su abuela materna D." Violante del Cas-

(1) Burgos. Blasón de la Nobleza de España, t. VI, artículo «Villadarias»

(2) Gaceta de Madrid de 21 de Diciembre de 1798.
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tillo y Veintimiglia, hija del segundo Marqués de Villadarias, pasando

después á la Casa de Fernández de Henestrosa^ donde se conservan en la

actualidad, por el casamiento de D." Dolores de Santisteban y Horcasitas,

octava Marquesa de Villadarias, con D. Diego Fernández de Henestrosa,

Brigadier de Caballería, y de cuya descendencia no tratamos, por haber

sido nuestro intento tratar solamente del linaje de Castillo.

Santiago Otero Enríquez.

Febrero 1913.
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Donosa farsa de un aventurero.

(historia que parece novela)

I

El día 26 de Octubre del año de gracia de 1748 llegó al puerto de Sevi-

lla, importantísimo entonces como centro de exportación é importación de

nuestros productos comerciales con América, una lujosa embarcación, de la

que descendió brillante y ostentosa comitiva de extranjeros, que fué á hos-

pedarse á la posada llamada de la Reina. La chalupa, que quedaba anclada

junto á la histórica Torre del Oro, mostraba señales de haber practicado

larga y penosa travesía, á juzgar por algunos desperfectos que en su rico

batimento se advertían. En sus airosas velas se hallaban bordadas las armas

soberanas de Módena, y por la finura de sus líneas y ligereza de su casco

destacaba señoril entre la baraúnda de galeras mercantes y galeones de

carga que amarraban en el puerto.

No tardó en circular por la ciudad la noticia, y, como era natural, el

porte distinguido de los viajeros, el lujo de sus vestiduras y la pompa y

magnificencia de la numerosa servidumbre, llamó poderosamente la atención

de los sevillanos, y mil cabalas y conjeturas comenzaron á forjarse acerca de

la procedencia y condición de los personajes recién llegados. No andu-

vieron éstos muy ganosos de satisfacer la pública y natural curiosidad, y
más de dos días permanecieron sin salir de su hospedaje y sin dejarse ver

en parte alguna.

La dificultad de entenderse con los criados extranjeros que formaban

en la misteriosa comitiva dio pábulo á que en los centros de reunión y
públicos mentideros se ingeniasen extrañas y peregrinas suposiciones sobre

el suceso.

El hecho de haber sido llamado á la posada de la Reina un comerciante
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irlandés, apoderado del Cardenal de York, para negociar con él algunas

fuertes sumas de dinero, hizo creer que pudiera tratarse del príncipe Carlos

Eduardo de Inglaterra y su séquito, y aun personas distinguidas que le

habían visto en Roma aseguraron ser así. Al saberse que la embarcación

procedía de la isla de la Martinica y que la mayoría de los viajeros hablaban

la lengua francesa, supusieron otros que fuese la comitiva de un Príncipe

francés, que recorría por entonces las Cortes de Europa trotando tierras en

busca de solaz y de aventuras. Y no faltó tampoco quien, presumiendo de

mayor sagacidad y de iniciado en secretos de alta política, juzgara que era

una embajada portuguesa que se dirigía á la Corte con misión secreta, que

había de dar por resultado una más estrecha unión en los lazos que ligaban

á nuestra nación con Portugal desde que reinaba en España D."" Bárbara de

Braganza, esposa de la católica majestad del señor rey D. Fernando VI.

Todas estas fantasías hubieron de desaparecer cuando, de manera ofi-

cial, se supo que los ostentosos personajes que acababan de desembarcar

eran nada menos que el Príncipe heredero de los Estados de Módena y los

caballeros de su séquito y servidumbre. Componíase ésta, en primer tér-

mino, del noble Marqués de Ragni, mayordomo mayor ó jefe de la Casa de

Príncipe; el P. O'Kelly, dominico irlandés con título de confesor de Su

Alteza; varios caballeros franceses, un médico de Cámara, un Cónsul y buen

número de criados de todas clases.

Comprobada de esta suerte la presencia del heredero de Módena en

Sevilla, planteáronse las Autoridades un grave conflicto de etiqueta. Extra-

ñaban éstas que, á la llegada del egregio viajero, no hubiese precedido

aviso de la Corte, que, seguramente, habría sido noticiada del viaje por

nuestro Embajador en aquel Estado, ó, cuando menos, que el Príncipe no

les hubiera dado cuenta de ella para no hacerles incurrir en involuntarias

faltas de cortesía. Y, como primera medida, acordaron la de enviarle una

guardia que, mandada por un capitán, diese custodia á su casa y escolta á

su persona.

Adoptada esta resolución, fué el Asistente, que á la sazón lo era D. Luis

de Hermosa y Espejo, caballero de ilustre y limpio linaje sevillano, el pri-

mero que pasó á visitarle. Procuró el cumplido Asistente disculparse de no

haberle tratado desde el primer momento como debía, así porque no había

presentado pasaporte como porque no se hallaba noticioso de su llegada.

Pero fuese que el alto personaje visitado esperaba el acatamiento de las

autoridades seyillanas para dejarse ver en público, y que la tardanza le

hubo contrariado, ó fuese alguna otra causa que no inquieren los sabrosos

-relatos que nos dan cuenta de esta fidedigna historia, es el caso que no
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debieron de ser muy benignos ni condescendientes los términos con que con-

testó á tan corteses y discretas razones. Con mal contenida altanería mani-

festó que los Príncipes al viajar, no necesitan más pasaporte que su pala-

bra; y después de hacerle otros señalados desaires y de no invitarle á que

se sentara, dio por terminada la audiencia, de la que no es aventurado supo-

ner salió el buen Asistente mohíno y conturbado.

Cumplido este trámite que la etiqueta imponía, enviaron las Autoridades

despachos á Madrid notificando la llegada del regio huésped y las disposi-

ciones adoptadas para tratarle, mientras permaneciese en Sevilla, con todos

los honores debidos á su elevada jerarquía.

Á la visita del Asistente siguió la del Corregidor, Capitán general. Caba-

lleros Veinticuatro y personas que, por su posición y calidad, tenían signi-

ficación y viso en la andaluza metrópoli. Y, una vez cumplimentado el Prín-

cipe por tantas y tan distinguidas personalidades, anunció su deseo de cono-

cer la población y sus bellezas, comenzando por visitar el antiguo y muy

histórico convento de San Pablo.

II

Excitada la curiosidad con acontecimiento tan poco frecuente, el mar-

tes, 29 de Octubre, compacta muchedumbre se apiñaba en los alrededores

de la posada de la Reina con objeto de ver salir al Príncipe. Promediada la

mañana, púsose en marcha la regia comitiva, precedida de visK)sa guardia,

y dirigióse con toda solemnidad hacia el convento de San Pablo, de la

Orden de Predicadores.

La Comunidad, sabedora de la visita, recibió al Príncipe con todos los

honores propios á su alta alcurnia y encumbrada calidad. Púsosele sobre ei

presbiterio la silla, almohada y reclinatorio, que con antelación había

enviado; objetos preciosos forrados de rico terciopelo carmesí con escudos

de plata, en que lucían las armas de la Casa de Este. Su capellán, con alba

y estola, salió á recibirle, ministrarle agua bendita y conducirle al altar.

Observaron los concurrentes á esta ceremonia algunas bien extrañas al

ceremonial que en tales casos practican los Soberanos y Príncipes católi-

cos, pero juzgáronlas costumbres de otros países. Devota y recogidamente

oyó el Príncipe el santo sacrificio de la misa, y á las respetuosas atenciones

de los buenos frailes, correspondió depositando con espléndida munificen-

cia un doblón de á ocho en la ofrenda, generosidad que vino repitiendo los

días sucesivos.
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Invitado por la Santa Comunidad, accedió á visitar aquella misma tarde

el interior, joyas y ornamentos del templo dominico. Á toque de órgano,

repique de campanas y bajo rico palio que poco antes estrenara el Arzo-

bispo infante D. Luis de Borbón, fué recibido el gallardo Príncipe, y des-

pués de un lento ceremonial, en que no faltaron una hiperbólica arenga

latina del Prior á modo de salutación, y otros severos formulismos, pasó al

interior del convento, acabando la tarde en la lozana huerta discurriendo

con los benditos frailes en graves, sensatas y pausadas pláticas.

Desde aquel día dedicóse á recorrer los paseos y ver los mejores edifi-

cios de Comunidades. Usaba en estas excursiones el tren del Asistente,

amplia carroza recamada de nácar, tirada por corceles guarnecidos de ricos

atavíos y servida por vistosos palafrenes. Asaz pomposa y solemne fué la

ceremonia con que un domingo visitó la santa iglesia Catedral. Juntóse el

Cabildo y mandó poner dos reclinatorios sobre tapices en las capillas prin-

cipales, nombrando asimismo una diputación para recibirle.

Pero no eran sólo estas visitas, revestidas del ceremonioso carácter ofi-

cial, las únicas que formaban el plan de vida adoptado por el futuro Sobe-

rano. En otras más clandestinas y sabrosas andanzas se ocupaba también

la gallarda juventud de Su Alteza, cuya figura se iba haciendo tan popular

en Sevilla.

Los jóvenes de las principales familias rivalizaban en agasajar al regio

huésped y en proponerle gratos pasatiempos, no siempre honestos ni con-

venientes á su dignidad, pero sí amables y de pintoresca condición. De entre

ellos fué D. Diego de Miraval el que más cautivó las simpatías del Príncipe

por sus prendas personales.

Era D. Diego mancebo arriscado y pendenciero, ducho en lances de

amor y de fortuna, verdadero sucesor de aquel otro famoso sevillano

D. Miguel de Manara, en cuya vida inspiró el gran poeta la moderna le-

yenda del Don Juan.

En compañía de D. Diego y contando con la impunidad de la noche y de

un disfraz, placía al Príncipe recorrer los parajes de aventura que tan bien

conocía el caballero libertino. Pero, á pesar del secreto y del disfraz, pronto

fué conocido su rango.entre la batahola de picaros, truhanes y gitanos que
concurrían á aquellos tugares.

Y sucedió que una noche en que los dos gallardos aventureros solazá-

banse en casa de unas gitanas, en la margen izquierda del Guadalquivir, de
tal modo perdieron la noción del tiempo—nunca se supo si por los hechizos

de las garridas y hospitalarias mozas, por los efectos del dorado vino del

Condado, ó por ciertos misteriosos polvos que, según algunos, fueron echa-
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dos en las bebidas,—que rayaba el alba cuando el buen Marqués de Ragni

y otro gentilhombre que conocían ¡los pasos de su amo, comenzaron á in-

quietarse por la tardanza. Y cuando hubo avanzado bastante el día sin que

regresase á su hospedaje, temerosos de que alguna desgracia hubiese po-

dido acaecerles, decidiéronse á dar parte al Corregidor de la ciudad, quien

con la natural y prudente cautela, practicó durante todo el día activas dili-

gencias.

Pronto dieron éstas su apetecido resultado, y bajo la acción todavía del

dulce hechizo fueron hallados el Príncipe y su amigo. Pero la casa estaba

desierta y con las hembras hechiceras habían desaparecido no sólo las bien

repletas bolsas, sino buen número de las valiosas alhajas que lucían los

enamorados galanes.

Cuando, merced álasdiligentes y continuas pesquisas que siguieron prac-

ticándose, fueron al fin capturadas aquéllas y apresadas en compañía de

otros gitanos que habían tenido complicidad en el suceso, dispúsose el buen

Corregidor á ejercitar una grande y severa justicia en aquella canalla.Quedó

sin embargo, en proyecto el ejemplar castigo, porque los mismos procesa-

dos imploraron el perdón del Príncipe, y éste, magnánimo y liberal, solicitó

y obtuvo la libertad de aquellos desgraciados.

Esta aventura, que no tardó en hacerse pública en Sevilla, aumentó la

popularidad del joven y animoso viajero, cuyos lances eran ya envueltos

en sugestiva aureola de leyenda.

Contábanse de él extraños y singulares sucesos que exaltaba la fantasía

popular. Dos años hacía que recorría muy varios países buscando emocio-

nes y aquel conocimiento del mundo y de los hombres que debe poseer el

llamado á gobernar una república. Y sentíanse satisfechos los sevillanos de

que su ciudad ofreciese ancho y ameno campo de aventuras al agasajado

huésped.

III

Mientras estas y otras cosas, que no se citan por no alargar demasiado

este relato, ocurrían, en Sevilla, preocupaba en la corte la estancia de un

príncipe extranjero en una capital española, y extrañaba sobremanera que

ningún aviso oficial se hubiese recibido de la de Módena, conducta que

constituía grave y anómala infracción del severo protocolo de la época.

Eran por entonces lentas y dificultosas las comunicaciones. Sin embargo,

por los medios más rápidos de que se disponía se envió expreso á nuestro
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representante en aquella corte, pidiendo confirmación del viaje; y en tanto

no llegase ésta, se advirtió á las Autoridades de Sevilla observasen cautelo-

samente al supuesto Príncipe sin dejarle recelar desconfianza alguna. Pro-

baban estas órdenes que en Madrid no dejó de sospecharse que fuese un

impostor, y aunque los sesudos varones sevillanos procuraron cumplir cauta

y diplomáticamente su cometido, un rumor vago comenzó á circular por

Sevilla con insistencia; voz ambigua de duda y de recelo que hacía más in-

teresante y misteriosa la figura ya popularísima del discutido personaje.

Llegaron, por fin, á Madrid las deseadas explicaciones de Módena, y en

ellas se expresaba terminantemente que todos los príncipes de aquel Estado

se hallaban en su país, noticia que venía á confirmar los temores abrigados

y que fué transmitida á toda prisa á Sevilla.

Es de presumir el efecto que causaría en aquellas Autoridades la certeza

de que habían estado honrando y agasajando á un audaz aventurero, tanto

por el engaño de que fueron víctimas, como por el ridículo que sufrirían

cuando el caso fuese divulgado. Por eso adoptaron para arrestarle el pro-

cedimiento que menos se prestase al escándalo y que mejor evitase el con-

curso de la gente.

Ajeno he hallaba el osado á lo que contra él se tramaba. Seguro de la

credulidad del público, posesionado de su papel y confiado en la bien mon-

tada urdimbre de su farsa, continuaba aquella vida de lujo y disipación que

tan célebre le había hecho en Sevilla. Y como para sostenerse necesitaba

dinero, precisamente por aquellos días había negociado con éxito emprés-

titos de gruesas cantidades que sin dificultad le proporcionaron ciertos ban-

queros judíos, sin más garantía que la exhibición de unos pliegos, sellados

con el sello y armas de la casa de Módena, que enviaba á Madrid con su

correo de gabinete, y en los que pedía fondos al representante de su país

en la corte de España.

Estas y otras de las suyas que iba haciendo el supuesto Príncipe, hicie-

ron á D. Luis de Hermosa apresurar el arresto. Fingiendo todavía acata-

miento é ignorancia de la farsa, invitóle el Asistente á una jira que había

organizado en un jardín próximo á la ciudad con objeto de mostrarle un

lucido cortejo y cabalgata que en su honor había preparado. Acudió con-

fiadamente, y para cuando llegó al sitio convenido, una partida de Infante-

ría ocupaba las avenidas del jardín. Este alarde de fuerza y la absoluta falta

de gente en el lugar, debieron causar algún recelo al experto farsante, que

al hacerse cargo de la situación procuró mostrar aquella severidad con que

en otras ocasiones salvó los más apurados lances.

No hizo, pues, resistencia á la orden del Rey que le fué enseñada, y limitó
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su protesta á unas nobles y levantadas palabras contra el agravio que se le

infería; y tal fué de majestuosa y gallarda la actitud despectiva que adoptó,

que al ser conducido á la Torre de Triana, en donde con todos los de su

comitiva quedó preso, aun le cedió el Asistente el sitio de más honor ^n la

carroza.

Recluidos en la prisión, se abrió inmediatamente el proceso, comenzando

por los que servían de séquito y compañía al aventurero. Y tanto por la

sinceridad de sus declaraciones, como por la no fingida desesperación que

mostraban, se comprendió que los más de ellos habían obrado de buena fe,

con más engaño que malicia. Al Marqués de Rogni, noble francés de ilustre

prosapia, que hacía tiempo residía en la isla de la Martinica, le conocían

algunos mercaderes que habían hecho el viaje á aquella isla; los Padres

dominicos testiñcaban que en los índices de la Orden figuraba el nombre

del irlandés O'Kelly, y que por las pláticas que con él mediaron no podían

creer se tratase de hombre de mala fe; y ambos procesados, lo mismo que

algunos de los otros, contaban sabrosos sucesos en que su candidez y el

arte del farsante les había hecho intervenir.

Por lo que á éste respecta, sus declaraciones no arrojaron luz sobre el

misterio de su vida; negóse á cuanto no fuese afirmar que contra él se co-

metía un grave desacato, y constantemente proclamaba la realeza de su

estirpe. Con estas primeras declaraciones, que como iniciación del proceso

se enviaron á Madrid, pretendió que fuesen dos cartas que escribió con las

armas y sellos que usurpaba, dando, en una, cuenta de lo que le sucedía al

Embajador de su país, y protestando en la otra, dirigida al Rey, de los des-

manes que contra él se estaban realizando; pliegos que fueron cursados jun-

tamente con los preliminares del proceso, para que en la corte fuese cono-

cida la magnitud de osadía que ponía en juego el sujeto encarcelado.

La prisión se hallaba continuamente vigilada por una guardia de Infan-

tería, y las habitaciones que en la Torre de Triana ocupaba el protagonista

de esta historia, aún estaban más escrupulosamente custodiadas. No se le

permitía hablar con nadie y sólo los jueces y los carceleros encargados de

llevarle la comida entraban en ellas.

Sabía, sin embargo, el experto y ducho prisionero que el mejor arte para

convertir en duende al más cuidado preso, guardaba su misterio en el se-

creto de una buena bolsa de doblones hábil y oportunamente ofrecida; y así

atento y discursivo á conseguir su libertad, no perdía ocasión de observar

cuál de los vigilantes que le servían sería más á propósito para sus fines.

Lo encontró, al fin, en el que solía conducirle la cena, y previos algunos

preparativos, dispusieron la 'huida. No era fácil la empresa, porque en la
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cárcel había numerosos empleados y era preciso además burlar la vigilan-

cia de la guardia que ejercía sus funciones fuera del edificio. Á pesar de

ello, disfrazado con la librea de su cómplice, logró una noche evadirse de

la Torre de Triana, mientras la escolta se relevaba.

A los pocos momentos se advertía el caso, y las Autoridades, consterna-

das, recibían noticia de la evasión, al mismo tiempo que por la ciudad se

extendía el rumor de que el famoso aventurero contaba también con la

magia de los duendes.

IV

Vivía en los arrabales de Triana un comerciante de dudosa industria, á

quien nuestro héroe había conocido en los días que recorría aquellos para-

jes en faz de aventuras y de principesca calidad. En él pensó como sujeto

á propósito para que le encubriese, ocultándole durante los primeros mo-

mentos y para que le proporcionase después un disfraz con que trocar el

de carcelero y poder huir como Dios y su ingenio le diesen á entender.

Acontece con frecuencia que pequeños y triviales accidentes quiebran

los más meditados planes. Y así sucedió que á poco de separarse el fugi-

tivo personaje de la cárcel de Triana, fué reconocido por unos mensajeros

de la prisión que, á grandes voces, comenzaron á llamar su atención. Viendo

entonces perdida su causa y fracasada la bien urdida trama de su fuga,

conservó la suficiente serenidad para refugiarse en el próximo convento de

San Pablo, teniendo en cuenta que alguna ventaja le proporcionaría el

derecho de asilo y la intervención en el asunto de la justicia eclesiástica.

Respiró el Asistente cuando le fué comunicada la nueva de que el huido

se hallaba bien custodiado en el sagrado recinto, y comenzó por castigar

á los que, por descuido ó complicidad, habían cooperado á la fuga. El ofi-

cial á cuyo mando estaba confiada la guardia fué arrestado y suspendido

en su empleo; se encarceló al vigilante que le sirvió el disfraz, y las causcs

de ambos fueron remitidas á Madrid, en donde con tanto interés se seguían

los incidentes de este proceso.

Después de esto intentó el Asistente, en unión del juez eclesiástico,

extraerlo del convento y conducirlo á las salas capitulares, que habían sido

pedidas á la ciudad como lugar más seguro y apropiado para una estrecha

vigilancia. A este efecto mandó apostar alguna tropa, cerrando el convento

á la gente que, ávida de emociones, acudió á verlo salir. Pero aunque

se apuraron todos los razonamientos y buenas formas para reducirlo, no
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hubo medio de hacerle abandonar el asilo á que se había acogido. Ape-

láronse hasta á los medios de violencia, y unos soldados que penetraron en

su celda intentaron arremeter contra él con las bayonetas. Tuvo entonces

un bello gesto de gallardía, y se dispuso á defenderse jugando su espadín

con la mano izquierda, porque, según manifestó, un príncipe sólo de aque-

lla guisa podría luchar con semejante canalla. •

No podía forzarse de manera más violenta el asilo del convento y hubo

de renunciarse á sacarlo de allí, montando una competente y celosa guar-

dia á la puerta de la celda que le servía de prisión. Se reanudaron las inda-

gaciones del proceso y se tentaron varios sistemas para sacarle la verdad,

sin resultado ninguno de ellos, porque en cuanto se hallaba delante de los

jueces, hablando más como acusador que como encausado, protestaba del

notable y singular agravio inferido á su persona y justificaba su evasión de

la Torre de Triana en atención á lo indecoroso que le parecía aquel lugar

para su calificada jerarquía.

También solía repetir, extendiéndose en largas disquisiciones históri-

ricas, un historial genealógico de la Casa de Este, que sabía completamente

de memoria; y tanto por sus maneras distinguidas como por el conocimiento

que demostraba del mundo y de las costumbres de los soberanos, queda-

ban los jueces absortos y confusos ante el sutil ingenio del extraño reo.

Más de un mes llevaban sin adelantar un paso en el esclarecimiento del

misterio, cuando convinieron en que sólo quedaban por probar para hacerle

hablar algunos sistemas de tormento y sufrimiento que quizás diesen el

apetecido resultado. Pero tan extremas medidas no podían llevarse á cabo

en el convento, cuyo fuero de asilo era necesario respetar.

Y no era fácil ni sencillo trasladarlo á otra parte sin emplear la violen-

cia. Contaban los carceleros que día y noche velaba atento á su defensa, y

cuando el sueño le rendía, cuidaba antes de poner fuertes obstáculos que,

al ser vencidos, le despertasen necesariamente. Además, con aquella rara

habilidad que poseía para seducir las voluntades, había logrado proporcio-

narse dos pistolas, que su cocinero le había introducido en un pastel.

Fué preciso esperar una ocasión oportuna para apoderarse de él sin

violencia, y ésta se le ofreció á un oficial de la guardia, que pudo sorpren-

derle una noche mientras estaba cenando, sentado á la mesa. Desposado

prontamente, y con las manos cruzadas hacia la espalda, fué trasladado á

la cárcel Real é instalado en un obscuro calabozo, cargado de hierros y

sometido á duras pruebas, se le mantuvo algún tiempo.

Aliviáronsele después algún tanto las condiciones de la prisión, y más

tarde se le volvieron á agravar, sin que se lograse arrancarle una explícita
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declaración. Por el contrario, pudo ganar á un soldado de la guardia y

conseguirse una lima, con la que se libertó de los grillos; y vencida llevaba

ya la resistencia de los hierros de una ventana, cuando se le descubrió la

estratagema.

Vino por entonces al Prior de San Pablo una carta del General de la

Orden de los Dominicos que prometía descubrir lo que, á pesar de tantos

esfuerzos, permanecía ignorado. En ella se expresaba que, aun cuando en-

viaba personalmente á su Agente provincial para informar á los ministros

del Rey sobre el pretenso príncipe que se había asilado en San Pablo, le

escribía directamente para que el P. O'Kelly fuese puesto inmediatamente

y con la debida cautela en la cárcel del convento.

Casi al mismo tiempo, de fecha 20 de Diciembre, recibía el engañado

Marqués de Ragni carta de un pariente suyo de París, en la que, después

de lamentar el engaño de que había sido víctima su candidez, descubría la

picaresca historia del aventurero.

Era farsa interesante de engaño y osadía la que el curioso personaje

venía representando desde el año anterior de 1747.

En esta fecha se hallaba al servicio de un noble oficial de la brillante

Guardia de Corps del fastuoso Luis XV. Adiestradas sus admirables dispo-

siciones para la farsa y la intriga en el ambiente cortesano, que aun desde

su humilde papel de criado tuvo ocasión de vivir, decidió lanzarse á la vida

aventurera con todo el bagaje de audacia y embustería que había hecho

célebres y renombrados los lances de otros famosos aventureros. Y un día

en que pudo robar á su amo 200 luises de oro, juzgó el mundo pequeño
para sus ambiciones y emprendió el éxodo errabundo de sus quimeras.

Capturado poco tiempo después en el lugar de Solonge, cerca de París,

logró huir disfrazado de mujer, y después de permanecer oculto unos días

en la ciudad de Poitiers, pasó al puerto de la Rochela, en donde pudo em-
barcarse, con grandes precauciones y refinado disimulo.

A bordo del navio francés el Andarín, y con el nombre de Monseñor
Tarnaud, arrivó á América, y fué Méjico el primer teatro de sus aventuras.

Hízose pasar allí por comerciante francés, y con algunas fuertes sumas que
obtuvo de corresponsales de las grandes casas de su nación, pasó á otras

posesiones de la América española, que recorrió en guisa de viajero distin-
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guido, prodigando el oro y admirado en todas partes por su caballeroso

proceder y la esplendidez de sus rasgos.

Cuando el dinero por tales procedimientos adquirido iba tocando á su

término, ideó la comedia de su principado, presentándose con gran pompa

y aparato en la isla de la Martinica. Maestro ya en el arte de la farsa, á

todos cautivó inmediatamente con las seducciones de su trato. El gran Al-

mirante de Francia, después de agasajarle con suntuosa fiesta, le propor-

cionó más de mil pesos en dinero, y esto y otras considerables cantidades

que fácilmente obtuvo de comerciantes y banqueros, le permitió inaugurar

una nueva vida de fausto deslumbrador.

Sus banquetes y saraos, frecuentemente ofrecidos á lo más selecto y
principal de aquella isla, llamaban la atención por el tono de elegancia que

sabía darles y por la munificencia con que los adornaba. Así, en vida de

boato y disipación llevaba ya varios meses, cuando su fino instinto y habi-

lísimo arte le hizo comprender que el prolongar demasiado su estancia en

aquella isla podía serle peligroso y muy expuesto á que se descubriese la

farsa.

Y no se equivocaba el sagaz aventurero, porque informada al cabo la

corte de Francia del paradero del farsante, á toda prisa había hecho circu-

lar órdenes para que, sin pérdida de tiempo, se le prendiese y ahorcase;

orden que Luis XV mostró á la Duquesa de Módena, á la sazón su hués-

peda en Fontainebleau, mientras le decía: «Observo que estáis hoy muy
festiva, y mucha alegría es esta, madama,- cuando he dado orden para que

á vuestro hijo se le ahorque.»

Pero cuando en la Martinica fué descubierta la farsa, ya el supuesto

príncipe había salido de la isla llevándose en su séquito, y muy honrados,

al Marqués de Ragni, al dominico O'Kelly y demás personajes que con él

llegaron á Sevilla y con él padecieron las incidencias de la historia' que

vamos refiriendo, término fatal en que más tarde ó más temprano venían á

parar estas vidas de farsa y de aventura.

VI

Grandemente impresionó y apasionó los ánimos de los sevillanos, pro-

pensos á caprichosos delirios, todo el desarrollo de esta historia, tanto en

los incidentes que los lances, prisión y proceso del aventurero ocasionaron,

como en los comentarios á que, una vez descubierto el misterio, se pres-

taba.
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De menos necesitaba la fantasía popular para dar vuelo á la imagina-

ción y regocijo á su malicia. La crédula candidez de las Autoridades de Se-

villa, del arriscado D. Diego de Miraval, principal amigo del farsante, y de

los muy principales personajes que consideraron como honor rendirle sus

atenciones, fué explotada con crueldad por el vulgo zumbón y desocupado.

Coplas y letrillas de burla y donaire circulaban de mano en mano entre

sabrosos comentarios. Eran burlas dirigidas al Corregidor, al Asistente, al

Prior de San Pablo y demás personas de posición que intervinieron en el

suceso.

Poco después de evadirse el preso de su primera cárcel, apareció en la

Puerta de Triana el siguiente soneto:

Aquí estuvo arrestado el no se qué,

El que vino por arte de Merlín,

Que aunque mucho nos dice su florín,

Sus tramoyas desmienten nuestra fe.

En esta torre estuvo; ya se fué

Disfrazado de lacayo, pero al fin

No le libró el disfraz ni el espadín,

Á Tejero que diga lo que fué.

De este príncipe extraño es el desmán,
San Pablo su refugio y su prisión;

Tan animoso allí como galán.

Los jueces burla con resolución,

Y al cabo todos sin saber están

Si este es ente Real ó de razón.

Con los mismos consonantes que el anterior circuló este otro, en que se

criticaba principalmente á los jueces:

Que un Prior, sin decirnos el por qué.

Saque un palio al que puede ser Merlín,

No es de extrañar, pues trae en su florín

Para frailes el sello de más fe.

Que un vulgo que á mirar su pompa fué

Sin pensar de estas máquinas el fin.

Por su cruz, su peluca y su espadín.

Le diese Alteza, de admirar no fué.

Mas que unos jueces viendo ya el desmán
No lo hicieran volver á la prisión

Aunque ocultara un Rey este galán,

Pareciendo servil resolución

De estos señores, da á entender que están

Llenos de miedo ó faltos de razón.

Otras coplas burlescas, en el diálogo tan usado en los papeles satíricos

del siglo XVIH, nos muestran cuánto divirtieron las peripecias de esta his-

toria y á cuánta crítica dieron ocasión.
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Prosiguiendo en el relato de esta narración, que ya toca á su término,

sólo nos resta añadir que con las noticias que suministraron el Marqués de

Ragni y el agente de los dominicos, corroboradas por informes oficiales

de los tribunales franceses, se dio por concluso el proceso formado contra

el pretenso príncipe y su séquito, enviándole á Madrid para que el Rey

sentenciara según sü voluntad.

Pocos días después llegó la regia sentencia, declarando que, en atención

á los grandes delitos que constaban en la causa y á que había tenido la

osadía de despachar cartas á su Real persona, fuese conducido el embus-

tero á la iglesia del presidio de Ceuta, por consideración á la inmunidad de

que había gozado, aplicándose el valor de los bienes que se le hallaren á

la satisfacción de los gastos del proceso. Respecto al Marqués de Ragni, al

P. O'Kelly y á los demás que le seguían sin malicia, saldrían de los domi-

nios de Su Majestad en término de quince días, bien entendido que, de vol-

ver á ellos, serían consignados en un presidio de África por toda su vida. Y
en cuanto al Oficial que le dejó evadir de la Torre de Triana y á los solda-

dos que en una ú otra forma había sobornado, fué el primero degradado de

su puesto y honores militares, saliendo desterrado de Sevilla, y severa-

mente castigados á reclusión los demás.

Cinco meses duró la permanencia del farsante en Sevilla, y durante

ellos ningún suceso conmovió ni excitó tanto la pública curiosidad como
los lances de este famoso aventurero que por tantas tierras paseó la auda-

cia de su pintoresco carácter. Decíase que aun después de publicada su

historia y de habérsele notificado la sentencia, no perdía aquel aire de gran

señor y aquella actitud majestuosa con que había logrado salvarse en bien

apurados trances.

Así no es de extrañar que el momento de su salida de Sevilla se espe-

rase como espectáculo de grato solaz y curioso entretenimiento. Pero el

Corregidor y el Asistente, deseosos de evitar la presencia de la gente, y

afanosos de procurar el olvido del suceso, en que tanta parte tomara su

candidez, dispusieron la salida con el mayor sigilo y á hora en que apenas

fuese notada.

Fué una noche—la del 28 de Marzo de 1749— cuando, custodiado de

una escolta de cuatro soldados de á caballo y un oficial, salió de la ciu-

dad, encerrado, para mayor seguridad, en una calesa, y tomando la carre-

tera de los Puertos se le condujo á Cádiz, desde donde, en la primera oca-

sión, debía ser transportado al presidio de la plaza africana.

Y cuentan los curiosos manuscritos que nos muestran el relato de este

episodio, que cuando por las calles silenciosas de Sevilla se alejaba ven-
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cido y sin recursos, una triunfal sonrisa plegaba los labios del farsante,

sonrisa que era como de esperanza y de fe en su destino.

La historia que acabáis de leer muestra episódica y fragmentaria algo

del espíritu de aquel curioso siglo XVIII de ingenios sutiles y pintorescos

caracteres. Siglo propenso á la farsa y á la aventura señoril, que sustituyó

á aquella otra más legendaria y castizamente española, desde el momento

en que el airoso chambergo y la capa de nuestros hidalgos fueron trocados

por la chupa francesa y la cortesana peluca.

Tomás Domínguez Arévalo.
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bibliografía

En esta Sección se dará cuenta de iodos los libros españoles y extran-

jeros que sean remitidos á esta Redacción y traten de materias congéneres

á las que son objeto de nuestra publicación.

Estudios de Heráldica Vasca, por D.Juan Carlos de Guerra. Un tomo
en 4.° mayor de 300 páginas. San Sebastián, librería de Baroja é hijos.

1910-1911.

De un libro interesantísimo tenemos que dar hoy cuenta. Trátase de la nueva

edición, notablemente ampliada, del Diccionario Heráldico de la Nobleza Guipuz-

coana y del notabilísimo estudio La Heráldica entre los Euskaldunas, editados

juntos y debidos ambos á la docta pluma de nuestro querido y erudito colaborador

D. Juan Carlos de Guerra, que tan lucida y asidua ayuda viene prestando á nuestra

publicación con sus interesantes trabajos.

Dentro del absurdo menosprecio y de la inverosímil desidia con que son mira-

dos los estudios históricos por la generalidad de las gentes, á ninguna rama de la

Historia alcanza tanto la indiferencia, en ninguna es tan señalada y manifiesta la

ignorancia, como en la noble y bella ciencia del Blasón. Con razón ha podido con-

signar el eminente académico D. Francisco Fernández de Béthencourt en el lumi-

noso informe que acerca de este libro publica en el Boletín de la Academia de la

Historia, las siguientes gráficas, nobles y levantadas palabras:

«Ni siquiera el amor de las antigüedades y la pasión por los objetos artísticos

que un insigne pasado nos legara, resurgiendo potente en nuestros días, han ser-

vido para hacer comprender al público curioso y refinado que, menospreciando

candidamente la Heráldica, nunca acabará de enterarse como desea de lo que son

verdaderamente y en su totalidad los sellos, los tapices, las medallas, las monedas,

los retratos antiguos, los viejos castillos y las casas solariegas, las capillas y las

piedras tumulares; cuanto, en suma, subsiste de unos siglos que en tanto grado ex-

citan su curiosidad y de tal manera despiertan cada día más vivamente su justifi-

cado interés. Ya lo hice patente en vuestra presenciad día de mi recepción en este

ilustre Cuerpo, cómo son los estudios heráldicos llave segura de la Numismática,

complemento indispensable de la Sigilografía, ojo certero de la Epigrafía medio-

eval, auxiliar primero y poderoso de muchas y principales ramas de las ciencias

arqueológicas innumerables. Y de tal modo es esto indiscutible, y que así está uná-
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nimemente reconocido por todos los pueblos civilizados, que su lenguaje es hoy

universal, y con las mismas ó casi iguales frases describirán los blasones un inglés

y un norteamericano que un español, un italiano y un portugués, un francés que un

alemán, un ruso que un escandinavo. Los metales y los colores son los mismos, y
lo mismo se designan en toda Europa y en toda América; las piezas heráldicas se

reseñan de igual suerte en países tan diferentes; en este lenguaje se entiende todo

el mundo como si no hubiere habido nunca Torre de Babel, muchísimo mejor que

con el incipiente esperanto.»

Hace más de treinta años, en 1882, que apareció un anticipo de este Diccionario

Heráldico en las columnas de la antigua y apreciable Revista vascongada Eiiskat-

Erria, haciendo conocer entonces más de 500 escudos de importantes familias gui-

puzcoanas, minuciosa y sencillamente descritos. Desde aquella ya lejana fecha, la

afición y competencia de heraldista tan escrupuloso como el Sr. Guerra no ha

cesado de aplicarse á ampliación de aquel trabajo. Y muestra evidente del celo infa-

tigable con que ha llevado á cabo su labor, es la publicación del Diccionario de que

nos ocupamos, tan completo y definitivo, que son más de 1.500 escudos los que en

él se describen. Bien puede afirmarse—y no hace falta para ello recordar la pe-

queña extensión del territorio guipuzcoano—que no hay región española que

cuente, ni aproximadamente, con un tan rico y excelente trabajo heráldico.

Bastan los datos apuntados para convenir en la importancia de la ímproba y

penosa labor que el Sr. Guerra ha realizado investigando infatigablemente y depu-

rando escrupulosamente. El Sr. F. de Béthencourt hubiese encontrado preferible

que el autor se atuviese más al tecnicismo científico en la descripción de los escu-

dos, sacrificando algo de la claridad con que de este modo podrán ser por todos

entendidos, á la riqueza, elegancia y propiedad del léxico técnico. Quizás no le falte

razón, que de otra suerte, abandonado aun de los doctos, jamás podrá llegar á co-

nocerse ni vulgarizarse el bello vocabulario heráldico.

Completa el libro de que ligeramente tratamos una excelente y erudita memo-
ria que el Sr. Guerra leyó con motivo de las fiestas de la tradición del Pueblo

Vasco, el 27 de Septiembre de 1904, y que tituló La Heráldica entre los Euskaldu-
nas. Trátase en ella de los orígenes de los blasones, encontrándolos en los que pri-

mero adoptaron los caudillos vascongados, de lo que significa en los escudos el

sagrado signo de nuestra Redención, las armas Reales, las parlantes, las de Muni-
cipios, etc.

Y no queda reducido este monumental estudio de D. Juan Carlos de Guerra
dentro de los límites de su amada provincia de Guipúzcoa, sino que, desbordán-
dose su erudición, invade el Señorío de Vizcaya, del que describe más de 800 escu-

dos, penetra en el Reino de Navarra, y demuestra raros y profundos conocimientos
de los blasones de la nobleza castellana. En toda esta extensa disertación y á pro-

pósito de las heráldicas descripciones, abundan de tal modo los datos y noticias

históricas, que constituye asimismo obra importantísima para el conocimiento déla
historia de aquélla, por tantos títulos privilegiada, región española. Terminemos
estas líneas expresando á su autor nuestra modesta pero entusiasta enhorabuena.

T. D. A.
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REVISTA DE REVISTAS

Los títulos de los artículos de Historia y Genealogía que figuren en los

sumarios de las Revistas españolas y extranjeras.

REVISTAS ESPAÑOLAS

Boletín de la Real Academia de la

Historia. Madrid, Enero 1913. Infor-

mes: Jovellanos y los Colegios de las

Órdenes Militares, /ose Gómez Centu-

rión.— El escultor valenciano Damián
Forment en la primera mitad del si-

glo XVI, Anselmo Gascón de Gotor.—
Objetos ingresados en el Museo pro-

vincial de Cáceres,Juan Sanguino.—Las
ruinas de Itálica, El Conde de Cedillo.—

Inscripciones romanas en Bujalance y
Córdoba, Enrique Romero de Torres.—

Estudios de heráldica vasca, por D. Juan
Carlos de Guerra, F. Fernández de Bé-
thencourt.—\Jn sarcófago romano, biso-

mo, de Mérida. Fidel Fita.—jorge Juan
nació en Novelda, Pedro de Novo y Col-

són.—Documentos oficiales.—Noticias.

Febrero de 1913.—Memoriaacercade
los trabajos de la Academia en 1912,

Eduardo de Hinojosa.—Informes. Jove-
llanos y los Colegios de las Órdenes
Militares en la Universidad de Salaman-
ca (continuación), José Gómez Centu-

rión.— El papa Alejandro III y la dióce-

sis de Ciudad-Rodrigo, Fidel Fita.— Lsls

excavaciones de Mérida, José Ramón
Metida - Relaciones entre España é In-

glaterra durante la guerra de la Indepen-

dencia, F. Fernández de Béthencourt,—

Variedades. Calabria romana, Fidel

Fita.—Noticias.

Boletín de la Re'al Academia Gallega.

Coruña, 1.^ Enero 1913.— Un episcopo-

logio compostelano del siglo XVI, Ma-
nuel Murguía.^Vna carta del infante

D. Juan de Austria al Concejo de Santia-

go (año 1668) (conclusión), Pablo Pérez

Costanti.—Dos Capiteles del siglo VII

ú VIII, Benigno Corfes.— Documentos
gallegos. De Folk-lore.—Sección oficial.

1.° de Febrero de 1913.— Unepiscopo-

logio compostelano del siglo XVI (con-

tinuación), Manuel Murguía.—lnihiencia.

de los catalanes en el progreso de la in-

dustria pesquera de Galicia (continua-

ción), Eugenio Corre.—Linajes galicia-

nos (continuación), Pablo Pérez Cons-

tanti.—Iglesias gallegas, Ángel del

Castillo.—De Folk-lore.—Sección Ofi-

cial.

Linajes de Aragón, Huesca, 1.° Enero

1913.— Lacadena, Gregorio García Ci-

prés.—Los Gavín, Feliciano Paraíso.—
Linaje de los Vicente, M. G. O.

15 de Enero, 1913. La Nobleza tradi-

cional. Barón de La Linde.—Los Ayer-

ve, Gregorio García Ciprés.—N[ás datos

sobre los Bardaxi, G. G. C—Los Quin-

tana, Feliciano Paraíso Gil,

1.° de Febrero de 1913.—Los Dieste,

Gregorio García C/pr^5.— Ampliación de

57



Revista de Historia

los datos referente á los Ric, La Redac-

ción.— Los Cavero de Siétamo, C. P. S,

Los Muñoz, Gregorio García Ciprés.—

Los Bistué, M. G. O—Los Labadía, Fe-

liciano Paraíso Gil.—Vn documento in-

teresante.

Estudios militares, Madrid, Enero de

1913.— Frey D. Carlos Carrafa, Capitán

general de los Reales Ejércitos, Cándido

Pardo.— Ficciones y verdades históri-

cas, Fernando Marenco.—Revista de la

Prensa.

Memorial de Infantería, Madrid, Ene-

ro de 1913.— Glorias de la Infantería es-

pañola: El Capitán general Marqués de

la Victoria, Vicente Ramírez.—Revista

de Revistas.— Bibliografía.

Revista del Centro de Estudios histó-

ricos de Granada y su Reino, Granada.

Año II, núm. 4.—Correspondencia diplo-

mática entre Granada y Fez (siglo XIV),

M. Gaspar Remiro.— Una cabalgada áe

moros en Tarifa, ^4. Vázquez.—La Mo-
narquía castellana en tiempo de Enri-

que IV, José Palanca Romero. — Docu-

mentos referentes á Mariana Pineda,

José María Caparros.— Una fundación

granadina: El primitivo colegio de San-

tiago, F. Martínez Lumbreras.— Libros y
Revistas.

REVISTAS EXTRANJERAS

Rivista Araldica. Roma, Enero 1913.

—Mauriziodi Montenegro preteso Gran
Maestro dell'Ordine Costantiniano di

San Giorgio, Renato de Carolis.—San-

gue di Dogi di Venezia in varié famiglie

principesche tedesche. Kart Kiefer.—La
famiglia del Cardinal Bellarmino, Pietro

Margani.— NobiVi veneti aggregati nel

1379, A. Zanon.—Les dérogeances nobi-

liaires, Barón da Roure de Paulin.—De
l'aigle dans l'héraldique franc-comtoise,

P. A. Pidoux de Maduére.—La nobiltá

di Milano (cont.), Giampiero Corti.— Li-

bio d'oro del Ducato di Ferrara (cont.),

F. Pasini Frassoni.— Luigi Passega de'

Passeyer, Ferruco Pasini Frassoni.—
Degli Ordini equestri di N. S. Gesü Cris-

to, Giuseppe Brandi.—Note biblografi-

che.—Cronaca.
Bolletino Araldico Storico Genealógi-

co.— Firenze, Enero 1913.—Rivendica-

zione deirOrdine di Santo Stefano,
G.GuelfiCamaj'ani.—Varme del Comune
di Chieti, C. de Laurentiis.—Necrologio.

Febrero de 1913.— Rivendicazione

dell'Ordine di Santo Stefano.— Gli ani-

mali e le piante del blasone e il loro sim-

bolismo.— Ginori, G. G. C— Memorie
storiche della Chiesa.—Propositura di

S. Andrea in S. Ludovico a Cennano in

Montevarchi, Canónico Attilio Galletti.

Necrologio.

Bulletin Héraldíque de Frunce.—Sens-
sur-Yonne. Diciembre 1912. — Précis

d'héraldique polonaise, Paul Bugnot.—
Des modes de preuves en matiére d'

Etat civil et de Titres de Noblese (con-

clusión), C. de Saint-M...—Les bandes

royales aun milieu du XVIe siécle (con-

clusión). ColonelE. Lombard.—Hisíoire

et législation des ordres de chevalerie,

Comte Fréderic de Champvans.—Nou-
velles.

Archives de la Sociéié des Collection-

neursd'Ex-libris. París. Diciembre 1912.

A propos de Tex-libris Charreton, R. ae

Brébisson. — Les anciens ex-libiis du

Périgord (continuación), A. Dujarric-

Descombes.—Bibliographie.—Table hé-

raldíque classée méthodiquement par

piéces principales de l'écu.— Index al-

phabétique.

Enero 1913.— Les «Chambres de lee-

ture» a Nantes au XVIIIe siécle et leurs

ex-libris, Dr. Vialet.—Les anciens ex-li-

bris du Périgord (continuación), A. Du-

jarric-Descombes.— Question: Réponse.

UIntermédiaire des chercheurs et cu-

rieux. París, 30 Diciembre, 1912 y 10 y
20 de Enero de 1913. Bernard Palissy

pendu, Gastón Migeon.—'Benvenuio Cel-

lini a-t-il tué le connétable de Bourbon?

Le .cor ou cornet de Roland.—Famille

Le Peletier de Saint-Fargeau.— Chapi-

tres de l'ordre de St.-Lázare de Jérusa-

lem et de N. D. du Mont-Carmel.—Sou-
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venirs inédits de Mme. la marquise de

Saint-Chamans, douairiére.—Les funé-

railles de Charles Quiiit.--Familles d'Es-

tavayer etde Mollondins.—L'ordre reli-

gieux-militaire de Saint-Jean d'Acre.—
Comtesse du Saint-Empire.— Port des

grands croix d'ordres.—Oú est enterré

le maréchal de Villars.— Le Franche-

Comté espagnole.—Le cráne de Descar-

tes.—Aigle au vol éployé, question hé-

raldique.—Famille de Sansae.—Armoi-
ries.— Nécrologie.

30 de Enero y 10 de Febrero de 1913.

La Franche-Comté Espagnole.—Famille

de Binos.— Famille de Chaumont.— Por-
telance (famille de).—Ordre de Saint-

Lazare et de Notre-Dame du Mont-Car-
mel.— Ordre religieux-militaíre-nobi-

liaire de Saint Jean d'Acre — Armoiries a

determinen 3 lions d'argent—Gardes de
corps.— La Mar échale Bazaine.—La
Commanderie de Saint-André de Col-

mesnil. — Armoiries a determinen —
Trouvailles et Curiosités.

L'Indicateiir Généaíogique, Héraldi-

que et Biographique. Bruselas, Enero
de 1913.—Famille Verspecht (continua-

ción), Dr. Jean Lindemans.—FamiWe de
Maldeghem, P. Chérubin.—A travers les

Revues.

The New York Genealogical and Bol-

graphical Record. Nueva York, Enero
1913.—Colonel John Jacob Aston Cap.n

Richard Henry Greene.— Wemple ge-

nealogy, William fiarnef.-Tacher-That-

cher genealogy (continuación), John
R, Totfen. — Records of Baptisms of

the reformed church at Machackemeck
(Deerpark) (continuación).- Four gene-

rations in America of the huguenot fa-

mily of Stelle, Maud Burr Morris.— Ce-

metery inscriptions from Pompey hill,

Onondaga county.-Society proceedings.

Book notices.—Accessions to the library.

Frankfurter Blatter für Familienges-

chichte. Frankfur a. M. Enero 1913.—

Die Heimat der Familie Uhland, Max
Cramer Heilbronn.— Wappen der Fa-

milie Münzel.— Ahnentafel der Familie

Faber. — Stambaum der Familie der

Freiherren v. Müffling.—Zur Geschichte

der Freiherren v. Müffling. — Briefkas-

ten.— Büchen
Febrero de 1913. Die Schultheissen

und Burgermeister zu Sprendlingen.—

Die Familie Bettger aus Wesel mit

Stammbaum.— Die Herrén v. Limburg.

—

Stammbaum der Familie Kimmel.—Zur
Geschichte der Freiherren v. Müffling

sonst Weisz gennant.—Brief Kasten.—

Büchen
S. O.
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NOTICIAS VARIAS

Academias. Nuestro querido arnigo y colaborador, D. Gregorio Gar-

cía Ciprés, Cura párroco de Aguas (Huesca) y director de la erudita y culta

revista Linajes de Aragón ^ ha sido recientemente nombrado Académico
correspondiente de la Real Academia de la Historia y Vocal de la Comi-
sión provincial de Monumentos de Huesca, premiando de este modo sus

eruditos é importantes trabajos sobre la historia de Aragón.
Unimos nuestra más cariñosa felicitación á las muchas que ha recibido

por tan justa distinción.

Ordenes militares.—En la tarde del día 22 de Enero se celebró en
la iglesia de Calatravas la ceremonia de armar caballero y vestir el hábito

de la Orden de Montesa á D. Andrés de Montalvo y Gómez de Hermosa.
Presidió el Capítulo el Marqués de la Romana, apadrinó al nuevo caballero

el Marqués de Valderas y le calzaron las espuelas los Sres. D. Tomás
Sanchiz y de Quesada y D. José Suárez-Guanes y de la Borbolla.

Orden de San Juan.—La Sacra y Venerable Asamblea de la Orden
de San Juan ha acordado pedir al señor Ministro de Instrucción púbüca que
el Archivo de la Secretaría de la Orden quede depositado en el Archivo
Histórico Nacional, unido á los demás documentos que referentes á la Or-
den se conservan en él, para que la riqueza documentarla que atesora y
que tanta importancia reviste para el estudio de nuestra historia no quede
perdida y sin utilidad para los eruditos é investigadores de nuestro glorioso

pasado. No dudamos que el señor Ministro de Instrucción pública aceptará
agradecido este depósito, que pone á cubierto de extravíos, pérdidas y
deterioros tan importante documentación. Ejemplo digno de ser imitado
por las instituciones análogas y aun por los particulares, si no quieren
verse privados al cabo de algunos años de la riqueza documental que aun
hoy día conservan, y cuya pérdida en muchos casos suele ser irreparable.

Enhorabuena á la histórica y nobilísima Orden y á su digno Secretario
nuestro querido amigo y colaborador D. Fernando Suárez de Tángil, á
quien se debe, en gran parte, tan plausible iniciativa.

Orden de María Luisa.— Por circular fecha 20 del mes pasado se

anuncia el fallecimiento de las siguientes señoras que estaban en posesión
de la Banda de la Real Orden de Damas Nobles de la Reina María Luisa:

Su Alteza Real la Serenísima Señora Infanta de España D."* María Teresade
Borbón y Austria; S. A. R. la Princesa María Isabel Maximiliana de Sajo-
nia. Duquesa viuda de Genova; y las Excmas. Sras. D.'^ Inés Goyri de Bal-
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boa, D.^ María de las Mercedes de Ferrer y de Manresa de Fivaller, doña
Joaquina Rebolledo de Palafox y Guzmán, Marquesa de Navarras y de Ca-
ñizar, Condesa viuda de Bureta; D."* Honorina Bahamonde y Ortega, viuda
de Pavía; D."* Teresa Elío y Arteta, viuda de Areizaga; D.'' Francisca Ra-
mírez y Maroto, Marquesa viuda de Valdeiglesias; t>.^ Felisa Ozores y
Mosquera, Condesa viuda de Tejada de Valdosera; Sra. Nadine de Ra-
dowitz, viuda de Radowitz, y D." Serafina Montalvo, Condesa de Fernán-
dina; á fin de que las demás señoras que están en posesión de ella puedan
cumplir lo preceptuado en el art. 7.° de las Constituciones de dicha Orden,
que dispone <que oiga cada una y mande celebrar una misa por cada Dama
fallecida».

Orden del Santo Sepulcro.—Bajo la presidencia del Bailío general

de España, Capitán general Marqués de Tenerife, se han reunido en asam-
blea los Capítulos de España con el fin de estudiar y aprobar el nuevo re-

glamento por que habrán de regirse, y la reforma del uniforme.

Luto de Corte.—Por decreto del 28 de Enero se dispuso que vistiera

la Corte de luto ocho días, cuatro de riguroso y cuatro de alivio, con mo-
tivo del fallecimiento de S. A. Imperial y Real el Archiduque Reniero-Fer-
nando- María-Juan de Austria. Era hijo del Archiduque Reniero y de Isabel,

Princesa de Saboya-Carignan, y estaba casado con María Carolina, Prin-
cesa Imperial y Archiduquesa de Austria.

Reales licencias de matrimonio.— 9 de Octubre de 1912.—Conce-
diendo Real licencia á D. Fernando Maldonado y Salabert, Marqués de la

Scala, hijo de los Grandes de España Condes de Villagonzalo, Marqueses
de Valdeolmos, para contraer matrimonio con D.'' María de los Dolores de
Chávarri y Aldecoa.

9 ídem.—Concediendo Real licencia á D. José de España y Dezcallar,

Vizconde de Couserans, hijo de los Grandes de España Condes de España,
para contraer matrimonio con D.' María Francisca Morell y Fortuny.

9 ídem.—Concediendo Real licencia á D."" Isabel Meneos y Bernaldo de
Quirós, hija de los Grandes de España Condes de Guendulain, Marqueses
de la Real Defensa, Condes del Vado, Barones de Bigííezal, para contraer

matrimonio con D. Diego Chico de Guzmán, Conde de la Real Piedad.
9 ídem.—Concediendo Real licencia á D.Jesús Quiroga y Losada, hijo

de los Marqueses de la Atalaya y de Santa María del Villar para contraer

matrimonio con D. ' María de las Mercedes Martínez de Pisón y Nevot.
9 ídem.—Concediendo Real licencia á D. Alfonso de Churruca y Calbe-

tón, hijo de los Condes de Motrico, para contraer matrimonio con D. ' Te-
resa de Zubiria y Urizar.

28 ídem. -Concediendo Real licencia á D. Luis de Salamanca y Hurtado
de Zaldívar, Marqués de Salamanca, para contraer matrimonio con doña
María Julia Martínez de Hoz y Acevedo.

28 ídem.—Concediendo Real licencia á D. Francisco Martínez de Ga-
linsoga y de la Serna, Vizconde de Gracia Real, para contraer matrimonio
con D.^ María RoUand y de Miotta.

28 ídem.—Concediendo Real licencia á D. ' María del Pilar Jabat y Gó-
mez de la Serna, hija de los Marqueses de los Ulagares, para contraer ma-
trimonio con D. Ignacio Herrero y Velázquez.

8 de Noviembre.—Concediendo Real licencia á D."* Julia Mercader y Tu-
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déla, Condesa de Buñol, para contraer matrimonio con D. Bartolomé Gra-

nero y Sanmartín.

29 ídem.—Concediendo Real licencia á D. ' María de los Dolores de

üuirior y Meneos, Marquesa de Guirior, para contraer matrimonio con don
Leopoldo de Salas y Amat.

28 Diciembre.— Concediendo Real licencia á D. Luis Escrivá de Romani

y Sentmenat, Conde de Sástago con Grandeza de España, Marqués de Mo-
nisiroly Marqués de Aguilar, Barón de Beniparrell, para contraer matrimo-

nio con D.' Josefa Patino y Fernández Duran, hija de los Grandes de Es-

paña Marqueses del Castelar, Marqueses de la Sierra, Condes de Guaro.

28 ídem.—Concediendo Real licencia á D. ' Antonia de Velasco y Muñoz
Serrano, Marquesa de Villa Antonia, para contraer matrimonio con D. Ra-
miro Otal y Navascués.

28 ídem.—Concediendo Real licencia á D.' Elisa Ramonet y de Gabriel,

hija de los Condes del Venadito, para contraer matrimonio con D. Antonio

Abellán y Calvet, hijo de los Marqueses de Almanzora.

Reales cartas de sucesión.—12 de Octubre.—Mandando expedirReal
carta de sucesión en el Título de Marqués de Gaviria á favor de D. Juan
José Tomás Alonso y Gaviria, por fallecimiento de su abuelo D. José Gavi-
ria y Gutiérrez.

31 ídem.—Mandando expedir Real carta de sucesión en el Título de
Conde de Mayorga á favor de D. José María Queipo de Llano y Magaz, por
fallecimiento de su padre D. Alvaro Queipo de Llano y Gayoso de los

Cobos.
31 ídem.—Mandando expedir Real carta de sucesión en el Título de Viz-

conde de Mamblas á favor de D. José Ruiz de Arana Baüer Osorio de Mos-
coso y Morpurgo, por renuncia y cesión de su padre D. Mariano Ruiz de
Arana y Osorio de Moscoso, Duque de Baena, con Grandeza de España,
Marqués de Villamanrique, Conde de Sevilla la Nueva.

25 de Noviembre.—Mandando expedir Real carta de sucesión en el Título

de Barón de Lardies á favor de D. Juan Casani y Queralt, Conde de Cron,
por fallecimiento de su padre D.Joaquín Casani y Bernaldo de Quirós.

25 ídem.— Mandando expedir Real carta de sucesión en el Título de
Marqués de Cábrega á favor de D."' María del Pilar Landecho y Allendesa-
lazar, por fallecimiento de D. José Antonio Aragón y Azlor.

29 ídem—Mandando expedir Real carta de sucesión en el Título de
Conde de Castañeda á favor de D. Luis de Zabala y Guzmán, Duque de
Nájera, con Grandeza de España; Marqués de Montealegre, con Grandeza
de España; Marqués de Sierra Bullones, con Grandeza de España; Conde
de uñate, con Grandeza de España; Conde de Paredes de Nava, con Gran-
deza de España y Conde de Campo Real.

29 ídem.—Mandando expedir Real carta de sucesión en el Título de Mar-
qués de Elduayen á favor de D. José Elduayen y Ximénez de Sandoval,
por fallecimiento de su madre D.^ María Ximénez de Sandoval y Saavedra.

6 de Diciembre.—Mandando expedir Real carta de sucesión en el Título
de Vizconde de Valoría á favor de D. Francisco de Borja Queipo de Llano
yAlvarez délas Asturias Bohorques, por fallecimiento de su madre D."* María
del Rosario Alvarez de las Asturias Bohorques y Ponce de León.

28 ídem.—Mandando expedir Real carta de sucesión en el Título de
Conde de Arcentales á favor de D.José Antonio del Arco y Cubas, por falle-

cimiento de su padre D. Luis del Arco y Vizmanos.
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28 ídem.—Mandando expedir Real carta de sucesión en el Título de
Marqués de Santa Rosa á favor de D. Ricardo Belmonte y de Viguera, por
fallecimiento de su padre D. Ricardo Belmonte y González Abreu.

28 ídem.—Mandando expedir Real carta de sucesión en el Título de
Marqués de Riocabado á favor de D. Manuel de Velasco y Solís, por falle-

cimiento de su padre D. Manuel Velasco y Jaraquemada.
28 ídem.—Mandando expedir Real carta de sucesión en el Título de Mar-

qués del Pedroso á favor de D. Félix de Siloniz y Colarte, por fallecimiento

de su tío D. Manuel Colarte y Archdekín.

Varias noticias.—Ha sido desestimada la instancia presentada por
D. ' Josefa Calderón y Montalvo, Marquesa de Aledo, en solicitud de Real
autorización para poder designar sucesor en dicho Título.

—El Marqués de Santillana ha solicitado se le tenga por desistido de su
pretensión referente al Título de Duque de Extremera.

—La Condesa de Nieva ha solicitado se la tenga por desistida de su
pretensión referente á los Títulos de Conde de Cid y de Príncipe ó Duque
de Evoli.

Necroiogía.—El 28 del pasado mes dejó de existir en esta Corte el

ilustre hombre público D. Segismundo Moret y Prendergast. Orador insigne,

su palabra cálida y elegante seducía á amigos y enemigos; hombre de vas-
tísimos conocimientos, gran aficionado al estudio y lector asiduo de toda la

prensa extranjera, estaba al tanto de la vida política y social de todos los

países. Era en la actualidad Presidente del Congreso de los Diputados y
había desempeñado los más altos cargos de la política, pues ocupó dos ve-
ces la Presidencia del Consejo de Ministros, y fué en distintas ocasiones
Ministro de Estado, de la Gobernación, de Hacienda, de Fomento y de
Ultramar. Académico electo de la Española desde hace diez y ocho años,
nunca quiso tomar posesión del sillón, pues su nombramiento obedeció, no
á sus grandes méritos, sino á la casualidad de ocupar él la cartera de Fo-
mento al inaugurarse la nueva casa de la Academia y existir el acuerdo de
nombrar Académico al que ocupara en esa fecha la citada cartera. Igual-

mente era Académico electo de la de Ciencias Morales y Políticas. Quizás
de todos los cargos que desempeñó, ninguno halagaba tanto su amor pro-
pio como la Presidencia del Ateneo de Madrid, al que consagraba sus más
preferentes atenciones. Deja escritas multitud de obras, la mayor parte sobre
cuestiones sociales; también deja algunas de carácter histórico, como El
Conde de Aranda, y las conferencias sobre José Bonaparte.

—Por un olvido involuntario dejamos de dar cuenta en los números
pasados del fallecimiento ocurrido en Madrid, el 31 del pasado Octubre de
D.^ Ana Velázquez-Gaztelu y Bernede, Marquesa de Campo Ameno y viuda
de D. Prudencio Mudarra y Párraga, ilustre catedrático que fué de la Uni-
versidad Central. El inmediato sucesor en el Título es nuestro querido
amigo D. José Velázquez-Gaztelu y Caballero-Infante, sobrino de la finada.

--Durante el mes de Enero han fallecido en Madrid: el día 2, D.Moaquina
de Samaniego y Lassús, Godoy Bailes y Carvajal, Marquesa de Caracena
del Valle, dama noble de la Orden de la reina María Luisa; de su matrimo-
nio con D. Rafael de Valenzuela y González de Castejón, ya difunto, deja
cuatro hijos: D.' María de la Concepción, Marquesa de Valverde de la

Sierra, casada con D. José Fontagud y Aguilera; D. Adolfo, Conde de
Torrejón y Marqués del Puente de la Virgen^ casado con D/ María de las
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Mercedes Fernández de Lascoiti y Jiménez; D.^ María de la Asunción, casada

con D. Nicolás Vázquez de Parga y de la Riva, y D."^ Isabel, viuda de don
Mariano Luque y Palma.

—El 11, D. Federico Arrazola y Guerrero, senador vitalicio del Reino,

Gran cruz de Isabel la Católica; estaba casado con D.
' María de los Dolores

Madera.
—El 14, D.^ Margarita Touza de Baldrich, esposa del agregado militar á

la Legación de la República Argentina en esta Corte.

—El 30, D. ' María de la Concepción Mesía y Queralt, Marquesa viuda

de Folleville, hermana del Duque de Tamames; estuvo casada con D. José
Hipólito le Sens de Lyon, Marqués de Folleville^ y de este matrimonio que-
dan dos hijos: D. Hipólito, casado con D. ' Elvira Benítez, y D. Ángel, casado
con D.* Consuelo Rojo Arias.

—En Granada: D. Mariano Contreras y Granja, Marqués de Torre
Alta, arquitecto. Académico correspondiente de la de Bellas Artes de San
Fernando; estaba casado con D." Josefa de Careaga y Moreno Bravo, Mar-
quesa de Torre Alta, Vizcondesa de los Villares.

—En San Sebastián: D. Alejandro Churruca y Brunet, Almirante de la

Armada; de su matrimonio con D.^ María Murga deja tres hijos: D. Alejan-
dro, la señora de Manso de Zúñiga y la señora viuda de Arana.

—En Oviedo: D. ' María-Josefa Miranda de Grado y Valdés; había estado
casada dos veces: la primera con D. Ramón María de los Ríos-Enríquez y
Valdés, de cuyo matrimonio nació la actual Condesa viuda de Revillagi-

gedOfW la segunda con D. Dionisio Menéndez de Luarca y Arguelles.

—En su palacio de Salcedo (Pontevedra): D. Manuel Becerra y Armesto,
Caballero del Hábito de Santiago, padre déla Condesa de Creixell y de las

señoras de Manjón y González Alegre:

—En Santander: D.José María de Salcedo y Hernáez, Marqués de Fuer-
tehijar; deja un solo hijo, D. Luis, heredero del Título. Sobrino carnal del

finado era nuestro querido amigo el comandante de Infantería y Caballero
de la Orden de Montesa D.José de la Azuela y Salcedo.
— En Busot: el Excmo. Sr. Fray Francisco Javier Valdés y Noriega,

Obispo de Salamanca, sabio Prelado que pertenecía á la Orden de los Agus-
tinos. Había sido Rector del Colegio de Estudios Superiores de El Escorial

y senador del Reino, y estaba en posesión de la Gran cruz de Isabel la

Católica.

—En Marchena: el Teniente general D. Manuel Aguilar y Diosdado, que
estaba condecorado con las Grandes cruces de San Hermenegildo, del

Mérito Militar, y con la cruz laureada de segunda clase de la Orden de San
Fernando.
—En Zaragoza: D. Ramón Valero de Bernabé, Conde viudo de Torre-

florida. Estuvo casado con D.^ Manuela Estage y Sancho, Condesa de
Torreflorida, cuyo Título lleva hoy D. Manuel Ferrández Iñigo y Estage,

sobrino nieto de ésta.

—Y en Santa Cruz de Tenerife: el primer teniente de Infantería D. Manuel
Macías, hijo del Director general de Carabineros, Teniente general, don
Manuel Macías y Casado.

C. DE L.
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El civeito i8 Santa Clara la leal a ToMo.
(1)

(PÁG INAS DE UN LIBRO)

Inmediato al de Santo Domingo el Real, bien que ya más dentro de la

población, conduce desde aquel á este Convento medroso cobertizo que

por la derecha desemboca en el cenobio de Santa Clara; y torciendo á la

plazuela que de él toma nombre, luego de rodear las tapias de un jardín,

propio de las casas señoriales de los Marqueses de Malpica, descábrense

(1) El director de esta Revista, mi pariente y amigo D. Joaquín Argamasilla de la

Cerda, me pide galante algún trabajo para ella. Atareado por extremo, y con el deseo de

complacerle, he rebuscado entre el mucho original que tengo escrito de hace años para

mi Toledo, libro del cual, contra la voluntad de los editores y la mía, causas bien singula-

res é increíbles han hecho que sólo se hayan publicado el tomo primero y parte del se-

gundo. De primer intento he tropezado con los capítulos relativos á loí Conventos de re-

ligiosas de aquella ciudad insigne; y como sospecho haber sido yo hasta ahora el primero

que, con propósitos arqueológicos, ha penetrado en la clausura de aquellas casas de reli-

gión, y sospecho también que la indicada publicación no habrá de reanudarse,— por si pue-

de servir de algo el estudio que hice de ellas, y ya que no para otra cosa, para desvanecer

fantásticos supuestos muy extendidos, creo que no parecerán mal á mi querido pariente

estas cuartillas, que acaso sean de alguna utilidad para alguien, aunque lo dudo mucho,

pues la experiencia me ha demostrado, y ya soy viejo, que puede más el error de la tradi-

ción, que la verdad de una demostración científica; prueba palpable, entre otras muchas, la

de seguir afirmándose que fué el Cid el primer Alcaide de Toledo, lo cual es un disparate,

y la de continuar llamando árabes todas las construcciones que tienen yeserías é inscrip-

ciones arábigas.
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en la rinconada próxima la puerta del Convento y la de la iglesia adjunta,

sin que signo alguno revele al exterior el carácter conventual del edificio.

Con la regla de San Benito y la advocación de San Damián de Asís,

fué fundado primitivamente en la Vega el año de 1250, por no consentir su

establecimiento en el interior de la ciudad las causas razonables y legítimas

que dieron pocos años después origen al privilegio concedido á Toledo por

don Alfonso el Sabio «para que no se labrase en la ciudad monasterio de

Religión alguna, por estar muy estrecho el lugar con los que se habían edi-

ficado», según en su Crónica de el Gran Cardenal^ escribe Salazar y Men-

doza.

Ya en los días del fratricida de Montiel, y año de 1371, trasladóse el

Convento con título de Santa Clara á las casas con tal propósito piadosa-

mente cedidas en el interior de Toledo á las monjas por doña María Melén-

dez, mujer de Gutierre Téllez de Meneses, caballero de gran linaje, próximo

pariente de aquel don Suero Téllez de Meneses, Alguacil Mayor en esta ciu-

dad durante el reinado del sin ventura don Pedro de Castilla— cuyas casas

principales fueron siglos después Colegio de Santa Catalina^ y albergan á

la Guardia civil actualmente—y del Repostero mayor del mismo Rey, y Al-

calde Mayor asimismo de la antigua corte visigoda, Gutier Fernández de

Toledo.

La circunstancia de haber en este cenobio profesado, acaso en los días

mismos de la traslación, pues las apellidan fundadoras, dos hijas adulteri-

nas del de Trastamara, llamadas doña Inés y doña Isabel (1), aportando pin-

güe dote, motivo fué no sólo de la protección de don Enrique á quien deban

quizás haber gozado las abadesas extraño privilegio (2), sino de que, en

prueba del escaso sentido moral de aquellos tiempos, hiciera de tales pro-

fesiones la Comunidad timbre glorioso, adjudicándose sin contradicción de

nadie el apelativo de Real, que conserva el Convento, y siendo aún hoy por

tradición reverenciados y pronunciados con singular respeto por las religio-

sas los nombres de aquellas dos damas, fruto inocente de la lascivia del hijo

de doña Leonor de Guzmán, en esto, como en otras muchas cosas, y aunque

(1) Á pesar de que fueron engendradas y nacidas durante el matrimonio de don Enrique
con doña Juana Manuel, hija del famoso infante que escribió El Conde Lucanor, Parro y el

Vizconde de Palazuelos, con excesiva benevolencia, las califican impropiamente de hijas

naturales.

(2) «Es curioso el mencionar aquí, cómo antiguamente quedaban de noche las llaves de
la ciudad, después de cerradas sus puertas, bajo la custodia de la abadesa de esta Comu-
nidad, quien las entregaba á la mañana siguiente para que volvieran á ser abiertas» (Don
José María Sbarbi, Paseos histórico-artístico-literarios por Toledo, Paseo XIV, publicados
en la Defensa de la Sociedad, t. VI, pág. 261).
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á sus encomiadores pese, semejante á sus predecesores y ascendientes ile-

gítimos.

Desde el momento mismo de trasponer la puerta que conduce al húmedo

y sombrío locutorio y al interior del Convento, revela todo, con mayor in-

tensidad aún que el exterior, lo descompuesto é irregular de aquella casa,

donde las esposas del Señor residen. Fórmanla diversas construcciones

agrupadas sin orden ni concierto, vetustas, de aspecto humilde, terrosas,

desiguales, abandonadas, tétricas, con cierto aire de misterio y lobreguez

constante, pues pocas veces el sol allí penetra. Nada hay en ellas que re-

cuerde la grandeza de sus primitivos dueños: sólo en el primero de los pa-

tios, modernamente reformado, donde abre la que las monjas llaman Casa

de labores, subsisten restos en los dos arquillos gemelos de herradura de la

puerta de aquel aposento, con fino parteluz de jaspe, coronado por un capi-

tel del siglo XIV, y en otros semejantes, con capitel arábigo de la época del

Califato de Córdoba y parteluz de mármol negro, que en el interior de tal

departamento se aparecen, concertando con la labrada yesería mudejar de la

guarnición de otra arcatura, las policromadas vigas de la techumbre, las

tabicas,—en alguna de los cuales se dibuja sobre fondo blanco heráldico

león,—y el friso que hace oficio de arrocabe en la estancia, y donde, cual fué

acostumbrado en la centuria indicada, latina inscripción religiosa aparece, en

capitales alemanas del tiempo, frustra ya en su mayor parte y tan borrados

los signos que no es dable entender sino algunas palabras: las de lux... te-

NEBRAS, por ejemplo, que bastan para conocer la naturaleza del epígrafe.

Guárdase en esta casa de labores bello tenebrario plateresco, levantado

sobre estriada columna llena de relieves y entalles de paños y figuras poli-

cromadas, que recuerda el tenebrario de la misma época propio de la

parroquial de Archidona, en la provincia de Málaga, y que es objeto esti-

mable; y en el aposento del lado opuesto del patio, por el cual se llega al

refectorio— donde aseguran las monjas que el cielo raso oculta el arteso-

nado con inscripciones y labores,— además del zócalo de azulejos del

5iglo XVI, algunos con las armas imperiales, perdura la guarnición de yese-

ría de estilo decadente en la puerta que al dicho refectorio conduce.

Desde este primer patio penetrase en otro que tiene nombre de Patio

de los Laureles, por los que en él crecen. Es cuadrado, claustral, lóbrego,

con cinco arcadas de herradura por lado, cerradas por pesados cortinones

de remendado lienzo, unidas interiormente por obra de fábrica con ante-

pecho de vulgares balaustres de madera denegrida, y al exterior encuadra-

das con cierta manera de arrabaá de moldura. Policromadas son también

Jas vigas de la techumbre del claustro, y los muros, pintados al fresco en
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el siglo XVI, ofrecen, entre otros asuntos, el de la Descensión de la Virgen

para imponer á San Ildefonso la celestial casulla, mostrándose á la derecha

Santa Leocadia y Santa Casilda, vírgenes toledanas, y Santa Elena al lado

opuesto. Dentro de una hornacina acristalada, y en el eje de uno de sus

lados, figura la imagen de Santa Clara, la titular del Convento, en hábito

religioso, con dorado báculo abacial de resaltados follajes en la mano

izquierda, el ostensorio de metal, asimismo dorado, en la derecha; nimbo

radiado, y elíptica gloria, también radiada, que, con grandes florones entre

El patio de los Laureles: Convento de Santa Clara la Real.

medias, circunda la imagen, la cual es de tamaño natural, de bello rostro

y obra del siglo XVII.

Destinan las religiosas á habitaciones de invierno, como más abrigadas,

las del piso superior, que caen á la parte de la Vega, como el gran mirador

descristalado, que goza de muy hermosas vistas; y si bien restos de made-

ras labradas mudejares, que figuraron en techumbres, hacen hoy oficio

diferente en galerías y otros departamentos abandonados, la parte superior

del Convento, que sirve para celdas, conserva todavía el primitivo arteso-

nado de pares, con labor policroma en las tirantas y en los frisos. Son
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también de estilo mudejar estas labores y acusan la riqueza originaria de

la construcción en que figuran. Cairelados medallones en relieve adornan

el arrocabe, el cual lleva pintado sobre rojo, en caracteres nesji blancos

y de mal dibujo, la frase tan vulgar como corriente y multitud de veces

repetida:

La felicidad y la prosperidad (para mí ó para su dueño).

Reprodúcese en la escocia con iguales condiciones, y en las frentes de

las tirantas, destacando en las tabicas, asimismo pintadas, otras exclama-

ciones y frases de común jaculatoria en bien trazados signos cúficos orna-

mentales, leyéndose en unas la exclamación:

Las gracias (sean dadas) á Alláh!

Otras llevan sólo la palabra ¿Ja^x)! Prosperidad (para su dueño); otras

la exclamación:

Alabado sea Alláh!

Otras, finalmente, la de

El señorío (de todas las cosas corresponde) á Alláh!

Estas exclamaciones, frases y palabras sin solución de continuidad y en

distinto orden, se van repitiendo incesantemente, y siempre en las tabicas,

cual se reproduce en las tirantas y en el arrocabe, produciendo el efecto

de un dibujo la locución ya copiada:

Cuando hace años visité el Convento y figuraban en una de las habita-

ciones superiores, las piezas y la decoración de un retablo churrigueresco

dorado, del cual quería entonces desprenderse la Comunidad; y prescin-
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diendo de detalles sin importancia, en aquella serie de agregados faltos de

carácter y en desorden que forman la santa casa,- llama la atención el

Coro y estrecho y de planta rectangular, que se halla colocado en el piso

inferior, y cuyo retablo, del siglo XVIH, carece de todo mérito. Sencilla.

de nogal, con friso de alados querubines y frontones alternativamente trian-

gulares y curvilíneos, es la sillería, y sobre ella, en la rinconada del lado del

Evangelio, bajo la ventana de que recibe luz aquel departamento, se abre

decorada hornacina, en la cual, soportada hasta por seis leones de bulto, se

muestra un arca sepulcral, con la estatua yacente de un prelado. Ni hay

indicación ni noticia tampoco respecto de quién sea, si bien decoran el

frente del arca tres escudos de cuatro cuarteles, primero y cuarto con una

cruz, y segundo y tercero con un castillo, los cuales podrán revelarlo.

Vestida de pontifical, con adornos de oro ya estragados en muchas

partes, la estatua yacente reposa la mitrada cabeza sobre tres resaltados

almohadones; tiene alguna de las facciones mutilada, la croza al lado iz-

quierdo, ambas manos enguantadas y con el anillo episcopal una de ellas,

sobre el abdomen, y al pie un mastín con collar de hierro, del cual pende

una medalla. Obra del siglo XV, es de sentir que nadie sepa de quién son

los restos que sin duda guarda el arca, ni á quién la estatua representa,

pues es trabajo estimable, no inferior á otros muchos de su tiempo que en

la Catedral existen.

A los pies del altar figuran cuatro losas de negra pizarra que cubren

otras tantas sepulturas; y , aunque la del extremo derecho de la Epístola

carece de inscripción y sólo muestra al medio un blasón heráldico en

relieve con dos leones en el campo y en el cabo un castillo, aseguran las

religiosas ser aquel enterramiento el del duque de Arjona don Fadrique de

Castilla, conde de Trastamara y descendiente de uno de los bastardos

de Alfonso XI, muerto en la prisión del castillo de Peñafiel, á que le redujo

su pariente don Juan 11, sepultado cerca de Carrión en el Monasterio de

Benevivere ó Bembibre, y trasladado, por último, á este Convento de Santa

Clara largo tiempo después, ignórase con qué motivo (1). Al lado de esta

(1) Parro, Toledo en la mano, t. II, pág. 142; Palazuelos, en su Guia, reproduce la noti-

cia á la pág. 864. Llaman también á este duque de Arjona don Fadrique de Castro, quien fué

«esforzado caballero y protector de trovadores, nieto del Maestro don Fadrique», hermano
bastardo de Pedro I de Castilla. Por sospechas de haber favorecido contra don Juan II la

causa de los revoltosos infantes de Aragón, fué encerrado en el castillo de Peñafiel el 20 de

Mayo de 1429, y alli, en prisión, murió al año siguiente, según Quadrado. quien en la

nota de la pág. 204 del tomo de Valladolid, Falencia y Zamora, de la obra España (Barce-

lona, 1885), copia la carta XLV del Centón Epistolar del Bachiller Cibdarreal; véase la pá-

gina 245 del tomo II de Los pueblos de la provincia de Valladolid, de D.Juan Ortega Rubio
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losa sepulcral se halla otra, en cuyo centro destaca asimismo en relieve

otro escudo heráldico con un castillo en cada esquina y un león rapante en

el rombo del centro; y si bien está ya borrada la letra en el final de la

inscripción de la orla, puede leerse casi entero el epígrafe, tallado en caracte-

res alemanes de resalto, que declaran en esta forma ser aquella la sepultura

de una de las hijas de Enrique el de las Mercedes:

aquí yace la SENNO II RA DONNA YSABEL, HIJA DEL REY DONENRIQUE, DE B ¡j UENA

MEMORIA. FA
|i
LLESCIO ANNO DE MILL E CCCC...

Tan gastada del uso está la tercera losa, la cual cubre el enterramiento

de la otra señora doña Inés, que en ella únicamente es dado entender el

nombre del padre— don enriqe, -así escrito en igual linaje de signos que la

losa precedente, demostrando una y otra lápida tuvieron á grande honra

ambas damas, cual la Comunidad, lo ilegítimo del nacimiento; por no ser

costumbre, ya que no por pudor, no se hizo mérito del nombre de la madre,

noticia que habría resultado interesante seguramente.

La cuarta y última losa, lo mismo que la atribuida á don Fadrique de

Castilla, presenta al medio un blasón, partido en aspa, con castillos y leo-

nes, que son las Armas Reales, de las cuales no podía hacer uso persona al-

guna que no fuese de linaje Real, por lo que ha de inferirse que cubre por

su parte la sepultura de cierta doña María, sobrina de Enrique 11, aunque

no consta allí su nombre. En el muro frontero del retablo que llaman mayor,

hállase el siguiente declarativo letrero del siglo XVIII en siete líneas de ca-

pitales latinas pintadas:

FUNDARON ESTE COMETO (^ÍC) LAS SRAS. YMFANTAS (SÍC) D.^ YNES

Y D.Ñ YSABEL, HIJAS DE EL REY D. ENRIQUE, Y

UNA SOBRINA LLAMADA D."" MARÍA; ESTÁN LAS TRES Y EL

DUQUE DE ARJONA, SU TÍO, ENTERRADOS DELANTE

DEL ALTAR MAYOR. ACAVÓSE (SÍC) LA OBRA EL ANO DE 1406, SIEN

DO ABADESA LA S'^ D.^ YNES, Y S3 HigO EL CIELO RASO EL ANO DE

1794, SIENDO ABAD."' LA S^ D.^' MARÍA JOSEFA DE TOVERA.

(Valladolld, 1895). Madoz, en la pág. 780 del tomo XII de su Diccionario Geográfico,

asienta simplemente la fecha de la muerte de este Conde de Trastamara, á quien se refiere

aquel romance que empieza:

«De vos el Duque de Arjona

grandes querellas me dan,

que íorzades las mujeres

casadas y por casar>, etc.
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Por bajo de este letrero está finalmente colocada la silla abacial, plate-

resca y no falta de mérito, hoy convertida en altar por las religiosas.

Tal es lo que en la clausura ofrece el Convento, ó á lo menos , lo que

las monjas quisieron enseñarme. Acaso existan otras reliquias de los pasa-

dos tiempos, aunque lo dudo mucho, pues entre lo que se ha destruido con

ocasión de obras, y lo que las religiosas han vendido, nada más ha de con-

servarse que lo indicado.

II

Estrecho es el vestíbulo que á manera de atrio se forma delante de la

puerta de la iglesia, por la Plaza que lleva de Santa Clara título. Que fué

sin duda aquélla la entrada primitiva de la casa principal, de las varias en

que se estableció la Comunidad el año de 1371, parecen, hasta cierto punto,

acreditarlo los leones de bulto que á los lados tiene la portada dicha, y los

tres escudos que figuran en ella; nadie sospecharía, con efecto, que da á un

templo paso, pues en nada tampoco se diferencia ésta de otras muchas por-

tadas que en la ciudad existen.

Que tampoco se labró iglesia ni al tiempo de la traslación de la Comu-

nidad en la fecha expresada ni después, acredítalo la configuración extraña

de la planta del edificio, la cual es un paralelogramo con dos departamen-

tos anchos, descubiertos y rectangulares, ya que no cuadrados, á la dere-

cha, convertido el más inmediato al ingreso en Capilla que llaman del Ar-

cediano, y en Capilla Mayor el más interno.

De nivel inferior al del pavimento de la calle, facilita el acceso desde la

puerta una rampa de madera; cubre el cuerpo de la iglesia mudejar arteso-

nado, en Toledo tan frecuente, y tiene bóveda de crucería de menor altura

la Capilla del Arcediano, la cual merece particular atención, y en cuyo

centro se levanta exento con elevación no grande, marmóreo sarcófago

de gran riqueza, que sobre cuatro, ya rotos y deformados leones des-

cansa.

Cuajada el arca sepulcral de bellos y complicados follajes en relieve,

entre ellos destaca dos veces repetido blasonado escudo, presentado como
tenantes en el costado de la cabecera por un león, y en el de los pies por

dos galgos con collares. Sobre el lecho reposa mutilada estatua yacente en

traje sacerdotal, todo él ricamente ornamentado, las manos unidas en

actitud orante, y entre ellas la bolsa que contiene el breviario; sentado á los

pies está, como símbolo de la fidelidad, un perro, y en la ceja de la urna,
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en capitales alemanas de relieve, dando principio por la cabecera, se lee la

inscripción sepulcral, con la letra de la fecha diferente, declarando:

aquí yace : EL HONRADO : VARÓN : DON JOAN
j
DE MORALS : DEAN DE SEUILLA :

E : ARCEDIANO DE QADALAIARA (sic) \ E : CANOIGO : NESTA : STA : IGLIA : DE

TOLEDO :
II
Fiio : DE LOS : DICHOS : gTa (Juan) : ferns : e : my (María) : frexs :

SEDEÑA : su : muger : e H falleció : en xxii de abril de iccccxc anos (1).

Esbelto y elegante, ábrese en el muro de la Epístola de la Capilla nota-

ble arco sepulcral del mismo siglo XV, ya estropeado por desdicha, y de

cuya archivolta pende gracioso festón calado; lleva resaltadas figuras en

las vertientes del conopio, falto del grumo por fractura, y en el arca,

levantada á poco más de un metro sobre el pavimento, descansan dos bul-

tos yacentes, uno al lado del otro. Es el del primer término el de un caba-

llero, de faz reposada y solemne, con los ojos entornados, desbarbado,

cubierta la cabeza por la cofia, de la cual se escapa á uno y otro lado la

melena, y el pelo recortado á modo de cerquillo sobre la frente; viste cota

de malla, bruñida loriga, quezotes, brazales, y cuantas piezas componen la

armadura; tiene calzados los ferrados guanteletes, la mano izquierda en la

manzana ó pomo del montante, y la derecha en la cruz, que es de gavilanes

rectos con otros encorvados interiores, y á los pies, símbolo expresivo de

la fidelidad, se halla tendido un perro, como complemento obligado en

estas representaciones sepulcrales. Inclinada convenientemente la cubierta

de la urna, permite ver, á la derecha de ésta, el simulacro, en segundo tér-

mino, de una dama con recatado monjil y amplio manto, actitud orante, las

resaltadas cuentas del rosario pendientes de las manos, piadosamente uni-

das, y á sus pies un faldero.

Son ambas esculturas de buena ejecución, como lo son asimismo las

entalladas hojas en relieve que decoran la urna, en cuyo centro dos ánge-

les desnudos presentan el escudo heráldico, con un león rapante al medio,

dentro de un rombo, una morera en los ángulos primero y cuarto, y cuatro

(1) Mi Padre, en la Toledo Pintoresca; Parro, en su Toledo en la Mano, y el Vizconde

de Palazuelos en su Guia Práctica, señalan, copiándose, el 2 de Abril como fecha del óbito

del Arcediano; por lo que hace al año, la X de XC se asemeja á una /, y así la reproducen

Parro y Palazuelos. Parece el sepulcro labrado por artista italiano, si fué el mismo el autor

del sarcófago, de la estatua y de la leyenda, y asi inclina á sospecharlo también el escribir

el nombre de Juan, que llevaba el padre del Arcediano, en la forma que aparece, (Gian),

pues abreviado se escribió siempre en España de otro modo.
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fajas horizontales en los otros dos, leyéndose en la ceja ó derrame, traza-

do en mayúsculas alemanas de resalto, y en una sola línea, el epitafio:

AQUÍ YACEN : LOS HONRADOS : D I (dOíl Jlian) : FERNS DE MORALS : E MI

(María) t : ferns sedeña : su mudr (sic) : e padres : del : deán :

DE SEUILLA

En el fondo del arco, dos ángeles vestidos y volantes presentan á su

vez el mismo escudo heráldico en relieve, contribuyendo á la mayor sun-

tuosidad del monumento, que es en verdad notable, y uno de los mejores

de Toledo, no de otro modo que contribuye, por su parte, á embellecer esta

Capilla del Arcediano, que es harto obscura, el retablo plateresco de su

cabecera, de tres cuerpos, y con nueve tablas repartidas en otros tantos

compartimientos, cuyo mérito no permite apreciar cumplidamente la falta

de luz, que es allí constante.

Hállase el retablo de la Capilla mayoryqne es paralela á ésta y cerrada por

pequeña cúpula,—compuesto también «de tres cuerpos de arquitectura y un

ático: el primero es dórico, el segundo jónico y el tercero corintio, presen-

tando todos en los intercolumnios de cada cuerpo dos excelentes cuadros

del Greco y de su discípulo Tristán, y tres estatuas, obras de bastante

mérito. Asientan sobre la cornisa otras dos estatuas, y remata todo el edi-

ficio con el ático citado, en el cual se contempla un Calvario. Costeó esta

obra en 1623 doña Ana Enríquez, como se lee en el zócalo del primer cuer-

po», y á sus expensas fué labrada asimismo la Capilla, fuera de la cual, en el

cuerpo de la iglesia, frente á la puerta de entrada, y abierto en el muro, que

respecto del retablo mencionado es el del Evangelio, se dibuja un arco de

medio punto, conteniendo como retablo un Crucifijo de talla, y adosadas al

grueso del muro, respectivamente, dos tablas interesantes: la del Evange-

lio, con la figura orante del jurado Juan de Valladolid, á quien acompaña
como intercesor San Francisco, y la de la Epístola, con la de Francisca de

Ángulo, en igual actitud, acompañada por Santa Clara. Según se hace cons-

tar en la inscripción de capitales doradas sobre fondo negro que corre por

la delantera del altar, fué esta Capilla fundada por Juan de Valladolid y
Francisca de Ángulo, si bien hubo de terminaría en 1578 su hijo Cristóbal

de Ángulo, destacando en el frontal tres veces el blasón de este último, so-

bre el arco también reproducido.

Otros retablos existen además en esta iglesia, de menor importancia

aunque de la misma época poco más ó menos que el precedente, adorna-

dos de pinturas y esculturas, pero cuya descripción sería fatigosa, cons-
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tando que por disposición testamentaria del almirante don Diego Hurtado

de Mendoza fueron fundadas dos capellanías perpetuas en este Convento^

dotadas con dos mil maravedises. Estas dos capellanías, con otras dos del

Monasterio de Sania Maña de Sopetrán, é igual número de ellas del de

Santo Domingo el Real de Madrid, debían ser contadas por el ánima de

los padres del fundador, y siempre y cuando no fuese construido el Monas-

terio de «Santa Maria de Tocha, cerca de la villa de Madrid», para cuya

fábrica dejaba además otros «cuarenta mil» maravedises (1).

' Rodrigo Amador de los Ríos.

De la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando.

(1) El autor de la obra Atocha, ensayo histórico (Madrid, 1891), Dr. D. J. Jiménez Bení-

tez, Rector de la Basílica de Atocha, no hace mención de nada de esto, y D. Vicente de la

Fuente manifiesta que «entre campos y olivares fundó con harta pobreza el célebre Con-
vento de Atocha para la Orden dominicana Fr. Juan Hurtado de Mendoza, confesor de
Carlos V» (Madrid y su provincia, tomo l.°de los de Castilla la Nueva, en la obra Espa-
ña, Barcelona, 1885, pág. 98).
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m\mmu familia aragonesa de histoiíiadores y poetas

LOS ABARCA DE BOLEA

CONCLUSIÓN

Don Luis Abarca de Bolea. Segundo marqués de Torres, conde de las

Almunias, barón de Clamosa, de Siétamo, de Rodellar, de Puidecinca, señor

de la villa de Maella, etc. Nació en Zaragoza en 1617, y fué bautizado en

2 de Septiembre, en la parroquia de San Martín el Real, de la Aljafería. Fué

menino de la Reina; luego estudió en las Universidades de Alcalá y Zara-

goza y en los Estudios Reales de Madrid. En 1623 le hizo merced D. Fe-

lipe IV, del Hábito de Santiago, cuyo título se despachó en 13 de Diciem-

bre de 1625; en 1639 era Gentilhombre de Boca de S. M.

Al igual que sus antepasados, privaron en él las aficiones militares, po-

niendo su espada al servicio del Monarca como Capitán de Corazas y como
jefe de un Tercio de infantería española, en la guerra de Flandes, volviendo

á su patria por muerte de su padre.

Fué aficionadísimo á la poesía. Como muestra basta citar el hecho de

que en 1650 convocó un Certamen en celebración del matrimonio de Fe-

lipe IV y D.^ Mariana de Austria, al que concurrieron con lucidas composi-

ciones casi todos los poetas aragoneses de su tiempo, las cuales se impri-

mieron en un volumen titulado: Palestra
\
nvmerosa \ Avstriaca. \

En la

victoriosa civdad
\
de Huesca.

\
Al

| Augustissimo consorcio de los Catho-

licos
I
Reyes de España,

\ Don Felipe el Grande,
\
y Doña María-Ana la

ínclita.
I
Propuesta

\
por Don Lvis Abarca de Bolea y Castro, \

Fernán-

dez de Ixar,
\
Marques de Torres... etc. Con licencia y privilegio \ En

Huesca,
\
por Juan Francisco de Larumbe, Impressor de la Uniuersidad.

\

Año M. DC. L En 4.^ 167 hojas.
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Lleva 'censura del Dr. D. Juan Orencio de Lastanosa, canónigo de la

Catedral de Huesca, y aprobación de Fr. José Abad, rector del Colegio de

la Merced y catedrático de Durando de la Universidad de la propia ciudad.

Este, con D. Juan Sanz de Latrás, conde de Atares; D. Antonio Olivan, ca-

nónigo de la Catedral; el P. Juan Mora, de la Compañía de Jesús, y don

Vincencio Juan de Lastanosa, famoso anticuario (1), actuaron de jueces.

Los asuntos propuestos fueron siete. Celebróse la solemnidad en la Seo

ó Catedral, que lucía sus valiosos tapices, con asistencia de muchas da-

mas de la más calificada nobleza, y del Cabildo, Ciudad y Universidad.

Hubo primero Misa, que celebró el Deán, con sermón á cargo de Fr. José

Abad, ya citado, y por la tarde fué la lectura de las poesías, ocupando los

jueces del Certamen una especie de escenario que se levantó á mano dere-

cha del crucero, al pie del cual se acomodó un rico estrado para las seño-

tas. Hubo música al tiempo de entrar aquéllos, acompañados de gentiles-

hombres y pajes del Marqués, que llevaban los premios (2) en bandejas de

plata. Terminado el acto, los jueces acompañaron á la Marquesa y á las

damas á la casa de aquélla, donde hubo espléndido convite, en el que don

Luis Abarca de Bolea hizo gala de su ostentación.

Al certamen concurrieron poetisas como D.^ Ana Francisca Abarca de

Bolea, D.^ Josefa de Layas y Pedroso, D.' Magdalena Sánchez de Corella,

D.'^ Teresa de la Figuera Fernández de Moros, y otras. Omitimos los nom-

bres de los varones por no pecar de prolijos.

Con esta ocasión, el propio Marqués compuso un poema, dedicado, por

consiguiente, á dichas Reales bodas. Además escribió otras poesías, entre

ellas un soneto á las Rimas del Marqués de San Felices (1652) y otro

dedicado á la fama postuma del Dr. Juan Pérez de Montalbán (3). Fué asi-

mismo autor de un Memorial genealógico de su Casa, que se imprimió en

Zaragoza, en folio; y á Fr. Jerónimo de San José le publicó el Genio de la

HisforiOy que dedicó al mencionado Felipe IV (4). En el elogio al autor se

incluye una noticia de los individuos de la esclarecida Casa de Abarca de

Bolea. De la dedicatoria son estas líneas, referentes á D. Luis:

*Fué varón que sobre las prendas de su antigua nobleza supo añadir

(1) Véase nuestra obra Don Vincencio Juan de Lastanosa. Apuntes bio-bibliográficos.

(2) Consistieron en objetos de plata, medias de seda, guantes de flores, un libro de

Horas, 20 varas de galón de oro, etc.

El cartel del Certamen llevaba fecha 2 de Febrero de 1650.

<3) En esta obra hay otros versos suyos.

<4) Estampóse en Zaragoza, en casa de Diego Dormer, aflo 1651.
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realces con sus continuos empleos literarios, procurando vehementisima-

mente favorecer á los estudiosos y divulgar sus tareas... Imitando al mismo

tiempo con generosa emulación las acciones de sus pasados en los exérci-

tos militares en las campañas de Flandes, y en los ocios de la paz en los

estudios y en los festejos de las reales bodas de Sus Majestades en 1650,

sin olvidar jamás su aplicación y actividad en juntar papeles de mucha

erudición en su curiosa Bibliotheca.»

El citado Lastanosa también lo elogia en su Museo de las medallas de^s-

conocidas españolas (Huesca, 1645), pág. 79.

Casó con D.^ Catalina de Ornes, teniendo por hijo y sucesor á D. Ber-

nardo, tercer Marqués de Torres, Señor de Maella y Barón de Gavín, de

Siétamo, Clamosa y Rodellar. En la Epístola de D. Manuel de Salinas

y Lizana á D."* Ana Francisca Abarca de Bolea y Mur, inserta en su obra

Catorce vidas de santas de la Orden del Cister, se dice que D. Luis con-

trajo matrimonio con D."" Catalina de Hornos, esclarecido honor de la Corte

de Bruselas, de su antiquísima y ilustrísima Casa de los Condes de Hornos.

Suponemos que son hermanos de éste, D. Martín Abarca de Bolea,.

conde de lasAlmunias; D.Joseph Abarca de Bolea y DJ" Teresa Abarca^

que aparecen en la citada Palestra como autores de composiciones poéti-

cas (1). Del primero, entre otras, es el siguiente

SONETO

«En la luz de un retrato sus arpones

Oculta Amor, para mirar rendido

El valor de Philipo, que ha vencido

Á sus reales plantas fieros leones.

«Suspenso en él admira perfecciones

De Diosa, en la que humana le ha fingido

El pincel y cobrándose advertido

De tantas repetidas suspensiones,

«Rindióse y dixo: Rapasillo ciego

No me has rendido tú, sólo la gloria

Merece Mariana, y los despojos,

«Venciendo más sus flechas que tu fuego,

Pues tus rayos alcanzan la victoria

Por sombras de las luces de sus ojos.»

De D. Joseph Abarca de Bolea (2) es el que dice así:

(1) Lo suponemos, porque el primer Marqués de Torres, padre de D. Luis, tuvo
copiosa sucesión.

(2) En 1677 era Diputado del Reino de Aragón, Conde de las Almunias y Gentilhombre
de cámara de p. Juan de Austria.
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•<De beldad el compendio más vistoso,

De su amada consorte fiel traslado,

Que si estuviera al vivo retratado

Diera á sus luces sombra el ser hermoso.
»De espejo á la afición sirvió, amoroso.

De nuestro gran Monarca, y tan prendado
Quedó, que á no aver ya la fe entregado,

Sin libertad le diera fe de esposo.

«Atrevida juzgó su Alteza el arte,

Porque dar quiso igual á la hermosura
Á quien no se atrevió Naturaleza.

»Y dixo: El que ha intentado retratarte,

Ó hacer quiso un prodigio en la pintura,

Ó mi esposa lo es de la belleza.»

Doña Teresa Abarca resultó premiada; y en la sentencia se le dice:

«Doña Teresa Abarca,

Religiosa Benita, desembarca

Al puerto deseado,

Con que guantes de flores se ha calzado.»

Toca hablar ahora de otra religiosa perteneciente á esta familia; de la

ilustre

Doña Ana Francisca Abarca de Bolea y Mur, hija de D. Martín

y D.'^ Ana, como antes hemos indicado.

«De tres años, dice D. Manuel de Salinas (1), consagraron su bellísima

pureza de V. m. á la mayor de la Virgen en el Real Convento de Casbas...»

Antes de los treinta años era ya abadesa de este cenobio, donde se conser-

van memorias de su virtud, literatura y beneficencia. En él dedicó y adornó

la capilla de Nuestra Señora de Gloria, su titular, é hizo otras obras pías.

Fué, sobre todo, magistral poetisa. Como muestra de su estilo, dulce

y grandilocuente al mismo tiempo, damos aquí dos octavas de las diez que

envió al susodicho certamen, y que resultaron premiadas:

«Piélagos sacros vadear pretende

El tardo vuelo de mi bronca pluma;

Mueve el afecto, el ánimo se enciende

Por reducir lo grande á breve suma;

Hiela el temor, la mano se suspende

Temiendo que ambición no se presuma
El que intente mi voz con osadía

Alabar las purezas de María.»

(1) Catorce vidas de santas de la Orden del Cisíer, por D.'* Ana Francisca Abarcaí

de Bolea, pág. 11.
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«Divino auxilio implora, ¡oh, Soberana

Princesa de los cielos!, este canto,

Pues en servirte tantas glorias gana.

Si es que el afecto puede alcanzar tanto,

En que hoy asiste la piedad cristiana

En el templo divino y sacrosanto:

Tu luz de mi ignorancia los temores

Destierre, y comunique sus ardores.»

En la sentencia se le dice:

«Doña Ana de Bolea ha discurrido

Con primor tan subido,

Que sin hallarse nadie que le imite,

Ella solo en sus versos se compite.

«Décima Musa Apolo
Hoy la celebra por su ingenio sólo,

Aplaudiendo sus obras peregrinas

Entre tantas humanas por divinas,

Siendo Fénix de todas las mujeres.

Que olvidando los diges y alfileres,

Dando á todas la vaya-.

Hace en el Parnaso á todos raya:

Siendo en aqueste caso

El blasón de las glorias del Parnaso.»

Don Manuel de Salinas añade en la Epístola antes citada que «en la

poesía está ya manifestado su gallardísimo natural de V. m. en lo jovial

y serio, en diferentes poemas y asumptos, que esperan dignamente la luz

de la emprenta, brillando la agudeza en los aciertos repentinos del ingenio».

Dice además que D."* Ana bordó preciosos ornamentos para su convento,

que fué muy versada en la lengua latina y en la Historia sagrada y profana,

«como lo ha experimentado á su pesar algiín predicador, dejándole corrido

la agudeza y prontitud de V. m. enviándole todo su sermón al bajar del

pulpito», y que tocó con sin igual destreza varios instrumentos músicos.

Fué maestra de novicias.

Pero lo que más admira en D."* Ana de Bolea es que, robada al mundo

desde sus primeros años, recluida en un convento, pudiera, á fuerza de inge-

nio y buena inclinación, conseguir tan perfectas muestras de erudición y
gracia naturales.

El famoso P. Baltasar Gracián, ^n su Agudeza y arte de ingenio, dis-

curso 31, afirma: «Desta suerte el nombre de Andrés, que significa //o/n^re,

y muy hombre, lo careó con el morir aspado, ó aspando su cuerpo, la muy
noble y ilustre señora doña Ana de Bolea, Religiosa Bernarda en el Real

Monasterio de Casbas en Aragón: tía del marqués de Torres, compitién-

dose la nobleza, la virtud y su raro ingenio, heredado del insigne y erudito
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Don Martín de Bolea su padre, cuyas poesías han sido siempre aplaudidas

y estimadas...»

La más notable de sus obras poéticas es la titulada «Vigilia y Octavario

de San Ivan Baptista». La escribió en su nunca odiosa juventud, la muy ilus-

tre señora D."" Ana Francisca Abarca de Bolea Mur y Castro, Religiosa del

Cister, en el Real Convento de la Villa de Casbas, donde fué digníssima

Abadesa. Dalo á la Estampa D. Baltasar Vicente de Alhambra, Infangon,

ciudadano de la Imperial Ciudad de QaragOQa.—En Qaragoca: Por Pasqual

Bueno. Año 1679.»

Las restantes que escribió son:

«Vida de la gloriosa santa Susana Virgen y Mártir, Princesa de üngría

y Patrona de la Villa de Maella de el Reyno de Aragón. Al Serenísimo Se-

ñor Don Juan de Austria, Gran Prior de Castilla y de León, de la Religión

de San Juan, General de la Mar y Vicario General de la Corona de Aragón.

En Zaragoza. Por los herederos de Pedro Lanaja, 1671.» En 4.""

«Catorze vidas de santas de la Orden del Cister. Escrívelas Doña Ana
Francisca Abarca de Bolea, Mur y Castro, Monja professa del Real Monas-

terio de Santa María de Gloria en la villa de Casvas. Dedícalas al llus-

tríssimo, y Reverendíssimo señor Don Fray Miguel Escartín, Obispo de

Barbastro y electo de Lérida, del Consejo de su Magestad, &c.—Con licen-

cia: En Zaragoga, por los herederos de Pedro Lanaja y Lamarca, Impressor

del Reino de Aragón y de la Vniuersidad. Año 1655. » En 4."—Lleva al prin-

cipio dos cartas laudatorias, una de D. Manuel de Salinas y Lizana, canó-

nigo y Prepósito de la Catedral de Huesca (2 de Julio de 1655), y otra de

D. Francisco de Latorre, Caballero del Hábito de Calatrava (Vallibona y

Junio á 24 de 1655). Las censuras son de D. Iñigo Royo, abad de San Vic-

torián; del P. Francisco Salva, de la Compañía de Jesús, y del Mtro. Fr. Juan

de Medina, más la de la Orden. En el Proemio trata la autora del referido

monasterio de Casbas (que todavía encierra Comunidad cisterciense), donde

ingresaba lo más florido de la nobleza aragonesa: Entenza, Palafox, Reus,

Castro, Moncayo, Moneada, Albión, Híjar, Porcel, Enríquez, Abarca, He-

redia, Gurrea, Alagón, Bolea, Azlor, Mendoza, Samper, Cerdán y Pomar,

son apellidos de la más rancia alcurnia, que se encuentran registrados en

las actas de su Capítulo.

Según el editor de la obra Vigilia y Octavario de San Juan Bautista,

compuso D."" Ana un libro titulado Vida de San Félix de Canialicio, reli-

gioso Capuchino, advirtiendo que se entregó á los PP. Capuchinos. Inédito

quedó otro denominado Historia del aparecimiento y milagros de Nuestra

Señora de Gloria^ venerada en el Real Monasterio Cisterciense de Casbas.
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Contribuyó con inspiradas composiciones á la Contienda poética, de

Uztarroz, y al Entretenimiento de las Musas, de D. Francisco de la To-

rre (1654), donde se le publicó una Décima. En el Certamen fúnebre de

Zaragoza (1646) constan los premios que obtuvo por sus versos.

Fuerza es insertar ahora el cumplido elogio que el tantas veces citado

Cronista Andrés de Uztarroz tributa á varios de estos individuos de la Casa

de Bolea, que han merecido nuestra atención. Así, pues, dice en su Aganipe:

«Será el mayor blasón de la Pimplea

Cumbre, la noble Casa de Bolea,

El blasón más canoro, el más brillante.

Que Apolo en cuanto dora su flamante

Carrera, admirar pudo, y reverente,

Todo el laurel dedica floreciente,

Que producen las selvas del Parnaso,

Y todos los cristales que el Pegaso
Desata undosamente
En repetida huella, transparente

De Helicona formó la dulce fuente.

«Don Fernando el primero (1)

Es del Pindó lucero;

Éste, pues, que á la puente levadiza,

Que su alcuña (2) eterniza.

Añadió por su esposa las reales

De Portugal las Quinas inmortales.

En trágicas, si en dulces cantilenas

Cantaron sus cultísimas Camenas;
De su amor sin segundo
Resonó por los términos del mundo,
Y á su numen propicio

Mucho esplendor le debe de Fabricio

La antigua y grave Historia,

Que de Aragón contiene mucha gloria.

»Don íñigo su nieto, aquel divino
Espíritu abrasado
Que en el Báculo muestra peregrino
Del Empíreo el camino,

Y en sus afectuosos

Conceptos numerosos,
Y en uno y otro celestial tratado.

Se contempla un traslado

De las que en él brillaron perfecciones;
De su noble prosapia los blasones
Los ponía en olvido,

Considerando atento y advertido
Las que juzgaba en él imperfecciones;
El religioso celo

De su fe, la dejó inmortalizada,

(1) Es D. Fernando Abarca de Bolea y Galloz,

(2) Alcurnia.
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Consagrando dulcísima morada
Á nobles heroínas,

Para que contemplasen las divinas

Luces inmensas de Sallem triunfante.

En oración ferviente, en incesante.

"Don Martín (1) aspirando á los fulgores

De sus doctos mayores.

Con suave afluencia

Imitó su grandíloca elocuencia.

El poema lo diga celebrado

De Orlando enamorado,
Las Lágrimas ardientes de San Pedro,
Dignas de bronce, mármoles y cedro
Y tanta artificiosa poesía

Que ennoblece y corona su Talía,

Y de Paulo Véneto
En estilo tradujo dulce y neto

La Historia del Oriente,

Porque su nombre sea tan luciente

Como el cuarto planeta,

Y merezca el renombre de elocuente
Historiador y célebre poeta,

Cuyo docto palacio fué Museo
Del resplandor febeo.

Donde los cisnes del Ibero graves

Fueron lisonja dulce de las aves
De la madre amorosa de Cupido,
Y en uno y otro acorde sostenido
Se celebró su fama
Por cuanto extiende el Sol su ardiente llama.

«Imitador su hijo generoso,
El marqués ingenioso
De Torres, de su padre los ardores.
Que brotan numerosos resplandores,
Mostró tener las Musas muy propicias.

Pues mereció su agrado y sus caricias.

»De Don Martín segundo
El esplendor fecundo
De la deidad Febea,
En el marqués de Torres centellea,

Que su genio gallardo

En contiendas de Apolo es un Bernardo,
Dígalo su Palestra numerosa,
Y su Musa lo diga, que copiosa
Felizmente libó los manantiales

De su abuelo; pues ya con sus raudales

Se aumentan los cristales del Parnaso,

Y compite su lira con el Taso.

»Doña Ana Francisca de Bolea,

Afrenta de la diosa Citerea,

(1) Es D. Martín Abarca de Bolea y Castro.
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Del Barón de Clamosa

Hija feliz, que en cítara armoniosa,

Cuantos Guatizalema (1) desataba

En Siétamo (2) cristal, aprisionaba;

Que estos efectos hace la dulzura

Cuando aumenta sus fuerzas la hermosura.

»Su voz, siempre canora.

Escribe en prosa ahora

Hazañas de las hijas de Bernardo (3),

Fragantes más que el cinamomo y nardo,

Y más claras también que las estrellas,

Pues de sus resplandores lucen ellas.

»Goce Casbas el premio de esta gloria,

Y la Aurora los lauros de su Historia;

Esta, pues, Musa décima corone

Las glorias gentilicias y blasones,

Y el cristal de la fuente Cabalina

Ennobleció esta insigne Terracina.»

No podemos prescindir de hablar aquí, siquiera sea brevemente, de Don

Pedro Pablo Abarca de Bolea, el famoso conde de Aranda, ministro de

Carlos III, nacido en Siétamo (Huesca) en Julio de 1719, en el castillo que

al principio de este artículo se describe; el cual habitaron algunas veces los

individuos de la familia que nos ocupa, residiendo otras (las más) en Zara-

goza, según se ha visto.

Su segundo apellido fué Ximénez de Urrea, al que iba unido el condado

de Aranda desde 1488, por merced del Rey Católico á D. Lope Ximénez de

Urrea. Al quinto conde, D. Antonio, le confirió Felipe IV grandeza de

España de primera clase, en 1626. Murió sin sucesión, y pasó el condado á

D. Pedro Pablo Fernández de Heredia y Ximénez de Urrea. Por línea feme-

nina heredó el título D. Buenaventura Pedro de Alcántara Abarca de Bolea,

noveno conde, á quien sucedió su hijo D. Pedro Pablo, de quien tratamos.

Tuvo una hermana llamada D.^ Engracia, que casó con el Duque de Híjar.

El Conde de Aranda siguió sus estudios en el Colegio de Parma, donde

su padre lo llevó en 1734. Ha venido siguiéndose la tradición de que se gra-

duó de Doctor en la Universidad de Huesca, y su retrato se halla en el

salón de actos de su moderno Instituto (4) en lugar preferente, junto con

los de otros ilustres discípulos que dicha Universidad tuvo. Pero en nues-

tras investigaciones para escribir las Memorias de la universidad de

(1) Nombre de un río de la provincia de Huesca.

(2) Pueblo de la misma provincia, en el que ejercieron señorío los .abarca de Bolea,

según se ha dicho.

(3) Se refiere á sus Catorce vidas de santas de la Orden del Cister.

(4) Fué hasta 1845 Teatro de la Universidad, en cuyo afio quedó ésta suprimida.
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Huesca, próximas á publicarse, no hemos encontrado dato alguno que con-

firme aquella tradición. Por otra parte, D. José Sanz de Larrea redactó

en 1789 un Lucero literario de la Universidad oséense (que copiamos en

las referidas Memorias)
y y entre

sus graduados (ni bajo ningún ^^

otro concepto) no cita al Conde

de Aranda, tan famoso por más

de un concepto.

Ocioso es que apuntemos aquí

datos biográficos, cuando son tan

conocidos. Sólo recordaremos

que su cultura fué vastísima; el

sabio, el laborioso, así como toda

Institución dedicada al fomento

de la enseñanza ó la prosperidad

material, encontraron en él un de-

cididoprotector. Á este propósito,

publicamos aquí una interesante

carta, que creemos inédita, diri-

gida desde París, con fecha 25 de

Marzo de 1776, estando de Emba-

jador español, á su primo D. Ra-

món Pignatelli, residente en Za-

ragoza. La hemos tomado del

tomo I, folio 349, de Memorias li-

terarias de Aragón, manuscritas, recopiladas por el benemérito Latassa á

últimos del siglo XVIII, y que se conservan en la Biblioteca provincial de

Huesca, por legado de D. Valentín Carderera.—Habla en la epístola de la

fundación de la «Sociedad de Amigos del País» en la capital aragonesa,

del siguiente modo:

-Mi primo y amigo: Don Pedro Abadía me ha dicho que se formaba en

Zaragoza una Sociedad de Amigos del País, en que tú estabas compren-

dido como uno de sus promovedores. El objeto no puede ser más conve-

niente, si verdaderamente se concertase, á fin de adelantar el cultivo para

facilitar la abundancia de los frutos de la tierra, la inversión de los que son

ipropios al sustento en los artefactos para que su naturaleza los hace pro-

pios, y la salida de unos y otros para beneficio de sus cultivadores y ope-

rarios. El riesgo que suele haber es el de que por lo regular los institutos

«de las cosas no se limitan después á observar sólo el fin para que se for-
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marón, sino que entra una comezón de sacar el pie del rollo, que confunde

con el tiempo la primera idea de las accesorias.

»Sea como fuere, yo, aunque distante y no bien enterado del estableci-

miento, tengo suficiente con saber que se avivan los espíritus del bien

común, y que á ello concurren los bien intencionados como tú, y quisiera

ser uno de los comprendidos.

»Los premios para los adelantamientos son eficacísimos, pues todo nece-

sita en este mundo de un impulso para moverse. Á unos bastará el del buen:

concepto que adquirirán; á otros tentará el atractivo de alguna expresión

que acredite haber merecido más que otros.

^Haciéndome cargo de que en los principios de cualquiera estableci-

miento suelen ser cortos los medios cuando no les toma á su cargo un fun-

dador que pueda alcanzar á todos, y se han de componer entre particula-

res de sola buena voluntad, como uno de ellos me he determinado á con-

currir, durante los días de mi vida, con 150 pesos, para que se apliquen á

tres premios: el I.'', de 60; el 2.°, de 50, y el S.*", de 40, á voluntad y juicio

de la Sociedad, para cuya cantidad prevengo á mi Contaduría de Zaragoza

que anualmente los ponga en poder de ella el día que le fijare de una vez

'para todos los años de sabido.

«Igualmente advierto que se contribuya por mi parte con el tanto que

todos los demás individuos establecieren, así por situado extraordinario

como ordinario, anualmente, y que uno de mis apoderados concurra por

mí á las juntas que se celebraren, en lo que espero no ponga dificultad la

Sociedad; pues por él podré estar instruido de sus adelantamientos, y cuan-

tos más fuesen más me animaré á coadyuvar para sus dichosos progresos.

Ojalá sean como yo los deseo y como pueden ser en España, general-

mente feliz país si todo lo que en sí solo encierra estuviere en actividad.

»Te pido hagas presente á la Sociedad mis sinceros deseos de sus acier-

tos, y que mandes á tu primo, amigo y servidor, Pedro Pablo.—Mi primo

Ramón Pignatelli.»

Escribió el Conde de Aranda una excelente Memoria sobre la navegación

del EbrOy que remitió á la Sociedad económica de Madrid, de cuya biblio-

teca fué fundador.

Retirado á Épila, se ocupó únicamente en cuidar de la administración

de sus estados, en establecer escuelas y otras cosas de pública utilidad,

falleciendo allí en 9 de Enero de 1798, á los setenta y ocho años y medio

de edad.

Ricardo del Arco.

C. de la Real Academia de la Historia.
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SOBRE LA NOBLEZA ACTUAL

Un artículo de nuestro querido maestro D. Francisco F. de Béthencourt,

inserto en el número anterior de esta publicación, me sugiere estas breves

líneas.

Referíase el Sr. Béthencourt á las Corporaciones nobiliarias, esto es, á

todas aquellas instituciones ú organismos que, como las Órdenes Militares,

Reales Maestranzas de Caballería, Cuerpo Colegiado de la Nobleza, etc.,

ostentan carácter oficial y constituyen hoy día, juntamente con la Grandeza

y Títulos del Reino, la única existencia legal de la Nobleza española.

Todos los antiguos privilegios, exenciones y prerrogativas de esta alta

clase social, han quedado hoy día reducidos al ingreso en tales organismos,

y sobre las condiciones en que debe éste efectuarse, y sobre algunas otras

particularidades de la constitución interna de estas Corporaciones, discurría

el Sr. Béthencourt con su acostumbrada competencia.

Cuanto conduzca al mayor prestigio y representación social de los cita-

dos institutos nobiliarios, ha de merecer plácemes de los que aun sienten

las glorias del pasado y rinden culto á la santa tradición.

Pero es el caso, que manteniendo estas Corporaciones en toda su

pureza—y en toda su pureza deben mantenerse, ya que otra cosa sería des-

naturalizarlas—no pueden cobijar en su seno á todos los miembros de la

Nobleza española. Tanto las condiciones del ingreso dentro del propio orden

nobiliario, como aquellas otras que se refieren á la posición económica y

análogas circunstancias, harán que el simple hidalgo que lo sea, por ejem-

plo, únicamente por la línea de su varonía, ó aquel en quien no concurran

algunos de los requisitos exigidos, y que, por otra parte, no forme en la

Nobleza titulada, no pueda, dentro de nuestra legislación, acreditar de ma-

nera oficial su pertenencia á la clase nobiliaria por limpio, claro é ilustre

que sea su linaje.

Salta á la vista la notoria injusticia que esta deducción envuelve. De
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mantener con carácter oficial los grados superiores de nobleza, no hay

razón alguna para no otorgar la misma sanción á los inferiores.

En principio, es punto que no ofrece lugar á dudas. La dificultad sería

más bien de orden práctico.

¿Cómo conceder existencia legal á la Nobleza no titulada? ¿Qué Tribu-

nal había de encargarse de ello? ¿Qué personas, de la concesión, revisión y

certificación de las ejecutorias?

Antes de contestar á estas preguntas, conviene fijar la atención en dos

instituciones que funcionan desde hace muchos años en dos naciones cultas,

guardadoras de su historia, progresivas.

Me refiero al Conseil Héraldique, de Bélgica, y á la Consulta Araldica,

de Italia.

Compónese el Consejo Heráldico de Bélgica de siete miembros con voz

deliberativa, de un secretario con voz consultiva y de dos miembros su-

plentes. Á este Consejo se halla conferida toda consulta en demanda de

reconocimiento de nobleza ó de título, igualmente que la misión de llevar

la matrícula de todos los nobles del Reino y los registros de sus cédulas,

pudiendo asimismo expedir testimonios de genealogías y certificar sobre la

posesión de escudos de armas.

Iguales ó parecidas bases regulan la Consulta Araldica italiana, que

interviene no sólo en las Reales cédulas de creación y sucesión de los títu-

los, sino también en las personales de los que tienen derecho á usar el

título de Noble.

Y así, dos pueblos como Bélgica é Italia, regidos por instituciones por

lo menos tan democráticas como España, conservan oficialmente su nobleza,

y los individuos que no forman en la titulada, hacen constar su pertenencia

á la clase, anteponiendo á su nombre de bautismo y apelHdo su cualidad

de noble, á lo que en España podrían añadir «de la clase de Grandes, ó de

la de Títulos», siempre que por. línea directa y varonil descendieren de una

de estas dignidades.

No faltaría quien arguyese contra este proyecto la vulgar y democrática

consideración de que la creación de este Tribunal ó Cuerpo oficial, tanto

equivaldría como dividir en dos castas á los españoles, cosa que pugna con

el espíritu y tendencias de los tiempos modernos. Pero, aparte del ejemplo

que en este punto nos ofrecen dos naciones como las citadas, tan poco sos-

pechosas desde el punto de vista de la igualdad política, y aparte también

del absurdo contrasentido que supone consagrar oficialmente los grados

superiores de nobleza y no hacer lo propio con los inferiores, baste fijar

que no se trata de exenciones ni privilegios que impliquen desigualdad ante
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la ley, y sí únicamente del derecho evidente que cada cual tiene de hacer

constar su pertenencia á una clase que en nuestra patria goza de un reco-

nocimiento oficial.

En todo aquello que se refiere á la forma y manera de constituir el

citado organismo oficial, impuestos que pudieran recaer sobre las nuevas

concesiones de hidalguía, reconocimientos y sucesiones y demás particula-

ridades que forzosamente habrían de tenerse en cuenta, no he de hacer

entrar á mi pluma incompetente.

No pretendo más que apuntar la idea, que tampoco es mía, que fué

antes iniciada por quienes tenían la autoridad de que yo carezco, y seguro

estoy de que ha de ser recogida y estudiada con cariño. Para ello requiero,

en primer término, la valiosa opinión del Sr. Béthencourt.

Hable el maestro, y hable como siempre, para arrojar luz sobre este

vasto campo de la Nobleza tradicional, tan distinto del despreciable fomento

de las pueriles vanidades.

Tomás Domínguez Arévalo.
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LINAJES GUIPUZCOANOS

XjOS L-A.SA.

La Casa solar de Lasa, cuya genealogía damos

á conocer, estaba situada en la villa de Astigarraga;

era conocida como de nobles hijosdalgo y de las

antiquísimas pobladoras de la provincia de Gui-

púzcoa. Tomaron algunos de esta Casa vecindad

en las villas inmediatas de Ezquioga y Zumárraga,

y á fines del siglo XVIII uno de ellos pasó á la Ha-

bana, donde dejó ilustre descendencia, enlazada

noblemente en el país.

Usan por armas los Lasa: un escudo en sautor;

en la parte superior é inferior, que es de oro, un lobo negro, y en los lados,

torre de oro en campo azul.

La hidalguía de esta familia ha sido probada diferentes veces ante los

Tribunales, y últimamente por pleito de filiación, aprobado por la Muy
Noble y Muy Leal provincia en 1 de Marzo de 1792, y obtenida la Real pro-

visión ejecutoria en la Chancillería de Valladolid el 3 de Octubre de 1792,

presentada en la Habana con Real carta auxiliatoria en 26 de Mayo de 1830.

Entre otras ilustraciones, cuenta esta Casa la del ilustre D. Joaquín

Manuel de Lasa, vecino de Villafranca, aunque originario de Astigarraga,

caballero de Santiago y diputado general de la provincia. Oger de Lasa,

señor de la Casa de Lasa, aparece como uno de los Gentiles hombres de la

Baja Navarra que tenía acostamientos del Rey de España el año 1525.

La filiación continuada, según los documentos del pleito de hidalguía

dicho, es así:
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I. Don Ignacio de Lasa, primer regidor de la villa de Ezquioga (1),

donde vivió; casado con D." Ana de Berroeta, parece tuvo por hijos á

1.° Donjuán iVartín de Lasa, que sigue.

2." Don José de Lasa, concejante y alcalde de Ezquioga en 1733.

3.^ Don Pedro de Lasa, concejante desde 1696 á 1705.

4.° Doña María de Lasa, mujer de D. Tomás de Olaso, vecinos de Zumárraga.

IL Don Juan Martín de Lasa, concejante y regidor de Ezquioga, donde

se bautizó el 7 de Enero de 1657; casó en Villarreal el 10 de Agosto de 1698,

con D.^ María de OlasiO, bautizada en esta última villa el 5 de Agosto de 1670,

hija de D. Domingo de Olaso, concejante y regidor en 1671 y 1681, y de doña

María de Mendizábal Saraspe. La Casa solar de Olaso era del Valle de Es-

curra (Navarra). Tuvieron por hijo á

IIL Don Tomás de Lasa, vecino concejante y procurador general de la

villa de Zumárraga (1752), donde fué bautizado el 17 de Junio de 1708, y

casado, el 26 de Abril de 1733, con D.^ María Ignacia de ¡turbe, bauti-

zada en Zumárraga el 30 de Abril de 1706, hija de D. Sebastián de ¡turbe

Navaiza, concejante desde 1698 y teniente de alcalde de Zumárraga en 1713

y 1721, y de D."* Francisca de Goroneta. La Casa solar de Iturbe sita en Vi-

llarreal. Tuvieron por hijo á

IV. Don Pedro Tomás de Lasa, vecino concejante, alcalde y juez ordi-

nario de Zumárraga (1790), que, como tal, concurrió por caballero juntera

á la Junta general que celebró la provincia ese año en Hernani. Fué mante-

nido en la vecindad noble de dicha villa por sentencia de su alcalde

el 27 de Febrero de 1792, notificada al Concejo el día siguiente. Promovió el

pleito de filiación ya referido, en su nombre y el de sus hijos varones,

alcanzando á su favor Real provisión ejecutoria. Bautizado en Zumárraga

el 18 de Junio *de 1736, casó en Anzuola el 23 de Enero de 1758, con

D." María Antonia de ¡rala, bautizada en esta villa el 14 de Mayo
de 1739, hija de D. Manuel de ¡rala y Olalquiaga y de D.^ María Gertru-

dis de Ogirondo y Leturia. La Casa solar de Irala, en la villa de Anzuola,

donde eran concejantes. Tuvo por hijos a

1.° Don Sebastián de Lasa, que sigue la línea.

2.° Don Tomás Clemente de Lasa, bautizado en Anzuola el 23 de Noviembre

de 1766.

.5.** Don Juan Francisco de Lasa, bautizado en Zumárraga el 9 de Junio de 1775.

4.° Don José Agustín de Lasa, bautizado en Zumárraga el 8 de Enero de 1782.

<1) Ezquioga se segregó de la alcaldía mayor de Areria, según Real privilegio de

villazgo obtenido en 13 de Marzo de 1661. En el de 1663 se unió .1 Zumárraga.
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Todos cuatro pasaron á establecerse en América, aunque no tenemos

más noticias de los últimos.

V. Don Sebastián de Lasa é Irala, alcalde de la villa de Zumárraga,

donde se bautizó el 2 de Septiembre de 1762. Tomó vecindad en la Habana,

donde hizo una inmensa fortuna, que distribuyó en vida entre sus hijos,

reservándose la quinta parte. Fué muy estimado en el comercio de la Ha-

bana por su honradez y discreción, y falleció de ochenta años el 8 de

Diciembre de 1842(1). Había casado en la Habana, el año 1786, con

D." María de las Mercedes Rlvas (nacida en ella hacia el año 1776, f 1821),

hija de D.Juan y de D."* María Catalina López Barroso, que tuvieron diez hijos,

con mucha descendencia, en la Habana. Hijos de D. Sebastián fueron:

1.** Don Sebastián de Lasa y Rivas, que sigue la h'nea.

2.° Don José María de Lasa y Rivas, nacido en la Habana el año 1794, f el 1854;

casó en la Habana, el 5 de Febrero de 1827, con D.'^ Rita Luz de Barbería y Olai-

solüy de quien tuvo por hijos: 1.", D.José Miguel (1843 f 1896), casado con D.^ María
Luisa del Río y Sedaño, padres de D. José María, D. Juan Antonio, D. Ignacio,

D.'* María Luisa, D."* María Rita, D.^ Catalina, D."" Mercedes, D."^ María Teresa
(ya difunta) y D.^ María Esperanza de Lasa y Río, casi todos ellos casados y con

hijos; 2.°, D."* María del Rosario, nacida en la Habana el 2o de Mayo 1828, v el

1867; casada en la Habana, el 12 de Mayo de 1848, con su primo hermano D. Do-
mingo G. de Arozarena y Lasa, ilustre literato, anticuario y naturalista cubano, que,

aunque cuenta muy cerca de noventa años, vive aun en la Habana, teniendo mu-
cha descendencia de su apellido; 3.°, D.^ Dolores (1834, f 1890), que fué casada

con D.Jenaro Regato y Toca, ya difuntos, con sucesión; 4.^ y 5°, D.^ María Josefa

(1832 V 1894), y D.^ Micaela, (1839 1 1898), ambas solteras.

3.° Don Ramón de Lasa y Rivas, que fué casado con su prima hermana doña

María Jesús de Arozarena y Rivas, y tuvo por hijos á: 1.°, D. José Jesús, casado con

su prima D."" Mercedes de Arozarena, hoy viuda con hijos casados, y nietos; 2.^

D. Carlos, que no tuvo sucesión, con D.'* Concepción de Otero y Urdaneta, y 3.°,

D. Ramón, que murió soltero. ^

4.° Doña Mercedes de Lasa y Rivas, que, aunque casó con D. Francisco de

Laiseca, no tuvo hijos.

5.° Doña Manuela Antonia de Lasa y Rivas, nacida en la Habana el 18 de Sep-
tiembre de 1795, V 1826; casada en la Habana, el 19 de Febrero de 1821, con su

primo hermano D. Domingo de Arozarena y Rivas, de quien fué hijo el citado don
Domingo G. de Arozarena.

VI. Don Sebastián de Lasa y Rivas, hijo primogénito de D. Sebastián;

casó en la Habana con su prima hermana D.^ María de los Dolores de

Tejada, hija de D. Ramón de Tejada y de D.'' Estefanía de Rivas y López

Barroso, hermana de su madre. Tuvieron por hijos á

(1) La Necrópolis de la Habana, por D. Rosain. En la Casa solar de Zumárraga se con-
servaban, hasta hace poco, los retratos al óleo de D. Sebastián y su mujer.
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Xf* Don Sebastián I. de Lasa y Tejada, que, casado con D.'^ Micaela de Larrí-

naga y Cruz, tuvo por hija única á D.* Micaela, casada con su primo hermano el

primer Marqués de Casa-Sandoval.
2.° Doña Dolores de Lasa y Tejada, que fué casada con D. José Falgueras

Ciudad, brigadier de Infantería, gentilhombre de S. M. la reina D."" Isabel, que le

hizo merced del título de Conde de Santiago (24 de Noviembre de 1862), en quien

tuvo por hijo único á D. José Santiago Falgueras Lasa, segundo Conde de Santia-

gOj casado con D.^ Elisa Moreno, de los Condes de Fontao, padres de D.^ Isabel

actual Condesa de Santiago, dama de S. M. la Reina, esposa del Marqués de San-

tillana, Duque del Infantado, con sucesión.

3.° Doña Ignacia de Lasa y Tejada, que fué casada con D. Emilio de Sandoval

y Manescáu, oidor de la Audiencia de Puerto Príncipe, padres de D. Ignacio de
Sandoval y Lasa, primer marqués de Casa-Sandoval {XKlb), ya dicho; de D.^ Dolo-

res, que fué casada con el Marqués de Premio-Real (1), y de D. Lorenzo de San-
doval y Lasa, ya todos difuntos.

M. R. DE Arozarena y Lasa.

Habana, 1912.

<1) F. de Béthencourt. Anales de la Nobleza. Anuario de 1885, pág. 228.
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mÉH DE LOS FIJOSDÍILGOS DE Lll VILLH DE TOLOSfl

FECHO EN EL AÑO DE 1346 (ERA DE 1384) POR MANDATO DEL REY

DON ALFONSO XI DE CASTILLA

Los estudios genealógicos, por lo mismo que han sido en todo tiempo

entretenido objeto de tan peregrinas invenciones, requieren más que otro

alguno, la investigación documental, pues, como decía el insigne y llorado

maestro D. Marcelino Menéndez y Pelayo: «No la memoria, sino el docu-

mento vivo y presente; la voluntad férrea y tenaz para buscarle, y el dis-

cernimiento crítico para entenderle, y el ánimo libre de toda niebla de

pasión, y la severidad científica del método, unidos á cierta especie de

imaginación retrospectiva, es lo que conduce al hallazgo de la verdad

histórica.»

Pocos son los pueblos que con documento vivo y presente puedan

acreditar la nómina y filiación de su Nobleza en la primera mitad del

siglo XIV. Cabe este honor á la villa guipuzcoana de Tolosa, fundada en

lo más céntrico de esta provincia por Alfonso el Sabio el año 1256, y enri-

quecida por sus sucesores con franquezas y libertades que algunos recau-

dadores del fisco hubieron de desconocer, originando una larga serie de

reclamaciones. Atendiendo á las cuales D. Alfonso XI, á fin de libertar

á los nobles tolosanos de semejantes desafueros, ordenó el año 1346 se

formase un padrón de los fijosdalgo vecinos y moradores de dicha vijla.

Llevóse á cumplido efecto la soberana disposición, previa información de

nobleza que para su empadronamiento practicaron todos los caballeros, en

los siguientes términos:

«Jueves once días de Mayo era de mil trescientos é ochenta é cuatro

años (1346 de J. C.) en la Iglesia de Sancta María de la dicha villa (de

Tolosa) nos los dichos Lope Díaz (de Roxas, Merino Mayor del Rey)

é Pero Ibáñez (de Urbieta; Alcalde de Ayztondo) en presencia de los

dhos. escribanos Pero Martínez (de Zarauz) e Juan Sánchez (de Arraya)
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dímosles el libro Misal y los Sanctos Evangelios y la cruz en que jurasen

todos aquellos fijosdalgo é clérigos é labradores que beniesen por los que

habían de ornes de la dha. villa de Tolosa é su término por fijosdalgo.»

Presentó cada interesado seis testigos, de los que se señalan cuatro hijos-

dalgo y dos labradores del Rey, y todos ellos «pusieron sus manos corpo-

ralmente sobre el libro misal y los Sanctos Evangelios y juraron cada uno

por sí y sobre sí en esta manera:—Que decían verdad á Dios y á Sancta

María en el dicho altar é á la dha. Cruz é á los dhos. Sanctos Evangelios

que (aquí el nombre del informante) fijo de (aquí el de su padre), por quien

ellos vinieron á jurar y facían esta jura, que es ome fijodalgo de padre é de

abuelo, atal que nunca su abuelo ni su padre ni él no pecharon al Rey ni

a otro Señor ninguno, moneda, ni fonsadera, ni otro pecho forero ninguno;

y él que no lo ha por qué pechar y que es ome fijodalgo, y así lo juraron».

Contiene este documento los nombres de 259 caballeros, que suponen

una población de 1.300 nobles. Sus filiaciones, la correcta correspondencia

de sus patronímicos, la diversidad de apellidos solariegos en una misma
familia y la oriundez navarra y vizcaína de algunos de ellos, son datos

y elementos preciosos para el conocimiento de la genealogía vasca; y pue-

den utilizarse con seguridad de acierto para rectificar errores, desvanecer

dudas, y llenar lagunas en los diferentes casos que en semejantes investi-

gaciones se ofrecen.

Sepan quantos esta carta vieren cómo nos Don Alfonso por la gracia de Dios

Rey de Castiella, de Toledo, de León, de Galicia, de Sevilla, de Córdoba, de Mur-
cia, de Jaén, del Algarbe, de Algecira, é Señor del Condado de Molina; porque los

fijosdalgo vescinos é moradores en Tolosa de Guipúzcoa enviaron á nos á Lope

Sánchez de Yurramendi su vescino é nuestro Alcalde en la dha. villa con sus peti-

ciones en que nos enviaron querellar quellos siendo libres é quitos de todo pecho

por cartas de mercedes que habían de los Reyes onde nos venimos, de que los

cogedores que cogen é recaudan por nos los nuestros pechos en Guipúzcoa y en

la dha. villa de Tolosa que les prendan é toman lo que les fallan, porque paguen

en ellos, ellos no siendo tenudos á lo pagar; porque son onies fijosdalgo é demás
teniendo cartas de los Reyes donde nos venimos é confirmadas de nos, en que

mandamos que no pechasen los fijosdalgo que veniesen á morar á la dha. villa

é que nos pedían merced que ge lo mandásemos goardar, é desto nos mostraron

carta del Rey Don Sancho, escripta en pergamino de cuero é sellado con el sello

de cera colgado, en que se contenía que, por que la dha. villa fuese mejor poblada

é de mejores omes, que tobo por bien de quitar á los fijosdalgo que hi poblasen

de todo pecho, ellos y los sus solares, é que no diesen fonsadera ni otro pecho ni

otro derecho ninguno, más que fuesen libres é quitos así como lo eran en los sus

solares que antes moraban. É otrosí nos enviaron mostrar carta del Rey Ferrando,

nuestro padre, que Dios perdone, escripta en pergamino de cuero y sellada con su

sello de cera colgado, que les fuera dado sin tutoría, en que se contenía que les
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confirmaba la dha. carta del Rey Don Sancho y la mandaba goardar. É otrosí

nuestra carta escripta en pergamino de cuero y sellada con nuestro sello de plomo,

en que se contenía que les mandábamos goardar las dhas. cartas, que les fué dada

después de las cortes que fecimos en Madrid. É otrosí nos enviaron mostrar otra

nuestra carta escripta en papel é sellada con nuestro sello de cera en las espaldas,

en que se contenía que por querella que los fijosdalgo del dho. lugar de Tolosa

nos enviaron dar de los cogedores, que fueron en los años pasados, porque les

demandaban fonsadera, é otros pechos, é les prendaban por ellos, no lo habiendo

ellos por qué pechar, deciendo que no eran fijosdalgo, nos por esta razón manda-

mos les dar dha. nuestra carta á Lope Díaz de Rojas, nuestro Merino Mayor de

üuipúzcoa, é á Pero Ibáñez de Urbieta, Alcalde de los Fijosdalgo de la dha. tierra,

que feciesen pesquisa é sopiesen verdad, en omes fijosdalgo é labradores, quales

c quantos eran los omes fijosdalgo de padre é de abuelo, según fuero de Castiella,

que moraban en el dho. lugar de Tolosa y en su término y que hiciesen facer un

Padrón por el escribano público, é que lo signase de su signo é aquellos que falla-

sen que eran fijosdalgo que les goardase la dicha merced. É que los dichos Lope
Díaz é Pero Ibáñez, por cumplir nuestro mandado, que fecieron la dha. pesquisa,

la qual nos enviaron mostrar, que venía escripta en un quadernio de pergamino,

signado de los signos de Johan Sánchez de Arraya, escribano público en el

dho. lugar de Tolosa, é Pero Martínez de Zarauz, escribano público en el dho.

lugar de Zarauz, é Nos mandámosla ver, e los que páreselo por la dha. pesquisa

que fallaron que eran fijosdalgo que hi moraban agora son estos que se siguen:

»Johan López de Garagarza, Alcalde de la dha. villa de Tolosa, é Juan López, su

hermano, fijos de Lope Martínez de Garagarza.

» Martín Martínez de Echazarreta é Johan Martínez, su hermano.

'Martín García de Echazarreta, fijo de García Ibáñez de Echazarreta.

»johan López de Echazarreta, fijo de Lope de Echazarreta.

•Miguel Ibáñez, fijo de Johan Miguel de Echazarreta.

»Pero Martínez de Elduayen.

»Lope Sánchez de Yurramendi, fijo de Don Sancho López.

»Lope íñiguez de Yurramendi, fijo de Iñigo López de Yurramendi.

»Ochoa Sánchez, fijo de Sancho Pérez de Iturriza.

»Johan Pérez é Johan López, su hermano, fijos de Pero Ibáñez de Yurramendi.
»Johan Martínez de Guerequiz, fijo de Miguel Martínez de Alzo.

»Lope García, fijo de Ochoa López de Alegría.

»Lope López de Astígarez, fijo de Lope Martínez de Astígarez.

»Lope Martínez de Alegría, é Martín López, su hermano, fijos de Miguel López
de Alegría.

«Ximén Ibáñez de Luzuriaga, fijo de Johan Ximénez de Luzuriaga.
Sancho Martínez de Goyaz, fijo de Martín Sánchez de Goyaz.
»Johan íñiguez de Goyaz, fijo de Domingo Sánchez de Goyaz.
> Miguel Sáez de Oyanguren, fijo de Sancho Ibáñez.

«Martin Martínez de Garmendi.
> Martín García de Eldurayen, y Pero García é Johan García, sus hermanos, fijos

de García Ibáñez de Eldurayen.

>Lope de Andía, López é Fernando, sus hermanos, fijos de Martín íñiguez de
Lascoayn.

i>Lope Ibáñez de Salsoro, fijo de Johan Martínez de Salsoro.
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»johan Miguel de Lascoayn, fijo de Miguel Ibáñez de Lascoayn.

»Johan Martínez, fijo de García de Lascoayn.

> García, fijo de Martín Ibáñez de Andrabelasquita.

í Martín Ibáñez, fijo de Johan Miguélez de Lascoayn.

> Martín de Ayesta, fijo de Pero Ibáñez de Lascoayn.

ííñigo de Legarra, fijo de Donmino.

«Martín Ibáñez de Legarra, fijo de Johan de Legarra.

»Johan Martínez de Díaz, fijo de Martín Ibáñez de Lascoayn.

» Martín Ibáñez de Lascoayn, fijo de Johan Miguélez de Lascoayn.

'Miguel de Aliri, fijo de Dominguet.

>Pero Martínez de Lascoayn, fijo de Martín Pérez de Lascoayn.

> Miguel Martínez de Alzusta, fijo de Martín Ibáñez de Alzusta.

> Martín Miguel, fijo de Miguel Sánchez.

^Don Martín Pérez de la Tapia, é Johan Pérez é Johan Pérez, fijos de Pero

Miguel de la Tapia.

> Diego, fijo de Don Lope Sancho el Rico Orne, fijo de Juan Enríquez de Zúas-

queta.

>Pero López de Anzeta é Ineso López, su hermano, fijos de Don Lope de

Anzeta.

» Martín Pérez de Berrasoeta, fijo de Pero Ibáñez de Berrasoeta.

'Lope Ortiz de Eguíno, fijo de Fortún Ximénez de Eguino.

>Pero de Elduayen, fijo de Miguel Martínez de Elduayen.

'johan Sánchez, fijo de Don Sancho Miguel de Elduayen.

* García de Elduayen, fijo de Miguel García de Elduayen.

>johan Miguel de Elduayen, fijo de Johan íñiguez de Elduayen.

-Martín Ibáñez de Elduayen, fijo de Johan Miguel de Elduayen.

»Johan Ibáñez de Berástegui, fijo de Johan López de Berástegui.

» Martín García de Berástegui é Miguel García, su hermano, fijos de García

Miguel de Berástegui.

'García Martínez é Johan Martínez é Martín Martínez de Elduayen, fijos de

Martín de Bulacia.

^Jolian Ochoa de Echazarreta, fijo de Ochoa de Ichaso.

>johan íñiguez de Icazteguieta, fijo de Iñigo Martínez de Icazteguieta.

>Johan Pérez, fijo de Pero Martínez.

-Wartín Miguel de Erama, fijo de Miguel Ibáñez de Erama.

»Pero Martínez de Ochaybía, fijo de Iñigo Díaz de Urdaneta.

>.\\artín de Ibarra, fijo de Martín de Zufiri.

García López de Echazarreta, fijo de Lope Martínez de Lascoayn.

»Lope Ibáñez de Villafranea, fijo de Johan Pérez de Amazán.

»
Johan López, fijo de Lope Ibáñez de Villafranca.

»Lope López, fijo de Pero Ibáñez de Villafranca.

»Johan Martínez de Ayzarna, fijo de Martín Pérez de Belaunza.

^Johan Martín de Irazazábal, fi o de Martín Pérez de Irazazábal.

».Montesín de Eraso, é Pero López Montesín, su hermano, fijos de Lope López

de Eraso.

>Pero Martínez de la Tapia, fijo de Martín Fernández de la Tapia.

>.Martín Pérez de Echazarreta, fijo de Pero López de Zuume.

»johan García de Belaunza, fijo de García de Obillos.

»Miguel Ibáñez, fijo de Johan Miguel de Belaunza.
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> Martín Sánchez, fijo de Sancho Martínez de Berrobi.

»Fortún Pérez de Oyararte, fijo de Pero Ortiz de Oyararte.

» Miguel Ibáñez de Leyza.

»Johan Martínez de Echazarreta, fijo de Martín Pérez de Otazu.

• Ochoa Sanz de Leaburu, fijo de Sancho Ibáñez de Leaburu.

Sancho Ibáñez de Alquiza, fijo de Johan Pérez de Alquiza.

> Martín Martínez de Balyarrayn, fijo de Don Martino de Balyarrayn.

»Pero Ibáñez, fijo de Johan Pérez de Balyarrayn.

» Martín de Ayceta, é Iñigo, su hermano, fijos de Johan de Ayceta.

• Martín García de Zaldibia, fijo de García de Zaldibia.

»Pero Ibáñez de Villafranea, fijo de Juan Ximénez de Ichasondo.

»Johan García de Ataún, fijo de García Pérez de Ataún.

> Johan López de Otazu, fijo de Lope Pérez de Elduarayen.

Lope Ibáñez de Lazcaibar, fijo de Johan Martínez de Lazcaibar.

> Miguel Martínez de Irura, fijo de Martín Miguel de Irura.

»Pero de Echave, fijo de Miguel Martínez de Echave.

»Ochoa de Yarza, fijo de Ochoa de Yarza.

Lope, fijo de Iñigo Ochoa de Yarza.

^
Johan Martínez de Aldaz, fijo de Martín Zuri de Aldaz.

» Martín Adán, fijo de Adán de Yarza.

» Martín Ibáñez de Argarain, fijo de Johan Martínez de Argarain.

» Martín Sánchez é Pero Sánchez é Johan Sánchez é Lope Sánchez, é Sancho

Sánchez é Miguel Sánchez, fijos de Sancho García de Arraya.

>Garcí López é Martín López, su hermano, fijos de Lope Mentira.

^Pero Ibáñez de Aguirre é Lope Ibáñez, su hermano, fijos de Juan Suárez.

»íñ¡go López de Inquiarza, fijo de Don Lope íñiguez de Inquiarza.

> Martín de Amaroz.

»Johan íñiguez, fijo de íñigo de Legorreta.

sGarcía de Castillo é Don Miguel, su hermano, fijos de Miguel de Urdaneta.

>Ximeno de Iraola, fijo de Pero Sánchez de Iraola.

» Sancho Miguel de Alquiza, fijo de Don Miguel de Alquiza.

»Lope Ximénez, fijo de Ximeno de Zaldúa.

» Sancho de Alquiza, fijo de Sancho de Alquiza.

»Johan Ibáñez de Baitícar, fijo de Johan Martínez de Baitícar.

>Johan López, fijo de Lope Sánchez de Beretesagasti.

»Johan Pérez, fijo de Pero íñiguez de Beretesagasti.

»Pero de Otoayn, fijo de Martín Asnárez.

Johan Ortiz, fijo de Fortún López de Leaburu.

» Miguel, fijo de Miguel Martínez de Otoayn.

^Martín Miguel, fijo de Miguel Martínez de Iherategui.

»Johan Sánchez, fijo de Sancho de Beretesagasti.

> Sancho Martínez de Ernialde e Miguel Martínez, su hermano, fijos de Martín

García de Alquiza.

>Lope Sugar, fijo de Johan Sánchez Ipuz.

»Lope Miguel de Alquiza, fijo de Miguel Martínez de Alquiza.

»Martín Sánchez, fijo de Sancho Pérez de Iribeitia.

^ Martín Ibáñez, fijo de Martín Ibáñez de Mendigaray.
1 Miguel, fijo de Johan íñiguez de Astalarraza.

> Martín, fijo de Martín Miguel de Azaldegui.
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johan Martínez, fijo de Martín Ibáñez de Salugarate.

v\iguel Ibáñez é Johan, fijos de Johan de Azaldegui.

^Pero Miguel, fijo de Miguel Pérez de Urruzola.

> Miguel de Zacayo, fijo de Miguel de Zacayo.

Martín Miguel, fijo de Miguel Martínez de Gondura.

Sancho García, fijo de Johan García de Soroa.

»Johan Martín, fijo de Martín Miguel de Naguiola.

Johan García de Gaínza, fijo de García Pérez de Gaínza.

Sancho Ibáñez de Velastegui, fijo de Miguel Martínez de Velastegui.

íñigo Ibáñez de Elduayen, fijo de Johan García de Elduayen.

>Johan Miguel é Martín Miguel, fijos de Miguel García de Berastegui.

Pero Ibáñez de Amezqueta, fijo de Johan Miguel de Amezqueta.

»Johan Martín de Iherategui, fijo de García Pérez de Iherategui.

;>Pero Miguel, fijo de Miguel Sáez de Amezqueta.

Miguel de Anciondo.

»Johan de Anciondo, fijo de Martín de Anciondo.

>Pero Sanz de Urreyceta, fijo de Sancho Miguel de Urreyceta.

Martín Ochoa, fijo de Ochoa Pérez de Ataun.

» Martín Martínez, fijo de Martín Ibáñez de Ivan.

» Martín Ibáñez, fijo de Juan Pérez de Garchuri.

» Martín Ibáñez y Pero Ibáñez é Johan Ibáñez, fijos de Johan Martínez de Anoeta.

» Miguel Martínez de Arramele, fijo de Miguel Martínez de Arramele.

'^Johan Miguel de Leaburu, fijo de Miguel García de Leaburu.

>Miguel Ibáñez de Lascoayn, fijo de Johan Belásquez.

>Martín, fijo de Miguel.

» Miguel Ibáñez.

» Miguel de Arancies, fijo de Aparicio de Lascoayn.

»Pero Martínez de Ernialde, fijo de Martín de Ernialde.

»Lope Ibáñez de Ernialde, fijo de Johan López de Ernialde.

>Johan Miguel de Ernialde, fijo de Johan Sánchez de Ernialde.

» Martín Martínez de Ernialde é Miguel Martínez, su hermano; fijos de Don
Martín Miguel de Ernialde.

» Miguel Martínez de Ugalde é Pero Martínez, su hermano, fijos de Miguel

Martínez.

»Johan García é Martín García, fijos de Pero Ibáñez de Leizalde.

Pero Ibáñez, fijo de Johan Pérez de Lariz.

'Pero de Goyaz, fijo de Martín de Arrieta.

»Johan Sánchez de Leiza, fijo de Miguel Sánchez de Leíza.

Don Johan Pérez, Vicario de Tolosa, é Miguel Pérez, su hermano, fijos de Pero

Miguélez de Rexil.

» Martín Pérez de Vildain,

» Sancho Martínez, fijo de Don Martín Pérez de Zavala.

» Miguel de Alquiza é Pero, su hermano, fijos de Miguel Ibáñez de Zavala.

»Johan Pérez é Pero Miguel, fijos de Pero Ibáñez de Zavala.

> Martín Martínez, fijo de Martín Ibáñez de Zavala.

» Miguel Ibáñez de Mendiola, fijo de Johan García de Mendiola.

»Pero Ibáñez de (ilegible), fijo de Pero Martínez.

>García Ibáñez, fijo de Johan Ochoaniz de Bunagain.

^Sancho Martínez de Aranguti, fijo de Martín Sánchez de Aranguti.
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»Jolian Pérez de Mendibill, fijo de Pero López de Mendibill.

-Johan Pérez de Albistur, fijo de Pero Sáez de Albistur.

>Johan Ibáñez, fijo de Jolian Ibáñez de Albistur.

»MigueI Pérez éjohané Sancho éjohan Pérez, fijos de Pero Ibáñez de Vidania.

>Johan Martín, fijo de Martín Martínez de Vidania.

• Martín Pérez, fijo de Pero Martínez de Albistur.

»ífí¡go Ibáñez, fijo de Johan Pérez de Ayzalde.

•Martín Pérez, fijo de Pero Pérez de Ayzalde.

• Martín Pérez y Santiago, é Martín Pérez, fijos de Pero Ibáñez Belza.

^Miguel, fijo de Pero Miguel de Carraza.

Johan Martínez, fijo de Martín Pérez de Eguino.

^íñigo de Yarza, fijo de Johan Miguel de Yarza.

^Lope de Beretesagasti, fijo de Martín Sánchez de Beretesagasti.

» García Pérez de Bunagaray.

^Miguel Martínez de Erbeeta, fijo de Martín Sánchez de Erbeeta.

»Johan Pérez de Zabalía, fijo de Pero Ibáñez de Zabalía.

>Lope iñiguez de Oyanguren, fijo de íñigo Martínez de Oyanguren.
éjohan Miguel é Ximeno de Ezcurechea, llamado de Aranzadi, fijo de Miguel

Ibáñez de Ezcurechea.

-^ Martín Ibáñez de Leaburu, fijo de Miguel Sáez de Amezqueta.
> Miguel Martínez de Amezqueta, fijo de Martín Ibáñez de Amezqueta.
^Lope é Ochoa, su hermano, fijos de Martín Miguel de Leaburu.

Pero de Tolosa, fijo de Miguel iñiguez de Leaburu.

'>Martín Ibáñez, fijo de Johan Miguel de Tolosa.

>Johan Ibáñez é Martin Ibáñez, su hermano, fijos de Johan Miguel de Bulacía.

»Johan Sánchez de Arriba é Pero Ibáñez é Sancho Ibáñez, sus hermanos, fijos

de Johan Asnárez de Arriba.

»Sancho Miguel, fijo de Miguel Obea.
García de Lizarrreta, fijo de García Miguel de Muguerza.

íDon Johan Martínez de Lizarza, Abad de Icazteguieta é Miguel Martínez é

García Martínez é Martín García éjohan Martínez é Ochoa Martínez, hermanos,

fijos de Miguel Martínez de Lizarza.

• García Ximénez de Iribas, fijo de Ximeno de Iribas.

•Pero de Gaínza, fijo de Miguel de Gaínza.

•Johan Ibáñez de Gaínza, fijo de Johan Ochobiz de Gaínza.

>Pero Martínez de Arriba, fijo de Martín Ibáñez de Arriba.

>Pero Sánchez, fijo de Sancho de Gorriti.

•Johan Martínez, fijo de Martin Miguel de Egozcue.

• Miguel Miguélez de Baraybar, fijo de Miguel Iñiguez de Baraybar.

Sancho Ibáñez de Ayzaroz.
• ' Pero Ibáñez de Berastegui, fijo de Juan Ochoa de Berástegui.

• Martín Miguélez de Albistur, fijo de Miguel Martínez de Beetia.

• Iñigo de Besusta, fijo de Juan Martínez de Besusta.

• Martín Martínez, fijo de Martín de Rexil.

• Martín Ochoa é Juan Ochoa, fijos de Ochoa de Zuume.
>Don Iban, fijo de Guilelmo de Echazarreta.

•Johan Miguel Gorricho.

• Miguel Pérez de Gorostarrazu, fijo de Pero Martínez.

>Johan Miguel de Gorostarrazu, fijo de Miguel Ibáñez de Gorostarrazu.
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»Johan Ochoa de Amezqueta, fijo de Ochoa García de Liadriaga.

» Martín García, fijo de García Pérez de Alve.

sjohan Miguel é Miguel de Gaztelu.

)^Pero Miguel de Belaunza, fijo de Miguel Martínez de Ezquieta.

>Jolian Ibáñez, fijo de johan Sumbill.

^Johan Miguel, fijo de Johan Martínez de Leaburu.

»
Johan Martínez, fijo de Martín Ibáñez de Aranzadi.

»Johan García, fijo de García de Granada.

»Johan Ochoa, fijo de Ochoa de Zufitri.

* Sancho Ximénez de Lascoayn, fijo de Miguel Ximénez de Lascoayn.

»Lope Bernárdez de Zumárraga, fijo de Bernat Ibáñez de Legazpia.

»Pero López, fijo de Lope Ortiz de Idiazábal.

»Pero Sánchez e Martín Sánchez, su hermano, fijos de Sancho de Villabona.

* Miguel de Iraola, fijo de García de Iraola.

»Johan Sánchez Zuria, fijo de Sancho Pérez.

^Johan Ibáñez del Castillo, fijo de Johan Sánchez.

Johan Ibáñez, Correo, fijo de Johan López de Lascoayn.

^Martín Miguel é Pero Miguel, é Miguel Ibáñez de Urbieta, fijos de Don Miguel

Pérez de Igoaranz.

»Lope Pérez, fijo de Pero Martínez de Lasquíbar.

»Johan de Leaburu.

»
Johan Sánchez é Martín Sánchez de HenHbia, fijos de Sancho Ochoa.

»Johan Sánchez é Sancho Sánchez, fijos de Johan Sánchez de Avezuya.

> Sancho Pérez, fijo de Pero Ibáñez de Idiazábal.

»
Johan Bono de Gorocica, fijo de Pero Sánchez de Gorocica.

>Lope é Don Miguel é Pero Ibáñez é Johan Ibáñez, fijos del dicho Johan Bono.

>Pero Ibáñez de Alquiza, fijo de Pero Ibáñez de Echave.

^Nicolás, fijo de Pero de Echabarría.

» García, fijo de Johan Miguel de Zuhastía.

> Sancho Martínez de Arechu, fijo de Martín López de Arechu.

>Johan Ibáñez de Abendibar, fijo de Johan López.

>Lope Pérez, fijo de Pero Pérez de Garay.

^Johan Ibáñez, fijo de Johan Sánchez de Arancía.

»Pero Miguélez de Urango.

» Iñigo Ibáñez, fijo de Johan Martínez de Arechu.

» Martín Ibáñez, llamado del Portal, fijo de Johan Pascual.

» Martín de Lascoayn, fijo de Miguel Martínez.

>Pero, fijo de Johan Martín de Manaría.

»Johan Bono, fijo de Johan Martínez de Arriaga de Zamudio.

»Johan de Henguí, fijo de García Martínez de Hengui.

> Martín Martínez, fijo de Martín Martínez de Larrano.

>Johan Miguel, fijo de Miguel Miguélez de Epeloa.

>Johan íñiguez, fijo de Iñigo Sánchez de Albistur.

» Miguel Pérez de Villafranca, fijo de Pero Martínez de Urondi©.

» Martín Martínez, fijo de Martín Ibáñez de Arbolancha.

^Johan Martínez Guipuza.

'>Pero Ibáñez de Vergara, fijo de Johan Martínez de Castillo.

»Johan Pérez, fijo de Pero Ibáñez de Vergara.

•Pero Pérez, fijo de Pero Pérez de Zavalegui.
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«Martín Martínez de Gavica, llamado Gorría.

»Johan Ibáñez, fijo de Johan Ortiz de Naguiola.

>Ochoa Pérez, fijo de Pero Martínez de Arteaga.

» Martín de Ugalde, fijo de Martín Martínez de Arteaga.»

>E así a estos que les debe ser goardada la libertad é franqueza que avían se-

gund que por las dlias. cartas de merced que han en esta razón se contiene; por-

que mandamos por esta nuestra carta á qualquier ó qualesquier que cojan é recab-

den é ayan de cojer é recabdar en renta ó en fieldad ó en otra manera qualquier

fonsaderas é monedas é servicios é los otros nuestros pechos que los de las villas

e logares de allende Hebro con Guipúzcoa nos ayan de dar, é á qualquier ó quales-

quier de ellos que no prendan, ni tomen ninguna cosa de lo suyo agora ni aquí

adelante á estos sobredichos que se contienen en esta nuestra carta ni á ninguno

de ellos, ni á los otros fijosdalgo que hí moran y moraren de aquí adelante, por

ninguno de los pechos sobre dhas. ca nuestra voluntad es que les sean goardadas

las dhas. cartas de merced que han de los Reyes onde nos venimos é de nos en esta

razón; so pena de la nuestra merced é de seiscientos maravedís de esta nuestra

moneda á cada uno. Y sobre esto mandamos á Lope Díaz de Roxas, nuestro Me-
rino Mayor en Guipúzcoa, é á los merinos que por nos ó por él anduvieren en la

dha. tierra, é á todos los Concejos, alcaldes, merinos, alguaciles, jurados, jueces,

justicias, é á todos los otros oficiales qualesquier de las villas é lugares de nues-

tros reinos que no consientan á ninguno ni alguno de los dhos cojedores pasar con-

tra esto que nos mandamos é que ge lo fagan así facer é complir é qualquier e qua-

lesquier contra ello fueren ó pasaren que los prendan por la dha. pena de los seis-

cientos maravedís á cada uno é lagoarden para facer de ello loque nos mandáremos;

pero que tenemos por bien que estos fijosdalgo que hí moran ó los que moraren

de aquí adelante que vengan ó sean tenudos de nos venir á servir por sus cuerpos

en las guerras que nos abemos ó obiéremos cada que los nos enviaremos llamar,

tantos de ellos quantos la nuestra merced fuere de mandar venir á nos servir. Desto

les mandamos dar esta nuestra Carta, sellada con nuestro sello de plomo. Dada en

la Real sobre Gibraltar a honze días de Agosto hera de mil e trescientos e ochenta

é siete años. (1349 de J. C.) Fernán Sánchez, Notario Mayor de Casíiella.=Gómez

Fernández de Soria, Notario.—Ferrán Sánchez.—Gómez Fernández, Escribanos.»

Por la copia

Juan Carlos de Guerra.

C. de la Real Academia de la Historia.
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DOGumenlos inéditos para la Historia Nobiliaria.

Relación de las Hidalguías que se han despachado por la Secretaría de la Cá-
niara y Estado de Castilla, según consta por los libros de relación que existen en

su Archivo desde el año 1710 en adelante (1):

En 8 de Septiembre de 1710 hizo S. M. merced á D. Cristóbal Manuel de la
Lanza, vecino de la villa de Tordesillas, de declararle hijodalgo notorio de sangre

y que gocen de ella sus hijos y descendientes.

En 1.** de Junio de 1711 S. M. hizo merced á D. Juan Esteban Nieto, vecino

de la villa de Almendralejo, de que él, sus hijos y sucesores puedan gozar y ser

reputados por hijosdalgo.

Otra en la misma fecha á D. Francisco Contador.
Otra á D. Juan Barrero, vecino de la villa de Villafranca.

Otra á D. Pedro Asensio Becerra y Figueroa, vecino de la villa de Zafra.

Otra á D. Francisco Rodríguez Lechón, vecino de la villa de Fuente del

Maestre (se dio otro privilegio en su lugar en 15 de Marzo de 1712).

Otra á D. Pedro Becerra Nieto, vecino de la villa de Aceuchal.

Otra á D. Francisco Muñoz Luengo Fernández, vecino de la villa de Feria

Otra á D. Diego Vidal Fernández, vecino de Almendralejo.

Otra á D. Alonso Ortiz Cabeza, vecino de la villa de Almendralejo.

Otra á D. Alonso Benítez Fructuoso, vecino de la villa de Santa Marta.

Otra á D. José Guerrero, vecino de la villa de Villafranca (se volvió á hacer

en libranza de 18 de Julio de 1711, por haberse equivocado Barrero por Guerrero).

El mismo día S. M. hizo merced á JOSÉ MuRiLLO Valdivia, y á Fernando
Diego y José Murillo, sus sobrinos, vecinos de la villa de Castuera, de que ellos

y sus hijos y descendientes puedan gozar y ser reputados por hijosdalgo.

En 12 de Junio de 1711 S. M. hizo merced á JOSÉ Cachapero y Francisco

Cachapero, su sobrino, vecinos y naturales de Palacios de Goda y Montejo de la

Vega, de que ellos y sus hijos y sucesores puedan gozar y ser reputados por hijos-

dalgo.

El mismo día hizo merced S. M. á Alonso García, vecino y natural del lugar

de Montejo de la Vega, de que por los días de su vida pueda gozar y ser reputado

por hijodalgo.

En 19 de Junio de 1711 S. M. hizo merced á D. Juan Ruiz de Almodóvar,

(1) Véanse los números 1, 2, 3 y 4 del año 1912.
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vecino de la villa de Palma, de que él y sus hijos y sucesores puedan gozar y ser

reputados por hijosdalgo.

El mismo día hizo merced S. M. á Juan Alonso Amado y Sarmiento, vecino

de la villa de Villaverde, de que él y sus hijos y sucesores puedan gozar y ser

reputados por hijosdalgo.

En 10 de Julio de 1711 S. M. hizo merced á Juan Domínguez Alvarez, vecino

de la villa de Brozas, de que él y sus hijos y sucesores puedan gozar y ser reputa-

dos por hijosdalgo.

El mismo día hizo merced S. M. á Cristóbal Rojo y Alcalá, natural de la

villa de Brihuega, de que él y sus hijos y descendientes puedan gozar y ser repu-

tados por hijosdalgo.

En 18 de Julio de 171 1 S. M. hizo merced á Juan de Mon, vecino de la villa de

Villaverde, para que él, sus hijos y sucesores, puedan gozar y ser reputados por

hijosdalgo.

El mismo día S. M. hizo merced de una hidalguía análoga á Pedro Sanz, vecino

de la villa de Arévalo.

Otra el mismo día á Cosme Antón Portero, vecino del lugar de Barromán.

Otra en la misma forma y día á D. José Guerrero, vecino de la villa de Villa

franca.

En 7 de Agosto de 1711 hizo merced S. M. á D. José Martínez de España,
de declararle por hijodalgo notorio de sangre, como descendiente de Pedro Mar-
tínez, su rebisabuelo, y que gocen de ella sus hijos y descendientes, en la forma

expresada en el privilegio.

En 31 de Agosto de 1711 S. M. hizo merced á D. JosÉ Ibáñez Gómez de

Barrio, vecino y regidor perpetuo de la villa de Carrión, de que él, sus hijos y
sucesores puedan gozar y ser reputados por hijosdalgo.

En 11 de Septiembre de 1711 S. M. hizo merced á D. Pedro Alonso Periáñez,

vecino de la villa de Fuente del Maestre, de que él, sus hijos y sucesores puedan

gozar y ser reputados por hijosdalgo.

El mismo día, análoga merced á Juan de Morón, vecino de la villa de Villa-

verde.

El mismo día S. M. hizo merced á D. Esteban Blas Yáñez y D. Fernando
Gallego Yáñez de Valencia , vecinos de la villa de Bienvenida, de que puedan

gozar ellos y sus sucesores por hijosdalgo, sin perjuicio de la nobleza de sangre

que puedan tener.

En 25 de Septiembre de 1711 S. M. hizo merced á D. Sebastián, D. José,

D. Francisco, D. Juan Antonio, D. Juan Inocencio y D. Manuel de Olier, de

que ellos y sus hijos y sucesores puedan gozar y ser reputados por hijosdalgo.

En 2 de Octubre de 1711 S. M. hizo merced á D. Alonso Suazo de declararle

por hijodalgo de sangre, como descendiente de Francisco Suazo Victoria, su bisa-

buelo, y que gocen de ello sus hijos y descendientes en la forma contenida en el

privilegio.

En 18 de Octubre de 1711 S. M. hizo merced á D. Juan Sánchez Moreno,
vecino de la villa de Brozas, de que él, sus hijos y sucesores puedan gozar y ser

reputados por hijosdalgo.

En 19 de Noviembre de 1711 S. M. concedió legitimación para heredar y gozar

de honras y oficios y de la nobleza de su padre, á D. Francisco Berriz y Aedo,
que le hubo, siendo casado, de mujer soltera.

En 25 de Diciembre de 1711 S. M. hizo merced á D. Gregorio del Río, de

104



y de Genealogía Española.

que él, sus hijos, nietos y descendientes puedan gozar y ser reputados en las par-

tes que residieren por hijosdalgo.

En 31 de Diciembre de 1711 S. M. hizo merced á D. Clemente González de
que él, sus hijos, nietos y descendientes puedan gozar y ser reputados por hijos-

dalgo.

En 1.° de Enero de 1712 S. M. hizo merced á D. Cristóbal Jimeno, de que él,

sus hijos, nietos y descendientes puedan gozar y ser reputados por hijosdalgo.

En 23 de Febrero de 1712 S. M. hizo merced á D. Andrés José Mateo Rincón,

vecino de la villa de Borox, de que él, sus hijos, nietos y descendientes puedan
gozar y ser reputados por hijosdalgo.

En 15 de Marzo de 1712 S. M. hizo merced á Lorenzo Sanz Palomino, vecino

de la villa de Olmedo, de que él y sus hijos y descendientes puedan gozar y ser

reputados por hijosdalgo.

El mismo día se dio despacho análogo á D. Pedro Alonso Periáñez, vecino

de la villa de la Fuente del Maestre, que se le había dado en papel y se le da nue-

vamente en vitela.

El mismo día, análogo despacho, por la misma razón, á D. Francisco Rodrí-
guez Lechón, vecino de la misma villa.

, (Continuará.)
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bibliografía

En esta Sección se dará cuenta de todos los libros españoles y extran-

jeros que sean remitidos á esta Redacción y traten de materias congéneres

á las que son objeto de nuestra publicación.

Los Condes de Regla. Apuntes biográficos, por D. Manuel Romero de

Terreros y Vinent, Marqués de San Francisco.

En este interesante libro, lujosamente editado en Méjico, se consigna la histo-

ria de la familia fundada en Nueva España por el ilustre caballero extremeño

D. Pedro Romero de Terreros, que con abnegación y patriotismo verdaderamente

notables, empleó siempre su influencia en aquel país y sus cuantiosísimos medios

de fortuna, en promover grandes obras benéficas y auxiliar á la Metrópoli. Dígalo,

como ejemplo de lo primero, la fundación del Monte de Piedad mejicano, hecha

por el primer Conde de Santa María de Regla, á costa de su peculio, y de lo

segundo, el magnífico regalo hecho á la Marina española, por el mismo procer, de

un navio de guerra de 80 cañones. Insértase una admirable carta < á mis hijos, de

este insigne patriota, firmada en la hora de la muerte», que es como el código de

honor de aquella alma generosa. Refiérense asimismo los servicios y honores de

las varias ramas de esta familia, que gozan en América y en la Península de diver-

sos mayorazgos y títulos, como los de San Cristóbal, San Francisco, Villahermosa

de Alfaro, San Bartolomé de Jala y otros. Ilustran el volumen numerosas repro-

ducciones de retratos.

Reciba el señor Marqués de San Francisco, que de modo tan eficaz contribuye

á hacer perdurable el culto á sus ilustres antepasados, la expresiva enhorabuena

que nos congratulamos en poder dirigirle desde estas páginas, por tan acertada

publicación.

Bl Fuero de Ayala.

Tal es el título de una obrita que acaba de dar á la estampa el joven abogado

D. Luis María de Uriarte Lebario. Trátase de un estudio histórico y jurídico de no

escasa importancia, dados los numerosos problemas de diversa índole que con

excelente crítica se resuelven en las 250 páginas de que consta el trabajo.

Admira la concisión y claridad con que el Sr. Uriarte ha desarrollado un plan
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completo de exposición y comento de la curiosa legislación foral perteneciente al

antiguo Señorío de Ayala, comenzando, á modo de antecedente, por la reseña his-

tórica de esta vieja región alavesa y sus primitivos señores y pobladores. Pero lo

que hace particularmente valioso el libro á que me refiero es la circunstancia de

haber escapado este < Fuero», que en parte está vigente, al estudio de nuestros

civilistas, incluso los especializados en las legislaciones privativas, dándose el caso

estupendo de haberse traspapelado unas leyes tan genuinamente españolas y por

muchos conceptos dignas de estudio, en el fárrago, no sólo de nuestra moderna

legislación, sino de las obras de sus expositores.

Pertenece, pues,el señor Uriarte al número, todavía escaso, de los eruditos espa-

ñoles de primera mano que han comprendido la necesidad de emplear todos sus

esfuerzos en remover los escombros que cubren los campos de nuestra historia

nacional para sacar á luz tantos y tantos tesoros como permanecen escondidos

por la barbarie revolucionaria y la incultura de dos generaciones de huecos decla-

madores.

Nueva Academia Heráldica.

Con este título ha empezado á publicarse en esta corte, una nueva Revista,

dedicada á los estudios de genealogía y heráldica. Esta publicación, bajo la culta

dirección de los señores Yepes y Gil de Balenchana, viene á coadyuvar con sus in-

vestigaciones y con sus esfuerzos, al desarrollo y conocimiento de estas dos ramas

tan importantes de las ciencias auxiliares de la Historia.

La nueva Revista, cuyo primer número ha aparecido ya, y del que damos el su-

mario en otro lugar de este número, consta de diez y seis páginas, en cuarto, con

numerosos grabados: se publicará cada dos meses, y el precio de su suscripción es

el de siete pesetas anuales en Madrid y ocho en provincias.

Deseamos á nuestro colega larga y próspera vida, felicitando á su vez á los fun-

dadores, por su esfuerzo en pro de nuestras aficiones.

J. A.
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REVISTA DE REVISTAS

Los títulos de los artículos de Historia y Genealogía que figuren en los

sumarios de las Revistas españolas y extranjeras.

REVISTAS ESPAÑOLAS

Boletín de la Real Academia de la

Historia. Madrid, Marzo de 1913. Infor-

mes: Estudios hispano-marroquíes, Ga-

briel de Morales.—Enrique IV y la exce-

lente Señora llamada vulgarmente Doña

Juana La Beltraneja, El Marqués de

Laurencín.—Glorias de la Alcarria. La

razón de un centenario, Juan Pérez de

Guzmán y Gallo —Glosarlo de voces

de Armería, Juan Pérez de Guzmán y
Gallo. — Anuario de la Nobleza, Juan
Pérez de Guzmán y Ga//o.— Spaniens

Kulturbilleder,/wa/2 Pérez de Guzmán y
Gallo,—Compendio de Historia de la

civilización, Ricardo Beltrán y Róz-
pide.- Cuadro geográfico y estadístico

de España, Ricardo Beltrán y Rózpide.

—Los Presidentes americanos de las

Cortes de Cádiz, Ricardo Beltrán y
Rózpide. -Callahrla y Ciudad-Rodrigo,

Fidel Fita.—Don Domingo, Obispo de

Caliabria en 1 172, Fidel Fita.—Varieda-
des: Monumenta Histórica Societatis

Jesu, Cecilio Gómez Rodetes, S. J—Vn
códice titulado Crónica de Ávila, Ma-
nuel de Foronda.- Carta de mancebía

y compañía que existió en el archivo

municipal de Ávila , Manuel de Foronda

y Aguilera.—Reaparición de una inscrip-

ción hebrea en Toledo, Moí'se Schwab.—
Noticias.

La España Moderna, Madrid, Ene-

ro 1913. Joyas robadas y restituidas

(1813-14), Juan Pérez de Guzmán.—
Beatriz de Aragón, Reina de Hungría

(continuación), Alberto de Berzevicy.—

Cuestiones de prehistoria. Teles/oro de

Aranzadi.—Revista de Revistas.

—Febrero de 1913. Crónicas del tiem-

po de Isabel H, Carlos Cambronera.—
Beatriz de Aragón, Reina de Hungría

(continuación), Alberto de Berzevicy.—

Revista de Revistas.

Nueva Academia Heráldica. Madrid,

Marzo de 1913. Año I, número 1.— Deber

y cortesía. La Redacción.— \Jn castillo

famoso: El Alcázar de los Fajardo, Fer-

nando Palanqués y Ayén.— Capillas y
Casa solares: Certificaciones de Armas.

Apuntes nobiliarios, Mariano Gil de Ba-
lenchana.—Escudos de apellidos, Julio

de Yepes y Rosales.

Linajes de Aragón, Huesca, 15 Febre-

ro 1913. Los Borao, Gregorio Garda
Ciprés.—Los Ottin, C. P. S.—Los Ce-

narbe ó Zenarbe, C. P. S.

1.° de Marzo.—Los Borja, Gregorio

García Ciprés. — Linaje de los Ipas,

C. P. S.

Boletín de la Comisión de Monumen-
tos de Navarra, Pamplona, tercer tri-

mestre de 1912. Documentos inéditos

(continuación). índice del archivo de Es-

teUa (continuación), Pedro Emiliano Zo-

rrilla.—Notas sobre la batalla de las

Navas, Joaquín Argamasilla déla Cer-

da,— \5n epitafio hebreo en la ciudad de

Estella, Fidel Fita. — lJn retrato del

Príncipe de Viana, Tomás Domínguez

Arévalo.—Miguel de Ancheta, yw//o Al-

tadill.—Variedades.— Necrología.— Bi-

bliografía.—Noticias.

Boletín de la Real Academia Gallega,

Coruña, 1.'' de Marzo de 1913.—Don
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Adriano López Morillo. Prudencio Ca-

nitrot, Manuel Murguía.—\Jn episcopo-

logio compostelano del siglo XVI (con-

clusión), Manuel Aíí/r^«/a. —Influencia

de los catalanes en el progreso de la

industria pesquera de Galicia (conclu-

sión), Eugenio Carré y Aldao.-U\\di\Q^

Galicianos, Pablo Pérez Costanti.—ÜQ

Folk-lore.

Revista internacional de Estudios vas-

cos, París, Octubre-Diciembre de 1912-

ilustraciones genealógicas,/, C. de Gue-

rra.— Axular y su libro (continuación),

Julio de Urquij'o. — Revistas .
- Necro-

logía.

REVISTAS EXTRANJERAS

Bulletin héraldique de Frunce. Sens-

sur Yonne, Enero Febrero 1913.—Notes

pour un divisaire noYm?iná,L.Esquieu —
Histoire et législation des ordres de

chevalerie, Louis Maccbi.—Prézis dhé-
raldique polonaise (conclusión), P. B.—
Indicateur complémentaire du grand

armorial de France.—Notes de jurispru-

dence, Albert Martin de Mercuil.

Heráldica. París, número 4.— Étran-
getes de I'Almanach de Gotha, Marquis
de Senas.—TúvQ^ féodaux,/ de Sorbiers

de la Towrrasse.—Jurisprudence.— État

civil. — Bibliographie.— Annuaire dts

Maissons titrées.—Généalogie: De Sor-

biers.

L'Indicateur généalogique, héraldique

et biografique, Bruselas, Febrero, 1913.

Dardenne, Paul //o/voef.—Armoiries á

identifier.—Wurben de Frendenthal.—

Famille vande r Laen, Fr. De Ridder.—

Fottelsberghe, Chibert et Colin.— Fíi-

mille Banning.-A travers les Revues.

Rivista Araldica. Roma, Febrero de

1913.— I Borboni italiani, F. Pasini Fras-

soni.—Toriona. e I Milanesi, Cario Santa

Mario.—Adriano VI sarebbe egii Italia-

no?, Ugo Orlandini.- Libro d'oro del

Ducato di Ferrara (continuación), F. Pa-
sini Frassoni.—Oidre de 1 éperon d'or,

ou milice dorée, Marquis de Jandriac.—
La trionfal purpurea croce, Diego Rapo-
lia.— Ex-\ibris Zatta.— Subasta munici-

pal.—L'art 80 dello Statuto e le tradi-

zioni della Monarchia Sabauda, Adriano
Weiss. — Bibliografía genealógica ita-

liana, Antonio Gheno.—Note bibliogra-

fiche.— Quesiti Araldici.— Cronaca.

L'Inférmédiaire des chercheurs et cu-

rieus, París, 20 de Febrero de 1913.—

Grénadiers royaux de Modene.— Les
drapeaux de Metz en 1870.— Boucher,

miniaturiste. — Cambronne. — Isabelle

d'Angouleme.— Les listes delanoblesse

dans les «Souvenir de la Marquise de

Créquy*.— Ordre de Saint Lazare et de

Notre-Dame de Mont- Carmel.- Ar-

moiries á determinen—A rmoi ríes á

identifier — Trouvailies et curiosités.

28 de Febrero de 1913. -Un arriére

petit-neveu de Jeanne d'Arc, ancien

menuisier, Jules de Luys.— Oíi Frangois I

épousa-t-il Eléonore d'Autriche?— Fa-
mille Thirion.~Les écusson d'Urbain VIII

a Saint-Pierre.—Marque des porcelai-

nes et faíences anciennes.—Trouvailies

et curiosités.

Archives de la Société des Collecfion-

neurs d'Ex-'ibris, París, Febrero 1913.

Les ex-libris Blocq de Ter Burght,

L.-J. de l'Arbre.— Les ex-libris et fers

de reliure Laonnois (continuación),

Vicomte de Honnozel d'Ornwis.— La
vente ad Loureiro.— Les anciens ex-

libris du Périgord, A. Dujarric-Descom-

6es.— Question.

Frankfurter Blüttcr fur familien Ges-

chichte. Frankfurt a. M., Marzo de 1913.

Zur Geschichtc der Freihcrren v. Müf-
fling sonst Weisz. — Stammbaum der

Familie v. Holbach. — Ahnentafel der

Familie Pregizer. — Frankfurt a. M.—
Briefkasten.-Büchcr.- S. O. E.
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NOTICIAS VARIAS

El 21 del pasado ha fallecido en Madrid D. Salvador de Zulueta y
Sama, segundo Marqués de Álava, Barón de Spinola, Caballero Gran Cruz
de Isabel la Católica, Gentilhombre de Cámara de S. M. con ejercicio, Ca-
pitán efectivo de voluntarios de la Isla de Cuba; estaba casado con D."" Ma-
ría de las Angustias Martos y Arizcun, Baronesa de Spinola, Dama noble
de la Orden de la reina María Luisa, hija de los difuntos Condes de Heredia
Spinola, Grandes de España, y de este matrimonio nacieron ocho hijos:

D. Luis, ya difunto; D." María de las Angustias, casada con nuestro querido
amigo y compañero de Redacción, el Conde de Lascoiti, Barón de la An-
daya; D.Julián, también difunto; D.^ Angela, esposa del Capitán de Arti-

llería D. Tomás de Navascués y de la Sota, Maestrante de Zaragoza; don
Salvador, difunto; D. Narciso, actual Vizconde de Casa Blanca; D.^ Josefa

y D. Carlos, solteros. A todos ellos enviamos nuestro más sentido pésame
por pérdida tan dolorosa é irreparable.

Academias.— El domingo 16 del pasado mes ingresó en la Real Aca-
demia de Bellas Artes de San Fernando el ilustre pintor D. Marceliano
Santa María; su discurso tuvo por tema «Poderes del arte, valor y utilidad

de la belleza»; la contestación estuvo á cargo del académico D. Narciso
Sentenach.

Cargos palatinos.—Ante el Jefe superior de Palacio, Marqués de la

Torrecilla juraron, el día 22 del pasado, sus cargos de Gentiles-hombres de
Cámara de S. M. con ejercicio, los Sres. Jáudenes, Capitán de corbeta,

Goyoaga y Escario, y el Capitán de Estado Mayor D. Ernesto Luque y Ma-
raver, hijo del Ministro déla Guerra.

Necrología. Durante el mes de Febrero han fallecido en Madrid: el

día 4, D. Luis de Zabala y de Guzmán, de la Puente y de la Cerda, Duque
de Nájera, Marqués de Montealegre y Sierra Bullones, Conde de Oñate,
Paredes de Nava, Campo Real y Castañeda, cinco veces Grande de Es-
paña, Coronel de Caballería, Caballero del Hábito de Calatrava, Gentil-

hombre de Cámara de S. M. con ejercicio y servidumbre. Estaba casado
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con D/ Guillermina de Heredia y Barrón, de cuyo matrimonio no quedan
hijos.

— El 12, D.' Joaquina de Silva Bazán y Fernández de Córdoba, Téllez-
Girón y Álvarez de las Asturias Bohorques, Marquesa de Isasi, Dama
noble de la Orden de la Reina María Luisa. De su matrimonio con D. Fran-
cisco de Borja Chacón y Núñez del Castillo, Conde de Campo Alegre^ ya
difunto, deja cuatro hijas: D."* María, actual Condesa de Campo Alegre, he-
redera del título de su madre, casada con D. José Xifré; D.^ Mercedes, ca-
sada con D. Isidro Bonsoms; D:' Joaquina, que lo está con el Ayudante-Se-
cretario de S. M. el Rey, Conde de Aybar, y D."* Ignacia, esposa del Conde
de Villamarciel.
— El 14, la niña María del Carmen Gálvez- Cañero y González Luna,

hija de D. Augusto Gálvez Cañero y Alzóla y de D."" Magdalena González
Luna, y el 16, el niño Antonio de Gálvez Cañero y Garín, hijo de D. José de
Gálvez-Cañero y Alzóla, Conde de Casiel Blanco, Vizconde de Torre Secas
y de D. ' Carmen Garín y Tena, primo hermano de la primera. A ambos
padres acompañamos en su justo dolor.
— El 15, D. Luis María dejarava y Muñoz, Caballero profeso de la

Orden de Calatrava, Maestrante de Granada, soltero.
— El 17, la Srta. D."* María del Milagro Calderón y Mélida, hija de los

Marqueses de la Algara de Gres.
— El 19, D. Diego González Conde y González, Marqués de Villaman-

tilla de Perales, Senador vitalicio del Reino, Gentilhombre de Cámara
de S. M. con ejercicio. Estaba casado con D.' Juana García y Ruiz de Mon-
salve, Marquesa de Villamaniilla de Perales, de cuyo matrimonio nacieron
cinco hijos: D. ' María, casada con el Barón del Solar de Espinosa; D."" Sa-
cramento, ya difunta, mujer que fué de D. Carlos Barranco; D. Diego,
casado con D.' María Luisa de Borbón y de la Torre, hija del Teniente ge-
neral D. Francisco de Borbón y Castellví; D.' Rosario, esposa de D. Fede-
rico Luque y Palma, y D.Joaquín, casado con D."* María del Socorro Ber-
múdez y Várela, hija de la Condesa de Ramiranes.

El mismo día, la Excma. Sra. D. ' Sofía Pérez Tafalla y Zaluaga, viuda
de Manso. Pertenecía esta Señora á una antigua y distinguida familia nava-
rra, y, por su madre, á la de los Condes de Torre-Alta. De su matrimonio
con el hijo segundo del primer Conde de Llobregat uno de los héroes de
la guerra de la Independencia, deja dos hijas: D." Angustias, soltera, y
D/'' Luisa, casada con nuestro amigo el señor Conde de las Cabezuelas, á
quien damos el más sentido pésame.
— El 27, D.' Encarnación López Valdemoro y Ortiz de Lazcano, tía

carnal de los Condes de Cazalla del Río del Donadío de Casasola y de las

Navas y Marqueses de Retortillo; también ha muerto en Madrid el General
de división D. Ramón Noboa y del Castillo, que procedía del cuerpo de Es-
tado Mayor.
— En Pamplona, la señora viuda de Marichalar, madre de nuestros que-

ridos amigos D.Joaquín y D.Carlos, ilustrado colaborador este último de
nuestra publicación, á quienes acompañamos en su justo dolor.

Pertenecía la finada á una ilustre familia francesa. Los Cotón de Bene-
tot, de Burdeos.
— En Manila (Filipinas) D. Alvaro Bertrán de Lis y Derett, tío carnal

del Marqués de Bondad Real y de D. Ignacio, D. ' Juana y D. ' Margarita
Bertrán de Lis y Gourovvsky. Estaba casado con D." María del Patrocinio
Pastor y Wiliams.
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— En el cháteau de Amstenraedt, D."* Eugenia de Silva y Borchgrave
d'Altena, Condesa Marchant de Ánserbourg, Dama de la Orden de Malta,
mujer del Conde del mismo título, Chambelán de la Reina de los Países
Bajos. Era hermana de la Baronesa t'Kint de Roodenbekey de la Condesa
de Scláfani y del Marqués de Arcicollar.

- En Bilbao, D. Ramón Coste, hijo del Marqués de Lamiaco y tío de
los Condes del Real Aprecio; y D." María de la Concepción Melgarejo y
Escario, hija de la Condesa viuda del Valle de SanJuan y esposa de D.José
María de Zulueta é Isasi, nieto del Marqués de Barambio.
— En Sevilla, el 21, el Comandante de Infantería D. Luis de la Quinta-

nilla y Caro, segundo de la* Casa de los Marqueses de Carrión de los Cés-
pedes. Hermanos del finado son D."* Magdalena de Quintanilla, de López de
Tejada, y D. ' María de Quintanilla, Marquesa viuda de las Torres de la

Pressa^ Grande de España.

C. de L.
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LAS NAESTRANZAS DE CABALLERÍA

Noticias tenía yo de que el Sr. Béthencourt, mi querido amigo y notable

historiador de la Nobleza española, se proponía publicar un trabajo, en el

que trataría, con toda su autoridad, de las Corporaciones nobles que tienen

vida oficial en nuestra patria: y lo encuentro comprobado este rumor en

la ilustrada Revista de Historia y de Genealogía Española, en su primer

número del año segundo, cuyo interesante artículo titula Las Corpora-

ciones nobles en la actualidad.

No es mi propósito hacer un minucioso examen de este trabajo que,

como todos los suyos, son castizos en el decir é interesantes por la mate-

ria en ellos tratada; mas en éste aborda un tema de tanta importancia para

la Nobleza española, que yo, aun careciendo de condiciones para contender

con el Maestro, y fiado sólo en la buena causa que defiendo, no vacilo, y

me lanzo á medir mis armas con el coloso.

Casi todo su trabajo lo suscribiría yo; creo que tiene sobrada razón en

cuanto dice de los nuevos Grandes de España; creo, como él, que de

tiempo inmemorial la mejor ejecutoria de nobleza es poseer una de las

cuatro cruces de las Órdenes militares de Santiago, Calatrava, Alcántara y

Montesa, á las que yo añadiría la de Carlos III y de San Juan de Jerusalén

ó de Malta, hasta que en estas dos últimas fueron suprimidas sus pruebas

de legitimidad, cristiandad y nobleza.

Para mí la gravedad de aquel artículo está en aquella parte que se

refiere á las Reales Maestranzas, y esto me obliga á tratar de las pruebas
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de nobleza que en la actualidad se hacen para ingresar en las mismas y de

las que en la antigüedad se hacían.

Norma obligada para este estudio es la Maestranza de Sevilla, por ser

la más antigua de las cinco, según dejó prolijamente justificado en el His-

torial de Fiestas y Donativos de aquella ilustre Corporación, publicado

por su entonces Caballero secretario, el Marqués del Valle de la Reyna, mi

fraternal amigo, y con el que discutí entonces, en su forma legal, este

extremo; y digo discutí, porque yo había sostenido en un artículo la mayor

antigüedad de la Maestranza de Ronda; pero la realidad se impone, y ante

los documentos que comprobé, no puedo por menos que reconocer lo indu-

bitado de la teoría sostenida por el Sr. León y Manjón, declaración que

hago por ser de justicia, y con notoria imparcialidad, porque mi abolengo

en ambas Maestranzas me hacen profesar á las dos idéntico afecto; y si

declaro que fui vencido y he rectificado mi opinión en este punto, no lo fui

al sostener que de las cinco Maestranzas y antiguas Hermandades, como
Instituto noble es el más antiguo la Cofradía de San Jorge (hoy Maestranza

de Zaragoza), que nace con la reconquista del reino de Aragón, y sus anti-

quísimas Ordinaciones fueron reformadas en 1505 por los Reyes Católicos.

Sostiene el Sr. Béthencourt que las pruebas de legitimidad, cristiandad

y nobleza que se hacen para ingresar en las Reales Maestranzas de Caba-

llería no están ceñidas á reglas fijas, y que dependen en parte de la volun-

tad de sus Juntas de Recibimiento; esto es un error: basta para demostrarlo

copiar textualmente lo que sus Instrucciones y Ordenanzas dicen:

«Instrucción arreglada al espíritu y letra de la Ordenanza de la R.' Maes-

tranza de Caballería de Sevilla, para que sirva de guía á los Caballeros que

soliciten su entrada en ella.»

«Cualidades que se requieren para la admisión.» I."* «Muy notoria y
acendrada nobleza por ambas líneas, y si fuere casado, que la señora sea

noble también.» «Para facilitar la averiguación de la primera cualidad, pre-

sentarán un árbol genealógico ascendente y las partidas de bautismo y
desposorios que lo justifiquen.» «Probarán, en sus abuelos cuando menos,

la nobleza de sus cuatro primeros apellidos, por testimonio de las ejecuto-

rias ó privilegios de hidalguía, ó de insaculación en el estado noble.» «Si

el pretendiente fuere casado, probará en iguales términos la genealogía de

su esposa, y lo mismo si estuviere soltero, al solicitar por conducto del

Teniente y después de admitido, la Real licencia para contraer matrimo-

nio.» En el título XX, artículo 1.° de las Ordenanzas del año 1793 se dice

que *la base fundamental de este R.^ Cuerpo es que sus individuos sean de

la más acendrada nobleza, por ser uno de los principales fines de la Maes-
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tranza distinguir de entre la nobleza la más ilustre con el carácter de maes-

trante, etc.» En el título VI, artículo 8." de las mismas Ordenanzas, se dice:

«El maestrante que quisiere contraer matrimonio, tendrá obligación de

pedir licencia al Rey por medio del Teniente, precediendo permiso

de S. A. R., según el fuero militar que goza, pena de exclusión, etc.»

Con los textos copiados queda justificado de manera concluyente que

existen normas fijas, concretas y determinadas, sin que quede á la libre

voluntad de las Juntas el recibir á quien no sea noble y de la más acen-

drada nobleza por todos sus cuatro costados.

La facultad concedida á la Junta de Recibimientos, en el título XX, ar-

tículo 1.°, de recibir ó no á un pretendiente, se funda en lo siguiente:

«Las muchas prerrogativas y singulares privilegios con que S. M. se ha

dignado distinguir á la R.' Maestranza, pueden acaso estimular á algunos á

solicitar se les admita en este Cuerpo y que aunque sean sujetos de reco-

mendables prendas, halle algún justo reparo para no condescender á su

pretensión, por más que tenga todas las circunstancias para ser admitido.»

La Real licencia exigida al Caballero para casarse, según la obligación

antes citada, imponía la prueba de nobleza, cuando menos del primer ape-

llido de la consorte y la legitimidad y limpieza de todas sus ramas.

También afirma el Sr. Béthencourt que «se admitía á los nobles é hidal-

gos en las Maestranzas con sólo acreditar la filiación directa de varón en

varón», con lo que tampoco estamos conformes, y si no fuese suficiente

para dejarlo demostrado cuanto queda transcrito, que son textos de hace

ciento veinte años, lo deja más comprobado la Regla de la Real Maes-

tranza de Sevilla del año de 1732 en sus páginas 15 y 16, y folio 50, capí-

tulo 19; folio 51, capítulo 20; folio 56, capítulo 21, y folio 70, segunda parte,

capítulo 7.°, en donde se trata extensamente de las calidades de los preten-

diente y sus consortes.

En el folio 50, capítulo XIX, se trata del número de los Hermanos, y
dice de modo terminante que para pertenecer á la Hermandad de la Maes-

tranza no es suficiente ser hijo de Hermano^ y «que los que quieran entrar

necesitarán de hacerles las diligencias que la Regla previene», y en el

folio 70, segunta parte, capítulo Vil, se impone la obligación al Hermano

que casare de dar cuenta á los oficiales de la Hermandad, como lo hacían

los Caballeros de la Banda.

Para mí, y creo que para todo el que conozca el espíritu y la letra de las

Ordenanzas y Regla citada, siempre fué distinguir de entre la nobleza, la

más ilustre, según afirma el folio 51, capítulo XX: y es innegable que se

exigió la prueba de nobleza de la línea materna, porque si no era demás
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consignar lo de que el ser hijo de Hermano no fuese suficiente para ser

recibido en la Hermandad.

El error del Sr. Béthencourt, y con él otros, nace de la manera defi-

ciente con que los Secretarios de la Junta de recibimiento llevaban el libro

maestro en donde anotaban la entrada de los Caballeros, y en el que sólo

hacían constar generalmente el nombre y su primer apellido, ó su título, sin

hacer referencia á su genealogía; y un ejemplo práctico es el siguiente. En

el índice alfabético de los caballeros que han pertenecido á la Real Maes-

tranza de Caballería de Sevilla desde 1670 hasta 31 de Diciembre de 1907,

que publicó el Sr. León y Manjón, aparece mi cuarto abuelo, y dice así:

«iPedro Colarte 1693^; me consta que no existe en el Archivo de la Maes-

tranza otra referencia de este caballero, que fué uno de los firmantes del

Acta de reconstitución de la Maestranza en 1725; pues bien, este señor

tenía el Toisón de Oro, era Caballero de la Orden de Santiago, Almirante

de la Armada y Marqués de Aguiar, hijo de otro D. Pedro Colarte, Caba-

llero de Santiago, Señor y Marqués de la Villa del Pedroso, Vizconde

de la Quinta del Río y también Almirante de la Armada, y de D.' Micaela

Josefa de Roxas Manrique y Mendoza Mate de Luna; nieto por línea

paterna materna de los Marqueses de los Alamos del Guadalete y por

la materna descendientes de D. Pedro Roxas Manrique y D. Fernando de

Mendoza, Caballeros de Santiago y D.^ Juana Maldonado y Ponce de

León. De no tener otros datos que los del Archivo de la Maestranza, podría

creerse que se trataba de un modesto hidalgo, y como dejo justificado,

pertenecía á lo más acendrado de la Nobleza por todas sus líneas, y este

caso se repite en la inmensa mayoría de los antiguos maestrantes.

Es indudable que la notoriedad de la nobleza de un caballero, dentro de

los antiguos Reinos, en los siglos XVI, XVII y XVIII, tenían más fácil justi-

ficación que en el XIX y XX, porque la organización social de aquellos

tiempos menos democráticos y metalizados, hacían conservar con pureza la

calidad probada de la familia, y era un caso rarísimo que un noble casase

con plebeya.

Los expedientes de pruebas de las Órdenes Militares en aquellos siglos

apenas si contienen más que la fe de bautismo del caballero y seis ú ocho

declaraciones de testigos sobre su cristiandad, limpieza de sangre y noto-

riedad de su nobleza, y nadie pone en duda que un Calatravo del siglo XVI
dejase de tener justificada la hidalguía de sus cuatro apellidos, aun cuando

su expediente fuese tan sencillo.

Aceptar para el ingreso en las Maestranzas el sistema mixto que propone

el Sr. Béthencourt, es dar un privilegio para que determinados señores
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elijan para sus consortes plebeyas adineradas, y se abre campo á la inmo-

ralidad, porque siguiendo por este camino, ni la legitimidad les será exi-

gida á los descendientes de las grandes casas citadas por él; y extraño es

que el mismo señor pida en su notable artículo «Los parientes de los Reyes*

para los descendientes de nuestra Casa reinante, el tratamiento de Princi-

pe (muy justo) pero con la condición de ser «nacido de matrimonio igual»,

y para los Cuevas, Girones, Guzmanes y otros, les sea suficiente su descen-

dencia varonil para gozar de toda cla^e de privilegios.

Cónstame que se extrema el argumento, y llega á decirse que los repre-

sentantes de las 25 ó 30 primeras casas Grandes de España son y serán

siempre en la escala forzosa de un Cuerpo aristocrático como el que forman

la Nobleza en general mucho más que todos los hidalgos reunidos; pero esto

se atreven á decirlo olvidando que los tres brazos de la Nobleza, formada

por esos fidalgos, en su inmensa mayoría, recibían el juramento á los Re-

yes, y les decían: «Nos que valemos tanto como vos, y todos reunidos

valemos más que vos, os juramos por nuestro Rey y Señor si juráis

nuestros fueros y libertades e si non non. » Fórmula arrogante y digna de

un gran pueblo, en que cada noble se medía con el propio Soberano; que-

dando, por lo tanto, desvirtuada aquella exageración.

Para que no se me tache de intransigente, y no dejando de reconocer

que los Medinaceli, Medina-Sidonia, Alba, Osuna y otros, son gala de

nuestra Nobleza, yo acepto que ingresen en las Maestranzas, por ser tales,

pero con la condición de que cuando no puedan hacer la justificación de

nobleza por su línea materna, se les admita con la nota de dispensación,

como se hacía en las Órdenes Militares.

El cumplimiento de las Ordenanzas y la galantería obliga á guardar y
dar el lugar que corresponde á la esposa; la desvinculación terminó con las

fortunas, pero con la sangre noble no, y al aceptar el criterio mixto, con-

cluiría la Nobleza en su manifestación más pura.

Es cierto que dentro de la nobleza existen jerarquías, y ejemplo digno

de imitar nos dejó nuestro Señor Jesucristo, que escogió para madre á la

más noble y virtuosa doncella, y como padre adoptivo, al más humilde pero

ilustre varón; lo que nos enseña y obliga á defender los fueros de la mujer

rindiendo honor á ellas y á nuestra propia nobleza.

A mi juicio, las Instrucciones arregladas al espíritu y letra de las Orde-

nanzas de las Maestranzas; esencialmente iguales, no interpretan fielmente

aquel espíritu, porque guiadas del mejor deseo, exageran sus definiciones, y

obligan á probar los cuatro apellidos del pretendiente, lo que yo aplaudo,

pero imponen igual prueba para la consorte, y esto, además de no estar
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dispuesto en las Ordenanzas, ni ser tradición de los Cuerpos, es innecesario,

porque en ninguna Orden Española se ha exigido nunca la justificación de

ocho apellidos; y con sólo dejar bien probados los dos primeros de la con-

sorte, queda asegurada la nobleza de la prole y en condiciones hasta de

poder vestir el hábito de Calatrava ó Alcántara.

Consecuencia de esta exageración ha sido que muchos caballeros no han

pedido Real licencia para casarse, y por lo tanto, no han hecho la prueba

de nobleza de sus consortes, y claro.es, en la actualidad hay mucha descen-

cia que carece de condiciones para ser lo que sus padres son, y esto mo-

lesta el amor propio de sus imprevisores padres.

Necesario era dar una solución á este conflicto, y entonces se inventó la

teoría de las primogenituras, que, por fortuna, no prevalece; frustada ésta,

se acudió á decir que los hijos de los Maestrantes que han desempeñado

cargos en las Juntas, en atención á los servicios prestados por sus padres á

la Maestranza, debían ser admitidos en las mismas, aunque no puedan pro-

bar la nobleza materna; segundo intento frustrado, y ahora temo que aco-

giéndose al sistema propuesto por el Sr. Béthencourt, los aspirantes consi-

gan su propósito, ampliando el concepto de representantes regionales de

las Grandes casas nobles de España, y se desnaturalicen las Maestranzas.

Para terminar, diré que á toda costa hay que mantener estos Cuerpos

tradicionalmente nobles en toda su pureza, porque el «primer signo de de-

cadencia de un pueblo es abdicar de sus tradiciones», como dijo Chateau-

briand.

JbsÉ M. Márquez de la Plata,
Maestrante de Zaragoza.
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Sobre los Castillo, de Málaga.

Por lo que pueda servir para completar la genealogía publicada en el

número de Febrero de esta Revista sobre la familia del Castillo, de Málaga,

el documento de cuya portada es el grabado adjunto, que original tengo

en mi archivo, da algunas noticias anteriores á las que aparecen en aquella

genealogía y del cual transcribo lo más importante, ya que por su mucha

extensión no es posible hacerlo completamente.

En él se copian legalmente algunos privilegios de los Reyes Católicos

concedidos á Juan Alonso del Castillo, Secretario del Consejo de Sus Alte-

zas, que tuvo varios hijos, todos allí citados, Pedro, Francisco Álvarez,

Hernando Álvarez y Gaspar, todos los cuales debieron prestar señala-

dos servicios, por lo muy agradecidos que se manifiestan D. Fernando y

D." Isabel.

Dado en la Muy Noble Ciudad de Sevilla á 13 de Agosto de 1478, fir-

mado por los Reyes y por el Secretario de ambos, Hernando Álvarez de

Toledo, aparece el primero de concesión de Hidalguía en la forma acostum-

brada para Juan Alonso del Castillo, sus hijos y descendientes.

Sigue otro de confirmación para Gaspar, en el que se añade la conce-

sión de armas del modo siguiente:

<(... Lo qual por nos visto acatando los dichos seruicios que assí vos el dicho

Juan Alonso del Castillo nos hauéys fecho y los que esperamos que nos faréys por

la presente de nro. propio motuo vos damos por armas, para que vos el dicho Gas-

par del Castillo y los otros vros. hijos y descendientes podadas traer en campo de

plata un castillo azul con la entrada y ventanas coloradas, en la cabeza del dicho

escudo, que ha de ser azul, tres estrellas de horo, las quales dichas armas es nra.

merced y voluntad, que vos y el dicho vro. hijo y los otros vros. hijos y descen-

dientes podades traer y traygades sin mácula ni reproche ni objeto alguno, bien

assí y á tan complidamente como si antiguamente de vro. linage las houierades

traydo...»

Este privilegio, firmado por ambos Reyes y el mismo Secretario, está

dado en la villa de Cáceres, el día 10 de Mayo de 1479.
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El último privilegio es del tenor siguiente:

«Doña Isabel por la gra. de Dios, rreyna de Castilla, de León, de Aragón, de

Secilia, de Toledo, de Valencia, de Galizia, de Mallorcas, de Seuilla, de Cerdeña, de

Córdoua, de Córcega, de Murcia, de Jaén de los Algarues, de Algezira, de Gibral-

tar. Condesa de Barcelona y señora de Uiscaya y de Molina, Duquesa de Atenas

y de Neopatria, Condesa de rrosellón y de Cerdania, Marquesa de Oristán y de go-

ciano, por quanto vos Juan Alonso del Castillo me fizisteis rrelación que el rrey mi

señor y yo, en rremuneración de los seruicios q* nos hauéys fecho y hazéys vos

houimos criado y criamos hijodalgo y mandamos que vos y vros. hijos y descen-

dientes gozasedes délas preminencias y franquezas y libertades que los otros fijos-

dalgo de nros. rreynos pueden y deven gozar de derecho según más largamente

esto y otras cosas en una carta firmada de nros. nombres, y sellado con nro. sello

y un preuillegio rrodado q- déla dicha carta vos mandamos dar fe, contiene y dice,

q* por cabsa que en la dicha carta se contiene una cláusula que por lo que á vos el

dicho Juan Alonso del Castillo auía de caber ó pagar de pedido y á cada uno de
vros. hijos y decendientes se descontassen trezientos mrs. los quales se descon-

tassen de la cabeza de lo pedido de la cibdad villa ó lugar donde vos y ellos biuies-

sedes y morassedes y yo los mandasse rrecebir en cuenta al rrecabdador ó rre-

cebtor de lo que havía de hauer del dicho pedido y agora dezides que el concejo y
homes buenos de la villa de yllescas dizen que si houiessen pedido de lo que cu-

piesse á pagar á vos el dho. Juan Alonso del Castillo y á vros. hijos y decendientes

se hauía de descontar á vos y acada uno dellos los dichos trezientos mrs. y lo de
demás lo hauía de pagar el dicho concejo y as3i mismo que desta cabsa no vos
guardan el preuillegio y dizen q contribuya en la sisa que se echa en la dicha villa

para la hermandad, en lo qual, si assi pasase, vos rrecibiríades y vos sería fecho

grande agrauio y dapño y no gozariades déla merced q* assi el rrey mi señor

y yo vos hezimos cerca délo qual me supiicastes y pedistes por merced vos man-
dasse proueer mandando declarar y interpretar la dicha merced vos hezimos fué

en rremuneración de los seruicios que nos hezisteis y por vos honrrar y noblecer y
assi es mi voluntad q vos vala y sea guardada sin condición ni ympedimiento al-

guno tóvelo por bien y es mi merced y quiero y mando que vos, el dicho Juan
Alonso del Castillo y vros. hijos y decendientes y los que de vos y dellos vinieren

gozéis déla dicha fidalguía y libertad della, según y por la forma y manera que enla

dicha carta de preuillegio que dello vos mandamos dar fe, contiene y sea entendido

y se entienda agora y de aquí adelante vos y los dichos vros. hijos y decendientes

gozar y gozedes della caso q-aya pedido no vos sea demandado todo ni part dello

como quier que vos aya de caber apagar mayor contra délos dichos trezientos mrs.

ni assi mismo vos ni los dichos vros. hijos y decendientes pagaredes por sisa ni

por rrepartimiento cosa alguna para la contribución déla dicha hermandad, salvo

aquello y en aquellas cosas que pagaren los otros hijosdalgo notorios de solar co-

nocido de mis rreynos, según que en la carta y previllegio que dello leuéys se con-

tiene y por esta mi carta ó por su traslado signado de escrivano público, mando al

Concejo déla dicha villa de yllescas y de otra qualquier cibdad, villa ó lugar délos

mis rreynos y señoríos y acada uno dellos q* agora son y serán de aquí adelante

que guarden y fagan guardar á vos el dicho Juan del Castillo y á los dichos vros.

fijos y decendientes, la dicha merced y fidalguía y previllegio que assi tenedes y
las cosas en ella contenidas con esta dicha mi carta y declaración, certificándoles

que si lo no hazen y cumplen y escusa en ello ponen, yo mandaré quitar la dicha
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condición y descuento de los dichos trezientos mrs. que la dicha hidalguía y liber-

tades della sean guardadas á vos el dicho Juan Alonso del Castillo y á vros. hijos y

decendientes sin condición alguna por quanto vos yo puedo criar y hacer noble

y hijodalgo sin descuento alguno y los unos ni los otros no fagades ni fagan ende

al por alguna manera so pena déla mi merced y de diez mil mrs. á cada uno de vos

que lo contrario fiziere para la mi Cámara y fisco de más mando al home que les

esta mi carta mostrare, que los emplaze que parecades ante mí en la mi corte do

quier que yo sea del día que los emplazare, fasta quinze días primeros siguien-

tes sola dha.- pena sola qual mando aqualquier escrivano público q* para esto fuere

llamado, que dende al que vos la mostrare testimonio signado con su signo por-

que yo sepa en como se cumple mi mandado. Dada en la noble villa de Medina del

Campo á diez y ocho días del mes de Diciembre, año del nacimiento de nro. señor

ihu ypo. de mili y quatro cientos y ochenta años. Yola rreyna.^

Con este documento, hecho en Málaga en 1510 para Gaspar del Cas-

tillo y sus descendientes, no es aventurado creer que su padre Juan Alonso

sea el tronco común de toda esta familia.

La rama que formó aquél estaba representada á principios del siglo XVII

por otro D. Gaspar del Castillo que estuvo casado con D."* M.'* López de

Haro, nieta de D. Fernando, el que á su vez lo era de D. Juan Alonso de

Haro el ViejOy señor de Zurrita, casado con D.^ M.^ Fernández de Córdova,

hija de D. Martín, III Alcaide de los Donceles.

Del matrimonio de D. Gaspar no hubo, que yo sepa, otra descendencia

que dos hijos, D. Sebastián, casado con D."" M.^ de la Torre, de la ilustre

familia originaria de Toledo, Alféreces mayores de Salobreña, y D."* Magda-

lena, casada en 1624 con su primo D. Juan López de Haro, Regidor de

Motril.

La hija mayor de D. Sebastián, D.^ M."* Francisca, casó con D. Luis

Belluga de Moneada, y fueron padres del Eminente Cardenal D. Luis; doña

Isabel, casada con D. Pedro Francisco Ossorio Callejón Pérez de Vargas

de Somoza, y D."" Ignacia, casada con D. Gaspar Alcaraz, de Motril, padres

estos últimos del Obispo de Tarazona, D. José.

Los descendientes de D.^ Isabel se enlazaron sucesivamente en Aragón

con los Monterde y los Amat de Mauleón, hasta que su bisnieto D. Ramón
Amat de Mauleón y Ossorio, casado con la Baronesa de la Linde, D."" Eula-

lia Francisca de Terán, trajo á esta casa la representación de aquella rama

de los Castillo de Málaga.

El Barón de la Linde.
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Notas locietts pra la liistom le Aliso II ile leí.

De tal manera ha sido mal estudiado nuestro arte medioeval, por no

recurrir á los inéditos é indubitables documentos, que quizás cause extra-

ñeza en nuestros días la afirmación de que la Catedral compostelana es

anterior á la de San Servando de Tolosa (Francia). Tan generalizada se

halla la errónea opinión contraria, á pesar de que no faltaron concienzudos

historiadores que trataron de desvirtuarla.

Probado tengo en varios escritos y en mi conferencia del Ateneo de

Madrid de 26 de Diciembre del año pasado no ser el arte románico de la

Cantabria y regiones colindantes hijo de la escuela francesa, como tan uni-

versalmente ha sido admitido.

Mis conclusiones son hijas del directo estudio que procuro hacer de los

documentos medioevales y de su interpretación y comparación rigurosa,

norma á que siempre ajusto mi crítica histórica, cuidando de no rastrojear

por ajenos campos, sembrados de errores.

La diplomática gallega guarda un riquísimo arsenal de documentos, á

los que por incidencia me referiré según vaya publicando en la revista La

Cruz los Palentinos. De unos y otros se deducirá la confirmación de estas

verdades: las influencias francesas, árabes y mozárabes en el arte cantá-

brico son puras fantasías.

Hoy me contento con un episodio familiar de Alfonso IX de León, según

consta en escrituras del Monasterio que me sirve de mina para este caso

particular.

Era 1287.—Año de Cristo 1249,

*Doña Estefanía de Pedro (Petri), estando presente y consentido su

marido [presente et concedente airo meo. Donno R. Suerij] da á Sta. María

de Melón, por la remisión de los delitos del Señor Rey Alfonso y de su hijo

Ff(ernando) Alfonsi, y por la remisión de la propia alma de la donante y
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de la de su marido [ob remissionem anime meé et uiri mei R. Suerij"] la

villa, suya, por regalo hecho á doña Estefanía por el Rey, villa denominada

Villa Mayor de Ultramonte (uillam que uocatur villa major de Ultramonte

quam dominas bone memorie Rex Alfonsus michi dediV\ y dos casales,

que compré, con mi marido D. R. Suerij, en la misma villa, y fueron, el uno,

de P. Uelmudez, y el otro de la muger de Lupo Reuelez y todo cuanto es

del dominio del Rey en la misma villa; y todas las viñas mías que tengo,

con su lagar y bodega \_(a)poteca~\ (1), en la que guardo el vino mío que

tengo en Caluelos [quod habeo in Caluelos^.»

Y en el pergamino—carta de donación—sigúese diciendo: «... cet quia

ALiuM FiLiuM A PREFATO REGE NON HAEvi—porque uo he teuido otro hijo del

mentado rej;»;—disponiéndolo el Creador de todas las cosas, se encomienda

á la Santísima Virgen y Madre, para que Jesucristo perdone al Rey, á su

hijo Fernando y á toda su descendencia.

Hízose la carta «Regnante Rege don Fernando, Legione et Castella

Tenente Limiain et Toronium donno Ff. lohnis. Ep^. (obispo) in Auria

J. didaci. Mazorjno regis M. Fernandi. Era 1287 [de Cristo 1249] Mense

Ianuarii>.

Además del interés genealógico del notable documento que ahora ana-

lizo, hay otros puntos notables que se hallan en los nombres y cargos de

las personas que estuvieron presentes en el acto de la donación.

Presentes: «Petrus, Abbas Melonis. I. abbas de Fenalibus. G. prior de

Fenalibus. P. Petri, Sacrista ejusdem monasterii. M. prior de Melone.

P. Nunionis, Cellarius. Ff. Caluus, Vestiarius. Ff. de Anzen. Suprior.

G. Cantor. P. Roderici. Pelagius Petri, magister conversorum. I. de Segle.

Conversas. P. Garsie, monachus et cellarius de Fenalibus.»

Los seglares allí presentes fueron: «I. Fernandi, miles de Castello

P. Felgeira, miles. Melendus Abbas, miles, Fernandus Carrus, miles

P. Uilamjdi, moiordomus. S. Martini, armiger de Bergoti. Ff. Nuni, clericus

et prelatus ecclesi/e ppi ville [dato de primer orden]. Velascus Petri,

armiger de Felgaria. I. Melendi, armiger, L. Melendi, armiger. M. lohns,

armiger. P. Martini, armiger et maiordomus donne Stephanie.

»Et ego, abbas de Fenalibus sunt (sic) testis istius donationis quam

donna Stephania contulit monasterii Melonis et sub sigillo meo feci eam

robaravi.

»Et ego lohnis monachus notaui et sum testis, per mandatum ipsius

domine.»

(1) Abajo áice-apoteca en otra frase.
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Consta, pues, que D. Alfonso IX tuvo un hijo llamado Fernando Alonso

en D.* Estefanía, casada, antes ó después, con R. Suerh. Sabido es que

los matrimonios de dicho Rey fueron declarados anticanónicos; esto lo

saben aun los que estudian para bachilleres, y á qué copiar lo ya vulgari-

zado. Sábense también, aunque no del todo, las relaciones, más ó menos

legales, del tal monarca con D."" Teresa Gil. Por lo que se va descubriendo,

bien se ve que el padre de San Fernando tuvo muy ancha la conciencia, á

pesar de la mala desenvoltura de costumbres en aquellos días. No dudo

que en las mujeres hubo buena fe, pero en el Monarca leonés no la proba-

rán los historiadores vivientes y docentes.

Documentos complementarios.

Era 1278.— Año de Cristo 1240.

Infante. Don Martin Alonso.

«Don Martin Alonso, hijo de Alfonso IX y de doña Teresa Gilf hija de

.don Gil Vázquez de Soveroso, llamado el Infante, fundador de Sancti Spi-

ritus, de Salamanca, y allí enterrado (1).

Fn una carta de donación se lee: tenente Burgo Auie, Infante [Melón].

Era 1278.—Año de Cristo 1240.

Era 1281.—Año de Cristo 1245.

Doña Teresa Gil y D. Martín Alfonso [otro hijo de Alfonso IX].

«Don Martin Fern, Caballero (miles) de Buen, y su muger Estefanía,

hija de don Fernando Rodríguez y de doña Sancha Fern. y venden un casal

de Máádelos á don Martín Alfonso y á su madre doña Teresa Gil.

Reinando San Fernando, f. Arias, arzobispo de Compostela. Válasco.

prior, llamado Cornelia, perticario. lusticiarios [lusticiariis in Ponte veteri]

en Pontevedra M. de Cortezeda y P. loh de Ponte. J. Peláez [Plz.], juez

[iudice]. P. Martín, maiordomo.

Presentes: Don Pedro Ioh. de Ponte. lusticiario. ts. Iohs Petri, llamado

Fauina, hijo suyo. Ramiro Peláez, Notario del Concejo de Pontevedra

[Melón, P. 113-A. H. N.]

(1) De un documento palentino, perteneciente á otra hija de Alfonso IX, habida en

D.* Teresa Gil, hija de D. Gil Vázquez y nieta de D. Baarco Velasco Fernández, según el

mismo documento, del que trataré en otra ocasión.
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Eras 1283 y 1284 11245-1286 de Cristo].

Velasco Fernández.

De Velasco Fernández, los documentos de Melón proporcionan los

siguientes datos, era 1283: «tenente castellum de manu eius (del Obispo de

Orense) Velasco Fernández de Morarlas»; era 1284: ^merino in Loredo

Velasco Fernandi, de manu episcopi.»

Era 1283, mensz maii [1245 de Cristo].

RODRICUS SUERII.

Regnante rege A. in Legione e in castella. Tenente Soueroso, donno

Ff. lohis. Maiorino regis, donno R. Suerii. Episcopo in Tuda, dono C.

tra 1284,-De Cristo, 1246,—A. B. C.

*... Ego donnus R, Suerii pariter cum uxore mea donna Siephania (da)

uobis donno P. docto Abbati Melones nostram hereditatem quam ego don-

nus. R. Suerij habeo ex parte patris mei. S. didaci in uilla que dicitur Car-

ualial.

R, Paris prelatus ecclecie de Mugeimis...

Era 1284.-XV Kls maii [Melón A. H. N,]

Rodericus Suerii y su mujer Estefanía dan una heredad que tenían en

Carvajal y que había sido del padre del donante. El padre llamóse S(ue-

rius) Didaci.

Otro documento del mismo año:

«Nos filii et filie de Marie Bretanci, generi et nepotes... cartas venditio-

nes ex ipsa nostra hereditate quam habemus in Deua et in Gondiam de

parte matris nostre Marie Bretanci.

» Regnante rege donno F. in Castella et in Legione. In Tuda épo.L. Tenenle

Castello SU. Martini R. Suerii. et /. Suerii. Vicarius terre Petras de Deua
In Melón abbas. P...»

Era 1284.

Regnante rege donno F. in Castella et in Legione. In Tuda episcopo

L. Tenente Castello Sancti Martini R. Suerii. et /. Suerii Vicario terre.

/. Suerii.
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Era 1285.~Nonas Octobris.—De Cristo 1247.

Testamento suyo mandándose enterrar en el Monasterio de Melón. Fué,

MíleSj de Chapela, filius commitisse... (1).

Era 1289,—Mensís ianuaríL- A. B, C.—De Cristo 1251.

RUDERICO SUARII.

«Regnante rege Fernando in Castella et in Legione et Cordube et Géén

et Murcia et Sebilia. Episcopo in Tuda. C. Tenente Castellum Sancti Mar-

tini de Latrones domno Ruderico Suarii, F. Anzon Cellerario, per manda-

tum abbatis personarlas de isto plácito.»

Para mayor regocijo de nuestros heraldistas, cierro este mi artículo con"

las siguientes referencias:

Martín Gil, según los pergaminos, fué tenente Burgo Auie, en los años

de la Era de César—hispánica—de 1272-1273-1274. Y en otra Carta de

Era 1288 se le nombra con su mujer Eeunes Fernandi.

Fernando Goterri, tenente Nomam. Era 1250: Principe terre Fernando

Goterri, y tenente Castellum Sci Pelagii. Era 1272, con Sanchius Petri, Vica-

riüs terre, y también en este mismo año tenia D. Fernando el Burgo, y bajo

su mano á Martín Gil.

La carta de Infante es de Era 1278—V. Kls lulii—A. B. C, en cuanto

Tenente Burgo Auie.

Confieso que del estudio de los documentos monasteriales resulta que

muchas genealogías escritas de la Nobleza se vienen al suelo. Yo no puedo

dictaminar acerca de autenticidades. Me atengo, por ahora, á lo escrito en

sí mismo. Labor tan delicada encomendada la tiene el Gobierno de S. M. á

dos muy conocidos catedráticos (2) de la Universidad Central, cuyas deci-

siones, por días, las estamos esperando.

Solamente declaro, por mi cuenta, que todo documento que sea anterior

al siglo XI, en España, y que contenga sub regula Sancti Benedlctly debe

ser rechazado. Seguimos aún con una falsa idea de lo que con anterioridad

fueron los Monasterios en nuestra Patria.

Bernardino Martín Mínguez.

(1) Los documentos están todos^ menos uno, en el Archivo Histórico Nacional. Se
buscan fácilmente siguiendo el orden cronológico, dato siempre fijo, aunque pueden
darse cambios en sus colocaciones en tiempos sucesivos.

(2) Cualquiera hoy puede dar á la estampa toda clase de documentos. Pero como los

ladrillos para nada sirven si no forman parte de las construcciones, lo mismo acontece

con las escrituras documentales si no entran en las construcciones históricas, y los sabios

no son tejeros.
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UCLES
LTITAJES, MAYOKAZGOS Y J3LASOÍÍES

Es Uclés una antigua población de la provincia de Cuenca, no muy dis-

tante de Toledo, situada, como esta ciudad, en la ladera de un cerro coro-

nado por suntuoso edificio, que

si no fué Alcázar de Emperadores

sí fué residencia maestral de la

magnífica y poderosa Orden de

Caballería de Santiago, que im-

peró muchas veces en los desti-

nos de Castilla.

Á fines del siglo XII se re-

monta la residencia de la Orden,

reconocida por el Arzobispo don

Rodrigo con estas palabras: In

uciesio statüit caput ordinis, et

opas eorum eusis defensionis.

En Uclés se guardaba el Pendón

general, llamado Romano por es-

tar bendito del Pontífice, pendón

que tremoló el primero sobre los

muros de Sevilla, Málaga, Gra-

nada y otras ciudades ganadas á

la morisma con el poderoso auxilio de los Jacobeos. En Uclés profesaron

en la milicia de Santiago insignes varones, en él tenía propiedades Santo

Domingo de Guzmán; en él residieron los canónigos de Santiago y el Obispo

de la Orden hasta el siglo pasado. No es, pues, extraño que en la hoy hu-

milde villa de Uclés, pueblo de labradores, hayan vivido antepasados de

los más ilustres linajes españoles, de cuyas solariegas casas y pétreos
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blasones consérvanse algunos restos, como aun también se conservan al-

gunas familias descendientes de aquéllas, si bien en el mismo ruinoso es-

tado que los pétreos edificios, ¡hidalgos de gotera, que para unos y para

otros no en valde pasa el tiempo!, y gota á gota, lentamente, todo se trans-

forma.

En 1179, el fundador de la Orden de Santiago, D. Pedro Fernández de

Fuentencalada, dio fueros á la villa de Uclés, fueros y privilegios confir-

mados después por todos sus sucesores, dándose el caso de que el único

mayorazgo y linaje que hoy se conserva en Uclés es de la familia del fun-

dador y el único que ha conservado sus propiedades, vinculado en la fami-

lia de Torres.

Por el año 1 1 10 vivieron dos hermanos: Fernán García el Mayor y Fer-

nán García el Menor, hijos del rey de Navarra, que fueron troncos de las

familias de los Fitas y de los Navarros; los primeros tomaron el nombre

por ser García el Mayor señor de Hita, y se extendieron por Santander, y
los otros vinieron á guerrear contra los moros, y por su procedencia se les

llamó los Navarros, concediéndoseles tierras en los alrededores de Uclés y
siendo origen de los pueblos de Pedro-narro y Garci-narro, y de esta familia

fué D.'' Juana García, madre de Santo Domingo de Guzmán, que nació en

la villa de Caleruega en el año 1170, reinando en Castilla Alfonso VIH, y
siendo señor de la villa su tío D. Fernando García. Por falta de sucesión

directa pasaron los bienes á los Gómez de Castro, y en una escritura de

venta encontramos en 1218 un alcalde de Uclés llamado Cobo, hijo de

D. Pedro Yáñez el Caballero, hermano de D.' Juana y probablemente el que

dio nombre á Pedro-narro, como su abuelo lo había dado á Garci-narro.

De este alcalde de la colación de San Andrés (Tumbo de Castilla,

libro II) tomó el nombre la calle de Caballeros en Uclés, donde vivía.

López de Agurleta, en sus escritos, cita varias propiedades en Uclés

pertenecientes á los herederos de Santo Domingo, y entre ellas una er-

mita, como á veinte pasos de la villa, dedicada á Santo Domingo, y que fué

reedificada por García de Castro, y en la vega del río, camino de Sitcuen-

des, en el lugar donde fué la muerte del infante D. Sancho, consta por el

libro de apeos de Villarrubio de 1525, que había un convento de Santo

Domingo.

Doña Ana de Castro, hija de D. García, profesó con el nombre de Ana

de Santo Domingo en el convento fundado por su padre en la ermita

citada, y que por el año 1537 aparece trasladado dentro de la villa junto

con la parroquia de la Santísima Trinidad. La mayoría de estos bienes

pasaron, como luego veremos, á la familia Torres.
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De la misma antigüedad en Uclés es el linaje de Muñoz, procedente de

Segovia, por el adalid D. Domingo Muñoz y su mujer D.'^ Gila, que dieron

nombre al pueblo de Martín Muñoz. Este Martín Muñoz y Gutierre Muñoz

fueron con Alvar Fáñez Miñana los conquistadores de Cuenca por el

año 1110, y en el Tumbo de Castilla consta un Domingo Muñoz, alcalde de

Uclés, hijo de Caro Muñoz.

No vamos á presentar una ordenada genealogía de Uclés; tal trabajo

sería superior á nuestras fuerzas, por no haber nada hecho hasta hoy, y

sería de demasiada extensión y prolijidad para una Revista, por lo cual

hemos de limitarnos á presentar aquellos linajes de los cuales hayamos

encontrado individuos con residencia en Uclés, y cuyos nombres consten

en las relaciones del estado noble de sus actas Capitulares, en ejecutorias

que aun conservan sus descendientes, y en documentos parroquiales.

Tomados de unos y otros hemos encontrado avecindados en Uclés, en

diferentes períodos, familias del estado noble de los siguientes linajes:

Aguilar, Ayala, Almanzor, Arellano, Arboleda, Arriata, Albornoz, Veláz-

quez, Albarreal (Condes de), Aguirre, Arias de Viana, Contreras (Melchor

y Diego), Castro (familia de Santo Domingo), Cobos, Castillo (Juan y

Lope del) (1517), Cuevas (1688), Cubas, Guzmán, Cárdenas, Chacón, Cha-

varría, Montoya, Molina, Mexía de Orozco (Catalina), Manrique de Lara,

Quirós, Quiñones, Salcedo, Godínez y Rodríguez Negrete (Francisco),

Briones, Ballesteros, del Fresno, Hierro y Pareja (Vizconde de Palazuelos),

Guzmán, González, García de Salinas, Peralta, Palafox, Pimentel, Parada,

Ponce de León, Roa, Ramírez de Arellano, Ramírez de Viana, Ribadeneira,

Rodríguez Serralba, Resa, Romeral, Torres, Ugena, Vidaurre y de Mendoza,

Viana, Vedoya, Valsalobre, Velázquez de León, Velázquez de Albornoz,

Velázquez de Eguía, Vara de Rey, Zúñiga, Marqués de Flores Dávila,

Ortega y otros.

La mayoría de estos linajes, cosa muy natural en un pueblo pequeño,

aparecen entroncados, por lo cual comenzaremos por aquellos de los que

existen más datos y tuvieron sus mayorazgos y casa solar en Uclés.

Mayorazgo Torres.—Existe aún en Uclés, en la calle de Baldosería,

la casa solar de este linaje, cuyas armas son cinco torres de oro, cuatro

pareadas y una en el centro sobre campo rojo. La familia Torres tenía el

privilegio de conducir el pendón llamado Torres de Castilla, con el cargo

de alférez mayor, de donde le vino el apellido y blasón. En 1410 el rey

D. Fernando arma caballero en la conquista de Antequera á un D. Gutie-

rre de Torres, padre de D. Fernando de Torres, alcaide del castillo de Al-
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puente y más tarde de la ciudad de Valencia, y entre los conquistadores de

Málaga hay un D. Hernando de Torres, padre de D. Juan, comendador

de Santiago, y de D. Luis de Torres, Cardenal Arzobispo de Palma, y de

D/ Elvira, casada en Málaga y tronco de los Torres de esta ciudad.

Por muerte de D. Alvaro Gómez de Castro, heredero de los bienes per-

tenecientes á Santo Domingo de Guzmán, tocaron las tierras que poseía en

Uclés y Belinchón (que aun siguen vinculadas en la familia Torres) á un

nieto suyo, tesorero del rey D. Juan II y señor de Tudela de Navarra,

viniendo á Uclés en 1440 una hija suya, D.'' Inés Gómez de Castro, que casó

aquí con D. García de Torres, alcaide de Cifuentes, y al que heredó

D. Alvaro de Torres Castro, doncel de D. Juan II y tronco de los Torres de

Uclés. Su hijo D. Alvaro de Torres Gutiérrez casó con D.'^ Catalina Mexía

de Orozco, Comendadora de Pozo Rubio, teniendo por hijo á D. Antonio de

Torres Orozco, capitán mayor.

Encontramos también en la genealogía Torres una D.^' Isabel, casada

con el caballero francés F. de l'Ile-Adam, llegado á Uclés como acompa-

ñante de Francisco I (1525).

La familia Torres poseyó hasta hace muy pocos años una capilla pan-

teón en la Iglesia del convento del Carmen, extramuros de la villa, y en ella

había una gran lápida de mármol con la siguiente inscripción:

ESTA CAPILLA, DE EL SOR. SAN MARTÍN, OBPO. DE TURS, FUNDÓ Y DOTÓ DE MISAS

EN EL R. CONVENTO DE SANTIAGO, DESTA VA., EN EL AÑO 1480, ALVARO DE TORRES

(DONCEL DE EL REY DON JUAN II), VIII ABUELO DE EL SR. D. THOMAS DE TORRES Y

MOYA, CABALLERO DE LA ORDEN DE SANTIAGO, QUIEN LA MANDÓ REDIFICAR CON

NUEVO RETABLO, SIENDO X NIETO DE DIEGO DE TORRES, CABALLERO DE DICHA OR-

DEN, MAYORDOMO DEL INFANTE D. ENRIQUE, XXXIV MAESTRE DE DICHA ORDEN DE

SANTIAGO, HERMANO DE GUTIERRE DE TORRES, COMENDADOR DE DICHA ORDEN, CON-

QUISTADOR DE ANTEQUERA, HIJOS DE CARLOS DÍAZ DE TORRES, CAMARERO DEL REY

D. ENRIQUE III, Y DICHO CARLOS HERMANO DEL CARDENAL D. PEDRO DE TORRES,

OBISPO DE PLASENCIA Y NOTARIO MAYOR DE CASTILLA POR DICHO REY D. ENRIQUE.

IGUALMENTE VIH NIETO DE LÓPEZ BÁZQUEZ DE ACUÑA, SEÑOR DE BUENDÍA Y DUQUE

DE LA CIUDAD DE HUETE POR EL REY D. ENRIQUE IV, HERMANO DE D. ALFONSO

CARRILLO, ARZOBISPO DE TOLEDO, Y RESOBRINO DEL GRAN CARDENAL D. GIL CARRI-

LLO DE ALBORNOZ, FUNDADOR DEL COLEGIO MAYOR DE SAN CLEMENTE DE BOLONIA,

Y DICHA REDIFICACIÓN SE HIZO AÑX) DE 1767.

Este D. Tomás de Torres Moya fué caballero en el convento de Uclés,

donde tomó el hábito el año 1756, y era hermano de D. Martín de Torres,

abuelo de los actuales y heredero del mayorazgo de Uclés.

El apellido actual de los Torres de Uclés tiene enlaces con los de Moya,

González de Salcedo, Ayala, Soria, Librero y Quintero y con los Peralta,

cuyo linaje también tuvo mayorazgo en Uclés y ha continuado en el vecino

pueblo de Huelves, del que fueron Señores. Eran éstos procedentes de
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Zamora, de donde era natural D. Antonio Peralta y Sánchez de Bañuelos,

Comendador de Carrizosa en 1556.

Mayorazgo Pareja,— Velardes, Hierros y Parejas. Estos linajes apa-

recen en Uclés íntimamente enlazados, y de los documentos que se con-

servan del Mayorazgo Pareja y de los que guarda en su archivo de Madrid

el Vizconde de Palazuelos (Conde de Cedillo), heredero de este Mayorazgo,

sacamos los siguientes datos:

Don Diego de Pareja y D/ Guiomar de Llanes, vecinos de Uclés, fueron

padres de D. Diego y D. García; el primero tuvo dos hijos, Diego y Juan, y
el segundo otros dos, Diego y Fran-

cisco, en favor de los cuales se libró

carta ejecutoria de hidalguía en 1589,

en que Diego de Pareja y Llanes era

mayordomo del Cardenal Arzobispo

de Toledo en los partidos de Zorita y
Almoguera, y fué varias veces alcalde

de Uclés por el estado noble.

Doña María de Pareja casó con don

Diego del Hierro Herrera y fueron pa-

dres de D. Diego del Hierro y de Pareja,

caballero de Santiago (1681) y primer

vizconde de Palazuelos en 1693 (título

que tomó de una finca en la provincia

de Toledo).

Don García de Pareja y D."* María

Velarde fundaron el Mayorazgo de Uclés, en 7 de Mayo de 1601, en la ciu-

dad de Cuenca. La casa del Mayorazgo estaba situada en la llamada Placeta

de Cantarranas, y en 1658, según los títulos de propiedad, lindaba por arriba

con la casa de los Velázquez y por el frente con la Plaza y casas de Salva-

dor Rueda, perteneciendo al Mayorazgo dos batanes de la Vega, el Molino

Blanco y varias tierras de pan llevar y la capilla llamada de los Hierros,

en la Parroquia de la Trinidad, en la que se estableció una fundación de 476

misas anuales de á seis reales cada una y de la que eran patronos el Vizconde

de Palazuelos, el Prior de Santiago y el Abad de San Ildefonso. Esta capi-

lla, en 14 de Marzo de 1741, consta tenía su fábrica en buen estado, un altar

con un cuadro de la Asunción, orlado con un retablo dorado y en la cimera

otro cuadrito como de una tercia, cogido con el retablo. El frontalera de

lienzo pintado. El techo, de arco con escudos de los Parejas en los ángulos
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y centro. En la izquierda, una losa con cuatro aldabones de hierro que en-

cerraba la sepultura de los fundadores. El Mayorazgo, fundado por D. Gar-

cía, pasó á D. Diego, y por muerte de éste á su hermana D.^ Juana (1638).

En 1653 se otorgaron capitulaciones matrimoniales entre D.Diego del Hierro

y D."* María de Pareja Llanes, concediéndoles 4.400 reales de alimentos

hasta que les tocara heredar el mayorazgo.

En el legajo 17 de documentos del apellido Pareja (Archivo Palazuelos)

encontramos un documento por el cual se ve que el tronco del mayorazgo

Pareja, D. Diego Pareja Llanes, era natural de Uclés, y es un nombramiento

de Alcaide de la fortaleza y bosque de Anguí, hecho por D/ Catalina de

Mendoza, marquesa de Mondéjar, esposa de D. Luis Hurtado de Mendoza,

á favor del D. Diego Pareja, natural de Uclés y vecino de Fuentelaencina,

otorgado en 6 de Abril de 1596.

Don Juan de Pareja murió en la batalla de la Mota contra los moros de

Granada y fué alcaide de las fortalezas de Sorbas y Tabernas por los Reyes

Católicos.

Don García de Pareja y Velarde se enterró en Uclés; fué caballero de

Santiago y Comendador de San Colorio (Sicilia), y en su testamento, otor-

gado en 29 de Noviembre de 1653, fundó tres memorias de misas seculares

en la capilla de los Hierros (contigua á la de los Parejas), que habían de

decir tres clérigos naturales de Uclés, cobrando cada uno 200 ducados de

renta (1), y en 7 de Enero de 1767 encontramos que D. Antonio del Hierro

Arriaga y Pareja, caballero de Santiago, vizconde de Palazuelos, brigadier

y gobernador del Partido de Ocaña, nombra capellán á D. Lorenzo García

Casarrubio, natural de Uclés, en sustitución de D. Sebastián Muñoz, que

había fallecido.

Respecto á los Hierros, cuya capilla de enterramiento existió en el Con-

vento de las monjas de Santo Domingo (Trinidad), hasta la exclaustración

de éstas en el siglo pasado, nos encontramos con que D. Diego del Hierro

fué nieto de la casa de Puñonrostro, de la del Comendador de Daza, de la

de Contreras, de la Hoz y de la Mampando, y enlazado con la del Valle de

Terrazo, Villatoya y Alcántara, y por su madre poseedor del Mayorazgo

Pareja como nieto del Comendador de San Colorio, D. García Pareja. Fué

gentil hombre del rey Felipe III, embajador extraordinario con el Archiduque

Alberto, cuarto nieto de D. Alvaro de Pareja, comendador del Collado Aurier

(1) Para sostener esta fundación dedicó 14.700 reales anuales de las alcabalas del con-

dado de Puñonrostro y 200 ducados de renta anual del uno por ciento de la Villa de Ocaila

para dotes de matrimonio de huérfanas pobres de Uclés.
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y Berlinches, quinto de D. Juan Fernández Pareja, comendador de Santa

Cruz de la Zarza. Su bisabuelo, D. Alonso del Hierro, sirvió á Felipe II en

las guerras de Italia, en Barleta, Puzol, etc., y su tío D. Juan en Piamonte,

Borgoña y Flandes, donde murió en el sitio de Ostende. Su abuelo, D.Pedro,

fué capitán de caballos en Italia, y su tío, D. Jerónimo, murió en el sitio de

Maestrich.

Don Pedro del Hierro y Malpaso figura como caballero de Santiago

en 1537.

En el apeo y deslinde de las posesiones del Mayorazgo Pareja en Uclés

hecho en 14 de Marzo de 1741, á petición de D."* Teresa de Arriaga He-

rrera, viuda de D. José del Hierro, vizconde de Palazuelos y tutora de su

hijo D. Antonio, capitán de caballos del regimiento del Príncipe, ante don

Isidoro Ventura de Medina, gobernador y Justicia mayor y capitán de Gue-

rra de la villa de Uclés y su partido figuran los bienes siguientes:

*Molino llamado El Blanco: 19 pasos de fachada y 7 de ancho, una tolva

de madera con un cañón, zimera y demás corriente, con su piedra berro-

queña, canal rodezno y vocin con su caz de piedra de sillería, etc., pagando

de renta 20 fanegas de trigo.

»Una tierra entre el caz á la izquierda del molino mirando á Tribaldos,

y por el saliente con tierras de D. García de Resa, y por el poniente con

tierras del concejo. Otra á la puerta

del Molino en la senda de Tribaldos.

Otra en el cerrillo del molino y linda

con la senda, camino real de Tribaldos,

tierras del Concejo y tierra del Mayo-

razgo de los Torres. Tierra de las no-

gueras en la vega de la Defensa, que

linda por el saliente con tierras del Con-

cejo, poniente tierras del Mayorazgo de

los Torres y media con el río.

» Tierras del Batán.

» Casas en el barrio de Cantarranas.

—Lindan con la calle de Caballeros,

conforme se baja de la plaza al portillo

de las Angustias hasta la plaza que lla-

man de los Parejas. Esta fachada tiene

30 pasos desde la casa de los Caraba-

ñas. Junto á ésta hay un 'huerto de 14 pasos, propiedad de Matías Pulpilo,

y que linda por poniente con jardín y corral de la Capellanía que fundó
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D.'* Águeda de Vallejo, propiedad de D. Francisco de Aguirre, y por medio

día y solano con corral y casa del mayorazgo Velázquez. Hacen tres casas:

la primera con puerta por la calle de Caballeros y corral que llegaba hasta

la calle del Carmen viejo. La segunda, con puerta también por la calle de

Caballeros y la tercera con puerta en la plazuela y á su derecha la puerta

principal tabicada con piedra y sobre ella el es-

cudo de armas de los Parejas, fundadores del

Mayorazgo.»

Esta afirmación hecha en el documento del

año 1741, nos llena de confusión, pues el escudo

de armas que aparece en la ejecutoria de los

Parejas, que se guarda en el Archivo del Viz-

conde de Palazuelos, no se asemeja al escudo de

piedra de la casa, el cual está cruzado por la cruz

maestral de Santiago y con dos cuarteles seme-

jantes al blasón de los Parejas de Sevilla, los

cuales tienen el león rampante en campo de plata

y las tres flores de lis oro en campo verde, que

vemos en el de la casa de Uclés; y además una

torre en campo con dos brazos de guerrero con alas y espadas en campo

verde y otro con dos castillos en campo rojo.

Escudo de los Pareja según
la ejecutoria de los Vizcon-

des de Palazuelos.

Felayo Quintero,

Cronista de Uclés.

(Continuará.)
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El escudo de armas de Francisco Pizarro,

conquistador del Perií.<'>

Nació Francisco Pizarro en la ciudad de Trujillo (Cáceres) hacia 1471,

siendo hijo del capitán Gonzalo Pizarro y Francisca González; nieto paterno

de Hernando Alonso Pizarro é Isabel Rodríguez, y por línea materna, de

Juan Mateos y María Alonso; bisnieto de Hernando Alonso Pizarro y de

Teresa Martínez Pizarro, hija esta última de Diego Hernández Pizarro y

Sevilla López de Carvajal.

Los autores relatan los primeros años de su vida dando detalles que

seguramente nunca pudieron probarse; parece ser que los biógrafos se

esfuerzan en ello para hacer resaltar más ante la Humanidad la grandeza

de los hechos que realizaron, como si estos últimos no fueran de por sí su-

ficientes para hacerlos admirables.

Mendiburu dice fué abandonado en la puerta de una iglesia y que en

los primeros días de su vida lo sustentó una puerca, por no haberse encon-

trado nodriza; afirma también que su padre lo reconoció después, pero que

no le dio educación ni se cuidó de que aprendiese cosa alguna, siendo

encargado por él del cuidado de un número de cerdos de su propiedad.

Estos animales se dispersaron y perdieron un día, y Francisco, poseído de

gran temor, no quiso volver á su casa; se unió á unos caminantes, con

(1) La Real cédula concediendo escudo de armas á Francisco Pizarro, á que se refiere

este artículo, fué publicada, asi como el escudo en colores, en el Nobiliario de los Con-
quistadores de Indias, páginas 40-44, lámina V, dado á luz el año 1892 por la Sociedad de
Bibliófilos españoles.

Como esta obra está casi agotada, pues sólo se hizo una tirada muy reducida, costando
gran trabajo encontrar ejemplares, seguramente este interesante documento será desco-
nocido para muchos de nuestros lectores, por cuya causa lo damos cabida con el mayor
gusto en las páginas de la Revista.—f'N. de la R.)
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quienes llegó á Sevilla, y de allí partió á probar fortuna á Indias con la ex-

pedición de Alonso de Ojeda (1510).

Entre les antiguos escritores, Herrera pasa en silencio los antecedentes

de Pizarro; Garcilaso los desmiente y contradice, y Gomara los relata como

los oyó. Otros afirman que asistió al lado de su padre á las guerras de

Italia.

Alonso de Ojeda, después de emprender las operaciones en territorio

de Uraba, regresó á España en busca de auxilios, dejando por su Teniente

á Pizarro, mientras llegaba el bachiller Enciso, que era el Alcalde Mayor.

Pedro Arias Dávila, gobernador de Panamá, aprobó posteriormente la

sociedad que formaron Pizarro, Diego Almagro y Fernando Luque, vicario

de Darién, para hacer una expedición al Perú. Luque daba el oro. Almagro

proveía de víveres, municiones y refuerzos y Pizarro dirigía la empresa

Salió este último del golfo de Panamá, y después de luchar con las olas,

encontróse enfrente de la isla de las Perlas. Reforzado con hombres y

víveres, se dio otra vez á la vela y desembarcó en Tucamas.

Almagro volvió á Panamá en busca de refuerzos, los llevó, y ambos
Capitanes tomaron rumbo hacia sudeste. Después de veintiún días de nave-

gación, anclaron en la ciudad peruana de Tumbez, recogieron algunas

riquezas y volvieron á Panamá, convencidos de que era temeridad em-

prender la conquista de tan dilatados países con tan poca gente y escasos

recursos.

No habiendo encontrado auxilios en Panamá, vino á España, desembar-

cando en Sevilla (1528), donde fué encarcelado, á instancias del bachiller

Enciso, por deudas atrasadas; pero habiendo recobrado su libertad por

orden del Rey, logró presentarse á Carlos V, al cual le hizo una descripción

detallada de los países que había descubierto. Este, dándose cuenta de la

importancia de su conquista, concedió á Francisco Pizarro cuanto solicitó

para realizar esta empresa, y teniendo que ausentarse el Emperador para

asistir á las guerras de Italia, la reina D."" Juana, como Gobernadora, firmó el

contrato ó capitulación el 26 de Julio de 1529, en el cual se hacían grandes

concesiones y se le daban á Pizarro todo género de facilidades.

En este año le fué concedido el Hábito de Caballero de la Orden de

Santiago, después de acreditar con testigos su genealogía y nobleza en

Trujillo, el 11 de Agosto de 1529. Esta información es sumamente sencilla;

unos testigos no habían conocido á la madre, y casi ninguno, al preten-

diente, porque salió siendo muchacho de aquella ciudad.

Se cree que por entonces solicitó se le concediesen armas distintas de

las que le correspondían á su linaje por línea paterna, que eran un escudo
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de plata y en él un pino sinople (verde) con fruto de oro, dos osos negros

empinantes y dos pizarras al pie del pino; pero no le fué concedido hasta

mucho después (1537), con lo cual el nuevo blasón iba á ser más histórico,

puesto que en esta época aun no había realizado el Conquistador sus hechos

más grandes.

Después de visitar su ciudad natal, volvió Pizarro á Panamá, llevando

consigo á sus hermanos Hernando, Juan y Gonzalo (el primero hijo legíti-

mo del coronel Gonzalo Pizarro y de su esposa Isabel de Vargas, fué Co-

mendador de Santiago, el segundo y el tercero, hijos naturales de aquél,

como Francisco), yendo después á Tumbez, donde ya no encontró la hos-

pitalidad que la vez primera, teniendo que emplear la fuerza; aterrando á

los peruanos con la caballería, que tomaban por monstruos, porque creían

que jinete y caballo eran una misma cosa, como sucedió también en

México.

Pizarro, después de luchar con mil dificultades, recorriendo grandes

distancias sin caminos y atravesando elevadas montañas, llegó á Caxa-

malca, donde verificó una entrevista con el emperador Atahualpa. En

aquella especie de parlamento, el dominicano Valverde exhortó á Atahualpa

se convirtiese al Cristianismo, y como menospreciase los símbolos de

nuestra Religión, Pizarro dio la orden de ataque y el Emperador fué hecho

prisionero, dando después por su rescate una habitación llena de oro, de

22 pies de largo por 16 de ancho, cuyo reparto originó graves disgustos

entre Pizarro y Almagro. Atahualpa fué luego condenado á muerte, lo cual

sumió al país en la anarquía.

Después avanzó en su expedición hasta la capital, Cuzco, entrando sin

resistencia, cuyo hecho coronaba su empresa. El año 1535 fundó la ciudad

de Lima, á dos leguas del mar y no lejos de los Andes.

Entretanto vino á España Hernando Pizarro, con el quinto del Empera-

dor Carlos V, que se elevaba á una suma considerable. Este acrecentó las

concesiones y gracias al conquistador Pizarro, siendo portador de las Rea-

les cartas el citado su hermano.

Entre ellas estaba la concesión del título de Marqués, sin denominación

especial, por lo cual él se nombraba después «el Marqués Pizarro». La

carta en que Carlos V le notificaba la concesión de aquella gracia tiene

fecha 10 de Octubre de 1537.

Sus descendientes, á partir de su bisnieto D. Fernando Pizarro y Ore-

llana, tomaron la denominación de Marqueses de la Conquista, por Real

Cédula de 8 de Enero de 1631.

Almagro había sido nombrado Gobernador de Chile, cuya conquista
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por entonces realizaba; estalló en el Perú una insurrección, y cuando se

llegó á sofocarla, llegó aquél, derrotando á los peruanos y prendiendo á

dos hermanos de Pizarro. Vencido y preso Almagro, fué muerto, después

de cuyo hecho se armó una conspiración contra el conquistador Pizarro,

dirigida por Juan de Rada y un hijo de Almagro, que con 18 conjurados

penetraron en el palacio de aquél; causándole una herida en la garganta,

cayó á tierra exclamando: «¡Jesús!», y trazando con el dedo una cruz en el

sangriento suelo, inclinó la cabeza para besarla, cuando uno de los conju-

rados, Juan Rodríguez Barragán, le dio un fuerte golpe con una alcarraza

de plata que tenía agua, ocasionándole la muerte. Esto sucedió el 26 de

junio de 1541.

Hemos hecho esta narración, muy superficial, de los hechos más salien-

tes de la vida de Francisco Pizarro, como introducción ó precedente al

verdadero objeto de este artículo, que es publicar un documento histórico

que se conserva, entre otros muchos, en el Real Archivo de nuestro cargo

(fundado por nuestro tercer abuelo D.Juan Félix de Rújula, Cronista, Rey

de Armas de Carlos IIl, el año 1774), que es un Real privilegio original,

firmado por Felipe II el 13 de Octubre de 1570, en cuyo texto se contiene

literalmente el que el emperador Carlos V, su padre, dio al marqués Fran-

cisco Pizarro, concediéndole nuevo escudo de armas el 22 de Diciembre

de 1537, el cual probablemente le sería enviado en la misma fecha, con

otras Reales órdenes, por conducto del capitán Anzures de Camporredondo.

Debió extraviarse luego el documento, y á pedimento de D."* Francisca

Pizarro, su hija, habida en D."" Inés Huayllas Ñusta (hija de Huayna-Capac

y hermana de Atahualpa) se dio el que aquí hacemos referencia.

El documento está escrito en cuatro hojas de pergamino con miniatu-

ras, el escudo pintado con detalle y pendiente de sedas el Sello Real.

Copiado literalmente dice:

«DON PHELIPE por la gracia de Dios Rey de Castilla, De León, de Aragón, de

las Dos Secilias, de Iherusalem, de Navarra, De Granada, de Toledo, de Valencia,

de Gallicia, de Malkrcas, de Seuilla, de Cerdeña, de Córdoua, de Córcega, de

Murcia, de Jahén, de los Algarues, de Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Cana-

ria, de las Indias, Islas Etierra firme del mar Occéano, Conde de Barcelona, señor

de Vizcaia y de Molina, Duque de Athenas & de Neopatria, Marqs de Oristán E de

gociano, Archiduq de Abstria, Duq de Borgoña & de Brabante y Milán, Conde de

Flandes <& de tirol & ceta Por quanto el Emperador mi Señor que sea en gloria

Mandó Dar é Dio una su Carta y Prouisión Real Firmada de su Mano Refrendada
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de Juan Vázqz de molina, su secretario. Por lo qual hizo merced de un escudo de

Armas al Marqs Don Francisco Piqarro, Como en la dicha carta y Prouisión Real

más largo se contiene. Que su Thenor es Como se Sigue:

»Don Carlos: Por la diuina Clemencia Emperador Semp Augusto Rey de Alema-
nia Y Doña Juana su madre Y el mismo Don Carlos Por la misma gracia Reyes de
Castilla, de León, de Aragón, de las Dos Secilias, de hierusalem, de Navarra, de

Granada, de Toledo, de Valencia, de gallicia, de Mallorcas, De Seuilla, de Cer-

deña, de Córdoua, de Córcega, de Murcia, de Jahén, De los Algarues, de Algecira,

de gibralíar, de las Islas de Canaria, De las Indias islas y tierra firme del Mar
Occéano, Condes de Barcelona, Señores de Vizcaya E de Molina, Duques de Athe-

nas é de Neopatria, Marqués de Oristán y de gociano, Archidqs de Abstria, Duques
de Borgoña E de Brabante, Condes de Flandes E de Tirol , Ecta. Por quanto Her-

nando de Ceuallos Contino de nuestra Casa. En Nombre de Vos el Marqs Don
Francisco Pi^arro Nuestro Pariente y Adelantado Gouernador y Capitán general

de las Prouincias de la nueua Castilla llamada Perú del nro. conseio. Nos ha hecho
relasción que bien sabíamos Como tunendo Consideración A los muchos y conti-

nuos y antiguos seruicios que Nos avéis hecho Ansí en estos nuestros Reynos
Como en Italia y otras partes, y en las Nuestras Indias Y en la conquista Pobla-

ción y Pacificación de las Prouincias de tierra firme llamada Castilla de Oro y Nica-

ragua Y en otras partes de las nuestras Indias Y lo que nos Aviades seruido en el

descubrimiento y Conquista de las dichas Prouincias del Perú, Vos aviamos Man-
dado Dar Por Armas Una Águila negra que Abrace Dos Colunas que Nos traemos
Por devisa Con una letra que Dize Plus ultra y que la dicha Águila tenga una Co-
rona de Rey de Oro en la Cabega Y la Ciudad de Tumbez que fué la Primera que
hallastes en dicha tierra al tiempo que la descubristes Co un león y un tigre que
guarden la Puerta Pricipal de ella: y algunas Aguas de Mar Junto á la dicha Ciu-
dad y en ellas Dos Nauíos con las Velas Amaynadas y Por Orla ciertas Oveias Con
un Rétulo donde estén Scriptas las letras siges. Karoli Cessaris auspitio lauore

ingenio ac impresa Ducis-Pigarro inventa & pacata. Y como del pues siendo Asi-

mismo Informados q Aviades Presso Al señor Principal de las dichas Prouincias

que se Dezía Atabalipa Y tomando por fuerga de Armas las Ciudades de Cuzco,
Xauxa y Caxa malea y Otros Algunos Pueblos de Indios de la dicho prouincia, Vos
aviamos mandado acrescentar las dichas Armas y Daros otras de nueuo Que fue-

ron un escudo que en la Primera parte alta del Estatua la dicha ciudad del Cuzco
En memoria de avella Vos Poblado y conquistado con una Corona de Rey de Oro
sobre ella, De la qual esté asida una Borla colorada quel dicho Cacique Atabalipa

traya, Y por Orla deste quarto una letra que Dize Indefeso labore meo fidempre
oculis habens tot comparaui diuitias. Y en el otro quarto alto de la mano izquierda

un león Rampante De Oro con una F. colorada en las manos Y en el otro tercero

quarto bajo y más Principal del dicho escudo Otro León Pardo Con Corona de Rey
de Oro Preso con una cadena de Oro En memoria de la Prisión del dicho Caci-

que, y Por Orla del dicho escudo Siete grifos Presos con una cadena de Oro todos
ellos, y que Cada uno dellos tenga Una vandera Azul que salga fuera del escudo
Como más largo en los Preuilegios y prouisiones que para ello vos mandamos Dar
se contiene y declara y Que Pues Agora Nos aviades mucho más seruido en la

Dicha Conquista de esa dicha Prouincia Como Nos hera notorio, subjetando él

ella al dicho nro. seruicio Otros muchos Pueblos de Indios Y Poblado Ciudades y
Villas de Personas Naturales destos nros. Reynos Special mente Las Ciudades de
los Reyes y Sanct Miguel y Trugillo y Puertoviejo Y conquistando de nueuo La
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Prouincia que Dizen Quito, Donde Ansí mismo Avcis Pob'ado Otro Pueblo que se

Dize Sanct Francisco Y que Aviéndose aleado los Caciques Indios de la dicha Pro-

uincia del Perú Contra nro. seruicio y Obidiencia Vos les estáis Conquistando y
Poblando, Sobre lo qual avéis tenido con ellos muchas batallas y Recuentros, y
Pasado muchos E innumerables peligros Y trabajos Y puesto muchas Veces Al

punto de muerte Vra Persona, Todo ello Por Nos seru¡r,.y Que AI Presente estáys

Continuando la Conquista de la dicha Prouincia, Como todo Nos Avía Constado E
Nos Suplicó E Pidió por merced en el dicho Vro nombre Que tiniendo Atención Á
lo que ansí Nos Avéis seruido Y de Cada Día Nos Seruís, Vos Mandásemos Con-
firmar las Armas que tenéis de Vros Predecesores q son del linage de los Pigarros

Y Daros Otras de nueuo que fuesen más insignes y Notables Que las que hasta

Agora Os hemos mandado Dar Pues Vros. seruicios lo merescían, Ó como la nra.

merced fuesse Y Nos Acatando lo suso dicho Porq de Vra persona y seruicios

quede Perpetua memoria, Y es Justo Que los que Bien y lealmente siruen á sus

Reyes E Señores naturales sean dello Remunerados y honrados y en noblescidos de

sus seruicios, Y ansí es justo que

lo seays Vos de los Vuestros Y
nos Tovímoslo Por bien Y Por la

Presente Confirmamos, Loamos

y Aprouamos las dichas Armas
que Assí Dezís que tenéis de

Vuestros Antecesores y linage,

Las quales Podáys Poner y Pon-

gáys en medio de las Armas que

os Avemos Dado y las que hasta

Agora Vos avemos Mandado Dar

y señalar que de suso se hace

mención, Para que, Conforme Á
las Cartas y Prouisiones q dellaa

Vos Mandamos Dar, las Ayáis E
tengáis Vos y Vros herederos y
subcesores Para siempre jamás,

E queremos & mandamos que de

Más de las dichas armas Podáis

traer y Poner en el escudo de

Vuestros Reposteros E Casas, E
en los de los dichos vuestros hijos

Y herederos y subcesores Perpe-

tuamente, Y En las Otras Partes

E lugares que vos E ellos quisié-

redes E por bien tuuiéredes El

dicho Cacique Atabalipa Abiertos

los bragos Y Puestas las manos
en Dos Cofres de Oro y una borla

colorada en la frente, Que es la que el dicho Caciq traya Con una Argolla de Oro

á la garganta Asida con Dos Cadenas de Oro Y Por Orla Siete Indios Capitanes de

la dcha Prouincia que se dizien Quiz quiz chale Cuchiman Incurabaliba Ura garaga

Unanchuelo luminambi Maytato Panqué Con sendas argollas Á las gargantas Pre-

sos con Una Cadena ¿e Oro Asida á las dichas argollas, Con la qual estén todos
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siete Caciques Presos Y las manos atadas, Y Por Timble Un yelmo Abierto Con
su Rollo y dependencias de Oro y Azul y encima del dicho yelmo Un Medio León

de oro con una espada desnuda y sangrienta en la Mano, Y un Coronel, Según y

como lo traen los Otros Marqueses, las quales dichas Armas Así Vos avenios Dado

Etenéis de Vros antecesores y linajes y las Agora de nueuo Vos Damos Podáis

traer y traygads todas juntas en un escudo, según y como Aquí va Figurado Y
Pintado, las quales Vos Damos Por Vuestras Armas Propias y Conoscidas Y de

los dichos Vuestros hijos y herederos Y subcesores Para que Vos y ellos las Ayáis

y tengáis E Podáis Aver y tener E traer y Poner Esculpir y Pintar en Vuestros

Reposteros y Casas Y en las Otras Partes y lugares que Vos y ellos quisierdes E

por Bien tuviéredes Agora y en todo tiempo Para siempre jamás Sin que en ello

Ni en Parte dello Ni contrario alguno Vos Non Pongan Ni Consientan poner Y en-

cargamos AL ILLM'' PRINCIPE DON PHELIPE, Nuestro Muy Charo E muy amado

Nieto E Hijo E A los Infantes Nuestros muy Charos hijos Y hermanos E á los Pre-

lados, Duques, Marqueses, Condes, Ricos Ornes, Maestres de las Órdenes Priores,

Comendadores E sub Comendadores, Alcaydes de los Castillos y Casas fuertes E
llanas, E á los de nro. Consejo, Alcaldes y alguaziles merinos, Prebostes, Veynte

y quatros Regidores Asistentes, Gouernadores, Jurados, Caualleros, escuderos,

Oficiales E omes buenos De todas las Otras Ciudades, Villas E lugares destos di-

chos nuestros Reynos y Señoríos, E de las Indias, Islas E tierra firme del mar Oc-

céano. Así á los que agora son como Á los que serán de Aquí Adelante E Acada
Uno Equalquier dellos en sus lugares y jurisdiciones que Vos Guarden E cumplan

E hagan guardar E cumplir Á vos E Á los dichos Vuestros hijos y Descendientes

la dicha merced Que Ansí Vos hazemos de las Dichas Armas Que las Ayan y ten-

gan por Vras Armas Conoscidas E Vos las dexen Como Tales Poner E traer Á Vos
E Á los Dichos Vuestros hijos E Descendientes dellos y De cada Uno dellos E
Que en elo Ni en parte Alguna dello Embargo Nin Contrario Alguno Vos Non
Pongan Nin Consientan Poner En tiempo Alguno Ni Por Alguna Manera, Sopeña

de la nuestra merced E de Diez Mili mrs Para la nuestra Cámara Á cada uno que

lo Contrario hiziere. Dada En La Villa de Valladolid Á veinte y Dos Días del mes
De Diziembre Año del Nascimiento de Nro Saluador Jesu Xpo De Mili y quinien-

tos Etreinta y siete Años—Yo el Rey. Yo juan Vázquez de Molina, secretario de

sus Catholicas y Cessareas Magestades la fice scriuir Por su mandado Y Agora

Aviéndose Nos suplicado Por parte de Doña Francisca Pigarro, Hija del dicho

Marqs, Don Francisco Pigarro, le Mandásemos Dar Un duplicado de la dicha

Prouisión Atento A que la Primera se Avía Perdido y No se Hallaua Visto por los

del Nuestro Consejo de las Indias, la Mandamos sacar del Registro del dicho Nro
Consejo, donde se halló, Y Darla como enél estaua Asentado. Dada en Madrid Á
xiij días del mes de octubre Año de Mili y Quinits Setenta y ocho Años. =Yo el

Rey.^Yo Antonio de Erasso, secretario de Su Magd. Cathólica, la fice scribir por

su mandado.=Duppda.=Armas del Marqs Don Francisco Pigarro.=^El Licdo Di'*

Gaspar de S¡lba.=Rúbrica.=L'' D. Gómez de Soustilloni.=Rúbrica.=El Licd" Af*

Mrnz Espadero.~Rúbnca.=El Lid** don di° de ^úñiga.=Rúbrica.^^El L\á° López

de Sarria.=Rúbrica. El Ld" Mrn Genar.=Rúbrica.=Regda Pedro de Ledesnia.=

Rúbrica.=Canciller San Thomas Sardaneta.=Rúbrica. -» (J— 103.)

Como vemos, el escudo concedido recuerda perfectamente todos los

hechos de aquel conquistador, incluso aquellos censurados por la critica

histórica, lo cual prueba que aquel equivocado é intransigente sistema de
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conquista y colonización era producto del común sentir y pensar de la

época, puesto que el Emperador premió é inmortalizó en el escudo de

armas los actos que podemos calificar de medios ilícitos y egoístas, aunque

fuesen para conseguir un fin muy alto y grande. Así hemos visto la figura

del león pardo encadenado de la manteladura del segundo cuartel en me-

moria de la prisión de Atahualpa; la figura de este último con las manos

metidas en dos cofres de oro y la orla de los siete indios capitanes encade-

nados y los siete grifos de la bordura general, recordando la enorme canti-

dad que aquél dio por su rescate y la prisión y muerte de los siete jefes

principales de aquellos territorios.

Algunos comprenden este escudo en el período llamado antiheráldico,

porque los Reyes concedían escudos de armas sin atenerse en su organiza-

ción á las leyes heráldicas, pero se ve todo lo contrario; no hay metal sobre

metal ni color sobre color; la división de cuarteles exacta, mantelado; el

primer cuartel, cortado y con doble bordura; el segundo, á la vez mantelado

y con bordura sencilla; el tercero más complicado, pero sin faltar á las re-

glas citadas, bordura general y escusón con el blasón primitivo de la casa.

No hay duda (porque así consta en los protocolos de nuestros antepasados)

que los Monarcas se asesoraban de los Reyes de Armas antes de concedér-

selos y casi siempre por su conducto.

lOSÉ DE RÚJULA Y DE OCHOTORENA,
Cronista, Rey de Armas de S. M. C.
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INQUISICIÓN DE VALENCIA

it^formaciojstes genealógicas <^>

Abad, Pont, Ferranet y Pont (Antonio). Familiar. S.Felipe, 1731.— Su

mujer, Esteve y Albelda (Jacinta). S. Felipe, vecinos de Cárcer (2).

Abad, Vidal, Margues, Mico (Bautista). Familiar. Palomar, 1733.—Su mu-

jer, Reig y Alonso (Jesualda). Muro, vecinos en Muro.

— (Francisco). Familiar, 1738.—Su mujer, LATORREy Cucarolla (Antonia),

natural y vecina de Muro.

Abadía (Ulan); faltan sus pruebas; están las de su mujer, año 1625, Esteller

y Cátala (Esperanza). Hoyos.

Abadía, Pucheu, Costete y Bordanoua (Juan), Verdets, 1761.— Su mujer,

MuLET, Tatay (Mariana). Albalat de Pardinas.

Abella, Novella, Lluesa y Negret (Padre Albino), de la C."" de Jesús. Cali-

ficador, Valencia, 1667.

Abella, Crespo, Andrés y Juan (Francés). Para profesar en la Orden de Pre-

dicadores. Valencia, 1596.

Abella, Caldulch, Cerda y Sarda (Vicente). Notario. Familiar. Chert, 1648.

Su mujer, Sanz y Ferreres (Paula). Chert.

Abendaño, Moret, Roa y Jofre (Francisco de). Familiar. Valencia, 1644.—

Su mujer, Valentín y Moresco (Landomia). Valencia.

Adán, Portell, Pradell y Masparrot (Mateo). Familiar. Alcudia de Carlet,

1676.—Su mujer, Montalván y Almeler (Ángela). Guadasuar.

(1) Estas informaciones se conservan admirablemente clasificadas en el Archivo Histó-

rico Nacional.

(2) El pueblo de donde eran naturales se indica con letra bastardilla. El año se refiere al

que se Wcieron las informaciones.
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Adell, Ferragut, Pellicer y Sanguino (D. Luis), Canónigo de la Santa Igle-

sia Metropolitana de Valencia, para Inquisidor ordinario. Valencia, 1770.

Adell, Fenollet, Revert y Villarrasa (D. Vicente). Familiar. Valencia,

1631.

Adrián, Martínez, Mateo y Martín (Agustín). Familiar. Andilla, 1750.— Su

mujer, Martínez y Burriel (Catalina). Alpuente. No hay expediente y sí

solamente la genealogía.

Adrián, Martínez, Carmona y Navarro (Miguel). Familiar. Andilla, 1595.

—

Su mujer, Jorge, y Ximénez (Margarita). Alpuente.

Adrián, Martínez, Martínez y Burriel (Miguel). Familiar. Alpuente, 1750.—

Su mujer, Jorge y Aranda (Agustina), ¡essa.

Adrover, CebriájNicoláu, Abinena (Cristóbal). Familiar. 5wrna/za, 1612.—

Su mujer, García y Calagués (Ángela). Burriana.

Agramunt, Abella, Vilalta y Salvador (Bernardo). Familiar. 5. Matheu

1640.— Su mujer, Fraga y Querol (Jerónima). 5. Matheu, su segunda

mujer. Simo y Calaseit (Elena). S. Matheu, 1643. Mercader y vecinos

de S. Matheu.

Agramunt, Parcina, Falcón y Castellanos (Jacinto). Familiar. Valencia^

1642.—Su mujer. Casulla y Borroi (Laura). Mercader y vecinos de Va-

lencia.

Agramunt, Parcina, Falcón y Castellanos (Miguel). Familiar. Valencia,

año 1645.—Su mujer. García y Melián (María). Mercader de seda y ve-

cinos de Valencia.

Aguilar, Martínez de Soria, Antón y Esparza (Fancisco). Familiar. Adamus,

año, 1688.—Su mujer, Tortajada y Rodríguez (Juana Ana), vecinos de

Adamus.

Aguilar, Jofre, García y Boyl (Jacinto). Familiar. Valencia, 1625.—Su mu-

jer. Tallada y Pallares (Lucrecia), vecinos de Valencia.

Aguilar, Ortí, Farinós y Senent (José). Familiar. Alboraya, 1738. Labrador,

vecino del lugar de Alboraya.

Aguilar y Mora (Leonor), mujer del Familiar D. Francisco Rege Corbalán.

Cartagena de indias, 1637. Hija del Licenciado Jerónimo de Mora, natu-

ral de Játiva, y de D. ' Inés de Aguilar, natural de Jerez.

Aguilar, Marzo, Lado, Simón (Martín). Presbítero, Notario. Mezquita,

año 1636.

Aguilella, Pascual, Ferrer y Gil (Felipe). Presbítero, Notario. Onda, 1717.

Aguirre, Julián, Catalán y Perelló (Francisca), mujer del Familiar D. Vi-

cente Ferrer, Valencia, 1671.

Aqulló, Guitart, Garnieta y Guitart üacinto José). Alguacil Mayor. San
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Felipe , 1717.— Su mujer, Cebriá y Cebriá (Angela María). San Felipe,

su segunda mujer, Arazil y Portillo (Luisa). Orihuela, 1740.

AcuLLó, Sanchiz, Saurina y Menor (Tomás). Familiar. Játiva, 1618.— Su

mujer, Lloqui, Truja (Ana María). Alcira, vecinos de Corberán.

Agulló de la Maza y Bonet (Juan). Familiar. Valencia, 1604. Residente en

Chile.

Ahiz, García, Castelló y Matarradona (Ginés). Familiar. Alcoy, 1594.— Su

mujer, Domenech y Blasco (Josefa). Alcoy,

Aiz, Badía, Seva y Castell (Ana María). Mujer del Familiar Juan Franco,

Notario, vecino de Castellón de la Vilanova. Alcoy, 1662.

Aiz, Berenguer, Moltó, Sampere (Crisóstomo). Familiar. Alcoy, 1625.— Su

mujer, Sampere y Bonanat (Rafaela). Alcoy.

(Se continuará.)
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bibliografía

En esta Sección se dará cuenta de todos los libros españoles y extran-

jeros que sean remitidos á esta Redacción y traten de materias congéneres

á las que son objeto de nuestra publicación.

II Libro d'oro della Toscana, por el Conde Guelfo Guelfi-Camajani.

Florencia, 1912. Un tomo en 18." de 432 páginas, con más 74 de Apén-

dice. Precio, 6 liras.

El Conde Guelfo Guelfi-Caniajani, docto Director de la revista Bolletino Aral-

dico, de Florencia, ha publicado una nueva edición de su cada día más interesante

Anuario de la Nobleza toscana. Dividido en tres partes, comprende la primera una

multitud de familias pertenecientes á la región y residentes en ella; la segunda
trata de las familias de origen toscano que viven en otros puntos de Italia y del

extranjero, y la tercera da noticias de algunas familias pertenecientes á la

nobleza italiana y que residen en el antiguo Gran Ducado. Como apéndice termina

con un nutrido é interesante Blasonado general italiano. Entre la multitud de

familias de las que da á conocer sus armas y su genealogía se encuentran algunas

de particular interés para nosotros por su origen español, tales como Ayala,

Moreno de Mora, Navascués, etc.

Por su riqueza de noticias y el completo estado personal de las familias de

Toscana que contiene es de necesidad imprescindible su consulta para los que

necesiten estudiar la Nobleza italiana.

Auguramos al Sr. Conde Guelfo Guelfi-Camajani un gran éxito por su completa

obra y le damos las más expresivas gracias por el ejemplar que ha tenido la ama-
bilidad de enviarnos.

Siete años de mi vida, por el comandante D. Antonio García Pérez.

Madrid, 1913. Un folleto en 4.'' de 56 páginas.

Nuestro culto colaborador y distinguido escritor el comandante de Infantería

D. Antonio García Pérez nos ha enviado este folleto, que viene á aumentar su ya

extensa labor literaria. Lo forman una colección de interesantes y amenos artícu-

los publicados en la revista Estudios Militares, tratando en su gran parte de

educación militar, y que fueron escritos para enseñanza y estímulo de los alumnos

de la Acad.mia de Infantería, durante el tiempo que el Sr. García Pérez fué profe-

sor de ella, y que, á pesar de su brevedad, son dignos de ser leídos por la prove-

chosa doctrina que encierran sus páginas.

Damos las gracias al autor por el envío de su obra.— S. O.
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REVISTA DE REVISTAS

Los títulos de los artículos de Historia y Genealogía que figuren en los

sumarios de las Revistas españolas y extranjeras.

REVISTAS ESPAÑOLAS

Revista de Archivos, Bibliotecas y Mu-
seos. Madrid, Enero-Febrero de 1913.

La arquitectura dolménica ibera; Dól-

menes de la provincia de Badajoz, José

Ramón Mélida.—La cronología en la

antigüedad clásica. Roma (continuación),

Antonio Blázquez.— D. Jorge Juan •y

D. Antonio de UUoa. La medición del

arco terrestre. La historia del platino

(conclusión), Ramón de Manjarrés.—\Jn

opúsculo inédito del P. Jerónimo Gra-

cián, /. Menéndez P/í/a/.— Documen-
tos: Correspondencia de los Reyes Ca-

tólicos con el Gran Capitán durante las

campañas de Italia (continuación).—

Variedades: Á Menéndez y Pelayo,

Javier Ugarte. — La proclamación de

Carlos IV en Burgos, Anselmo Salva.—

Crónica de Archivos, Bibliotecas y Mu-
seos.— Bibliografía.— Sección oficial y
de noticias.

Arte Español. Madrid, Febrero de

1913. Necrópolis fenicia de Cádiz, Pe-

layo Quintero. — Arte antiguo. Recuer-

dos del viejo Madrid, Luis M. Cabello

y Lapiedra.—La. estilización del caballo

en la cerámica de Numancia, Aurelio

Rioja de Pablo.— La cerámica numan-
tina, José Ramón Mélida.—Lucas, nues-

tro pequeño Goya (conclusión), Elias

Tormo.— E\ castillo de Loarre, Isidro

Gil.— Notas bibliográficas. — Misce-

lánea.

'Linajes de Aragón. Huesca, 15 de

Marzo 1913. Armas de los principales

linajes de Cataluña, La Redacción.— E\

monasterio de Veruela, Gregorio Gar-

cía Ciprés.—ZayAines, Gregorio García

Ciprés.- Linaje de los Luis, C. P. S.

Memorial de Infantería. Madrid, Mar-

zo 1913. Efectos del individualismo en

la historia patria, Cándido Pardo.—Cró-
nica militar.—Noticias.—Revista de re-

vistas. —Bibliografía.

Estudios Militares. Madrid, Febrero

de 1913. Frey D. Carlos Carrafa, Capi-

tán general de los Reales ejércitos y
Gran Maestre de la Orden de San Juan,

Cándido Pardo.—Revista extranjera.—

Bibliografía.— Revista de la prensa.

REVISTAS EXTRANJERAS

UIniermédiaíre des Cliercheurs et Cu-

ríeux. París, 10 de Febrero 1913. Ma-
riage de Philippe 1er, dit le Beau, archi-

duc d'Autriche, avec Jeanne de Castille,

dite la Folie.— La Franche-Comté es-

pagnole.— Famille de Bertet de Gorze,

Correspondance de Chateaubriand.

—

Un moine dans les armoiries des Gri-

maldi.— Armoiries a identifier: Noailles.

Armoiries de Mme. de Belleforriére.—

Armoiries d'une famille alliée aux Des
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Cars.— Plaque de cheminée: chevron

avec trois roses.—Décoration du Mérite

Militaire.—Ordre de Saint-Lazare et de

Notre-Dame du Mont-Carmel.—Devise
á attribuer: quiescit tándem.-—Fouquet,

sa divise: Quo non ascedan ou ascendet.

— 20 de Marzo 1913. Mariage de

Philippe ler, dit le Beau, archiduc d'Au-

triche, avec Jeanne de Castille, dite la

Folie. — Marques des porcelaines et

faíences anciennes.— La thése de Bou-

gainville. Ses descendants.— Famille la

Galissonniere.—Bolívar.

Rivista Araldica. Roma, Marzo 1913.

II Lábaro Costantiniano, Guido Spineíli.

Una genealogía inédita dei Borgia, Con-

té F. Pasini-Frassoni.— SanVAlberto
de'Quadrellis, Vescovo di Lodi (1168-

1179), nob. Ing. Guido Carrelli.—Voxl-

gine regia dei Pepoli principi di Bolo-

gna, Conté F, Pasini-Frassoni.—Faml-

glie Romane (continuación), Comni. Car-

io Augusto Bertini.— Libro d'Oro del

Ducato di Ferrara (continuación), Conté

F. Pasini-Frassoni.— Comad Grünen-

berg, chevalier du St-Sépulcre, Eugéne
Harot.—LsL Rosa d'Oro, Ugo Orlandini.

Bibliografía. — Note bibliografiche. —
Quesiti araldici.— Cronaca.

L'Indicateur Généaíogique, Héraldi-

que et Biographique. Bruxelles, Marzo

1913. Van Herbergcn.— Du Wooz de
Lisbonne.—Famille des Champs, dite de
Kesseler.— Armoiries a identifier.—Fa-
mille Verspecht.— Famille Banning (con-

tinuación).— De Keysersfeld.— Famille

Hellemans.—Le Fuge Tries.—A travers

les revues.

Giornale Araldica Storico Genealó-

gico. Roma, 15 Noviembre y 15 Diciem-

bre de 1912. I Podestá di Modena,
E, P. Vicini.—Venezla ed i suoi dogi,

V^. Piano.—Le famiglie fiorentini ram-
mentate da Dante, G. Carocci.— La ía-

miglia degli Ubaldini dalla origine a

Federico Barbarossa, L. Nardini.—La
famiglia Chiaramonte conti di Módica.

Ordini equestri, C. Padiglione.—Oúgim
e cenni dei comuni italiani e loro armi

municipali.— Bollettino nobiliare.—Bol-

lettino bibliográfico. — Spigolature bi-

bliografiche.— índice genérale dell'anna-

ta 1912.

— 15 Enero 1913. I Podestá di Mo-
dena, E. P. Wc//z/.—Venezia ed i suoi

dogi, y. Piano.—La famiglia Malfattidi

Ala-Verona, Q. Perini.—Lo Stemma di

Trento, D. Reicfi.—Vne curiosité histo-

rique, G. Guillot.— BoWeUlno nobiliare.

Bollettino bibliográfico. — Una buona

notizia araldica e genealógica.—Spigo-

lature bibliografiche.— S. O. E.
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NOTICIAS VARIAS

Órdenes militares.- Han sido nombrados Trece de la Orden de San-
tiago los Sres. D. Federico Loygorri y de la Torre y D. Alvaro Pérez de
Barradas y Fernández de Córdoba, Marqués de Bay,

Orden de San Juan.— Ha ingresado en esta Orden D.José de Olarte

y Arana, Villanueva y Ayllón.

—Hemos recibido las Instrucciones para ingreso en la ínclita y Sobe-
rana Orden Militar de SanJuan dejerusalén; es un trabajo muy bien hecho,

y que ha de ser de gran utilidad para cuantos deseen entrar en ella, porque
comprende todos los requisitos necesarios para el ingreso, formación de
expediente, tramitación, y, en fin, cuantos datos pueden ilustrar sobre el

asunto.

Orden de María Luisa.— Le ha sido concedida la Banda de Damas
Nobles de la Reina María Luisa á la Sra. D.'* María de la Concepción Bení-
tez-Ruiz de Beístegui, fundadora del magnífico hospital inaugurado recien-
temente en Pamplona.

Reales Maestranzas de Caballería.— Han ingresado en la Real
Maestranza de Caballería de Valencia: D. Carlos de Rojas, Moreno, Ga-
liano y Perea de Vargas, Conde de Torrellano, D.José Colomer, Ibáñez de
Rada, Conca y Sanchiz, Teniente de Infantería, y D. Carlos de Olivar y Oli-

ves, Desvalls y Magarola, hijo de la Baronesa viuda de Lluriach.

Luto de Corte.—Por decreto del 21 de Marzo se dispuso que vistiera

la Corte de luto veintiún días, once de riguroso y diez de alivio, con motivo
del fallecimiento de S. M. el Rey de los Helenos, Jorge L Era hijo de Cris-

tian IX, Rey de Dinamarca, y estaba casado con la Gran Duquesa Olga-
Cpnstantinovna, quedando de este matrimonio seis hijos: Constantino,
Duque de Esparta, actual Rey, casado con la Princesa Sofía de Prusia;

Jorge, casado con la Princesa María Bonaparte; Nicolás, esposo de S. A. I. la

Gran Duquesa Elena Vladimirovna de Rusia; María, que lo es de S. A. I. el

Gran Duque Jorge Michaílovitch de Rusia; Andrés, casado con la Princesa
Alicia de Battenberg, y Cristóbal, soltero.

Títulos del Reino.—Por Real decreto del 6 del pasado se ha hecho
merced de Título del Reino, con la denominación de Marqués de Guelaya^
«por los relevantes servicios que ha prestado ala Patria», al Teniente gene-
ral D. José García Aldave.
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—Se ha mandado expedir Real carta de sucesión en los Títulos siguien-

tes: de Duque de Algete, á favor de D."" Cristina Osorio y Martos, liija de

los Condes de la Corzana.
En el de Conde de Arias, á favor de D.' Clotilde María Puig de Abaría.

En el de Barón de las Rodas, á favor de la Srta. D." María de las Mer-
cedes de Puig Salomé de Ferrer.

En el de Marqués de Cañizar, á favor de D.José María Meneos y Rebo-
lledo de Palafox, Duque de Zaragoza, Conde de los Arcos.

En el de Marqués de Navarras, á favor de D." María Blanca Meneos y
Rebolledo de Palafox, Marquesa de San Felices de Aragón.

Han solicitado Real carta de sucesión en los Títulos de Conde de la

Peña del Moro y Vizconde de Alesón, D. Carlos Aurioles y García Mesón
y el Marqués de Grigny, Conde del Asalto, habiéndose dispuesto que se

les ponga de manifiesto el expediente durante quince días á cada uno.

Ha solicitado la rehabilitación del Título de Marqués de la Pica D. Fer-

nando Irarrazábal y Machenna.
Se ha concedido Real licencia á D. Diego Trespalacios y Carvajal, Conde

de Trespalacios, para contraer matrimonio con D.^ María de los Dolores

López-Montenegro y Carvajal.

Otras iioticias.—Nuestro querido amigo D. Fernando Suárez de Tan-
gil y de Ángulo y D. José de Rújula y de Ochotorena han repartido unas
circulares, en que anuncian la publicación de una monumental obra sobre la

Nobleza de España. Se trata de un estudio general histórico sobre los Gran-
des de España, Títulos del Reino, Títulos extranjeros, autorizados para su

uso en España, Caballeros de las Ordenes Militares, Orden de San Juan,

Santo Sepulcro, Maestranzas y Cuerpo Colegiado de la Nobleza de Madrid,
que figuren en la Guía Oficial.

La empresa es trabajosa y valiente, pero dados el entusiasmo y amor al

estudio de los citados señores, no dudamos que llegarán, no sólo á terminar

su obra, sino á obtener el éxito que merecen, y que muy de veras les de-
seamos.

—Por Real decreto fecha 11 de Marzo se ha concedido á la Plaza de
Melilla el uso del escudo oficial de la Casa Ducal de Medina-Sidonia, «en

atención— dice el decreto—á que los Proceres de dicha Casa fueron los que
organizaron la expedición que dio por resultado la conquista de dicha

ciudad».

Necrología.—Durante el mes de Marzo han fallecido en Madrid: el

día 1.°, D. Ángel Fernández de Castro y Fernández de Castro, Inspector del

Cuerpo de Ingenieros de Montes, de ilustre familia montañesa; estaba casado
con D."^ Consuelo Alonso y Sanjurjo, de cuyo matrimonio han quedado tres

hijos, D.José María, D. Rafael y D."" María del Socorro.

—El 12, la Srta. D."* Elena Rodríguez Casanova y García San Miguel,

hija de la Marquesa de Onteiro.

—El 20, D. Juan Miguel Herrera y Orue, Ministro togado del Cuerpo
Jurídico de la Armada, Consejero togado del Supremo de Guerra y Marina,

Mayordomo de semana de Su Majestad, ex Senador del Reino, condecorado
con las Grandes Cruces del Mérito Naval, Isabel la Católica y Mérito Mili-

tar; había estado casado dos veces: la primera, con D.'' María de la Luz de
Sotolengo, de cuyo matrimonio quedan tres hijos; actualmente estaba casado
con D."* Rosario Colomé.
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—El 21, D. Tomás Trénor y Palavicino, Marqués del Turia, Teniente
coronel de Artillería; de su matrimonio con D.^ Margarita de Azcárraga y
Fesser, hija del Capitán general del mismo apellido, deja cinco hijos: To-
más, Margarita, Javier, Marcelo y María de la Concepción.

—En igual fecha, D.' Trinidad San Martín y Gil, viuda de González Car-
vajal; dos hijos quedan de este matrimonio, que son: el Conde del Cazal,
soltero, y D. Rafael, casado con D.' María Ligues, hija de la Marquesa de
Alhama.

—El 30, D. Fernando Muñoz y Bernaldo de Quirós, Duque de Riánsa-
reSy Marqués de San Agustín, Vizconde de Rostrollano; estaba casado con
D.' Ana Canga-Arguelles y López Dóriga, hija de los Condes de Canga-
Arguelles^ y quedan de este enlace seis hijos: D."* Ana, casada con D. Pablo
López Dóriga; D. Fernando, D. Juan, D.'^ Eladia, D/* María Cristina y doña
Joaquina.

También han fallecido: en Alicante, D. Emilio Díaz Moréu, Senador
vitalicio. Capitán de navio, ex Diputado á Cortes.

—En Valencia, D." Emilia Caruana, Baronesa viuda de Ruaya, madre
de la Vizcondesa del Castillo de Genovés, de la Baronesa de Cortes, del
actual Barón de Riiaya y de la Srta. Ana Frígola.

—En Málaga, D. Fernando de Heredia y Livermore, Duque de Prim,
Gentilhombre de Cámara de Su Majestad, con ejercicio y servidumbre,
Caballero de la ínclita Orden de San Juan de Jerusalén; estaba casado con
D."* Isabel Prim y Agüero, Duquesa de Prim, hermana del Duque de los

Castillejos, Conde de Reus,
—En Osuna (Sevilla), el Coronel de Inválidos D. Antonio de Contreras

y Montes, hermano del Gobernador Militar de Madrid, general Contreras.
—En San Sebastián, D.^ Rita Fernández de Tejada y Azpeitia, Condesa

viuda de Torre Múzquiz, madre de la actual poseedora del Título.

—En Bilbao, D.'^ Teresa de Aristegui y Doz, hermana de la Condesa de
Mirasol.

—Y en Cádiz, D. Fernando Barreto y González, Contraalmirante de la

Armada, Caballero Gran Cruz del Mérito Naval.

El C. de L.
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dJXMoría

t ^^cnca 1091a efpanola

DON AGUSTÍN DE AHUIHÁDA Y VILLALÓN,

MARQUÉS DE LAS AMARILLAS, VIRREY DE NUEVA ESPAÑA

Don Agustín de Ahumada y Villalón, cuadragésimo segundo virrey de

Nueva España, fué hijo de D. Bartolomé Félix de Ahumada y de D/' Luisa

Gertrudis Fernández de Villalón y Narváez, descendientes de «nobles gana-

dores y pobladores de la ciudad de Ronda, heredados en ella por los Reyes

Católicos en premio de sus servicios» (1). En 1717 fué cadete de Guardias

Marinas (2); posteriormente, Comandante del Cuerpo de Granaderos Pro-

vinciales, Mariscal de Campo de los Reales Ejércitos y Gobernador de

Barcelona. Casó con su sobrina D. ' María del Rosario de Ahumada y Vera,

segunda marquesa de las Amarillas, hija única de D. Francisco Pablo de

Ahumada (hermano de D. Agustín), primer marqués de dicho título, y de

D. * Catalina de Vera y Leiva (3).

Nombrado Virrey de Nueva España, arribó á Veracruz el 30 de Sep-

tiembre de 1755, con su mujer, hijo y «crecida familia de ochenta y una

(1) F. Fernández de Béíhencourt. Anales de la Nobleza de España. Año de 1889,

pág. 25.

(2) Don Juan Moreno de Guerra y Alonso. Relación de los caballeros cadetes de las

Compañías de Guardias Marinas.

<3) Béíhencourt. ídem.
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personas» (1), y fué recibido en el muelle por el Gobernador y el Ayunta-

miento, quienes, después de entregarle las llaves de la ciudad, acompañá-

ronlo, con mucha pompa y entre valla tendida de la guarnición, á la parro-

quia, en donde los esperaba el cura, con capa pluvial, y cantóse solemne

Te Deum.

Después de corta estancia en Veracruz púsose en camino para la capi-

tal de la colonia, precedido de cuatro batidores y dos correos, y en las

principales ciudades del tránsito se le recibió como á su alta investidura

correspondía. Salieron á encontrarlo hasta Tlaxcala los provinciales de

todas las religiones, y á Puebla dos canónigos de la catedral de Méjico,

acompañados de los capellanes de coro y llevando consigo «el tren y
carruajes correspondientes á sus personas».

En la primera de dichas ciudades hízosele el 23 de Octubre la recepción

en tales casos acostumbrada. Precedido de los batidores y un paje del

Virrey, que portaba un estandarte bordado con las armas Reales por un

lado y al reverso las del Marqués, marchaba numeroso concurso de indios,

tocando chirimías y tambores y llevando en alto los guiones é insignias de

sus respectivos pueblos. Seguían los indios nobles que componían aquel

Ayuntamiento, vistiendo mantas finas de algodón, bordadas con los timbres

de sus razas y familias, y llevando en las manos largas cintas de colores,

cuyos extremos estaban atados al freno del caballo que el Virrey montaba,

y cerraban la marcha el caballerizo de éste y la escolta, seguidos de cre-

cida muchedumbre. Hallábase la vetusta ciudad vistosamente engalanada,

y erigióse en sitio principal un arco triunfal «en que se delinearon con

viveza las hazañas de S. E. con primorosos metros y una discreta loa*.

Cantado el Te Deum en la parroquia, pasó el Virrey á las casas Reales, en

donde teníasele dispuesto alojamiento, y permaneció en Tlaxcala cuatro

días, en los que hubo toros y otras diversiones.

Después de haber sido recibido con igual pompa en la Puebla de los

Angeles, en donde fué cumplimentado por el Obispo, ambos cabildos y
Nobleza, prosiguió su camino para Méjico, y llegó á Otumba el 8 de

Noviembre, siendo recibido en ese histórico lugar por el Conde de Revilla-

gigedo, su antecesor, quien le entregó con toda solemnidad el bastón de

mando, y, según el cronista, «corrió por cuenta del último el hospedaje

de aquel día en aquel palacio, que se hallaba ricamente aderezado, mi-

(1) Los pasajes entre comillas son del Diario de Sucesos Notables (1752-1758), de
D. Manuel de Castro Santana, de donde hemos tomado la mayor parte de los datos para

este artículo.
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nistrándose en él un opíparo banquete de cinco cubiertos de ricas viandas

y dulces, todo género de bebidas, frutas, pulidos ramilletes, siendo corres-

pondiente el refresco de la tarde y cena, que pasó el costo de lo referido

de ocho mil pesos; concurrieron en aquel palacio las excelentísimas señoras

Virreinas, siendo muy obsequiada de la actual la recién venida, con expre-

siones de grande afecto y urbanidad; allí concurrieron los RR. Priores y
guardianes de los conventos de esta capital, y gran parte de la nobleza de

ella, á cumplimentar al nuevo señor Virrey».

Al día siguiente salió de Méjico el arzobispo Rubio y Salinas para San
Cristóbal, é incorporándose allí á la comitiva del Marqués de las Amarillas,

llegaron ambos el día 10 al Santuario de Guadalupe, en donde los espera-

ban la Real Audiencia, los Tribunales, el Ayuntamiento, los Prelados y la

Nobleza. Después de haber asistido al banquete que en Guadalupe le ofre-

ció la ciudad, salió el Virrey á las cinco de la tarde para Méjico, escoltado

por la caballería y guardia de Alabarderos, y llegó á la metrópoli en medio

del mayor júbilo, con repiques en todos los templos y salvas de artillería.

Dirigióse en seguida á Palacio, acompañado de la Real Audiencia, y en la

Sala del Real Acuerdo se le dio inmediata posesión del virreinato en la

forma siguiente:

«Habíanse colocado en un extremo del salón un dosel de terciopelo

y damasco encarnados, y cerca de él una larga mesa, cubierta con hermo-

sas sobrecamas de China, sobre la que se hallaban, á la derecha, un misal,

abierto al evangelio del día, y ocho candeleros con sus velas. El sitial

y almohada para el Virrey estaban tapizados de terciopelo rojo, y á cada

lado había seis sillas para los oidores.

»Tan luego como éstos y aquél tomaron sus asientos, cerráronse todas

las puertas y sonó el Marqués de las Amarillas una campanilla de plata,

con lo cual entró un portero, á quien dio orden de que se trajese el real

sello. Cumplióse lo mandado, entrando el Canciller, armado y cubierto, lle-

vando el sello en un azafate y acompañado de doce ministros de la Real

Audiencia con sendas hachas. Pusiéronse todos de pie, y después de haber

colocado el sello en la mesa, delante del Virrey, tomólo éste en la mano en

señal de posesión, y en seguida leyeron los secretarios de cámara y

gobierno las tres reales cédulas por las cuales la Católica Majestad de

Fernando VI nombraba Capitán General y Virrey de Nueva España y Pre-

sidente de su Real Audiencia á D. Agustín de Ahumada y Villalón, Marqués

de las Amarillas, Teniente General de los Reales Ejércitos, Comendador de

la Reina en la Orden de Santiago y su Gentilhombre de cámara con entrada.

Después, teniendo á cada lado á uno de los secretarios, hizo el nuevo
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Virrey el juramento sobre el Evangelio, y devolvióse el sello á la Cancille-

ría en igual forma que se había traído, con lo cual terminó el acto* (1).

Toda esa tarde hubo gran concurso de la alta sociedad, que iba á Pala-

cio á presentar sus respetos á los nuevos Virreyes, dándose motivo para

«un exquisito festejo de los más diestros músicos de esta ciudad, al que

asistieron la señora Virreina y muchas señoras de distinción, terminándose

á más de las diez de la noche».

Cumplimentáronlo al día siguiente la Audiencia, Tribunales y Nobleza,

asistió á un banquete con que le obsequió la ciudad, y por la noche á la

representación que dieron «los farsantes del coliseo en el pulido que en

dicho real palacio hay, con todo género de perspectivas y tramoyas», de

la nunca bastantemente aplaudida comedia de Moreto El desdén con el

desdén.

II

Transcurridos unos días después de la toma de posesión dei gobierno,

dando tiempo necesario á la ciudad para preparar los adornos y festejos

convenientes, efectuóse la entrada pública del Virrey el 9 de Febrero

de 1756. Hallábanse las calles «vistosamente aderezadas, con colgaduras,

paños de corte, espejos, fuentes de plata y pantallas», y muy admirados

eran los arcos triunfales que erigieron la ciudad y el cabildo eclesiástico,

llenos de emblemas, redondillas y sonetos alusivos al Virrey, comparándolo

al «Griego Enas».

«Formáronse espaciosos tablados, alfombrados y colgados de terciopelo

carmesí, con sus sitiales», y en todas las bocacalles tribunas para la concu-

rrencia, mas ésta fué tan numerosa que toda la noche anterior fué preciso

iluminar el trayecto para impedir disturbios, y prohibióse el tránsito de

coches y caballos.

Sonaban las tres de la tarde cuando la Audiencia y Tribunales, saliendo

del Real Palacio, «en forma de paseo á caballo», dirigiéronse á uno de los

tablados para esperar al Virrey. Llegó éste al poco tiempo, y en seguida se

organizó la procesión que constituía la «entrada» propiamente dicha.

Abrían la marcha 24 clarineros y timbaleros de la ciudad, siendo rojas

sus libreas, así como las gualdrapas de sus caballos; seguían los ministros

inferiores de Vara, Tenientes de la ciudad y corte y Tribunales del Proto-

(1) Don Lucas Alamán. Disertaciones históricas. Tomo III, pág. 94. «Entrada de un

virrey en el reino de Nueva España y toma de posesión del mando.»
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medicato y Consulado. Los bedeles de la Universidad, en muías, precedían

á su Rector, Claustro mayor é individuos con las insignias de sus respecti-

vas facultades, y los porteros de la ciudad, con sus mazas, al Corregidor

Mayordomo, Contador, Secretario, Regidores, Alguacil mayor y Alcaldes

ordinarios. Venían inmediatamente después los Tribunales. Acompañaban
al Virrey los Fiscales, Alcaldes de corte y Oidores; dábanle guardia los

Alabarderos, y seguíanlo sus familiares, relatores y secretarios de Cámara,

los caballos de respeto, guardia de Caballería é Infantería y las estufas,

^habiéndolas estrenado muy ricas, forradas de terciopelo con flecos y guar-

niciones de plata». Pasó tan lucida comitiva por entre la valla de las com-
pañías de plateros y demás gremios que se tendieron en el trayecto, y el

Marqués de las Amarillas fué entusiásticamente aclamado, encontrando los

espectadores muy plausible el fausto que se ostentaba.

En el tablado frente á la Catedral esperaba el Arzobispo, de medio pon-

tifical, y los capitulares con capas pluviales. En seguida que el Virrey se

apeara de su caballo, oraron ambos personajes ante la cruz que se hallaba

colocada sobre el altar en el tablado, hecho lo cual y pronunciada una loa

por dos infantes de coro, entró la comitiva en el templo, el cual estaba

ricamente engalanado. Cantóse el Te Deum^ y después de escuchar el colo-

quio que otros dos «colegiales infantes con mucha armonía de música dije-

ron á S. E.», abandonaron el sagrado recinto y dirigiéronse al Real Palacio,

en donde los esperaba ya la Marquesa con sus damas. «Ministróse á todos

un amplio refresco y siguió un festejo de los músicos de la capilla de dicha

santa iglesia, el que duró hasta las once de la noche.»

III

El gobierno del Marqués de las Amarillas no tuvo relieve alguno en lo

político, puesto que para nada se interrumpió la tranquila marcha de la

colonia. No así en lo social. Afecta en alto grado como era la Marquesa al

fausto, fué su reinado la época de mayor lujo de la corte virreinal de

Méjico. Desde que llegó á la capital casi no había noche que no reuniera

en el Real Palacio á lo más granado de la sociedad de entonces, organi-

zándose conciertos, juegos de naipes y comedias; pero en Febrero de 1756,

su hijo único, D. Agustín de Ahumada y Ahumada, quien tenía sorbido el

seso á sus padres, al grado que, á pesar de contar sólo dos años de edad,

había sido nombrado Capitán de la guardia de Infantería del Real Palacio,

cayó víctima de un ataque, y la atribulada Virreina acudió «con los fami-

liares que llevaba y veintidós pobres que juntó» á la iglesia de Monserrat
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á impetrar el auxilio divino. Mas no quiso Dios que el niño sanara, ley

I.*" de Marzo falleció, «moviendo á general sentimiento á todos los morado-

res de esta ciudad la temprana muerte de este caballerito, por lo que por

sus gracias y hermosura se merecía» (1).

Abandonaron los Virreyes la capital y trasladáronse al Palacio del

Arzobispo, en la cercana población de Tacubaya, con el fin de no presen-

ciar las tristes ceremonias del sepelio de su hijo, que principiaron al día

siguiente, colocándose en la capilla de Palacio una cama con colgaduras

de damasco carmesí, y sobre ella el pequeño ataúd, forrado de terciopelo

nácar, guarnecido de franjas de Milán, y cuya tapa, cantoneras y tachuelas

eran de plata amartillada. Servíale de mortaja un hábito de monje benito,

pero adornaban el severo sayal ricos ahogadores de diamantes, «siendo la

guirnalda de los más costosos brillantes». Concurrió gran gentío á ver el

cadáver, y al llegar la noche se trasladó al Convento de Santo Domingo, yen-

do por delante la caballería con espada en mano, después la Nobleza, fami-

lia de los Virreyes y parte de la comunidad de dominicos, hasta el número

de 150, todos con hachas encendidas. El ataúd era llevado en hombros por

cuatro niños títulos, y seguían otros tantos pajes, que portaban en la tapa

de aquél el espadín, sombrero y bastón del difunto. Seguía la estufa princi-

pal del Virrey, y á la retaguardia la infantería del Real Palacio. Tan luego

como llegó la fúnebre comitiva delante del Monasterio tañeron las campa-

nas y salió el resto de la comunidad á recibir el cadáver, el cual colocaron

en la sala principal. Allí veláronlo toda la noche, y á la mañana siguiente

concurrieron las órdenes religiosas, quienes entonaron el Laúdate pueri

dominum. Llegados la Real Audiencia, el Arzobispo y el Deán y Cabildo,,

organizóse el cortejo. Salió por la" portería del convento, atravesó su

extenso cementerio y penetró por la puerta principal de la iglesia, en la cual

se colocó el cadáver sobre un túmulo de cinco cuerpos, con colgaduras de

damasco carmesí y galones de oro, al que alumbraban cien cirios de «cera

de Castilla»; duraron las honras fúnebres más de dos horas, y al ser sepul-

tado el pequeño Ahumada en la bóveda principal de la iglesia tañeron las

campanas de todos los templos é hiciéronse salvas de artillería.

La pérdida de su hijo hizo que aumentaran las pruebas de afecto que

(1) El Sr. Fernández de Bélhencourt asienta que D. Agustín de Ahumada y Ahumada
nació en Barcelona á 30 de Marzo de 1733, pero debe referirse á algún otro hijo de los

Marqueses que falleciera antes, porque Castro Santana, testigo ocular, claramente dice que
el que murió en Méjico en 1756 tenía solamente dos años de edad, y corroboran su aserto

los pormenores de las honras fúnebres que describe.
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daba la sociedad á los Virreyes, acudiendo gran concurso de gente al pala-

cio de Tacubaya á darles el pésame; pero ninguna fué tan peregrina como

la del Alguacil Mayor de la ciudad de Méjico, D. José Alvarez de Ulate, y

su mujer, D.^ Andrea de Anaya, quienes hicieron donación ínter vivos de

todo su caudal á los Marqueses, donación que á la postre no fué aprobada

por el Consejo de Indias, viéndose los Virreyes en la bochornos^ necesidad

de devolver á los esposos Ulate los bienes que les regalaran.

No mucho duró el pesar de los de las Amarillas, pues al poco tiempo

emprendieron de nuevo sus fiestas campestres y saraos, así como las visi-

tas á los conventos, en donde eran recibidos bajo palio y obsequiados con

largueza; y un buen día el 9 de Octubre de 1756—asombráronse los habi-

tantes de la metrópoli al ver que «salía del Real Palacio para el campo la

Excma. Sra. Virreina á caballo, tocada de gudriel, con sombrero, corbatín,

camisón, chupa, andriel y talas», y montada como hombre, pero sin que se

le vieran los pies en los estribos. Acompañábanla muchas personas de dis-

tinción, su caballerizo, cuatro soldados, su estufa y el coche de cámara con

los caballeros pajes. Esta primera salida á caballo de la Marquesa llamó

mucho la atención del público «respecto á no ser practicable entre las seño-

ras de estos reinos», pero de ahí en adelante fueron muy frecuentes los

tales paseos.

En Mayo de 1758 verificóse una de tantas visitas que ha hecho á Méjico

la imagen de Nuestra Señora de los Remedios, que se venera en el cercano

santuario de ese nombre, desde que fué traída por Rodríguez de Villa-

fuerte, soldado de Cortés; y leemos que «SS. EE. vieron esta ostentosa

procesión en la casa del señor Mariscal de Castilla, quien los convidó, y su

esposa á muchas señoras principales, para que la acompañaran á cortejar á la

Excma. Sra. Virreina; hallábase esta hermosa casa vistosamente aderezada,

y concluida la función se les ministró á SS. EE. un especial y exquisito

refresco de todo género de dulces, masas, quesos y bebidas heladas, sir-

viendo el refresco á SS. EE. y las señoras los caballeros parientes de dicha

casa, siguiendo después un festejo de los principales músicos y todo género

de instrumentos, que duró hasta las once de la noche...; y al día siguiente

remitió á la Excma. Sra. Virreina la señora Maríscala una hermora fuente

de plata llena de exquisitos dulces, y en medio una hermosa pina de plata

de martillo, y en los lados dos jarras de la misma especie con pulidos

ramos; otra fuente más pequeña llena de bucaritos de Guadalajara exquisi-

tamente guarnecidos, cuyo obsequio estimó mucho dicha excelentísima

señora».

En los últimos días de 1759 acometió al Virrey un ataque de apoplejía
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que le dejó baldada parte del cuerpo, y trasladáronse los Marqueses á

Cuernavaca, cuyo clima saludable, en opinión de los médicos, podría favo-

recerle grandemente; mas nada aprovechó al de las Amarillas la mudanza

de temperamento, y falleció el 5 de Enero siguiente. Conducido su cadáver

á Méjico, hiciéronsele solemnes honras fúnebres en la iglesia de los domi-

nicos, y fué sepultado, conforme á su testamento, en el santuario de Nues-

tra Señora de la Piedad.

«El Marqués de las Amarillas, dice el P. Cavo (1), fué un Ministro ador-

nado de virtudes. El desinterés lo caracterizó, y esta fué la razón por que,

después de cinco años de Virrey, dejó á la Marquesa pobre; pero acudió

D.'* María del Rosario al Arzobispo Rubio y Salinas, y este generoso pre-

lado le proporcionó los medios para regresar á España, en donde años más

tarde contrajo segundas nupcias con el Maestrante de Ronda, D. Francisco

de Giles, y falleció muy anciana en Sevilla, á 10 de Diciembre de 1791 (2).

El Marqués de San Francisco.

Méjico, Marzo de 19!3.

(1) Los tres siglos de Méjico, libro XII.

(2) Béthencourt, obra citada.
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EL imum m m mmmm

Las Corporaciones Nobles eii la actualidad.

Gran sorpresa nos causó la lectura del artículo que con el título que

encabeza estas mal pergeñadas líneas, publicó en el número de Febrero

de esta Revista, nuestro muy querido amigo el ilustradísimo y eminente

genealogista Sr. Fernández de Béthencourt, siendo tanto mayor nuestro

asombro cuanto que, á nuestro corto entender, la teoría por él aconsejada

está en pugna con las ¡deas que siempre ha mantenido.

Poco autorizada nuestra pluma para contestar á tan sabio maestro, lo

hacemos, sin embargo, animados del cariño que profesamos á la Real Maes-
tranza de Sevilla, á la que tenemos la honra de pertenecer, en el deseo de

mantener en toda su pureza su espíritu tradicional, causa de que su pres-

tigio se conserve á la brillante altura en que se encuentra. Dándonos alientos

para vencer nuestra timidez la convicción de que nuestras mal expuestas

teorías son el reflejo fiel de la opinión general, por no decir unánime,

de nuestros ilustres compañeros.

Empezamos por declarar, que nada más lejos de nuestro ánimo el tratar

de herir susceptibilidades ni referirnos á persona alguna determinada, todas

para nosotros muy honorables y dignas de la mayor estimación y respeto.

Y, hecha esta salvedad, entremos de lleno en nuestro asunto. Dice el

Sr. Béthencourt, que en las Reales Maestranzas cabría adoptar un sistema

mixto de admisión, ya que, según dice, en dichas Corporaciones «no son

tan ceñidas y concretas las reglas (las compara con las de las Órdenes

Militares); para su admisión, y cabe mayor parte á la voluntad del que re-

cibe*-, que, se ingresaba en ellas «sin las pruebas de los cuatro abuelos y
que sólo se acreditaba la nobleza é hidalguía en la filiación directa del

varón», repitiéndonos después que las admisiones «no obedecen á reglas
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fijas é inmutables^. Y propone ó entiende, que en resumidascuentas, no se

le pongan peros á los representantes de la Grandeza histórica, cuando di-

chos Señores traigan mezclada con la ilustre y gloriosa sangre de su varonía

(y dentro de sus cuatro primeros apellidos) la más ó menos plebeya pro-

cedente de algún enlace desigual de sus ascendientes. Es decir, que es de

opinión de concederles un privilegio análogo al que poseen para sentarse

por derecho propio en la Alta Cámara.

En manera alguna nuestro modesto sentir y la opinión de la inmensa

mayoría está en nada conforme con dicho criterio, ni aun siquiera con los

argumentos que le sirven de base.

En efecto: aun concediendo que en lo antiguo no tuvieran las Reales

Maestranzas (y al decir esto, nos referimos particularmente á las de Sevi-

lla y Granada, que son las que conocemos, por más que las restantes

creemos se regían por análogos procedimientos), reglas detalladas—que lo

ignoramos—en que se fijasen el número de apellidos de noble linaje, que

había de probar el pretendiente; siempre fué y ha sido su espíritu marcado

taxativamente en sus Ordenanzas el «distinguir de entre la misma nobleza

lo más ilustre con el carácter de Maestrantes». Este espíritu, seguido siem-

pre con toda escrupulosidad, unido á la condición de verdadera nobleza

noioria del pretendiente, al gran conocimiento que los antiguos tenían de

las familias, y al horror que entonces inspiraban los enlaces desiguales (que

se traducía en que éstos fueran escasísimos, por no decir ningunos), son

pruebas más que suficientes que nos garantizan, que el que en aquellos

tiempos era de la más ilustre nobleza por su varonía (suponiendo, como

quiere el Sr. Béthencourt, que sólo se fijaran en ésta), lo era sin duda

alguna, no sólo por sus cuatro primeros apellidos, sino aun por los demás.

Basta echar una ojeada por la lista de los Maestrantes que fueron, para

convencernos de nuestro aserto.

Aparte de estas épocas, en la actualidad (é ignoramos desde cuándo)

tienen las Maestranzas sus reglas, para la admisión de Caballeros, tan per-

fectamente definidas y concretas como puedan serlo las de las Órdenes Mi-

litares (en algunas de las cuales no siempre se ha exigido probar el mismo

número de apellidos), y una Junta de Recibimientos encargada de aplicarlas,

tan autorizada siempre como pueda serlo el Consejo de las Órdenes Mili-

tares. Aun hay más; tienen dichas Juntas la facultad de rechazar al preten-

diente que aun reuniendo las condiciones exigidas para el ingreso, carecen

de otras, que ellos, allá en el sagrado de sus conciencias, juzgan necesarias

para pertenecer á la Corporación. Esto no quiere decir que dichas Juntas

estén facultadas ni deban, en caso ni por circunstancia alguna, admitir á
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ningún pretendiente, por alto y honorable que sea, que carezca de alguna

ó algunas de las condiciones nobiliarias exigidas en su Reglamento; antes

por el contrario, si alguna vez se diere el caso (que no creemos llegue á

ocurrir) de admitir á algún caballero, falto de alguno los requisitos ex-

puestos, sería faltando á la confianza en ellos depositada por sus compa-

ñeros, que los eligieron para velar, sostener y defender los prestigios, lustre

y fueros de la Corporación.

En una palabra: que dichas Juntas están facultadas para obrar con

rigor, pero jamás para hacerlo á su voluntad, suavizando ó dispensando en

las condiciones nobiliaras del ingreso.

Respecto de las razones que nos da el Sr. Béthencourt para disculpar los

enlaces desiguales, creemos suficientes argumentos para rebatirlas las mis-

mas teorías tantas veces por él expuestas en los prólogos de sus libros (los

cuales, dicho sea de paso, nunca nos cansaremos de celebrar), y que se

reasumen en el lema de «Nobleza obliga», y obliga para todo, y tanto más

cuanto más ilustre y grande es la Casa y más glorioso el nombre que Dios

fué servido concederle al que la representa.

Aparte de la dificultad que presentaría la aplicación en la práctica del

pensamiento del Sr. Béthencourt, dada la diversidad de criterios que habría

que tener, el estudio profundo que habría que hacer para resolver, con arre-

glo á este espíritu, la manera de suceder en España, que hacen que las más

venerables y gloriosas Casas puedan recaer en personas que no sean ni aun

hijosdalgos simplemente, y otra porción de inconvenientes que no se esca-

parán á la discreción de nuestros lectores, que harían multiplicarse los dis-

gustos y las murmuraciones. Aparte de esto, decimos, hay otra considera-

ción de más peso para rechazar tales innovaciones. Efectivamente, en la

actualidad ni las Maestranzas ni las Órdenes Militares responden al fin para

el que fueron creadas. Ni las primeras son escuelas donde se adiestre la

Nobleza en el arte ecuestre y otros ejercicios propios de su clase, ni las

segundas tienen ya, por desgracia (en nuestra opinión), la noble misión de

cooperar á la defensa de la Patria. Perdidos todos sus antiguos privilegios

y prerrogativas por los embates de la mal llamada democracia, que cada día

pretende, y á veces consigue, escalar y tomar por asalto con la ayuda de sus

no siempre bien adquiridas riquezas los puestos y títulos de la verdadera

Nobleza, tras los que trata de ocultar su bajo origen; han quedado reduci-

dos estos Cuerpos á ser un verdadero puerto de refugio donde la verdadera

Nobleza pueda probarse oficialmente, y probarse según sus reglamentos, no

habiendo, por consiguiente, razón que justifique las excepciones en favor de

persona alguna, por elevado que sea su nacimiento, las cuales introducirían
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la división, la desorganización, y serían, á no dudarlo, y en breve plazo, el

principio del fin de estas Corporaciones.

Si vemos á diario, y aun en pleno siglo XX, que personas de sangre Real

son privadas de sus honores y tienen que renunciar, no sólo sus empleos y

derechos futuros, sino aun á veces hasta el nombre que llevan, por haber

contraídos enlaces desiguales; si los propios fundadores de la mayor parte

de las grandes Casas excluyen de su posesión á aquellos de sus descen-

dientes que no casasen con persona de su misma clase, y si, por último, á

las Órdenes Militares que cita el Sr. Béthencourt no se les ha pasado por

las mientes el constituir privilegios en el orden de dispensas en favor de

persona alguna, y, si han ocurrido casos de dispensa, bien claros constan

aquéllos en sus expedientes, para que en ningún caso se tomaran sus infor-

mantes ó Consejo por fabricantes de hidalguías; ¿qué razón puede abonar

el que las Maestranzas alteren ó adulteren el espíritu que le infundie-

ron y trazaron sus ilustres fundadores, con innovaciones no sólo desprovis-

tas de fundamentos, sino peligrosas para su existencia?

Rafael Fernández de Bobadilla.
Capitán de Artillería.

Granada, Marzo de 1913.
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LINAJES VIZCAÍNOS

LOS OCHOA DE OROBIO

Proceden del lugar de Orobio, en la anteiglesia de Yurreta, que dista

cinco leguas y media de Bilbao y medio kilómetro de la villa de Durango,

en la falda meridional del monte Oiz, señorío de Vizcaya.

Dice D. Juan Ramón de Iturrizar en la página 473 de su Historia de

Vizcaya que la anteiglesia de Yurreta tiene varias casas de escudos que

recuerdan su antigüedad. Las principales son la de Yurreta y Orobio el

Mayor..., y el Sr. Delmas, en su Guia histórica descriptiva del viaje en el

Señorío de Vizcaya, pág. 439, dice que la Casa solar y armera de Orobio

está en Yurreta.

Resulta comprobado por testigos y documentos en la ejecutoria de no-

bleza (1496) de Pedro Ochoa de Orobio, de quien luego hablaré, cuyo ori-

ginal conserva en su Archivo de Barcelona el Marqués de Paredes, como
representante de la línea primogénita: *que la casa solar armera é infanzona

de Orobio era exenta de pechos, monedas y otros tributos de los que los

labradores pagaban; que todos los de aquel linaje y casa habían sido y eran

homes fijosdalgo notorios de casa y solar conocido; que su padre, abuelo

y bisabuelo habían morado siempre en Orobio, de donde eran naturales en

posesión de su fidalguía y de non pechar ni pagar tributo ni monedas en los

que los homes buenos labradores y pecheros de aquella tierra fueron y eran

tenidos de pechar y pagar, no habiendo sido nunca empadronados en los

Padrones de los homes buenos labradores pecheros de la villa de Durango

y su tierra (1), ayuntándose cada uno en su tiempo en los Ayuntamientos

(1) Se refiere al censo, carga real, no personal, de los cien mil maravedises que pagaban
los labradores que poseían las casas del Señor. Por hallarse éstas afectas al pago se deno-

minaban casas y caserías censuarías, y de ellas habla la ley 2.^, tít. 36, del Fuero de

Vizcaya.
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de los honies fijosdalgo, y contribuyendo con ellos á los repartimientos de

puente y fuerte, guardándoseles y gozando de todas las libertades y fran-

quezas que se guardaban á los fijosdalgo, y acudiendo á las guerras y lla-

mamientos que los Reyes Católicos y sus antecesores hicieron á los homes

fijosdalgo del Señorío, so pena de perder sus fidalguías y exenciones.»

Las Armas de Ochoa de Orobio son: escudo cuartelado; 1.'', de plata la

cruz flordelisada de gules; 2.^, de azur, el castillo de plata superado de la

bandera roja; 3."*, de gules el lobo de plata, y 4.^, de oro el árbol (morera),

de sinople.

A principios del siglo XVIII los de esta familia suprimieron de su ape-

llido el Ochoa, y así lo han venido usando hasta mediados del siglo XIX, en

que sin razón alguna, como sucedió con la omisión del Ochoa, se empezó á

escribir con V.

La filiación, comprobada, comienza en

I. Ochoa de Orobio, que casó con D.^ María López de Salcedo.

II. Lope Ochoa de Orobio y López de Salcedo, que contrajo matrimo-

nio con D,^ Catalina de Butrón.

III. Sancho Ochoa de Orobio y Butrón; casó en la torre de Muncharaz

(Durango) con D." Catalina de Guisasa (Guitssasa). La ejecutoria original

de esta ilustre Casa la conserva el Marqués de Paredes.

IV. Juan Ochoa de Orobio y Guisasa, señor del lugar y herrerías de

Orobio; casó con D.^ María de Mendoza.

V. Juan Ochoa de Orobio y Mendoza, heredero universal. Nació en

Orobio entre 1435 á 1440, en donde se casó con D." María Ibáñez, nacida

en Durango.

Este matrimonio vivió en Orobio de siete á ocho años, y luego se trasla-

daron á Galicia, donde murió D. Juan al servicio del Rey.

VI. Don Pedro Ochoa de Orobio é Ibáñez. Nació en Galicia (Samos)

hacia 1470.

Para que se le guardaran en Agreda (Soria) las honras, franquezas, liber-

tades y exenciones de home-fijodalgo de que gozaban sus padres y ascen-

dientes, litigó su nobleza ante los Alcaldes de los fijodalgos y Notario de

Castilla, y después en grado de suplicación ante el Presidente y Oidores de

la Real Audiencia de Valladolid, obteniendo Real carta ejecutoria en 21 de

Enero de 1494.

Dicho D. Pedro, en 1500, asistió á la toma y asalto de la fortaleza de San

Jorge, de Cefalonia, á las órdenes del Gran Capitán.

Casó en Agreda con D.^ María de Castejón, hija de los señores de Bela-

mazán, de quienes nacieron D. Juan Ochoa de Orobio y Castejón, que con-
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trajo matrimonio con D." Ana Quilez, señora de Vozmediano, sin suce-

sión, y
VII. Don Pedro Ocha de Orobio y Castejón, nacido en Agreda

en 1500, cofrade de la Cofradía del glorioso San Juan, de caballeros hijos-

dalgo de Agreda, que luego se unió á la de San Antonio Abad. Casó en

Agreda con D.^ Leonor López
y y tuvieron dos hijos: D.^ María, que casó

con D. Francisco de Arana, de quienes nació D.^ Catalina de Arana y Ochoa

de Orobio, la que tuvo por hija en el matrimonio con D. Francisco Coronel

á la venerable Sor María de Jesús, y

VIII. Don Marcos Ochoa de Orobio y López, nacido en Agreda el 1.° de

Mayo de 1535, cofrade de San Juan, Gobernador de los puertos secos de

Castilla. Casó con D.^ Violante López de Moreda y Gómez de la Sala,

Fundaron dos mayorazgos en favor de sus dos hijos, que fueron:

1. Don Marcos Ochoa de Orobio y López de Moreda, hijo mayor, que sigue la

línea.

2. Don Mateo, que formó la segunda línea, como veremos.

LÍNEA primogénita

IX. Don Marcos Ochoa de Orobio y López de Moreda. Nació en

Agreda, donde fué bautizado en 8 de Octubre de 1561. Fué Regidor perpe-

tuo de Agreda (el regimiento de esta villa sólo lo gozaban las familias del

Marqués de Belamazán, Condes de Agramonte y Villarreal y los Ochoa de

Orobio); depositario general, Mayordomo de fiestas de la ilustre Cofradía

del Santísimo Sacramento (22 de Junio de 1591), cofrade déla del glorioso

San Juan y de la de San Antonio Abad. Otorgó testamento de hermandad

con su mujer el año 1628, ante Lucas Pérez Planillo.

Casó con D." Ana María Pérez de Salazary López de Moreda, hija legí-

tima de D, Francisco y de D." Catalina.

Doña Ana María era hermana de D." Catalina, mujer de D. Mateo

Ochoa de Orobio, progenitor de la línea segunda y hermano de D, Marcos.

Fueron hijos de este matrimonio:

1. Don Marcos Ochoa de Orobio y Pérez de Satazar, que sigue la línea.

2. Doña Ildefonsa, que casó en Tarazona con D. Antonio Muñoz de Serrano y
Pueyo, Caballero de Santiago en 1641. Tuvieron un solo hijo, que murió soltero.

3. Don Mateo, procurador general por el Estado Noljle de Agreda en 31 de

Diciembre de 1611. Casó con D.'^ María Martínez de Mendoza. Fundaron mayo-
razgo, que lo goza el Marqués de Paredes, y murieron sin tener sucesión.
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4. Doña Isabel, monja en la Concepción, de Agreda. Se llamó Sor María de los

Ángeles, y murió en opinión de santa. Renunció en favor de su padre.

5. Don Pedro, clérigo. Fundó mayorazgo sobre la hacienda de Aguilar en bene-

ficio de su sobrino carnal D. Pedro Ochoa de Orobio y Ordóñez de Castejón.

X. Don Marcos Ochoa de Orobio y Pérez de Salazar, nació en Agreda,

y fué bautizado en la iglesia de Nuestra Señora de Magaña, el 18 de

Noviembre de 1594. Fué Regidor perpetuo de Agreda, Procurador por el

Estado Noble en 1620, cofrade, como su padre, de las del Glorioso San

Antonio, é ingresó el mismo día. Otorgó testamento en Agreda el año 1632,

ante Lucas Pérez Planillo, escribano.

Casó dos veces: primero, con D.^ María de Peralta y Mercado, Señora

del Palacio de Alba de Tormes, y en segundas nupcias con A" Lucia Or-

dóñez de Castejón y de la Torre, nacida en Agreda el 8 de Enero de 1599,

hija legítima de D.Juan Ordóñez de Castejón y de D." Lucia de la Torre

y Vergara. Fundó esta señora, en unión de su marido, mayorazgo en Agreda,

el 4 de Abril de 1629.

Del primer matrimonio, fué hijo:

1. Don José Nicolás Ochoa de Orobio y Peralta, que sigue la línea.

2. Doña Mariana de Orobio y Mercado.

Del matrimonio contraído con D."" Luisa Ordóñez de Castejón fué hijo

D. Marcos Ochoa de Orobio, que formó la línea de los Marqueses de Pare-

des, como veremos.

XI. Don José Nicolás Ochoa de Orobio y Peralta, Procurador por el

Estado Noble de Agreda en 1657, 1672 y 1676. Heredó de su madre el

Señorío de Alba de Tormes, y casó en Soria con D." María Martínez de

Mendoza, siendo sus hijos:

1. Don José Antonio Ochoa de Orobio, que sigue.

2. Don Manuel, Capitán de las Guardias viejas de Navarra.

3. Donjuán, que murió sin sucesión al servicio del Rey.

4. Don Pedro, que fué clérigo.

XII. Don José Antonio Ochoa de Orobio y Martínez de Mendoza,

Señor del Palacio de Alba de Tormes, Procurador por el Estado Noble en

26 de Febrero de 1628; casó en Tarazona con D.^ Josefa de Robres,

Muñoz y Losillas, de quienes fué hija Z)." María Catalina Ochoa de Oro-

bio, que andando el tiempo, casó con su tío D. Miguel Ochoa de Orobio y
Olóriz, III Señor de Lituéñigo y de San Martin, con sucesión.
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LÍNEA DE LOS MARQUESES DE PAREDES

XI bis. Don Marcos Antonio, Miguel Ochoa de Orobio y Ordóñez de

Castejón, hijo del segundo matrimonio del número X, nació en Agreda y
fué bautizado en la iglesia parroquial de San Pedro el 25 de Noviembre

de 1628. Fué Regidor perpetuo de Agreda, Justicia por S. M. y Mayordomo
de fiestas del Santísimo Sacramento (1639). Casó en la parroquia de San

Esteban, de Soria, el 4 de Marzo de 1647, con D.^ María Josefa Pérez de

Mondragón y Sania Cruz, nacida en Soria y bautizada en San Esteban

el 13 de Abril de 1629, hija legítima de D. Pedro Pérez de Mondragón, na-

cido en Soria y bautizado en San Esteban el 14 de Abril de 1585, y de

D.^ Ana de Santa Cruz, casados en la misma ciudad el 27 de Mayo de 1628.

Otorgó testamento en Agreda, ante el escribano Lucas Pérez Planiilo el 4

de Julio de 1676, y su mujer D."* Mariana de Mondragón el 10 de Diciembre

de 1669, ante Diego Pérez Planiilo, escribano.

De este matrimonio fueron hijos, D. Marcos, que sigue, y D." Magdalena,

nombrada en el testamento de sus padres.

XII bis. Don Marcos Antonio Modesto Ochoa de Orobio y Mondra-
gón, nacido en Agreda y bautizado en la iglesia de San Juan Bautista el 23 de

Junio de 1649. Fué Regidor perpetuo y Justicia por S. M. Procurador por

el Estado Noble de Agreda (13 de Mayo de 1688 y 22 de Agosto de 1699).

En 19 de Julio de 1692 le hizo merced S, M. el rey D. Carlos II de hábito

de la Orden de Calatrava, cuyas pruebas fueron aprobadas el 20 de Sep-

tiembre de 1694.

El 18 de Junio de 1691, confirmado por R. D. de 13 de Marzo de 1692,

le hizo merced el Rey de Título de Castilla con la denominación de Mar-

qués de Paredes, creándole previamente Vizconde de Paredes, en atención

á sus méritos propios y heredados y á su próximo parentesco con la vene-

ble Sor Mariana de Jesús de Agreda, de cuya gracia se sacó el Real Despa-

cho el 20 de Abril de 1692.

Era poseedor y patrono de Nuestra Señora de la Peña y de la parroquia

de San Juan Bautista y sucedió en el mayorazgo de Mondragón.

Casó con D." Luisa de Recalde y Coscojales, bautizada en Bilbao el 1

1

de Marzo de 1658, hija legítima de D. Francisco de Recalde, caballero del

hábito de Santiago, y de D." Juana de Vitoria, para cuyo matrimonio se

otorgaron las correspondientes capitulaciones matrimoniales el 14 de Mayo
de 1668.
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La Marquesa de Paredes heredó el mayorazgo de Recalde, como bis-

nieta que fué de D. Antonio de Coscojales y Recalde, hijo éste del Maestre

de Campo D. Antonio Coscojales y de D." María de Recalde y Larrinagay

hermana del célebre Almirante DJuan Martínez de Recalde y Larrinaga,

caballero del hábito de Santiago, muerto sin sucesión en La Coruña, adonde

fué á parar con los restos de la Armada invencible, de la que era segundo

Jefe, después de la desgraciada expedición contra Inglaterra.

La capilla, dedicada á la Veracruz, perteneciente al linaje de Recalde,

con sus armas, estaba en la iglesia parroquial de San Antonio Abad, en

Bilbao, y fué fundada en 1554 por su abuelo el Veedor de la Armada don

Juan Martínez de Recalde y Sáenz de Leguízamón, donde tenían su ente-

rramiento. Esta capilla la heredaron los Marqueses de Paredes.

Murió el primer Marqués de Paredes el 31 de Diciembre de 1697, y su

mujer el 4 de Noviembre de 1699.

Fueron hijos de este matrimonio:

1. Don José Ochoa de Orobio y Recalde, que sigue la línea.

2. Doña Bárbara, nacida en Agreda el 7 de Diciembre de 1677; casada en Ol-

medo el 16 de Enero de 1701 con D. Antonio de Olmedilla Avellaneda y Henao,

Señor de Villanueva del Río.

3. Doña Dionisia, casada en Alfaro con su sobrino D. José Francisco Antonio

de Orobio y Rada, como veremos.

4. Don Antonio, Colegial mayor de Santa Cruz, de Valladolid. Electo Inquisidor

de Granada el 29 de Septiembre de 1696. Murió el año 1726:

XIII. Don José Ochoa de Orobio y Recalde, II Marqués de Paredes,

Regidor perpetuo de Agreda, en cuya ciudad nació, siendo bautizado el 17

de Abril de 1672. Casó dos veces: la primera con D.^ María Bravo de Men-

doza, natural de Segovia; la segunda, con D.^ María Jacinta de Arriaga

y San Martin, viuda del III Conde de Villariezo, é hija de D. Julián Manuel

de Arriaga, caballero de Alcántara, y de D." Teresa San Martin; de este

segundo matrimonio no hubo sucesión; del primero fueron hijos:

1. Don José de Orobio y Brabo de Mendoza, que sigue

2. Doña Juana de Orobio y Brabo de Mendoza, nacida en Agreda el 12 de Mayo
de 1700; casó en Agreda el año 1726 con su hermanastro Don Ángel Francisco de

Riaño y Arriaga, IV Conde de Villariezo, Vizconde de Villagonzalo de Pedernales,

Señor de Villayudas y Castañares, bautizado el 28 de Febrero de 1707, hijo de don

Antonio José Benito de Riaño, III Conde de Villariezo, Regidor de Burgos, Caba-

llero del hábito de Santiago, y de D.*^ María Jacinta de Arriaga y San Martín,

casada en segundas nupcias, como hemos dicho, con el segundo Marqués de Pare-

des. Este matrimonio tuvo tres hijos: D. José, V Conde de Villariezo, casado con

D.'^ Antonia Velázquez de Lara, con sucesión; D. Francisco Javier, Caballero de
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San Juan en 1735 y D.'' María Javiera Ríaño y Otobio, casada con D, Pedro Telío

y Güzmán,
3. Don Francisco de Orobio, casado el año 1736 con su hermanastra D.'^ Luisa

Riaño de Arriaga, hija de los Condes de Villaríezo.

4. Doña Teresa, mujer de D. Manuel Chaves y Salcedo, II Marqués de Quin-

tanar.

XIV. Don José de Orobio y Brabo de Mendoza, III Marqués de Pare-

des, Regidor perpetuo de Agreda y Toledo, Alférez mayor de Segovia; nació

en Agreda el 14 de Octubre de 1704. Casó dos veces: la primera con su her-

manastra D.^ Josefa de Riaño y Arriaga, hija de los Condes de Villaríezo,

sin sucesión; la segunda casó en Madrid el 12 de Abril de 1764, con doña

María Ana de Orobio y Arizábalo, su prima, hija de D. José de Orobio y
Frías y de D." Ana María de Arizabalo y Orobio; de este matrimonio

tuvieron una sola hija, que fué:

XV. Doña María de la Soledad Orobio, Orobio y Bravo de Mendoza,

nacida en Madrid y bautizada en la parroquia de San Martín el 7 de No-

viembre de 1767, por su propio derecho IV Marquesa de Paredes. Contrajo

matrimonio con D. Nicolás Centurión, Oltramaríno, Vera y Fajardo,

IX Marqués de la Lapilla y Monesterio, Duque en el Reino de Ñapóles,

Grande de España, Caballero del Toisón, Señor de Fonseca y Fútaselo,

Patricio genovés. Caballerizo Mayor de la Reina. Fueron hijos de este

matrimonio:

1. Doña María Soledad Centurión y Orobio, que sigue.

2. Doña María del Pilar, casada con el Conde de Almenara y de la Llosa.

3. Doña Teresa, casada con D. Francisco de Paula Chaves y Artacho, Marqués

del Quintanar, Conde de Santibáñez del Rio, Maestrante de Valencia.

XVI. Doña María Soledad, Centurión y Orobio, V Marquesa de Pare-

des, X Marquesa de la Lapilla y Monesterio, Grande de España; casó en

Madrid el 19 de Junio de 1807 con D.Juan Antonio Javier Fívaller y Ta-

berner. Duque de Almenara Alta, Conde de Illas, Grande de España, en

cuya varonía sólo permaneció el título de Marqués de Paredes una gene-

ración, pasando á la siguiente á la casa de Martorell, donde continúa. Hoy

lleva el título de Marqués de Paredes D. Gabina Martorell y Téllez-Gírón,

Duque de Almenara Alta, Marqués de Albranca.

Doña María Soledad Centurión y Orobio, V Marquesa de Paredes, mu-

rió en Madrid el 4 de Mayo de 1836.

Antonio de Orobio.

(Se concluirá).
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ACLARANDO CONCEPTOS

LA ORDEN DE MALTA Y LOS CABALLEROS HOSPITALARIOS DE SAN JUAN BAUTISTA

Deseaba ha tiempo deshacer un equívoco tendencioso motivado por

alguien que tiene interés en sostenerlo, y se me presenta hoy la ocasión de

hacerlo en la Revista de Historia y de Genealogía Española, siendo para

mí motivo de doble satisfacción el que sea en ésta y no en otra, puesto que

así mi escasa autoridad se verá aumentada con el prestigio de tan selecta

publicación.

Equívoco tendencioso llamaba antes al empeño de tratar de confundir

por los beneficiadores de la Asociación de Caballeros Hospitalarios de San

Juan Bautista, á esta respetable institución benéfica, con la ínclita y Sobe-

rana Orden Militar de San Juan dejerusalén ó de Malta. Ciertamente que

no había necesidad de aclaración alguna si el Estado hubiera puesto más

cuidado en no autorizar la creación, contra derecho, de instituciones que

por sus fines, títulos, reglamentos y nombres se asemejan á otras que ya

existían anteriormente; cierto también que fueran superfinos los distingos

si los encargados de dirigir las que secularmente existieron, hubieran con-

siderado el asunto como esencial, y amparados en la ley hubieran sin negli-

gencia usado de sus derechos prohibitivos; mas puesto que eso no se ha

hecho, dando lugar á que personas ajenas á ambas instituciones, sin amor

ni cariño á lo que éstas representan, hayan tratado de convertir en objeto

de sus granjerias lo que debe estar por encima de la Nobleza y de sus deri-

vados, y hayan dado lugar á la confusión que se ha producido, voy á acla-

rar conceptos y deslindar campos en honor y homenaje de la verdad y de

la Historia. No es mi objeto trazar ahora la de la ínclita y Soberana Orden

Militar de San Juan dejerusalén ó de Malta; no quiero hacer á mis cultos

lectores la ofensa de suponer que no la conocen; en cuanto á la benéfica

institución de Caballeros Hospitalarios de San Juan Bautista, voy á tratar
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de exponer su objeto, y para que no pueda tachárseme de parcial dejo la

palabra á su mismo reglamento:

«La Orden de Caballeros Hospitalarios de San Juan Bautista nació por

los años de 1875 ó 1876, y fué motivada por una división en el seno de la

Cruz Roja española, siendo Presidente del Consejo Supremo el Excelen-

tísimo Sr. Don Eduardo de Palou y Flores, Senador del Reino.

»Los Caballeros Hospitalarios de San Juan han recibido hoy una misión

en la Europa Moderna, que es continuar la obra de la hospitalidad que

comenzaron sus ilustres predecesores (refiérese á la Orden de Malta).

«Hoy no se forma de una clase privilegiada de la Sociedad: conforme

enteramente con la marcha del siglo, y dentro de igualdad cristiana, ad-

mite en su seno á todos los que, reuniendo excelentes cualidades morales,

se hallan animados al deseo de contribuir á esta empresa tan verdadera-

mente católica. La nobleza del alma cristiana es el privilegio para ser uno

admitido en su seno.

» Según sus estatutos se reconoce como Patrona á María Santísima en

el admirable y amado misterio de la Concepción Inmaculada, y por Pa-

trono á San Juan Bautista.

»Todos los Caballeros juran por Dios y por los Santos Evangelios pro-

fesar siempre la doctrina que en materia de Fe y costumbres enseña la

Santa Iglesia Católica, Apostólica y Romana, que califican con el exac-

to nombre de «única verdadera», obligándose á defenderla.

«Juí-an igualmente procurar con piadoso celo é interés, que no se pro-

nuncien palabras ofensivas al Sacrosanto nombre de Dios, de la Virgen

Santísima, ó de los Santos; y por último, practicar todos los actos que

puedan, con noble desinterés, en consonancia con la virtud evangélica de

la caridad, para alivio de los enfermos y heridos.

»Este es el objeto de la Institución, que no puede ser más grande; por

eso figuran en ella comprendidos, desde el Grande de España, hasta el

industrial más modesto; desde la noble Dama, hasta la más débil fortuna,

siempre que estén dispuestos todos al cumplimiento de las sagradas obli-

gaciones que se imponen.»

Para el ingreso de los caballeros debía fijrmarse una solicitud en la que

el interesado hacía constar sus títulos y méritos para ser admitido, y debía

ser apoyada por otros cinco Caballeros Hospitalarios, como en forma de

propuesta que pasaba á una Comisión, que determinaba si procedía la ad-

misión. Si el informe reservado era favorable, pasaba al Consejo Supremo,

y una vez admitido debía prestar el juramento exigido en los estatutos.

Hasta aquí nada de particular existe, y todo ello merecería mi respeto,
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si no hubiera sido por la campaña de confusión intencionada que comenzó

en los albores de su fundación y que ha continuado hasta los tiempos pre-

sentes.

Mas antes de seguir adelante, permítasenos hacer algunas objeciones

que nos sugiere la lectura de su reglamento: Primeramente, la misión que

los llamados Caballeros Hospitalarios se adjudican en nombre de la Euro-

pa, ni ésta se la ha encomendado, ni tiene razón de ser; pues si en España

nuestra Orden de San Juan no olvida por un momento sus obligaciones

caritativas, en las demás naciones continentales aun las tienen atendidas

con mayor esmero en forma de admirable organización sanitaria, especial-

mente en tiempo de guerra; descollando entre todas, Austria-Hungría, Ale-

mania é Italia (1).

Si, por lo que hace á nuestra Patria, pudiera alegarse que el año de la

constitución de dicha Sociedad, ño se hallaba nuestra Lengua incorporada al

Centro Soberano, y la Orden de San Juan se hallaba constituida como las

civiles del Toisón, Carlos III é Isabel la Católica, de sobra es conocido que

eso no era sino un estado transitorio, no permanente por fortuna, y en aquel

entonces, y siempre, se habían seguido negociaciones que era presumible

fuesen favorablemente resueltas para reintegrarla á su estado natural, y no

había más que una consecuente lógica interrupción de funciones exclusivas

y privativas.

Me parece muy bien separar los conceptos de caridad y filantropía para

dar la razón á Chateaubriand, que veía á ésta como la falsa moneda de aqué-

lla, y prescindiendo de la advocación, semejante á la de nuestra Orden, aun

más ha de agradarme, á fuer de cristiano, la valiente profesión de fe que

como base principal establece ese reglamento.

Así, pues, la Orden Hospitalaria de San Juan Bautista es una institución

eminentemente benéfica, y salvando el título y el uso que se atribuyó y les

fué reconocido, de la cruz de nuestra Orden, merece toda mi consideración.

No puedo decir lo mismo cuando por gentes interesadas en sostener y

prolongar la confusión, se aviva ésta como medio de conseguir por

medios poco lícitos, remuneraciones materiales, explotando el campo, siem-

pre fecundo, de los ignorantes y de los vanidosos, que sólo se ligan á las

asociaciacionesá que pertenecen por satisfacción de orgulloso amor propio.

Entiéndase bien la separación que yo establezco entre los que, en

(1) Sobre la organización de estos servicios puede tenerse en cuenta el trabajo del que

estas lineas escribe, intitulado: «Servicios hospitalarios y de caridad que presta la ínclita

y Soberana Orden Militar de San Juan dejerusalén ó de Malta, en España.
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uso de su perfecto derecho y con entera buena fe, pertenecen á la Orden

Hospitalaria de San Juan Bautista para cumplir sus estatutos, y los que per-

teneciendo á ella tratan de confundirla con la de Malta, ó aquellos otros

que desde fuera aprovechan la existencia de ambas instituciones con fines

comerciales: para los primeros, mi mayor respeto; páralos segundos, mi

indiferencia, pues que se engañan á sí propios (el mayor de los engaños), y

para los últimos estas líneas que difunden la verdad y son expresión del

concepto que me merece su poco delicada conducta.

Pero si alguien al oirme hablar en esta forma pudiera creer que lo hago

apasionadamente, al leer los dos incidentes que voy á referir comprenderá

la razón que me asiste. En la revista titulada Academia Heráldica, publica-

ción merecedora de elogios por lo que á la parte artística se refiere, y hoy

fenecida, apareció el año 1909 el reglamento de los Caballeros de San

Juan Bautista, y por si la denominación de «hospitalarios» y de «San Juan»

fuera poco motivo de involucración, ya que nuestra Orden llevó esos nom-

bres en los primeros tiempos de su gloriosa Historia, la citada revista lo

aumentaba al reproducir el artículo 55 del reglamento de esa Sociedad bené-

fica, que dice: «Los Caballeros Hospitalarios podrán usar en actos oficiales

y ceremonias propias de su instituto una medalla con la cruz octógona es-

maltada de blanco en campo rojo, pendiente del cuello», que es exactamente

las armas ó insignia de la Soberana Orden de Malta, que aquí no aparece

modificada como en el artículo 6.", con la H. en campo rojo y filetes de oro,

y acentuaba la duda en el lector de buena fe, con la reproducción intencio-

nada á sus fines, de los retratos del Don Hugo de Moneada, perteneciente

á nuestra Orden y del entonces Príncipe de Gales, hoy Rey de Inglaterra,

ostentando ambos, y con perfecto derecho, la auténtica cruz de Malta.

No pasó inadvertida para el Consejo de nuestra Orden en España la

actitud de dicha publicación, pues en la sesión celebrada el 19 de Abril

de 1911 se trató de este asunto; se pidió por todos una explicación, y se

aprobaron con el visto bueno de la Junta las comunicaciones cambiadas

entre el que estas líneas escribe, en funciones de Secretario, y el Sr. Lecea,

Director de dicha Revista: éste se comprometió á publicar una aclaración

al artículo antedicho, reproduciendo íntegras las instrucciones para el in-

greso en la Orden de Malta y haciendo constar las diferencias que existían

entre ésta y las de la asociación benéfica de Caballeros Hospitalarios de

Juan Bautista, y de la Orden de San Juan de Acre; Orden de la que también

se hablaba en el mismo número de Academia Heráldica, refiriéndose á

un señor que vestía su uniforme, y de la cual no tengo conocimiento exista

en España, ni en parte alguna, obligándonos á pensar que se trataba de
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aprovechar la semejanza de nombre y de insignias con la nuestra, para

fines particulares. No pudo llegar á publicarse la referida rectificación por

haber terminado al poco tiempo su existencia dicha Revista (1).

El segundo caso á que me refiero y que prueba el abuso que por cier-

tas personas se está cometiendo, es el que originó la pregunta formulada

por el Embajador de Alemania en Madrid, y cuya génesis explican las dos

comunicaciones siguientes: «Ministerio de Estado. Órdenes. Núm. 3. Exce-

lentísimo Señor: La Embajada Imperial y Real de Alemania en esta Corte

se ha dirigido á este Ministerio, en nota fecha 5 del actual, manifestando

lo siguiente: El Gobierno Sajón ha manifestado al Gobierno Imperial que,

en Noviembre de 1909, un individuo llamado Friedrich Wilhem Andreas

Jacobi, antiguo Jefe de Negociado, residente en Oranienburg, cerca de Ber-

lín, ha ofrecido á otro apellidado Jorck, procurarle condecoraciones de la

Orden de Malta y de la Cruz Roja Españolas, mediante la cantidad de 2.100

y de 1.500 marcos. Al ponerlo que precede en conocimiento del Gobierno

Real Español la Embajada de Alemania por orden de su Gobierno, tiene la

honra de pedir antecedentes relativos á si M. Jacobi, ó cualquiera otro, está

autorizado para proponer á personas domiciliadas en Alemania para la con-

cesión de condecoraciones españolas. De orden del señor Ministro de

Estado, tengo la honra de trasladarlo á V. E., rogándole se sirva indicar á

este Ministerio la respuesta que proceda para ser transmitida á la Embajada

Imperial. Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid, 12 de Enero de 1911.

El Subsecretario, R. Pina (rubricado).— Sr. Gran Baylío de la Asamblea

Española de la Orden de Malta.»

A esta comunicación se contestó en la forma siguiente: «He recibido la

comunicación fecha 12 del corriente, en que se sirve transmitirme la nota de

la Embajada Imperial y Real de Alemania, preguntándome si M. Jacobi, ó

cualquiera otro, está autorizado por la Asamblea Española de la Orden de

Malta, con objeto de proponer á personas domiciliadas en Alemania, para

la concesión de condecoraciones españolas. En su virtud, debo manifestarle

que precisando para el ingreso en esta Asamblea Española de la referida

Orden cumplir con los requisitos de formación de Expediente para prueba

de nobleza, á solicitud del aspirante, antecedentes del mismo é informe favo-

rable de dicha Asamblea, remitirlo al Magisterio Superior de la Orden en

(1) Hacemos constar con el mayor gusto, que la nueva publicación, cuyo primer nú-

mero apareció en el mes de Marzo, titulada Nueva Academia Heráldica no tiene nada

que ver y es completamente independiente de la que el Sr. Suárez de Tangil cita en este

artículo.—(N. de la R.)
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Roma, única entidad que expide los nombramientos ó Bulas; dicho se está,

que la repetida Asamblea Española no ha podido autorizar á nadie para

conceder condecoraciones, arrogándose facultades que no le dan los Esta-

tutos; debiendo añadirle, por si tiene á bien indicarlo á la Embajada del

Gobierno Imperial y Real del Gobierno Alemán, que el caso á que se refiere

en su nota, no es el único; pues ya en 5 de Junio último, esta Asamblea que

tengo el honor de presidir, denunció á ese Ministerio otro abuso del mismo
género, cometido en Austria, de que remitió documentos comprobatorios al

señor Ministro de Estado, en cuyo poder obran.

»En cuantoála Cruz Roja, que también se menciona en dicha nota, ignora

esta Asamblea si se hallará en análogo caso, pudiendo ese Ministerio, si lo

cree oportuno, pedir informes al señor Marqués de Polavieja, Presidente

de la Asamblea de dicha Orden.

»Dios, etc. Madrid, 17 de Enero de 1911.— El Baylío Presidente, /. Gra-

nada y Villahermosa.—Señor Subsecretario del Ministerio de Estado.»

Pues bien, esto que ahora se aclara ó deslinda, no es nuevo: los abusos,

que así se los nombra oficialmente, se iniciaron á poco de constituirse la

asociación benéfica de que nos ocupamos; prueba fehaciente de ello es la

siguiente Real orden del Ministerio de Estado, que aparece en laGaceta de

Madrid de 22 de Noviembre de 1878, que han tenido -buen cuidado de no

reproducir los panegiristas de aquélla:

«Ministerio de Estado. -Real orden.—Excmo. Sr.:—Enterado Su Majes-

tad el Rey (q. D. g.) de las consultas dirigidas á este Ministerio por algunos

Representantes extranjeros y españoles, acerca de la validez de diversos

distintivos que usan los individuos de la Asociación benéfica titulada de los

Caballeros Hospitalarios Españoles, ya por haberse solicitado autorización

para su uso en Cancillerías extranjeras, ya por ser frecuente la concurren-

cia á recepciones y actos públicos, ostentando las expresadas insignias;

examinados los antecendentes y oídas las Junta ó Consejo de la Asociación

misma, y resultando que los Caballeros Hospitalarios no se limitan á usar

en los actos excluxivos de su instituto una medalla ú otro signo modesto y

uniforme, como mero distintivo de su misión caritativa, sino que han esta-

blecido una verdadera Orden que comprende todos los grados posibles,

desde la cruz sencilla hasta la banda, á semejanza con las creadas por So-

beranos españoles y extranjeros: Resultando que el Reglamento aprobado

por Real orden de 3 de Mayo de 1876, lo fué sólo en la parte benéfica que

comprende, según se ha manifestado de Real orden comunicada por ese

Ministerio en 16 de Junio último:

«Considerando que el abuso que se denuncia es tanto más reprochable
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cuanto que existen en España, además de varias Órdenes civiles, la espe-

cial de Beneficencia, de que pueden hacerse dignos y alcanzarla del Go-

bierno de S. M. los individuos de la Sociedad de los Caballeros Hospitala-

rios lo mismo que los demás que resulten acreedores á tal distinción:

»S. M., de acuerdo con el Consejo de Ministros, se ha dignado disponer

lo siguiente:

»1.° Que por el Ministerio del digno cargo de V. E. se proceda á refor-

mar desde luego el reglamento de los Caballeros Hospitalarios de 3 de

Mayo de 1876, dejando sin efecto los artículos del 52 al 57, ambos inclu-

sive, del capítulo 7." del mismo (1).

»2.° Que se prohiba en absoluto á esa, ó cualquiera otra Asociación

particular, el uso de condecoraciones que no emanen del Gobierno de S. M.

ó de Gobiernos extranjeros, previa la correspondiente autorización, in-

curriendo en la pena del Código todos los que usaren insignias ó condeco-

raciones indebidamente.

»3.° Que esta resolución se comunique por V. E. al Presidente de la

referida Asociación de los Caballeros Hospitalarios, y por ese Ministerio

á la Secretaría de las Órdenes y á las Embajadas y Legaciones de S. M.

en el extranjero, para que tenga cumplido efecto.

»De Real orden lo digo á V. E. para su conocimiento y efectos expre-

sados. Dios, etc. Palacio, 21 de Noviembre de \878.—Manuel Silvela. -

Señor Ministro de la Gobernación.»

Esta es la mejor prueba de que ni el cariño me ciega ni me apasiona

en esta cuestión; sólo me guía el deseo de demostrar la diferencia que

existe entre la Orden Militar de San Juan de Jerusalén ó de Malta y la

Asociación benéfica de Caballeros Hospitalarios de San Juan Bautista,

para que nunca, desde ahora, puedan confundirlas, y si alguien de buena

fe lo creyera, á estas líneas lo remito, las que, á la par que tratan de resu-

mir el verdadero estado de la cuestión, son fiel reflejo de la verdad y de

la justicia.

Fernando Suárez de Tangil y de Ángulo,
Caballero de la Orden de San Juan.

(1) Como se ha podido ver anteriormente, á pesar de este Real decreto, no se modificó

ni se dejó sin efecto nada.
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UCLES
LIÍ^AJES, MAYORAZGOS Y BLASONES

(continuación)

Mayorazgo de los Rqs^ví, — Aurioles y González de Salcedo. Esta

familia tenía su casa solar, que ha llegado hasta el siglo XIX, en la plaza

que existió detrás de la iglesia de Santa María, y que lindaba por detrás con

una casa de los Ramírez de Arellano, habitada

el año de 1758 por un sacerdote de este linaje,

que, como natural de la villa, era capellán de la

Trinidad.

En el 1593, D. Francisco de Ressa de Quiño-

nes y su esposa D.^ Ana de la Piedra compraron

una capilla en la iglesia de Santa María y San

Andrés, que á la sazón se estaba construyendo

sobre los cimientos de la antigua de San André?,

capilla situada á la entrada del templo y casi

enfrente de la puerta de la casa solar. Fué ad-

quirida para enterramiento, y dieron por el te-

rreno 200 ducados, rebajando 20 del precio total,

los que pagó D. Francisco de Aponte (patrón de la capellanía del comen-

dador Megía) por dos sepulturas entre el altar mayor y dicha capilla.

En 1602 encontramos un D. Tomás de Ressa de Quiñones, hermano sin

duda del anteriormente citado D. Francisco, que presenta el 16 de Diciem-

bre ante el Ayuntamiento de Uclés documentos y ejecutoria para reclamar

las exenciones y libertades concedidas á los hijodalgos, por ser descen-

diente de Vélico Aurioles, á quien en el año 1001 otorgó el rey D. Bermudo

privilegio de nobleza, dándole por armas «un guerrero con una cabeza de

moro en la mano, y caído en el suelo un guerrero moro sin cabeza», en re-

cuerdo del servicio que le prestara el D. Vélico, dando muerte al caballero

moro que se dirigía contra él.

Este blasón fué el usado por el linaje de Uclés, enlazado con los Gon-
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zález por matrimonio de D.'' Paz Aurioles, y según ejecutoria de la Real

Chanciilería de Granada, mientras que otras líneas femeninas se ausentaron

de Uclés, estableciéndose en Ronda y en Granada, formando en ésta el ape-

llido Mateos-Aurioles. Á los de Ronda se les concedió el uso de las Armas

Reales como blasón.

En 1794 nos encontramos con un D.José González de Salcedo, figurando

en el Concejo de Uclés por el estado noble, y con D. Pedro González de Sal-

cedo, que en 1812 autoriza á su hija D.' Tomasa para contraer matrimonio

con D. Manuel Quintero, y á D. Pablo González de Salcedo, casado con

D. ' María Angustias de Ressa, y padres de D. Santos González de Salcedo,

Ressa Quiñones y Retortillo, y del cual tenemos los siguientes antecedentes:

en 1802 se licenció en Derecho en la Universidad de Granada; á conse-

cuencia de los sucesos de la guerra pasó á Sevilla y Cádiz, y en 1811 se

trasladó á Jalapa (Méjico), donde ejerció la abogacía, prestando eminentes

servicios á la causa de España con motivo déla insurrección, contribuyendo

á la formación de compañías de patriotas, establecimiento de la Comisión

militar ejecutiva y defensa de la villa. Se estableció después en Veracruz,

donde ejerció diferentes cargos públicos hasta el 1820, en que se le nombró

Promotor fiscal de la Intendencia de Veracruz, en que tuvo que regresar á

España á causa de la insurrección y pérdida de sus empleos y de todos sus

bienes, por haber sido apresado por los corsarios de Costafirme el barco en

que regresaba.

En 1821 fué nombrado Juez del partido de Arcos de la Frontera, restitu-

yéndose al pueblo de su nacimiento en el 1823, donde desempeñó el cargo

de Abogado del Tribunal eclesiástico de la Real Casa de Santiago, de Uclés,

y el de la Comisaría de Cruzada del territorio de dicha Orden, y Regidor

decano por el estado noble del Ayuntamiento de Uclés.

El apellido Salcedo tiene por blasón: un sauce frondoso sobre campo
plata, y en el tronco del árbol un escudo con cinco hojas sobre campo oro.

Los Salcedos de Uclés son del mismo linaje que D. Diego de Salcedo y
de Paredes, natural del vecino pueblo de Almoguera, capitán de caballos y
caballero de Santiago, nacido en 1614, y de D. Juan de Salcedo de Alarcón,

también caballero de Santiago, nacido en Huete en 1634, y de D. Gregorio

y D. Gaspar de Henao y de Salcedo, hijodalgos vecinos de Barajas en 14 de

Enero de 1636.

Linaje García de Salinas.—Procede de Guipúzcoa, y de él vienen los

García de Salinas de la provincia de Cuenca, que más tarde pasaron á la

de Granada, dando origen á los García Puerta y García Cadórniga.

180



y de Genealogía Española.

Los de Uclés ignoramos dónde tuvieran su Casa, pero sí tenían capilla

de enterramiento en la iglesia de la Trinidad. En Torrelaguna existió casa

solariega de otra rama de Salinas, cuyo blasón era cuartelado en la forma

siguiente: Primer cuartel, león oro sobre campo rojo; segundo, cruz roja de

Calatrava, en plata; tercero, árbol verde, con lobo al pie en campo plata; y

cuarto, dos bandas rojas en oro, y orla de ocho aspas de plata.

En tiempo de Felipe II, necesitando dinero el Estado, se establecieron

censos sobre las rentas reales, y uno de éstos lo adquirió D. García de Sali-

nas, vecino de Uclés. Dicho censo, que era de 18.000 maravedís de renta, se

situó sobre las alcabalas y tercias de la Orden

de Santiago, en la villa de Tribaldos, según

carta de privilegio otorgada en Toledo á 18

de Julio de 1560, y en 1582 el D. García lo

traspasó al Concejo de Uclés para que en el

altar que tenía en la iglesia de la Trinidad se

dijeran perpetuamente seis misas semanales,

nombrando capellán á D. Cristóbal del Pesso,

y á la muerte de éste sería cargo del Concejo

el nombramiento de capellán.

Este D. Cristóbal del Pesso lo encontra-

mos citado como fundador de un vínculo,

entre cuyas propiedades entraba la casa si-

tuada en la calle de la Trinidad, esquina á la

iglesia de San Pedro, que por el año de 1750 era de D. Antonio Moratilla

Ruiz, sucesor del vínculo, y cuya casa, hoy destruida, fué propiedad hasta

principios del siglo XIX, en que se arruinó, de la familia Castillo, que se

trasladaron á Madaid, vendiendo sus propiedades.

De este apellido encontramos en 1596 un D. Juan del Castillo, regidor

del Concejo por el estado noble, y en el siglo XVI y en el XVII encontra-

mos con los caballeros de Santiago, D. Diego, D. Antonio, D. Julián y don

Gregorio del Castillo, nacidos en Cuenca.

Escudo que estaba en la Casa
del vínculo fundado por don

Cristóbal del Pesso.

Mayorazgo Velázquez.—El mayorazgo de los Velázquez de León fué

fundado en Uclés por D. Antonio Velázquez y su esposa, D."" Isabel de Cár-

denas. El escudo de Armas que existió sobre la puerta de la casa solar hasta

fines del siglo pasado lleva un león rampante por el linaje León, y cinco

calderas y una lis por Cárdenas y Velázquez.

Don Juan de Velázquez es el más antiguo que vemos citado, comprando

en 1506 unas tierras en Uclés á Diego Ramírez.
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Don Amaro Velázquez era Alcalde de Uclés en el año 1587, y sus her-

manos, Bernardino y Alonso, eran también vecinos de la villa.

Los tres tenían sus casas en la calle de la Baldosería, lindando con las

de los Peralta, Aguirre y Pareja, y dando frente á la del mayorazgo de los

Torres. Don Manuel Velázquez de León también tenía su casa lindante con

las de Juan y Amaro.

Esta familia se trasladó á Méjico en el siglo XVIII, y en el año 1752 tene-

mos un D. Joaquín de Velázquez, vecino de la ciudad de Méjico, propieta-

rio del mayorazgo de Uclés, administrado por don

Tomás de Torres, y cuyos bienes consistían en cinco

huertas, 38 tierras de secano, tres eras de trillar, una

casa en la calle del Carmen, dos en la calle Real,

otra en la plaza de Cantarranas, otra en la Plaza

Pública y otra frente á San Pedro, y dos juros, uno

sobre las alcabalas de Huete, de 1 12. 500 maravedís,

y otro sobre las de Villarejo de Fuentes, de 32.000.

Este mayorazgo era denominado de los Indios,

por haberse trasladado á las Indias sus dueños,

donde se ha perdido la sucesión, pasando los bie-
Escudo de los Velázquez

, ... ^., »«,.
de León. Hcs a la familia Quintero y Mohna.

Linajes Ramírez de Arellano, Fernández, Contrerasy Zúñiga.

—Don Francisco Ramírez de Arellano se avecindó y contrajo matrimonio

en Uclés por el año 1600, teniendo descendencia y figurando como alcalde

por el estado noble. Encontramos también en los documentos municipales

un D. Diego Ramírez de Viana, alcalde por el estado noble en 1618, y un

D. Francisco Fernández y Ramírez de Arellano nieto de D. Diego Esca-

lante y Ladrón de Guevara, que traslada su residencia á Uclés desde

Villamayor de Santiago en el año 1696.

Procede este linaje de D. Pedro Ramírez, que huyendo de Navarra, de

donde era natural, por haber muerto al señor de Vergilón, en Peñacerrada

se estableció y contrajo matrimonio en Villaescusa de Haro, por el año

de 1400, cambiándose el nombre por el de Benito. Era hijo del señor de la

casa de Montoria, antigua y novilísima de Navarra; guerreó contra los mo-
ros al servicio del Maestre infante D. Enrique y dejó capilla de enterra-

miento en la iglesia de San Pedro de Villaescusa, donde consta fué enterrado

en 1424. De esta rama fueron varios obispos ilustres que florecieron en el

siglo IXV y nacieron en Villaescusa, y entre ellos el célebre D. Diego Ra-
mírez, obispo de Astorga, Málaga y Cuenca y embajador de los Reyes en
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las cortes de Inglaterra y Francia y fundador del Colegio Mayor de Cuenca

en Salamanca, y lo son igualmente D. Pedro Ramírez de Arellano y Fer-

nández, caballero de Santiago nacido

en Villaescusa en 1543, y D. Alonso

Ramírez, también caballero de San-

tiago, hijo de D. Martín Fernández de

Villaescusa, con mayorazgo en este

pueblo, en Villamayor y en Granada, j ^,

con el nombre de Casa Ramiro y Ramí- c\

/

\^

rez sus sucesores. ''»/ \^}s

En los libros parroquiales de la igle- y y \^

sia de San Pedro de Uclés, vemos un

D. Pedro Ramírez de Arellano, casado

con D." Juana González en 1716, ac-

tuando de testigo D. Felipe de Palafox,

gobernador de Uclés y su partido. Los

Fernández y Ramírez de Arellano enla-

zaron en Uclés con los Contreras, des-

cendientes de un D. Francisco de Con-

treras que en 1546 vivía en la villa, y

de esta familia eran sin duda los caba-

lleros de Santiago D. Pedro Fernández

de Contreras, nacido en Segovia (1626),

yMiguel Fernández de Contreras(1647).

En la casa de Uclés, situada en la

calle de las Angustias, frente á lo que

fué convento de Dominicas, está aún

sobre la puerta el escudo de armas, mitad Fernández y mitad Contreras.

Los Ardíanos enlazan también con los Zúñiga, por D."" Juana Enríquez

de Arellano hija del Almirante de Castilla, que fué madre de D. Francisco

López de Zúñiga y cuyo hijo D. Diego casó con D."* Catalina de Arellano,

hija de de los Condes Aguilar, y en 1599 encontramos un D. Felipe Ramí-

rez de Arellano y Zúñiga, caballero de Santiago, hermano del Conde de

Aguilar.

Don Pedro de Zúñiga y de la Cueva, marqués de Flores Dávila, fué

alcalde de la Santa Hermandad en Uclés, por el año 1660, y poseía al-

gunas propiedades, y era señor de los pueblos lindantes, Villarrubio, Ace-

brón y Castillejo.

Don Antonio Arias Dávila y D.^ Francisca de Zúñiga, tuvieron una hija,

183

Escudo de armas de D. Diego
Ramírez de Villaescusa graba-
do en el Portapaz que donó a

la Central de Málaga.



Revista de Historia

D." María, que casó con D. Pedro del Hierro (Véase Hierros y Parejas),

enlazando segunda vez el apellido Zúfíiga con linaje de Uclés.

Los Dávila traen por armas ó blasón seis ó trece

róeles en campo de oro, y descienden de D. Este-

ban de Avila el Viejo, que vivió en tiempo de don

Sancho el Bravo (1290), D. Pedro González Dá-

vila, fué señor de las Navas y de Villafranca, y

casó con una Zúñiga, y un hijo suyo con doña

Sancha Osorio. Más adelante otro Dávila, D. Este-

ban, casa con D/ Eivirade Zúñiga y de este ma-

trimonio descienden los Marqueses de las Navas,

Miravel, Priego y Condes del Risco y Alva de

Armas de los Fernández Listc. Y CU ticmpo dc FcUpe 111, D. Pcdro Estcban
on reras.

Dávüa, mayordomo del Rey, casó con doña Juana

Manrique, hija de üarci Hernández Manrique, conde de Osorno.

Ortegas, Megías, Aguilar.—Emparentados con los Dávila, Contre-

ras y León están los Ortega, Megía y Aguilar, de cuyos linajes también

encontramos ramificaciones en Uclés.

En una ejecutoria fechada en 1550, vemos que D. Pedro de Ortega casó

con D/^ María de Contreras, teniendo un hijo, D. Pedro, casado con doña

Catalina Gómez Dávila, primos del Marqués de las Navas y de cuyo

matrimonio nació D. Francisco de Ortega, que casa con D.' Beatriz de

León, prima suya.

Los Ortegas de Uclés son naturales de Almonacid junto á Toledo y

originarios de Burgos, de donde vino D. Gonzalo de León y Ortega.

Don Julián de Ortega fué alcalde de Uclés, por el estado noble, el

año 1666.

El blasón de los Ortegas trae cuarteladas las armas de los Dávila,

León y Ortega, sobre una cruz maestral de Santiago, refiriéndose á haber

desempeñado el cargo de alcalde ó gobernador en el partido de la Orden

de Santiago (1). Del apellido Megía encontramos en Uclés un D. José de

Megía, poseedor del vínculo que fundó D. Juan de Mora, con casa en la

calle que de la Plaza va á la fuente, con fachada al Norte, y existió tam-

1

(1) Aun cuando no hayamos visto ninguna disposición escrita, referente á este detalle

heráldico, lo hemos observado en algunos escudos de armas del siglo XVII, cuyos pro-

pietarios desempeñaron cargo representativo de la autoridad Real, dentro del territorio '%

de la Orden de Santiago, en igual forma que va en las armas como Maestres de Santiago.
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bien una Capellanía fundada por el Comendador Megía de la que era patrón

D. Francisco de Aponte, linaje que también poseyó mayorazgo en Uclés,

fundado por D.' Águeda Marcela de Apon-

te, y que luego pasó á D/' Francisca Alva-

rez de Medrano, madre de D. ' Manuela

Portocarrero y Aponte, y más tarde á don

Vicencio Esquartafigo Centurión y Arrióla

heredero de D.Juan Miranda Portocarrero

Aponte. Y hay un D. Gonzalo de Aponte

que en 1618 da á D. Tomás de Ressa para

el convento de Santiago un censo de 4.000

ducados.

Existieron varios Megías y Manrique,

extremeños y segovianos, que fueron ca-

balleros de Santiago y probablemente de

este linaje.

Los Aguilar descienden de D. Gonzalo

Yáñez de Ovinal, á quien Alfonso X con-

cedió la villa de Aguilar, llevando por bla-

són un águila negra en campo de plata, que varía alguna vez por enlaces y
sucesión de mayorazgos.

Armas de los Ortega, Dávila
y León,

Manrique.—Hizo célebre en la historia de las letras este linaje el céle-

bre poeta Jorge Manrique (llamado el de las coplas), cuarto hijo del maes-
tre D. Rodrigo, conde de Paredes (1), y de D."* Mencía de Figueroa.

Nació por el año 1440, distinguiéndose por su valor en la guerra, reci-

biendo de D. Alfonso los tercios de Villafruela y la encomienda de Mon-
tizón.

En 1474 fue elegido Trece de la Orden de Santiago y defendió el Campo
de Calatrava contra el Marqués de Villena.

Cuando D. Diego de Pacheco pretendió despojar del Maestrazgo á don

Rodrigo Manrique, se dirigió contra Uclés, y poco antes de llegar se encuen-

tra con las tropas del Conde de Osorno, comendador mayor de Castilla, y
es hecho prisionero; pero las gentes de D. Enrique se apoderan de la mujer

é hijos de Osorno, obligándole á dejar libre al de Villena, que marchó sobre

Uclés, luchando con D. Rodrigo y su hijo y siendo derrotado, con lo cual

(1) Paredes, señorío limítrofe á Uclés, propiedad hoy de los Marqueses de Guadalest.
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quedó D. Rodrigo por Maestre hasta su muerte, ocurrida dos años después.

Don Jorge murió peleando ante el castillo de Garci-Muñoz, en el año 1479,

contra el de Villena, siendo trasladado su cuerpo á Uclés, donde se enterró

en la antigua iglesia de Santa María del Castillo, donde más tarde se edi-

ficó el monasterio de Canónigos reglares de la Orden.

Este linaje es uno de los más ilustres de España, tanto por su antigüe-

dad y timbres gloriosos, como por sus enlaces con las casas de Acuña,

Abellaneda, del Águila, Alarcón, Carvajal, Castilla, Córdoba, Enríquez, Fer-

nández de Castro, las Infantas, Lara, Acuña, Guzmán, Dávalos, Silva,

Zúñiga, Mesía, Pimentel, Luna, Vargas, Osorio, Aragón, etc., etc.

Pelayo Quintero,

Cronista de Uclés.

(Concluirá.)
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DOS LIBROS NOTABLES

Acaba de salir á luz el primer tomo de las obras de nuestro querido

amigo y maestro D. Francisco Fernández de Béthencourt, al que han de

seguir otros varios, que, según el propósito de su autor, contendrán en

sus páginas, como éste contiene, parte de la labor científica y literaria que

en sus ya largos años de escritor, así como en los venideros, que todos

le deseamos numerosos para bien de la Historia, ha acumulado y acumu-

lará tan erudito y entusiasta investigador de nuestro venerable patrimonio

histórico é infatigable restaurador de la Genealogía española.

No es, pues, la serie de volúmenes que ahora se inaugura con el que

lleva por título Principes y Caballeros una nueva edición completa de las

obras del insigne académico. Según él mismo advierte en el prólogo, «ni

los catorce volúmenes de los Anales de la Nobleza de España (primera y

segunda serie), ni los siete del Nobiliario y Blasón de Canarias^ ni mucho

menos los nueve en folio (solos hasta el día publicados, pero que en breve

Deo volentef van á ser diez) de la Historia Genealógica y Heráldica de la

Monarquía Española, Casa Real y Grandes de España, ni por su índole,

ni por su tamaño, ni por su forma, pueden en manera alguna encerrarse en

esta de la publicación que aquí se comienza».

Pero es tan copiosa la labor llevada á feliz término por este traba-

jador admirable que, aun prescindiendo de los libros cuyos títulos acabo

de copiar, dejando á un lado incluso el verdadero monumento que actual-

mente levanta á la gloria de España, á la v.ez que en honra de la cultura

moderna, con su Historia Genealógica y Heráldica de la Monarquía Espa-

ñola, Casa Real y Grandes de España, todavía forman sus escritos publi-

cados é inéditos un respetable patrimonio literario, que, esparcido en las

columnas de periódicos y revistas ú oculto en las carpetas del autor, fuera

lástima y grande no hubiera logrado la supervivencia y método que el

libro y una hábil clasiñcación representan.

Cincuenta artículos de diferente extensión y tamaños constituyen el

tomo recién aparecido. Remembran algunos épocas y personas que el paso
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del tiempo va haciendo históricas, y á las que el Sr. Fernández de Béthen-

court acierta á dar en sus relatos ese encanto sutil que se desprende de las

Memorias cuando el que las escribe es sincero, inteligente y hombre de

mundo, tan enterado de las cosas viejas como introducido en la sociedad

de sus días. Tratan los más de problemas y puntos históricos relacionados

generalmente con la Genealogía y la Heráldica ó las preeminencias y dig-

nidades de la Corona y las familias Reales. No faltan algunos de carácter

puramente literario, y esta diversidad de temas da al nuevo libro un encanto

más, al que no es ajeno, aparte el galano estilo en que siempre escribe el

Sr. Béthencourt, el alto sentido patriótico de que están impregnadas todas

sus páginas.

Va dedicada la obra á S. M. la Reina D/ Victoria Eugenia, cuyo interés

por conocer algunos de los trabajos que la integran fué el principal acicate

que movió á su autor á publicarla, y lleva al frente unas cariñosas y oportu-

nas palabras de S. A. R. la Infanta D.^ Paz, en las que esta Señora, como

en todo cuanto escribe, deja traslucir la generosidad y nobleza de su espí-

ritu. Acompaña también al libro un buen retrato del Sr. Fernández de Bé-

thencourt, reproducción en heliograbado de una fotografía hecha por el

Sr. Conde de Guaqui.

Con esto y añadir que el tomo á que me refiero, por su primor tipográ-

fico y lujoso papel, corresponde en condiciones materiales á su contenido,

creo haber indicado lo suficiente para llamar la atención de los amantes de

las letras hacia tan interesante obra. El examen de no pocos de los asuntos

tratados en sus páginas, aunque constituye poderosa tentación para mí

requeriría espacio mayor que el de esta Revista. Precisamente el que esto

escribe tuvo la honra de ser contradicho en la prensa política por el ilustre

genealogista al publicar, años hace, en la misma prensa ciertos artículos

referentes á un regio enlace, y por lo mismo que sigo estando seguro de la

tesis que á la sazón defendí y de lo difícil y comprometido de la empresa

entonces acometida por mi respetable amigo, al releer ahora su trabajo,

comprendido en el volumen de que hablo, he podido apreciar mejor la

asombrosa erudición y elocuencia que en todo caso y ocasión avaloran sus

escritos.

Reciba, pues, mi enhorabuena y la de todos los de esta casa el autor de

Principes y Caballeros,

El Sr. Sitges, autor de concienzudos trabajos históricos, entre los que

descuella el titulado Las Mujeres del Rey Don Pedro, ha publicado recien-
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temente un nuevo libro: Enrique IV y la Excelente señora llamada vulgar-

mente D.^ Juana la Beltraneja.

Pocas épocas más interesantes que la de aquel desgraciado Monarca, y
pocas figuras femeninas más dignas de estudio y amor que la de su hija,

que si puede aparecer dudoso lo fuera por la sangre, lo fué indudablemente

por el triste sino que presidió á ambas existencias.

Tras el reinado de D. Juan II, eminentemente renacementista en la polí-

tica y en las letras, fué el de D. Enrique IV de plena descomposición y anar-

quía, pero fué también cantera de grandes caracteres. Los hombres que en

tumultuosa cabalgada lo llenan de estruendo, como el Almirante D. Fadri-

que, los Maestres Girón y Pacheco, los Condes de Haro y de Benavente,

los que más tarde fueron Duques de Medinaceli y de Medina Sidonia, los

vastagos de la Casa de Mendoza, junto con los turbulentos Arzobispos

Fonseca, Carrillo de Acuña y el gran Cardenal de España y tantos otros

magnates ambiciosos y activos, concupiscentes y batalladores, forman un

fondo apropiado para que se destaquen por contraste las siluetas del débil

Monarca, apoyándose en el denuedo y osadía de su privado el primer Du-

que de Alburquerque y de la melancólica y digna señora que no dejó de

firmarse hasta su muerte: Yo la Reina.

Y como complemento de este cuadro, la figura de la esposa del Rey,

D. ' Juana de Portugal, rodeada de aquellas doce doncellas linajudas y fri-

volas que trajo de su tierra y que forman una teoría de gracia y voluptuo-

sidad un tanto desbocada, mezcla á las aventuras guerreras y á las cons-

piraciones políticas otras en que el amor y la galantería ponen su encanto.

El libro del Sr. Sitges, aprovechando tan pintorescos elementos y

reuniendo cuantos materiales encontró su diligente autor en archivos y

crónicas, constituye el más acabado estudio que hasta el día se ha hecho

de aquellos años.

No es extraño que nuestro colaborador y amigo el Sr. Marqués de Lau-

rencín, encargado por la Real Academia de la Historia de informar sobre

esta obra, lo haya hecho en términos tan laudatorios como aparece en su

razonado y bien escrito trabajo, publicado en el Boletín de la docta Cor-

poración correspondiente al pasado mes de Marzo; del cual, por cierto, ha

tenido el buen acuerdo su autor de hacer tirada aparte, avalorada con una
preciosa reproducción del retrato de Enrique IV, que se conserva en la Rea!

Biblioteca de Stuttgart, ilustrando el códice que refiere los viajes de Jorge

de Einghen, Caballero de Suavia, que visitó, entre otras, la corte de Cas-
tilla.

J. A.
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DOGunieDtos inédííos para la Híslorla Nodílíana.

Relación de las Hidalguías que se han despachado por la Secretaría de la Cá-

mara y Estado de Castilla, según consta por los libros de relación que existen en

su Archivo desde el año 1710 en adelante (1):

En 4 de Abril de 1712, S. M. hizo merced á D. Juan Mateo Rincón, vecino de

la villa de Borox, de que él, sus hijos, nietos y descendientes puedan gozar y ser

reputados por hijosdalgo.

En 11 del mismo mes y año, análoga merced á D. Juan Hernández Prieta,

vecino y regidor de la villa de Piedrahita.

El mismo día, igual merced á D. Alonso Hernández Prieta, vecino de la villa

de Piedrahita.

El 26 del mismo mes y año, merced de hidalguía á D. Diego Martín Velarde,
vecino de la villa de la Haba, para él, sus hijos y descendientes.

En 12 de Mayo del mismo año, S. M. hizo merced á D. Diego López Bena-
VENTE, vecino de la villa de Hinojosa del Valle, de que él , sus hijos y sucesores

puedan gozar y ser reputados por hijosdalgo.

El mismo día, análoga merced á D. Gonzalo de Vega y Sandoval, vecino de

la villa de Santa Marta.

Dicho día, igual merced á D. Juan García Ortiz, vecino de la villa de Rivera.

El 16 de Mayo, merced de hidalguía á D. Manuel Ojero, vecino de la villa de

Villalpando.

El 31 de Mayo, S. M. hizo merced á Manuel Morterero, vecino de la villa de

Arguecilla y natural de la de Valdearenas, de que él, sus hijos y descendientes

puedan ser reputados y gozar los privilegios de hijosdalgo.

En 6 de Junio de 1812, S. M. dio legitimación para heredar y gozar de honores

y oficios á D. Pedro Penilla, que le hubo su padre siendo soltero.

El mismo día, declaración de hidalguía de sangre á D. Francisco Antonio de
Guevara, como descendiente de Juan y Pedro de Guevara y de la noble Junta de

Elorriaga, en la provincia de Álava, gozando de ella sus hijos y descendientes.

En 13 del mismo mes y año, S. M. hizo merced á D. Antonio Sánchez Mon-
roy de declararle por hijodalgo notorio de sangre y solar conocido como descen-

diente de Ruy Sánchez de Ulloa, su octavo abuelo, gozando de ella sus hijos y des-

cendientes.

El mismo día, S. M. hizo merced de hidalguía á D. Juan Martín Lechón, ve-

cino de la villa de los Santos, por haber justificado ser otros sus apellidos que los

declarados en anterior privilegio.

(1) Véase el núm. 3.
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El 27 del mismo mes, merced de hidalguía á ü. Antonio de Retes y Medranü,
vecino y natural de la villa de Velorado, para él, sus hijos y sucesores.

El mismo día, merced de hidalguía á D. Ventura de Retes y Medrano, ve-
cino y natural de Velorado, sólo por tiempo de su vida.

El 13 de Julio, declaración de hidalguía de sangre á D, Manuel y D. Fran-
cisco Gonzalo Mancebo de Velasco, hermanos, vecinos de la ciudad de Ca-
lahorra, como descendientes de Pedro Mancebo, su tercer abuelo, gozando de ella

sus hijos y descendientes.

En 18 de Julio del mismo año, merced de hidalguía á Francisco Sáez, para él,

sus hijos y descendientes, y en caso de no tenerlos, para Fernando Sáez, su

sobrino, y los suyos.

En 9 de Noviembre del mismo año, legitimación para heredar y gozar de hon-
ras y de la nobleza de su padre á D.-' Margarita Reco, sin embargo que la hubo,

siendo profeso de la Religión de San Juan, en mujer soltera.

El 23 del mismo, merced de hidalguía á D. Diego Conejo, vecino de Villal-

pando, para él, sus hijos y descendientes.

El 6 de Diciembre, igual merced á D. Juan García Ortiz, vecino de la villa de
Ribera; y habiéndosele dado el despacho en papel, se le dio nuevamente en vitela.

El 20 del mismo, S. M. hizo merced á D. José de Ponferrada y Melgar, ve-

cino de la villa de Mayorga, de que él, sus hijos y descendientes puedan gozar y
ser reputados por hijosdalgo.

El mismo día, merced análoga á Andrés de Torrecilla, natural de Lumbre-
ras y vecino de Zafra, para él y sus descendientes.

En 20 de Febrero de 1713, S. M. hizo merced á Fernando Sánchez de Or-
tega y Pareja, vecino y natural de la villa de Añover, de que él, sus hijos y des-

cendientes puedan gozar y ser reputados por hijosdalgo.

El 16 de Mayo del mismo año, S. M. declaró por hijodalgo notorio de sangre á

D. Juan de Medina Muñiz y Atienza y á sus hijos y descendientes.

El mismo día, hizo merced á Julián López, vecino del lugar de los Barrios, de

que él, sus hijos y descendientes sean reputados por hijosdalgo.

El 7 de Agosto, análoga merced á D. Juan García Cuadrado, vecino de la

villa de Siruela, para él y sus descendientes, sin perjuicio de la nobleza de sangre

que pueda tener.

El 28 del mismo, merced de hidalguía á Juan Diez, vecino de Sepúlveda, para

él, sus hijos y descendientes.

En 2 de Octubre, S. M. firmó despacho de legitimación á D. Diego de Agamil,

sin embargo de ser hijo de clérigo, para heredar y gozar honras, oficios y de la

nobleza de su padre.

El 9 del mismo, S. M. hizo merced á D. Juan de Sena Vinagre, vecino del

lugar de Salorino, dé que él, sus hijos, nietos y descendientes puedan ser reputa-

dos por hijosdalgo.

En 21 de Enero de 17Í4, análoga merced á D. Juan Vélez Suárez y á D. Ro-
drigo VÉLEZ Suárez, hermanos, vecinos de la villa de Alcántara, sin perjuicio de

la nobleza de sangre que puedan tener.

En 4 de Noviembre de 1714, S. M. hizo merced de hidalguía á Juan Sánchez
de Alvar-Díaz, vecino de la villa de Santi Spíritus, para él, sus hijos y descen-

dientes.

En 23 de Mayo de 1715, análoga merced á Juan Sánchez de Escariche, ve-

cino de la villa de Yebra, para él, sus hiios y descendientes.
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En 30 del mismo, otra merced de hidalguía á Antonio Morillo de Valdivia,

vecino de la villa de Castuera de la Serena, y para sus hijos y descendientes.

En 18 de Junio de 1715, S. M. hizo merced á Catalina Vidal y Matías de

Morales, su marido, vecinos de la villa de Dos Barrios, de que ellos y sus hijos

y descendientes de ambos sean reputados por hijosdalgos.

El mismo día, merced análoga á D.^ Manuela Gómez Romero y Francisco

SÁNCHEZ Caravantes, SU marido, vecinos de Villafranea, del Priorato de San

Juan, y para sus hijos y descendientes de ambos.

En 19 de Agosto del mismo año, igual merced á María Hernández y Pedro
de la Puerta, su marido, vecinos de la villa de la Guardia, y para los descen-

dientes de ambos.

El mismo día, merced de hidalguía á Francisco Fernández Peño, vecino de

la villa de Villafranca, para él, sus hijos y descendientes.

En 12 de Septiembre, S. M. habilitó á D. Gonzalo Garrido de Salamanca,
para que pueda heredar y gozar de honras y oficios correspondientes á su estado,

sin embargo de la ilegitimidad de Juan de la Torre Salamanca.

El mismo día, habilitó también S. M. al licenciado D. Alonso de Quesada
Salamanca, para heredar y gozar de honras y oficios correspondientes á su

estado, sin embargo de la ilegitimidad de Juan de la Torre Salamanca, su padre.

En 25 de Febrero de 1716, se dio legitimación para heredar y gozar de honras

á D.^ Teresa María de Oñate, que la hubo su padre, siendo mozo libre, en mujer

soltera.

En 10 de Mayo, S. M. hizo merced á Miguel de ücón, vecino de la villa de

Aldeanueva, de que él, sus hijos y sucesores puedan gozar por hijosdalgos.

En 16 de Junio del mismo año, igual mreced á Marcos García, vecino de la

villa de Herencia, para él, sus hijos y descendientes.

En 8 de Noviembre del mismo año, S. M. habilitó á Juan Bruno de la Oliva

para que pueda heredar y gozar de honras y oficios correspondientes á su estado,

sin embargo de la ilegitimidad de Francisco de la Oliva, su padre.

En 6 de Diciembre del mismo, merced de hidalguía á D. Bartolomé Moreno
Jaramillo, vecino de la villa de Almendral, y á sus hijos y descendientes.

(Continuará.)
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bibliografía

Los malteses en Valencia. Notas heráldico-genealógicas, por D. /. C.

Valencia, 19n. Un libro en 8." de X + 167 páginas y siete láminas de

escudos.

Hace ya algún tiempo que se nota un verdadero resurgimiento en los estudios

histórico-genealógicos, abandonados cerca de dos siglos en manos de escritores

mercenarios, sin género alguno de cultura, dedicados únicamente á lucrarse explo-

tando la vanidad de los Mecenas (!) á quienes dedicaban sus trabajos. Afortunada-

mente eso ha pasado, y hoy han vuelto á recuperar aquéllos el lugar importantí-

simo que les corresponde como ramas auxiliares de la Historia, imprescindibles

para el completo conocimiento de ésta.

Entre las obras últimamente publicadas merece especial mención la que enca-

beza estas líneas. Trata de las familias de origen maltes en España, y especial-

mente de las que se establecieron en el antiguo reino de Valencia. El autor, con

gran erudición, nos va dando á conocer cada una de ellas; sigue paso á paso sus

vicisitudes, desde que empiezan á figurar allá en el viejo solar de sus mayores, en

la célebre é histórica isla de Malta, hasta que salen de su patria para venir á esta-

blecerse en España; estudia sus costumbres, sus hechos, las causas que les obliga-

ron á abandonar el patrio suelo, y, por último, da datos muy completos genealógi-

cos y las armas de 81 familias, enlazadas muchas de ellas con distinguidas familias

de la Nobleza española, terminando con una lista de apellidos malteses de origen

español. Avalora la obra una copiosa nota bibliográfica para los que quieran pro-

fundizar en estudio tan interesante bajo el doble aspecto histórico y genealógico.

El autor, D. José Caruana, distinguido oficial de la Armada, que oculta modes-

tamente su nombre bajo las iniciales J. C, descendiente de noble familia maltesa,

cuya genealogía ocupa las páginas 57 á 66 de su obra, ha prestado un señalado

servicio á la historia genealógica de su patria, y le damos desde este lugar nuestra

más entusiasta enhorabuena, animándole para que siga por el camino emprendido,

en el que con tan brillantes auspicios comienza, expresándole al mismo tiempo

nuestro agradecimiento por el ejemplar que ha tenido la amabilidad de dedicarnos.

S. O.
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REVISTA DE REVISTAS

Los títulos de los artículos de Historia y Genealogía que figuren en los

sumarios de las Revistas españolas y extranjeras.

REVISTAS ESPAÑOLAS

Boletín de la Real Academia de la

Historia. Madrid, Abril de 1913. Infor-

mes: Annals of the emperor Charles V
by Francisco López de Gomara, Fran-

cisco de Laiglesia. — Manuscrito 5.341

de la Biblioteca Nacional de Madrid,

Francisco Codera.—Sepulcro mudejar é

inscripción árabe descubiertos en To-
ledo, Francisco Codera.— Marqués de
Lema: Estudios históricos y críticos,

Francisco Fernández de Béthencourt.—
Los cluniacenses en Ciudad- Rodrigo,
Fidel F//a.— Documentos oficiales:

Convocatoria para los premios de 1914,

Eduardo de Hinojosa. — Variedades:
Documentos para la historia de Madrid,

Juan Pérez de Guzmán y Gallo.—Mo-
numentos romanos de Arróniz, Floren-

cio de Ansoleaga.—Nueva inscripción

romana de la provincia de Orense, Mar-
celo Maclas—El fuero antiguo de Ciu-

dad-Rodrigo, Antonio Sánchez Cabanas.
El trifinio augustal de Ciudad-Rodrigo,
Fidel Fita.— Noticias.

Linajes de Aragón. Huesca, I.'' de
Abril de 1913.—Un monumento nacio-

nal destruido: La puerta de Santa Mar-
garita en Palma de Mallorca.—Antigua-
llas oscenses: Proclamación de Fernan-

do VI, Ricardo del Arco.— Lasierra,

M. G. O.

15 de Abril de 1913. Los Abella-

nas, C. P. S.—Confirmación de los pri-

vilegios de Huesca por el rey Alfon-

so III, Ricardo del i4rco.— Los Santa-

Román, Feliciano Paraíso. — Honras
fúnebres de la reina D."" Isabel de Bor-
bón, esposa de Felipe IV, Ricardo del

Arco.— Los Royo, Gregorio García Ci-

prés.

Boletín de la Comisión de Monumen-
tos Históricos y Artísticos de Navarra.

Pamplona, cuarto trimestre de 1912.

Documentos inéditos, Mariano Arigita.

índice cronológico del archivo munici-

pal de Estella (continuación), Pedro

Emiliano Zorrilla.—Notas de Gacetilla

de la Historia de Navarra (conclusión),

Arturo Campión.—Notas sobre la bata-

lla de Las Navas (conclusión), Joaquín

Argamasilla de la Cerda.—Las estofas

historiadas de Gazólaz, Julio Altadill.—
La arqueología hispana en la Historia

de los heterodoxos españoles, José Ra-

món Metida.-Otro libro de Iturralde,

Julio Altadill.—Los incunables de la

Biblioteca provincial de Navarra.—Ne-

crología.—Bibliografía.—Noticias.

Boletín de la Real Academia Gallega.

Coruña. I.*' de Abril de 1913. En honor
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de Curros Enríquez, Manuel Murguía.—
Linajes galicianos (continuación), Pablo

Pérez Costanti.— Ordenanzas de sanea-

miento de la ciudad de la Coruña de 1792,

César Vaamonde.—De Folk-lore.— Sec-

ción oficial.—Noticias.

Revista del Centro de Estudios Histó-

ricos de Granada. Granada, primer tri-

mestre de 1913. In Memoriam, La Re-

dacción.—Correspondencia diplomática

entre Granada y Fez, M. Gaspar Remi-
ro.—Hispano-Arábica I, Cristian Fede-

rico Seybold.—Encomiasticum Cordubce,

Aureliano del Castillo.—La Nobleza en

tiempo de Enrique IV, José Palanca

Romero.—Los atajadores ó guardacos-

tas de la plaza de Gibraltar, Andrés
A. Vázquez Cano.—Contribución al es-

tudio de las causas de la decadencia

española bajo los Austrias, Ángel Ga-
rrido.— Libros y revistas.

Revista de la Real Academia Hispano-

Americana. Cádiz, primer trimestre

de 1913. Un español del coloniaje, Ra-
fael Vehils.—Los Presidentes america-

nos de las Cortes de Cádiz, Ricardo

Beltrán y Rózpide,—El Filósofo Rancio

y el diputado Mexía Lequerica, Pedro
Riaño.—Sección oficial.—Noticias.— Li-

bros y folletos.

Memorial de Infantería. Madrid, Abril

de 1913. El sistema de los boy-scouts,

Vicente Ramírez Suárez.—La caballero-

sidad, A. Palacios.—El centenario de
San Marcial, Elíseo Sa/zar.—Noticias.—

Revista de revistas.— Bibliografía.

Estudios Militares. Madrid, Marzo
de 1913. Don Francisco María de Paula

Téllez-Girón y Benavides, sexto duque

de Osuna, capitán general de los Reales

Ejércitos, Cándido Parcío.—Bibliogra-

fía,—Revista de la prensa.

REVISTAS EXTRANJERAS

Bulletin Heraldique de Frunce. Sens-

sur-Yonne. Marzo, 1913. Ferdinand de

Hérédia, Grand-Maitre de l'Ordre de

Saint-Jean de Jérusalem, E. Perrier.—

Notes pour un Devisaire normand (con-

tinuación), L. Esquieu.— Vevolvítion des
Ordres sacro-militaires et l'Ordre Cons-
tantinien de Saint- Georges dans son

état actuel, Guérin- Valmale.-lndlcaXeur

complémentaire du Grand Armorial de
France (continuación), Paul Bougnot.—
Nouvelles.

Archives de la Sacíete des Collection-

neurs d'Ex-libris. París, Marzo 1913.—

Trois tourteaux-besant, F, Raisin. —
Claude-Léonard-Joseph Chastanet, Eu-
géne Olivier y A. Dujarric-Descombes.

Hamart de la Chapelle, Rene de la Vi-

gne.—Les ex-Iibris et fers de reliure

Laonnois (continuación), Vicomte de

Hennezel d'Ormois.— kbeiWe ou Perru-

chon?, Ed. Engelmann.

L'Intermédiaire des chercheurs et cu-

rieux. París, 30 Marzo 1913.—Familíe

du Barry.—Mme. Lafarge. Sa párente

avec Louis-Philippe.— Armoires de la

famille Clouét.— Armes á identifier:

Noailles.- Famille de Mestre.— Blasons
á determinen—Ordre de Saint-Lazare.

10 Abril 1913.— La Franche-Comté
espagnole.— Famille des Cars.—Famille

du Barry.—Armoiries episcopales á de-

terminen

20 Abril 1913.—Famille Frémicourt.—

Famille de Richmond.—Tilly et ses mé-
moires.—Titres sous l'ancien régime.—

Armoiries á determinen

L'Indicateur généalogique, heraldique

et biographique. Bruxelles, Abril 1913.

Le Juge Trico.— Pépin.— Armoiries á

identifier.-Chales de Beaulieu.— Roe-

lofs.—Van Wesenhagen.—Armoiries de

la Famille Wamien—A travers les re-

vues.

Archives Héraldiques Suisses. Zuricii,

cuarto trimestre de 1912.—Wapen des

Kardinals Marx Sittich von Hohenems,

von P. Placidus Hartmann.— Les pavil-

lons de la flotille de guerre du Lac Le-

man au XVIlIe siécle.— Die Genealo-

gien.— Werke des Kantons Glarus.—

Armoiries communales suisses.— Mis-
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cellanea. — Suplemento: üenealogis-

clies zur Schweizergeschíchte, Segesscr

van Bruncfíg.

Rivisia Araldica. Roma, Abril 1913.—

I! Lábaro Costantiniano.— L' origine del

Noris e dei Giovanelli, G. F. Cinqiietti.

Suir aggiunta di Michclangiolo al nome

del Coniune di Caprese, Aristide Piicci.

Famiglie Romane (continuación), Cario

Augusto Bertini.—Síemm'i negli antichi

vessilli Sabandi (continuación), Cario

Santa María.—Lo stemma dei Martelli,

Ugo Orlandini.— Libro d' oro del Ducato

di Ferrara (continuación), F. Pasini

Frassoni.—Del Feudo onorifico rispetto

alia nobiltá, Ferruccio Cario Carreri.—

La décoration des Dames de Saint De-

nis, Max de I'Aube.— La. uniforme negli

Ordini militan', Guido Spinelli.—Ancora

della rosa d' oro, Ab. Giovanni Mini.—
Ex-libris: Nicolaj, Ugo Orlandini.— B'i-

bliografia genealógica italiana, Antonio

Gheno.—\ Membri fondatori dell' Istituto

Araldico Romano oggi Collegio Araldi-

co.—Note bibliografiche.—Quesiti aral-

dici.—Cronaca.

Tombo histórico genealógico. Lisboa,

Marzo 1913.—Botelhos, Luis Felipe y
Jacinto d'A. A. de Béttencourt.—Vma
planta de Ceuta, A. de Dornellas.—Su-
plemento: Pliego octavo de la Armería
general portuguesa.

Miscellanea Genealógica et Heráldica.

Londres, Marzo 1913.—Early History of

the Cornisch family, Porter of Trema-
ton.—Pedigrees from the Visitation of

Oxfordshire, 1634.—A Pedigres of noble

of Chorley Hall in the parish of Fare-

well, staffordshire.- Pedigrees of the

Visitation of Gloucestershire. — Pedi-

grees of the familys Smithett, Herries,

Oglethorpe and Troughton.—Rewiews.
The New York Genealogical and Bio-

graphical Record. New-York, Abril 1913.

Dr. Ellsworth Eliot.—Wemple genealo-

gy.— Four generations in America of

the Huguenot family of Stelle, Maud
Burr Aíorr/s.— Clues from english archi-

ves contributory to American genealo-

gy.—Von Schaicks Island, Miss Elisa-

beth Simpson.—Tacher-Tatcher genea-

iogy.—Records of the reformed church

at Machackemeck (continuación).—

A

problem of New England Genealogy,

John Denison.—Society proceedings.—

Quesies.— Correction.—Book notices.

The Utah genealogical and historical

magazine, Salt Lake City (Utah), Ene-

ro 1913.—Salvation for the Dead —Po-

meroy family genealogy, Franklín Tho-

mas Pomeroy.—Francis Martin Pome-
roy. — Kings as ancestors, Frederic

J. Haskin.—The orkney islands records,

George Minns. - History of fort Bridger

and fort Suppli, Andrew Jenson.—How
the ancestry of Heber C. Kimbell v^as

obtained, Salomón F. Kimball.—Appo-
ximating dates, Susa Young Gates.^

Book reviews.

— Marzo 1913.—The Orson Hy de Ge-
nealogy, Joseph Smith.— The Duanes-

burgh friends meeting, Dr. E. G. Titus.

Danish ñames and genealogy, Andrew
Jenson.—Pioneers oí Utah, Annie Wood-
bury.—The first company of Utah pio-

neers, Andrew Jenson.—The plan for

genealogies.^Lessons in genealogy,

Susa Young.— OütVmes for six genealo-

gical lessons.—Book review.

Frankfurter Blatter für Familienges-

chichte. Frankfurt a M., Abril 1913.—

Lur Geschichte der Freiherren v. Müf-

flingsoust Weiss gennant.—Stammbaum
der Müfflinge.— Ahnentafel v. Müffling.

Ahmentafel des Kgl. Minister prasiden-

ten Freih. v. Hertling.—Ahmentafel des

Ludwig Adolf V. Syvertes.—Bücher.

S. O. E.
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NOTICIAS VARIAS

El día 5 del pasado mes de Abril, falleció en esta corte D/ Lucrecia
Lacy y Pascual de Bonanza, abuela política de nuestro amigo y compa-
ñero D.Joaquín Argamasilla de la Cerda y Bayona, Director de esta Revista.
Estuvo casada con D. Manuel Coig y Kaiser, y es su hija D.'' Concepción
Coig y Lacy, madre de D.^ María Josefa de Élio y Coig, esposa del señor
Argamasilla. Tanto á éste como á su distinguida familia acompañamos en
su justo dolor por pérdida tan sensible é irreparable.

Ordenes militares.—El jTies pasado tuvo lugar la ceremonia de armar
caballero y vestir el hábito de la Orden de Santiago á D. Manuel Nogales
y Márquez de Prado. Presidió el Capítulo S. A. el Infante D. Fernando,
Comendador mayor de Castilla. Apadrinó al neófito D. Manuel de Mon-
talvo, y le calzaron las espuelas los Condes de Plosencia y Cerragería.

—Se ha concedido merced de hábito de la Orden de Alcántara á don
Francisco Javier Jiménez de la Puente y Pérez de Vargas, Conde de Santa
Engracia, Grande de España.

—Se ha concedido merced de hábito de la Orden de Montesa á D. Mar-
tín González del Valle y Fernández de Miranda, Marqués de la Vega de
Anzo.

Orden de María Luisa.—Le ha sido concedida la Banda de Damas
Nobles de la Reina María Luisa á la Sra. D.'' Josefa Manzanedo é Intentas,

Marquesa de Manzanedo.

Orden de San Juan.—Por el Ministerio de Instrucción pública se ha
aceptado, en concepto de donación absoluta, el donativo, hecho al Archivo
Histórico Nacional, de los documentos pertenecientes á la Orden de San
Juan de Jerusalén, que, en nombre de la Asamblea, ha hecho el Secretario

de la misma D. Fernando Suárez de Tangil y de Ángulo.
Ha sido nombrado, en junta celebrada por la Asamblea de la Orden de

San Juan, el 22 de Abril, Consejero D. José Azlor de Aragón y Hurtado de
Zaldívar, Conde-Duque de Luna, en la vacante producida por D. Manuel
Pérez de Seoane y Roca de Togores, Conde de Velle, Embajador de Es-
paña en Londres.

Reales Academias.—En la junta celebrada el 25 de Abril por la Real

Academia de I4 Historia fué elegido Académico Correspondiente nuestro
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compañero de redacción el Capitán de Infantería D.Juan Moreno de Guerra

y Alonso. Nadie podrá tomar á lisonja el que queramos ser los primeros y
los más entusiastas en la felicitación al queridísimo compañero que, con
su modestia exagerada, oculta á un trabajador infatigable y á un verdadero

erudito en los estudios histórico-genealógicos. Aquí, que conocemos bien

sus dotes de laboriosidad y cultura, su nuevo cargo nos llena de satisfac-

ción.

—En la tarde del domingo 13 del pasado mes, tuvo lugar en la citada

Real Academia la recepción de nuestro muy querido amigo y colaborador
D. Gabriel Maura y Gamazo, Conde de la Mortero; fué el tema de su dis-

curso una elocuente y eruditísima disertación sobre «Cómo entendió la His-

toria y su misión en España el inolvidable Maestro montañés D. Marcelino
Menéndez y Pelayo»; en ella nos hizo una acabada relación de cómo se

han desenvuelto los estudios históricos desde tiempo de los romanos,
para deducir el perfeccionamiento á que han llegado en el siglo actual. En
todo el discurso del Sr. Maura y Gamazo se descubre una gran sinceridad y
un entusiasmo que se condensa en estas frases finales de su hermoso tra-

bajo: «Yo os doy gracias, antes que por el honor que me hacéis, por la obli-

gación sucesoria de consagrarme á España que me impusisteis. Militante

siempre, así en las avanzadas de la política como en estas tiendas acadé-
micas del estado mayor, adonde quiera que Dios me conduzca, le pediré
cada día luces más claras para conocer á mi Patria, ímpetus renovados
para amarla, fuerzas inagotables para servirla » La contestación, igualmente
interesante, estuvo á cargo de nuestro también querido colaborador don
Juan Pérez de Guzmán y Gallo.

—En la tarde del domingo 27 del mismo mes se celebró con igual solem-
nidad en la Real Academia de Ciencias Morales y Políticas la recepción
del Auditor de división D. Ángel Salcedo y Ruiz, siendo contestado por el

ex Ministro D. Javier Ugarte.
El tema elegido por el recipiendario fué: «Substantividad y fundamento

del Derecho militar.»

Títulos del Reino.—Por Real decreto de 24 de Abril se ha hecho
merced de Título del Reino, con la denominación de Marqués de Mendia,
para sí, sus hijos y sucesores legítimos, á D. Eugenio de Mendía y de Cunha
Mattos.

—Resoluciones adoptadas por el Ministerio de Gracia y Justicia, en las

fechas que á continuación se expresan:
9 de Enero de 1913.— Mandando expedir Real carta de sucesión en ei

Título de Marqués de Fuente Santa á favor de D. Mateo María Cabeza de
Vaca y Ruiz Soldado, Marqués de Valdecañas, por fallecimiento de su padre
D. Rodrigo Cabeza de Vaca y Sánchez Arjona.

15 ídem.—Mandando expedir Real carta de sucesión en el Título de
Marqués de Llano á favor de D."" Elisa de Llano y Guillot, por fallecimiento
de su hermano D. José Llano y Guillot.

20 ídem.—Mandando expedir Real carta de sucesión en el Título de
Marqués de Haelves á favor de D. Luis Salto y Cortés, por fallecimiento
de su hermano D. Carlos Salto y Cortés.

20 ídem.—Mandando expedir Real carta de sucesión en el Título de
Vizconde de Campo Grande á favor de D ^ María del Carmen Alvarez Te-
jera y Jove, por fallecimiento de su tío D. Plácido de Jove y Hevia.

20 ídem.—Concediendo Real autorización á D. Carlos Serra y Pickman

198



y de Genealogía Españala.

_

para que pueda usar en España el Título de Marqués de San José de Serra,

que le ha sido concedido por Su Santidad Pío X.

7 de Febrero.—Mandando expedir Real carta de sucesión en los Títulos

de Duque de Almodóvar del Rio, con Grandeza de España y Marqués de
Almodóvar del Rio á favor de D. Juan Manuel Sánchez y Dujat des AUimes,
por fallecimiento de su padre D. José Ramón Sánchez y de Hoces.

7 ídem..—Mandando expedir Real carta de sucesión en el Título de Mar-
qués de Valdeguerrero á favor de D."" María del Pilar Sandoval y Melga-
rejo, por fallecimiento de su hermana D. ' María Amalia Sandoval y Mel-
garejo.

1

1

ídem.—Mandando expedir Real carta de sucesión en el Título de Mar-
qués de Vistabella á favor de D.^ Elena Barrios y Aparicio, por falleci-

miento de su hermano D. Julio Rufino Barrios y Aparicio.

12 ídem.—Mandando expedir Real carta de sucesión en el Título de
Conde de la Conquista de las Islas Batanes á favor de D. Francisco de
Asís José Vasco y Vasco, por fallecimiento de su padre D. Francisco
Vasco y Vasco.

26 ídem.—Mandando expedir Real carta de sucesión en el Título de
Marqués de Feria á favor de D. Alvaro Cruzat y González de Estefani, por
fallecimiento de su padre D. Manuel Cruzat y Ochagavia.

4 Marzo.—Mandando expedir Real carta de sucesión en el Título de
Conde de Fontanar á favor de D. Francisco Carvajal y Xifré, por falleci-

miento de su padre D. Francisco Carvajal y Hurtado de Mendoza.
4 ídem.—Mandando expedir Real carta de sucesión en el Título de

Duque de Estremera á favor de D. Iván de Bustos y Ruiz de Arana.
4 ídem.—Mandando expedir Real carta de sucesión en el Título de

Conde de Brias á favor de D.' Clotilde María Puig de Abaría Mir y
Fortuny.

6 ídem.— Concediendo Real licencia á D.'' Concepción Castrillo y
Sanjuán, Marquesa de Benamejí con Grandeza de España, Marquesa de las

Cuevas del Becerro, Vizcondesa de Benaoján, para contraer matrimonio
con D. Manuel de la Lastra y de Liendo, hijo de los Marqueses de Torre-
nueva.

6 ídem.—Concediendo Real licencia á D. Luis Gonzaga de Lianza y Bo-
badilla, hijo de los Grandes de España Duques de Solferino, Marqueses de
Coscojuela, Condes del Castillo de Centellas, para contraer matrimonio con
D. ' María de los Dolores Albert de Peralta y Despujols de Sevillosa.

26 ídem.—Mandando expedir, con carácter provisional y sin perjuicio

de tercero de mejor derecho, Real carta de sucesión en el Título de Marqués
de Llanera á favor de D. Vicente Castillo Crespi de Valdaura.

-D. José Finat y Carvajal, Conde de Final, ha solicitado Real carta de
confirmación en los Títulos de Marqués de Terranova, Conde de Mayalde

y Conde de Villaflor.

— D."" Carmen de Uriarte y Manuel de Villena Badía y Alvarez de
Faria, solicita Real carta de sucesión en el Título de Marqués de Gra-
cia Real.

—D. Manuel Mendía y Santos solicita Real carta de sucesión en el Título

de Marqués de Vallejo.

—D.Juan Casani y Queralt, Conde de Cron, solicita Real autorización

para usar en España el Título de Roma de Conde de Giraldeli.

Necrología. -Durante el pasado mes de Abril han fallecido en Madrid:
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D. Julián Calleja y Sánchez, Conde de Calleja, Senador vitalicio del Reino,

decano de la Facultad de Medicina, individuo de número de las Reales

Academias de Medicina, Ciencias Exactas y de la Sevillana de Buenas
Letras, condecorado con las Grandes cruces de Alfonso XII y Mérito

Naval.
—El día 23, D. Mariano Villalonga é Ibarra, Conde de Villalonga, ex

Senador del Reino, Gentilhombre de Cámara de S. M. con ejercicio. Estaba

casado, en segundas nupcias, con D.'' Eugenia de Lacave, hija de los Mar-
queses de Fiel Pérez Calixto, y deja varios hijos.

—El 24, D. Guillermo González Arnao y Longuebau, Marqués de Casa-
ArnaOy Gentilhombre de Cámara de S. M. con ejercicio; Diputado del Real

Cuerpo colegiado de Hijosdalgo de la Nobleza de Madrid, casado con doña
Carmen Amar de la Torre; deja cinco hijos, D.'^ Carmen y D.^ Josefa, casa-

das con los hermanos D. Francisco y D. José Luis Ponce de León y Gayte;

D. Jacobo, que lo está con D. Ana García Rendueles y Bernaldo de Quirós,

D/' Amalia y D. Vicente, solteros.

—El 30, D. Félix Pío de Aramburu y Zuloaga, ex Senador del Reino, Ma-
gistrado del -Tribunal Supremo, catedrático de la Universidad Central, Aca-
démico de número de la de Ciencias Morales y Políticas.

—También ha fallecido enNalda (Logroño) la señorita D."* Teresa Osma
y Scull, hermana del Comandante de Artillería D. Joaquín, y sobrina de los

Condes de Casa-Valencia.
—En Almería, D. Luis Eizmendi y Ulloa, Duque de Medina de Rioseco,

Conde de la Puebla de Montalbán, Grande de España de primera clase,

Caballero del hábito de Calatrava, Maestrante de Granada, segundo Tenien-
te de Infantería (E. R. G.). Estaba casado con D. ' Bernardina Téllez-Girón

y Fernández de Córdoba, por su propio derecho Duquesa y Condesa de
los citados Títulos, y de este matrimonio queda una sola hija, doña
Angela.

—En La Coruña, D. Amos Quijada y Muñiz, Teniente general del Ejér-

cito, Capitán general de la octava región, condecorado con las grandes
cruces de San Hermenegildo y del Mérito Militar.

—En Arenzana de Abajo (Logroño), el día 7, D. Jenaro Enríquez de
Caso, último Señor jurisdiccional de las villas y lugares de Joarilla, Valde-
polo, Villamudarra, Valdespino, San Miguel de Montañán y de la Casa
fuerte y Torre de Santibáñez de Porma; no deja sucesión de su matrimonio
con su sobrina D."* Consuelo Gil y Enríquez. Á su sobrino D. Santiago
Otero y Enríquez, nuestro querido compañero, damos nuestro sentido pé-
same.

—En Zaragoza, el día 28, D.' Sofía Vicente y Corchado, esposa que era

de D. Luis Gonzaga de Azara y López Fernández de Heredia, ex Teniente
de Hermano mayor de la Real Maestranza de Caballería de Zaragoza.

—En la misma ciudad, y en igual fecha, D. Federico Gerona y Enseñat,
Coronel del Regimiento de Caballería de los Castillejos; que estaba casado
con D.^ Ana Almech y Falcón.

El C. de L.
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^it)ttíltoría

LOS JUSTICIAS MAMES DI CASTILLA

No pretendemos escribir una monografía histórica sobre los Justicias

Mayores de Castilla. Si tal fuera nuestro propósito, sería forzoso determinar

su origen con escrupulosidad histórica, tan necesaria cuando de fijar prin-

cipios de instituciones se trata.

Sin embargo, en los documentos examinados, anteriores al reinado de

Don Sancho IV, no hemos hallado rastro de ese cargo. Creación fué, sin

duda, del hijo de Alfonso X. Su importancia menor en Castilla que en Ara-

gón, se evidencia por la diferenciación de ambas constituciones. Más demo-

crática la primera, había de ahogar una institución que en el reino aragonés

adquirió tan preponderante influencia y significó una limitación del poderío

real de quien la Nobleza se valía para dejar sentir su influjo creciente.

La Literatura histórica existente sobre el particular, reducida á la obra

del Canónigo toledano Salazar de Mendoza: Origen de las Dignidades

Seglares de Casulla y León (Toledo, 1618), sólo de pasada se ocupa de los

Justicias; al enumerar los Ricoshombres de los Reyes, consigna quién dis-

frutaba la mencionada dignidad; por lo que, á veces, no menciona á perso-

najes que la ejercieron y nunca la fecha de la duración en su desempeño.

Suplir esa deficiencia, en cuanto los documentos lo permiten, es nuestra

aspiración. Salazar y Castro en su erudita Historia de la Casa de Lara,

dice textualmente: «Don Gonzalo Diaz, V Señor de Fuente Almexir Justicia

Mayor de Castilla en tiempo de San Fernando, como consta por una sen-

tencia que se dio el año 1248, para limitar los términos entre Osma y Gorma?;

noticia que aun siendo de su venerado Pellicer, omitió Don Diego de Vida-
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mía en el Catálogo que hizo de los que tuvieron la dignidad de Justicia

Mayor» (1). Pellicer fué tan ducho en las artes de alterar la historia, que

se hace siempre sospechoso; en cuanto al Catálogo de Don Diego de

Vidamia, no hemos podido encontrarlo. Ciñéndose á los documentos que

cito, no hay afirmación histórica que no se corrobore auténticamente, y

según he manifestado, no he encontrado Justicias Mayores de la Casa del

Rey, antes de Don Sancho el Bravo.

1. Rov Páez de Biedma fué el primero de los Justicias Mayores.

Menciónalo Salazar de Mendoza, entre los Ricoshombres de Don Sancho,

mas sin indicar fechas de la duración de su cargo. Aparece desempeñán-

dolo desde el miércoles 29 de Septiembre, Era de 1322, año 1284 (Docs. de

Sobrado. A. H. N.) hasta el 12 de Diciembre, Era de 1326, año 1288.

(Docs. de San Pablo de Burgos. A. H. N.)

2. Desempeñó el cargo de Justicia reinando aún Sancho IV, Don Tel

Gutiérrez, de quien no hace mención Salazar, desde el domingo 14 de

Mayo, Era de 1328, año 1290 (Docs. de Oña, t. III, A. H. N.), hasta el 16 de

Enero de la Era 1330, año 1292. (Docs. de Arlanza, t. II, A. H. N.) Confirma

los Privilegios reales, prueba evidente de su permanencia en el cargo.

3. Fernán Gutiérrez Quixada fué momentáneamente Justicia en la

Era de 1334, año 1296, hasta el 20 de Septiembre. (Docs. de Sahagún,

tomo V, A. H|.N.), pues el 27 de Octubre de la precitada Era (ídem, id.) ocupa

de nuevo el Justiciazgo Don Tel Gutiérrez. Continúa en él. después de la

muerte del Monarca, y en el reinado de Don Fernando IV, pues en la Era de

1342, año 1304, con fecha 12 de Septiembre, suscribe un Privilegio de Fer-

nando IV al Monasterio de Nogales. (A. H. N., Docs. de Nogales), y en la

Era de 1339 (año 1301) [Docs. de Sahagún, t. V, A. H. N.] y en la de 1340

(año 1302, A. H. N., Caj. 37, Sala 2.^) lo desempeñó igualmente, siendo la

última confirmante del 1.° de Abril de Era 1343 [año 1305] (Docs. de Espi-

nareda A. H. N.)

4. Fernán Gutiérrez Quixada. Aparece de nuevo, ejerciendo^ de Jus-

ticia Mayor, 14 de Diciembre de Era 1345 (año 1307). [Docs. de Santiago,

A. H. N.], hasta la Era de 1347 (año 1309) [Docs. de Calatrava, A. H. N.]

5. En la fecha citada aparece Sancho Sánchez de Velasco. De él hace

mención Salazar, en su obra citada, al folio 85 vuelto. Casó con Doña
Sancha Osorio, de quien tuvo á Fernán Sánchez Velasco, tronco de la Casa

de Frías.

(1) Tomo III, pág. 404.

202



y de Genealogía Española.

6. Al ocupar el trono Alfonso XI hay cambio de Justicia, desempe-

ñando dicha dignidad Alfonso Suárez Deza, en 1314. (Salazar, M. 17,

folio 116, Acad.Hist.).

7. Hasta el 9 de Marzo de 1315 (Salazar, Acad. Hist.), ocupó el cargo

el anterior.

En 9 de Noviembre, disfrutaba de tal dignidad Juan Rodríguez de

Rojas, que Salazar mienta entre los Ricoshombres de Don Fernando IV,

y á quien el Rey hizo la merced de Poza el año 1298 (1). Hata el año 1320,

fué el primer señor de Poza Justicia Mayor de Castilla, confirmando en 22

de Mayo un privilegio á Valladolid.

8. Salazar de Mendoza incluye entre los Ricoshombres de Don

Alfonso XI á «Dn Anrique Anriquez de Sevilla, Cabdillo Mayor de el

Obispado de Jaén, Justicia Mayor de la Casa del Rey» (obra citada, fol. 90

vuelto). Sevillano de origen y gran servidor del Rey, asistió á la batalla del

Salado (2). Mas no hemos hallado confirmación de Don Enrique Enríquez,

como tal Almirante. De ejercer de Justicia debió ser al finalizar Juan Ro-

dríguez de Rojas; pues el año de 1321, el 9 de Septiembre, y en el siguiente

de 1322 (Carta del Infante Don Felipe. Arch. Municipal de Ciudad Real)

desempeñaba tal dignidad Día Sánchez deBiedma.

9. Perduró ocupando el Justiciazgo Día Sánchez de Biedma hasta 1326.

El 15 de Enero (Docs. de Sahagún, t. VI), éralo Martín Fernández de

Toledo, quien sólo hasta el 26 de Febrero permaneció en tal dignidad.

10. En esa fecha (Docs. de Nogales, A. H. N.), fué nombrado Alvar

NÚÑEZ OsoRio.

En un Privilegio al Monasterio de San Clemente de Sevilla, con fecha

27 de Octubre, figura con todos sus títulos, desempeñando también la

Mayordomía. Salazar de Mendoza no hace la menor mención de tan impor-

tante personaje, privado del Monarca y de significación enorme en su

época.

11. El 27 de Octubre de 1328. (Era 1366, A. H. N., Docs. del M.° de

S. Juan de Poyo Grande), aparece Garci Lasso de la Vega como Justicia

Mayor; antes había sido Merino Mayor, Adelantado Mayor y Chanciller

Mayor de Castilla, gozando de mucha privanza en el ánimo real. Era V
señor de la Casa de la Vega, señor de las Asturias de Santillana, Biérnoles,

Cieza, Torre de Mormojón, etc. (3). Casó en primeras nupcias con Doña

(1) Salazar de Mendoza, Dignidades seglares de Castilla y León. Toledo, 1618,

(2) Ortiz y Zúfiiga, Annales, 1.677, pág. 196, col. 2.*

(3) Salazar y Castro, Historia de la Casa de Lara, t. Hl.
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Juana de Castañeda, hija del Almirante Mayor de la Mar Don Pedro Díaz

de Castañeda y de Doña Mayor Alfonso de Celada. Hasta su muerte en

1329 ejerció la dignidad. Ocurrió ésta, infelizmente; hallábase en Soria el

Justicia Mayor, donde las continuas maquinaciones del infante Don [uan

Manuel hacían necesaria su presencia. Oyendo misa en el Monasterio de

San Francisco, fué asesinado por los revoltosos.

12. Dio Don Alfonso XI el Justiciazgo, así como el Adelantamiento, al

hijo del muerto, Garci Lasso de la Vega, I del nombre en su Casa, á quien

estaba reservada muerte violenta, como veremos, así como á su hijo, muerto

en la batalla de Nájera. Dice un autor á este propósito: «Y así los tres

Señores que huvo de este nombre en la Casa de la Vega, todos murieron á

hierro» (1). Fué IV señor de la Casa de la Vega. Desde el 14 de Marzo

de 1331 (A. H. N., Docs. de Sahagún), hasta 1350. (Docs. de Guadalupe,

A. H. N.) confirma los Privilegios.

Se encontró juntamente con su hermano segundo Gonzalo Ruiz de la

Vega, en la Batalla del Salado. El Poema de Alfonso Onceno (Madrid 1863)

estrofas 1.744-45 hace de ellos esta mención:

Los rricos oumes sin arte,

Lidiauan bien, sin dubdanga

Caualleros á la otra parte,

Faciendo muy grand matanza
Gargilaso de la Vega
E Gonzalo Rruys su hermano.

13. El Rey Don Pedro «comentó á mostrar la fiereza de su condición

con violentas muertes de grandes vasallos» siendo el primero que inauguró

la sangrienta serie el Justicia Mayor. Nombró Don Pedro á Juan Alfonso

DE Benavides", quien aparece ejerciéndolo, desde el 25 de Octubre de 1350

(A. H. N., Monasterio de Guadalupe) en todo el período que se extiende

hasta 1363 (A. H. N., Docs. del citado Monasterio). Había sido Repostero

Mayor de Don Alfonso XI y de él hace honorífica mención Salazar de Men-

doza. Murió en prisiones de orden de Don Pedro, ejemplo acabado de ánimos

veleidosos. Dejó por heredero á su primo hermano Men Rodríguez de Bena-

vides, hijo del Justicia Mayor atrás consignado, Dia Sánchez de Biedma,

tronco de los señores de Jabalquinto y de los Duques de Santisteban del

Puerio (2).

14. El Rey Don Enrique II mantuvo á Juan Núñez de Villasán, pues el

(1) Salazar y Castro, Historia de la Casa de Lara, t. III.

(2) Argote de Molina, Nobleza de Andalucía. Sevilla, 1588.
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año 1368 (A. H. N. Sala 2.^ Caj. 52) confirma un Privilegio de Don Pedro.

Continuó, decimos, reinando el primer Trastamara y durante el reinado de

Don Juan I, pues el 18 de Agosto del año primero de su reinado confirma un

Privilegio á Santo Toribio de Liébana (A. H. N., Docs. de Santo Toribio de

Liébana), persiste en el cargo durante todo el reinado. Salazar de Mendoza

hace de él mención escueta.

15. Según Salazar, fué Justicia Mayor en el reinado de Enrique III el

(Justicia M.) Almirante Mayor de la Mar Don Diego Hurtado de Mendoza,

señor de Hita y Buitrago, hijo de Don Pedro González de Mendoza y de

Doña Aldonza de Ayala. El docto Salazar y Castro (Historia de la Casa

de Lara) enumera todas las dignidades de Don Diego Hurtado de Mendoza,

así como sus estados, y no indica fuera Justicia Mayor. Nosotros no hemos

visto confirmantes suyas.

16. Fué el último de los Justicias, según nuestras modestísimas investi-

gaciones, el famoso Conde de Plasencia Don Pedro Stúñiga, durante todo

el reinado de Don Juan II, desde el 6 de Mayo de 1420 hasta el 30 de Sep-

tiembre de 1443. (A. H. N., Docs. de Santa María de Nájera. Sala 2.^ Caj. 50.)

Hemos procurado, al hacer la reseña de los Justicias, no corregir á Sala-

zar de Mendoza, sino suplir sus vacíos, en cuanto dependía de nosotros,

vaUéndonos del caudal documental existente en el Archivo Histórico

Nacional y de las indicaciones de algún erudito investigador, que me ha

proporcionado generosamente. Importante sería el trabajo, cuando reco-

rriendo los Archivos todos, pudiérase señalar, la cronología exacta de los

lusticias Mayores de la Casa del Rey.

M. Lasso de la Vega y López de Tejada.
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EL INCRESO m LAS M4ESTRMZAS

Sobre las actuales corporaciones nobiliarias.

Después de publicado mi artículo sobre la Nobleza tradicional, he rehu-

sado escribir sobre esta materia, y seguramente hubiera seguido en este

propósito, á pesar del que con posterioridad escribió mi querido amigo el

señor de Béthencourt sobre las Corporaciones nobles en la actualidad, si no

me viera forzado á desistir de él por un sentimiento de consideración y cor-

tesía. Pero no puedo apartar de mí una profunda idea de pesimismo, en

esta como en otras cuestiones, de aquel pesimismo tan bien expresado por

Balmes en su conocida carta al marqués de Viluma, que fué una de las

manifestaciones de su vida que menos se recuerdan.

Volcados casi todos los fundamentos en que se asienta la sociedad,

¿qué nos ha quedado de aquellos tiempos, ya lejanos, en que los organis-

mos sociales estaban tan vigorizados y constituían una fuerza de poderosa

influencia? ¿Qué de aquella Nobleza española tan verdadera y tan com-

pacta, como enérgica, sencilla y modesta, minada hoy por ese utilitarismo

imperante, impuesto con todo descaro y desaprensión por una casta, bien

llamada por el señor de Béthencourt poderosa y soberbia, para quien la

vida no es más que un negocio, un conjunto de aprovechamientos?

Pues de toda aquella organización nobiliaria sólo quedan unas cuantas

Corporaciones que á duras penas mantienen los restos de una Nobleza que

todavía puede llamarse incontaminada, que hay que sostener á toda costa

en su puro espíritu, para que, en medio del desastre actual de esta socie-

dad que se desmorona, carcomida por toda clase de corrupciones, engaños

y tergiversaciones, se vea que aun queda algo de lo que en otro tiempo

fué buena voluntad, abnegación y sacrificio heroico, y que la herencia de ese

patrimonio transmitido por la sangre, es un pacto que se establece entre las

generaciones de una estirpe y el lazo más grande que puede sujetar el

honor á la vida. In sanguine foedus, ¿Quién sabe el destino que Dios tiene
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reservado á los pueblos y las variantes que providencialmente pueden ocu-

rrir en la Historia? Pero como el buen sentido no se apega tan en absoluto,

en medio de estos tiempos llamados democráticos, si es que alguno sabe

lo que significa esta palabra, adaptada, como tantas otras, para servicio de

propias conveniencias, el ingreso en esas Corporaciones se ambiciona y se

solicita.

La nobleza, como cosa inherente á la familia, corre por las generacio-

nes cual herencia de sangre, y como si á esta idea se hubiese querido ren-

dir siempre un verdadero culto, ella ha quedado perennemente esculpida

en los tradionales lemas de las familias más ilustres con un sentido tan

profundo, como universal y hermosísimo. Ella no es, por lo tanto, favor, ni

fortuna, ni sólo aristocracia, ni clase exclusivamente palatina, sino que es

clase social. Nace al engrandecerse é ilustrarse la estirpe, por ésta se trans-

mite, y de ningún modo puede desatenderse el cuidado de mantenerla.

Mas la estirpe se traduce en apellidos, y por eso en todos los países en

que se ha colocado á la Nobleza en la altura que debe tener, se la ha

fundamentado en esta base de la estirpe y de los apellidos, de modo que

éstos correspondieran siempre á las grandezas y honores con que se la

debía adornar. El mismo señor de Béthencourt, comprendiéndolo así, lo

hacía constar no hace mucho tiempo al presentar en una de nuestras prime-

ras Academias á un ilustre é ilustrado procer proclamando aquella perfecta

consonancia que con sus preclaros apellidos tenían sus títulos y grandezas.

Hay, pues, que conservar siempre esta consonancia (las amalgamas y

desigualdades, porque son desequilibrios, repugnan siempre), para que se

pueda decir en todas ocasiones que allá donde hay grandezas y títulos

existe también esa armonía de lo preclaro de la estirpe y de lo limpio de

la tradición. Esto ha sido tan generalmente conocido, que no se concibe

ninguna Casa en verdad grande ó noble en la que no exista esta consonan-

cia ó se haga orillando alguna sombra que pudiera haber. Ellas se han for-

mado por aglomeración de generaciones ilustres que se suceden, aportando

cada una su caudal de nobleza; y porque éstas han sido muchas y constan-

tes, han llegado á formar ese conjunto, ese resultado de grandes é ilustrísi-

mas familias, en las que no se sabe qué admirar más, si el esplendor de sus

títulos y grandezas, ó la nobleza de sus apellidos, fundamento de aquéllos-

Por eso no es fácil explicarse cómo el señor de Béthencourt, que tanto,

tan bien y en tantas ocasiones brillantes ha defendido todo esto, pide hoy

á las Reales Maestranzas (que, con las cuatro Órdenes militares, son las

únicas Corporaciones en España donde se prueba la nobleza) una reforma

en favor de ciertas Casas que, además de hacerles poco honor, contribui-
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rían poderosamente á establecer un mayor desbarajuste, que puede llegar

á desvanecer el verdadero concepto de la nobleza, por lo cual me permito

llamar la atención sobre las consecuencias que de ello pueden seguirse.

Hoy se pide esa dispensación de pruebas para los representantes ó

individuos de ciertas Casas que conserven ilustre su varonía. Mañana, por

esa superioridad infundada que se pretende dar á la representación, se

pedirá para las Casas que no la tengan ó para las mismas que la hayan

perdido por enlaces desiguales, y poco á poco el favor y la influencia irán

minando el verdadero prestigio de esas Corporaciones. Además, ¿por qué

introducir en ellas lo enojoso y perturbador de una desigualdad entre sus

individuos, que bien pronto acabaría por convertirles en club selecto ó

cosa parecida? Precisamente, si algo los mantiene, es su rigorismo, y por

él se solicitan.

El señor de Béthencourt ataca duramente, y con razón, en su artículo á

los advenedizos^ ricos de aluvión^ que, gracias á esta invasión avasalla-

dora de la reciente democracia imperante, se nos han metido en todas par-

tes, en las más altas esferas y clases de nobleza de concesión, y, según él

mismo, no con entero tino ni con extremada justicia reclutados, ya que los

Gobiernos aconsejan al Rey lo que les viene en gana sin pararse en barras^

por lo cual bien puede deducirse que aquí ya no manda nadie más que los

partidos políticos, sin que ningún organismo social tenga energías suficien-

tes para encauzar las cosas por donde deben ir, y vivimos en ese enorme

barullo nobiliarjio, que por lo que se ve irá en aumento, dando al traste

con todo lo que á la nobleza se refiere.

Pues bien, después de esto, no parece lógico que se abran las doradas

puertas de las Reales Maestranzas de modo que puedan entrar por ellas

los nietos dé los advenedizos y adinerados negociantes y toda clase de

burgueses, que con el respeto que se merece todo el mundo en la condi-

ción en que Dios le ha colocado, no tienen las condiciones necesarias para

figurar en las clases nobles. Búsquense mejores recursos para mantener

los prestigios recibidos, y no olvidemos que esta sociedad muere á manos

del mercantilismo. Sobre los medios que aun tiene la nobleza para conser-

varlos sin someterse á partidos políticos ni otras influencias, se podía escri-

bir mucho; pero como se está tan lejos de poder hacer algo de provecho,

mejor será no tratar de ello.

Hasta aquí el exquisito cuidado que las Casas grandes y en general todos

los nobles han puesto en conservar sus apellidos, les ha mantenido en el

prestigio que aun tienen, y si han perdido la masculinidadó varonía de sus

grandes honores han sido sustituidos por otra no menos ilustre, y así bien
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llevado está el ducado de Medinaceli por un Fernández de Córdova que

no es la Cerda en primer término, y en nada desmerece el Duque de Alba

Stuard, representando á los Alvarez de Toledo, ni éstos al poseer los títu-

los y grandezas de los Guzmanes: todo ello, por decirlo así, queda en casa;

pero, desengáñese el señor de Béthencourt, ¿quévamosáhacercon Grandes

y Títulos sin apellidos nobles ó mezclados con los que nada signiñcan ó

quizá signiñcan menos que nada? Por mucho que la tolerancia del gran

mundo pretenda encubrir y las habilidades de los que en él medran quieran

imponer, un Grande con apellidos de burgués ó de advenedizo tendrá siem-

pre mucha menos nobleza que el hidalgo de cuatro cuartos, ó podrá suce-

der que llegue á no tener ninguna nobleza personal. De modo que el incon-

veniente no está en admitir en las Corporaciones nobiliarias á los que prue-

ben sus cuatro apellidos (no faltaba más que se quisiera poner esto como

una excepción), sino en dar ingreso á los que sólo puedan hacer la prueba

de uno solo ó no puedan hacerla de ninguno.

Necesitamos la inñuencia de las madres y de las abuelas para mantener

en estas Corporaciones su verdadero espíritu y el culto á la nobleza. ¿Quién

ignora lo que puede la mujer en el seno de las familias? En ellas, las des-

igualdades de estirpe son de todo punto perturbadoras y necesariamente

tienen que traducirse en la sociedad. ¿Cuándo acabaremos de cerrar la

puertecilla escondida del favoritismo?

En lo que se reñere á las Reales Maestranzas, si es cierto que no tienen

como las Ordenes Militares definiciones, están bajo el imperio de sus Orde-

nanzas. Para un caballero es lo mismo, y en ellas se manda que sus indivi-

duos sean de la más acendrada nobleza; y si se objeta que para el ingreso

en ellas era suficiente en un principio la filiación directa de varón á varón

(aparte de que esto no fué posible en todas, pues en la de Valencia siem-

pre existió una Junta establecida en sus Ordenanzas que se llama de Reci-

bimiento, con nombramientos vitalicios, las mayores garantías y amplias

facultades, lo cual da un completo resultado), lo cierto es que tanto unas

como otras albergaron la Nobleza principal de cada reino ó región. Enton-

ces no eran corrientes los matrimonios desiguales; pero bien pronto se

advirtió la necesidad de pedir la prueba de cuatro apellidos (buena demos-

tración son las variantes establecidas recientemente en la Orden militar de

Santiago), como algunas lo habían hecho siempre, único medio de tener

hoy día agrupada la Nobleza más esclarecida y cerrar la puerta á toda

amalgama.

La razón era bastante poderosa y la precisión urgentísima, atendida la

marcha de las ideas y de las costumbres modernas.
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Hay además una tendencia que urge desvanecer. Creen muchos, y el

señor de Béthencourt parece insinuarlo también, queen lasRealesMaestran-

zas impera la voluntad del que recibe, lo cual no puede afirmarse sin grave

detrimento de las mismas. Los caballeros que forman parte de ellas y par-

ticularmente en la Junta de Recibimientos de la de Valencia, prestan un

juramento que á nadie es lícito suponer expuesto á los vaivenes de una

voluntad libre y caprichosa. Ahí están las Instrucciones para el ingreso,

resultado de un detenido estudio que nunca deja de perfeccionarse. Ellas

son la garantía de aquella esclarecida Nobleza; y de su cumplimiento pue-

den ser buena prueba todos los caballeros que figuran en esos Reales Cuer-

pos. Ya sabemos que cuando se quiere falsear una cosa, se puede falsear,

pero esto, que puede suceder en todas partes, no debemos suponerlo en

ninguna y de hecho tanto de las Ordenes Militares como de las Reales

Maestranzas, se puede decir que aun mantienen su verdadero espíritu para

oponerse á una decadencia y destrucción que puede sobrevenir, y más por

influjos de afuera que por tendencias interiores.

Las Reales Maestranzas tienen medios suficientes y prestigios bastan-

tes para dar patentes de nobleza tan limpias y bien fundamentadas como

cualquiera de las otras Corporaciones nobiliarias. Ellas hacen fe en juicio.

Todo está en no admitir á quien por sus antecedentes sea un peligro para

la conservación de su espíritu, lo cual de aquí en adelante habrá de mirarse

con gran detenimiento, si es que la nobleza ha de ser verdaderamente tal y

no una mera apariencia. Por lo demás, sólo un hombre es infalible en este

mundo, y no hay por qué establecer comparaciones, siempre odiosas, que

más sirven para desunir que para fomentar la solidaridad que debe existir

entre estos organismos.

Después de todo respétese á cada cual lo que es suyo, y póngase un

valladar á pretensiones de vanagloria. Quédese con el favor, goce de su

éxito ó de su fortuna el que quiera laborar con ellos; quédense también con

la aureola que merecen estas Corporaciones donde sólo debe reinar la más

perfecta igualdad, armonía y elevación de idea nobiliaria, superado todo

por una no interrumpida serie de estirpes verdaderamente nobles.

Conservémoslas en toda su pureza, y si es que alguna vez se piensa seria-

mente en restaurar las clases sociales, fundamento del orden, y con ello dar

á la Nobleza el influjo que le corresponde, estas Corporaciones, las de

ahora y las más antiguas unidas en perfecta concordia y acción, podrán

preparar para nuestra desgraciada Patria días mejores.

Barón de La Linde.
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hidalguía navarra
(1)

Fué el siglo XIV en Navarra el más sugestivo de su historia. Siglo de

sangrientas turbulencias, de locas aventuras, de arriscadas empresas y de

singulares lances.

Y fueron dentro de aquella centuria los treinta años del reinado de don

Carlos II, los de más atractiva condición. Durante ellos abrió sus válvulas

el espíritu aventurero del pueblo navarro, y la fuerza expansiva de su raza

se impuso en Francia, guerreó en Italia y asentó, dominadora y triunfal, su

soberanía en Grecia, extendiéndose por todo el Oriente en homéricas

empresas.

Fueron los tiempos legendarios en que el captal de Buch y el vasco de

Marevil cubrían de gloria el estandarte de Navarra, y caballeros como el

Barón de Garro, peregrinaban por Europa en andantes caballerías. Pero la

nota predominante de aquella época hay que buscarla en el fuerte ambiente

de rudeza que envuelve por entonces á los reinos españoles.

Tres reyes de corazón de hierro, que han pasado á la Historia rodeados

de una sugestiva aureola de crueldad, gobernaban los estados de Castilla,

de Aragón y de Navarra. Eran D. Pedro el Cruel, D. Pedro el del Puñal y

D. Carlos el Malo. Los sobrenombres que la tradición les asigna son expre-

sivos de la crudeza de sus sentimientos, que encuadran á maravilla en el

rudo marco de aquella sociedad medioeval.

El breve episodio histórico que voy á referir en estas líneas sorprende á

los tres terribles monarcas en uno de los momentos que más justifican

(1) Con verdadera satisfacción damos á conocer á nuestros lectores el presente ar-

tículo, que constituye uno de los capítulos del libro que con el título De tiempos lejanos

acaba de publicar nuestro querido compañero de redacción, Tomás Domínguez Arévalo-

N. de la R.
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aquellos sobrenombres, y ofrece además el contraste de la nobleza é hidal-

guía de un caballero navarro.

A fines del año 1361 regresaba D. Carlos II á Navarra, después de haber

permanecido ausente varios años, durante los cuales alteró á Francia con

sus pretensiones al ducado de Borgoña y á los Estados de la casa de

Champagne. Muchos navarros de espíritu bullicioso y aventurera condición,

quedaron allá guerreando entre aquellos famosos tarde-venidos^ cuyas

hazañas, medio de soldados y de bandoleros, hicieron necesaria hasta la

predicación de una cruzada contra ellos, para acabar por ser solicitados

como aliados de los ejércitos pontificios, en lucha, por entonces, con los

del Duque de Milán.

Y, sin embargo, D. Carlos no vino á Navarra á descansar de sus ince-

santes contiendas. La agitación guerrera era algo normal y permanente en

aquellas edades.

Á muy poco de su regreso al reino, y con el cortés pretexto de darle la

bienvenida, recibió el Monarca navarro una solemne embajada de D. Pe-

dro I de Castilla. Eran los embajadores D. Iñigo López de Orozco y don

Arias González de Valdés, y no era sólo misión de cortesía la que habían

recibido de su señor; porque pasados que fueron los cumplimientos de rigor

comenzaron los diplomáticos castellanos á exponer el verdadero objeto de

su visita. Y después de enumerar las ventajas que pudieran seguirse de la

amistad y alianza de dos príncipes de parentesco y territorios tan próxi-

mos, terminaron proponiendo á D. Carlos una entrevista con el Rey de Cas-

tilla para mejor concertar el tratado.

Tuvo el Rey D. Carlos una constante enemiga á Francia, y pensó que

nadie mejor para ayudarle á renovar sus aventuras en aquella nación que

D. Pedro de Castilla, enemigo también de la Casa Real de Francia, á la

que había inferido afrentoso ultraje por su conducta con la interesante

D.^ Blanca de Borbón. Este pensamiento fué, sin duda alguna, el que le

movió á aceptar tan peligrosas proposiciones, tratándose de hombre tan

temible como el Monarca castellano.

La entrevista se verificó, efectivamente, en Soria á principios dcj

año 1362. El famoso captal de Buch, el abad normando de Fescamps y
otros muchos señores navarros, acompañaban á D. Carlos. El Rey de Cas-

tilla celebró su llegada con fiestas, torneos, luminarias y otras muestras de

regocijo. Los pactos de alianza, que contenían liga ofensiva y defensiva

contra todos en general, sin señalar ni exceptuar á ninguno, quedaron fir-
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mados y revalidados con juramento. Inmediatamente y antes de dar tiempo

á D. Carlos para exponer sus proyectos guerreros, le anunció D. Pedro su

decidido propósito de quebrantar las paces que muy poco antes había ajus-

tado con el Rey de Aragón, para lo cual solicitaba su ayuda, conforme á lo

estipulado en los contratos de alianza.

El semblante que el Rey de Navarra pusiera á semejantes exigencias no

debió de ser muy halagüeño. Contentóse con formular algunas evasivas y

diferir su respuesta hasta consultar el caso con los caballeros de su Consejo

y séquito. Éstos, teniendo en cuenta que se hallaban en poder del caste-

llano, de cuyos procedimientos cualquiera cosa era de temer, y escarmen-

tados con las prisiones que D. Carlos había sufrido en Francia, fueron de

parecer, en vista de las circunstancias, de ceder al deseo del Rey de Casti-

lla, con la condición de que éste había de ayudar á Navarra en las futuras

contingencias que ocasionase el rompimiento con Aragón.

De esta manera se vio envuelto D. Carlos en aquella guerra que comenzó

sin entusiasmo y contra su voluntad. Para invadir los dominios aragoneses

tenía que buscar un pretexto, y dio al Rey de Aragón el de que había sido

ofendido por él, porque cuando se hallaba prisionero en Francia no había

acudido á socorrerle, á pesar de haber sido requerido para ello por el

infante D. Luis y por el Conde de Foix.

Comenzó, pues, la campaña, y en su primera excursión llegó en son de

conquista hasta Jaca. Pero á pesar de que por no despertar recelos y des-

confianzas en Castilla, envió á Aragón sus más expertos capitanes, como el

captal de Buch, D. Juan Grallo, y el Alférez del Estandarte Real, D. Martín

Enríquez de Lacarra, bien daba á entender, por la forma en que realizaban

éstos las operaciones, que sólo por compromiso seguía esta lucha. No tardó

el Rey de Aragón en comprender la situación del de Navarra, y se propuso

apartarle de la liga que tenía hecha con Castilla.

Era el ducado de Borgoña y los demás Estados que pleiteaba en

Francia el blanco principal de todas las ambiciones de D. Carlos; y com-

prendiéndolo así D. Pedro de Aragón, encaminó sus gestiones á que el Mo-
narca francés le nombrase arbitro en esta antigua discordia. Con tales inten-

ciones pasó á Francia el castellán de Amposta D. Juan Fernández de Here-

dia, é interesando al Papa, que por entonces residía en Avignon, se dio

maña para conseguir que el rey de Francia comprometiese en su señor y

en seis cardenales de la Iglesia sus diferencias con el de Navarra.

Desde este momento entró D. Carlos en negociaciones secretas con

D. Pedro de Aragón. La guerra, sin embargo, continuaba caáa vez más en-

conada por parte de Castilla, y en el ejército de Aragón formaban los dos
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infantes de Trastamara, D. Enrique y D, Tello, que habían acudido de

Francia, en donde se refugiaron acosados por las persecuciones de don

Pedro de Castilla.

En tal estado las cosas, llegó á España el abad de Fescamps, enviado

por el Pontífice, para intentar una reconciliación y paz estable entre los tres

díscolos monarcas. Representábales los grandes daños que padecían sus

reinos con aquellas contiendas, el dolor con que la cristiandad los veía

cuando los moros parecían robustecer su poder en la península y las malas

pasiones que movían sus disensiones inspiradas en la venganza y el odio.

El santo celo del abad legado consiguió que se iniciasen las negociacio-

nes de paz. El infante de Navarra, D. Luis de Evreux, llevó la representa-

ción de D. Pedro de Castilla. Por el Rey de Aragón intervinieron el famoso

ministro D. Bernardo de Cabrera — injustamente ejecutado poco des-

pués (1),— el Conde de Denia y D. Francisco de Perellós. Se celebraron con-

ferencias cerca de Sagunto, y el abad de Fescamps asistió á las sesiones.

Se concluyó el Tratado el 2 de Agosto de 1363, estipulándose, entre

otras cosas, los matrimonios de D. Pedro I con la infanta aragonesa doña

Juana y del infante D. Alonso con D.^ Isabel, hija del monarca castellano;

y hubo suspensión de hostilidades hasta que el Rey de Navarra, que se

hallaba ausente, fuese notificado de estas conclusiones.

Pero antes de que llegase este caso, la crueldad del Rey de Castilla hizo

que el acuerdo quedase en suspenso, porque impuso la dura condición de

que para prestarse á la paz había de matar el Rey de Aragón á sus dos her-

manos, D. Enrique y D. Tello, que tanto le ayudaron en la guerra. Alegaba

D. Pedro de Castilla que el desgraciado ministro aragonés Cabrera le había

prometido al comenzar el Tratado que sus hermanos serían asesinados, por

lo que no se cuidó de exigir en él la inserción de esta cláusula.

Y sucedió entonces el hecho repugnante y estupendo de que los Reyes

de Aragón y de Navarra, inmolando á sus propias conveniencias la con-

ciencia y los deberes de gratitud, conviniesen en aquel crimen. Para reali-

zarlo acordaron citar al Conde de Trastamara á la villa de Sos, de cuya

fortaleza nombraron alcaide y gobernador al caballero navarro D. Juan Ra-

mírez de Arellano.

Era D. Juan Ramírez de Arellano personaje muy principal. Un curioso

documento del archivo de la Cámara de Comptos de Navarra describe el

bautizo de un hijo de este caballero, celebrado en 1358 en la villa de Ber-

(I) Da muy Interesantes detalles sobre este curioso y desgraciado personaje la precio-

sa monografía de D. J. B. Sitges, «La muerte de D. Bernardo de Cabrera».
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binzana, y en el que el infante D. Luis, que gobernaba el reino en ausencia

de su hermano, ofreció dos tazas de plata. En aquel entonces era señor de

Ayo y camarero del rey.

Tomó, pues, Arellano posesión de la fortaleza de Sos, y quedó en ella

con treinta hombres de armas, treinta lanzas y veinte ballesteros, é hizo su

teniente á su hermcmo Ramiro de Arellano. Y una noche, embozados en sus

mantos y acompañados de sólo dos criados para mejor disimular su condi-

ción, entraron en la villa aragonesa los dos Reyes cuñados, el de Navarra y
el de Aragón.

A la mañana siguiente había de llegar el Conde de Trastamara, que acu-

día confiado á las vistas con los dos monarcas, sus aliados. Urgía, por con-

siguiente, preparar la infamia, y para ello había que contar con el alcaide,

D. Juan Ramírez de Arellano. Era por entonces tan absoluta la autoridad

que ejercían los reyes sobre sus vasallos, que el de Navarra ni siquiera

había advertido á Arellano el trágico papel que tenía que desempeñar, se-

guro de que acataría sin discusión sus perversas órdenes.

No obstante, la magnitud del crimen era tal, que con cierta emoción

hicieron los Reyes al caballero navarro confidente de sus proyectos y le re-

quirieron para que secretamente ejecutase las oportunas disposiciones.

Aterrado quedó Arellano ante la terrible revelación, y con energía que los

Monarcas no esperaban, se negó, no solamente á ejecutar las órdenes, sino

á encubrir el crimen, manifestándoles que si persistían en el atentado, él lo

impediría con sus hombres.

Y fué tal la actitud del noble alcaide, que los dos Reyes, avergonzados,

y sintiendo la humillación, salieron de Sos con el mismo sigilo que en-

traron.

Cuando á la hora convenida llegó, confiado y leal, el Conde de Trasta-

mara, dejando á las puertas de la villa las ochocientas lanzas de su escolta,

excusó el noble ricohombre con corteses razonamientos la ausencia de los

Reyes.

Y así, merced á la hidalguía de un navarro, salvó la vida un futuro rey

de Castilla,

Tomás Domínguez Arévalo.
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LTISTAJES VIZCAÍISrOS

LOS OCHOA DE OEOBIO

(conclusión)

Línea segunda.

IX. Don Mateo Ochoa de Orobio y López de Moreda, hijo segundo de

D. Marcos Ochoa de Orobio (núm. VIII de la genealogía) y de D." Vio-

lante López de Moreda, y progenitor de esta rama, nació en Agreda, y fué

bautizado en la iglesia parroquial de Nuestra Señora de Magaña el 4 de

Mayo de 1576. Fué Regidor perpetuo de Agreda, cofrade de la Cofradía de

San Antonio Abad (18 de Enero de 1624) y de la de San Juan.

Casó con su cuñada D." Catalina Pérez de Solazar y López de More-

da, previas capitulaciones matrimoniales otorgadas en Agreda el 1.° de

Abril de 1594. Hicieron este matrimonio testamento de hermandad, otorgado

en Agreda ante el escribano Lucas Pérez Planillo el 24 de Enero de 1635, y
de este matrimonio fueron hijos:

1. Don Francisco Ochoa de Orobio y Pérez de Solazar, que sigue la línea.

2. Don Pedro Ochoa de Orobio y Pérez de Solazar, que formó línea aparte,

como veremos.

3. Doña Melchora Ochoa de Orobio y Pérez de Solazar, casada en Agreda el 4

de Noviembre de 1628 con D. Claudio de Navascués y Virio de Vera, con suce-

sión.

4. Doña María Ochoa de Orobio y Pérez de Solazar, casada con D. Urbán de

Torraba, secretario de la Inquisición de Zaragoza.

5. Don Manuel, presbítero.

X. Don Francisco Ochoa de Orobio y Pérez de Salazar, nació en

Agreda, siendo bautizado el 16 de julio de 1596 en la parroquia de San

Pedro. Fué Regidor de la villa (1624-27-33), Alcalde de Hermandad y
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Mayordomo de fiestas, Cofrade de la de San Antonio Abad y su Mayor-

domo en 1624. En 10 de Abril de 1629 fué nombrado Gentilhombre del rey

D. Felipe IV. Fué Regidor de Alfaro en 1638, é ingresó en el Linaje de Santa

María de Barnuevo, uno de los Doce de la ciudad de Soria, en 4 de Febrero

de 1626, en consideración á su hidalguía, y como marido de D.° Ana Gar-

da de Vera, bisnieta de Gabriel Vera, cofrade de dicho Linaje. Había

nacido esta señora en Soria el 31 de Agosto de 1602, siendo bautizada el 8

de Septiembre en la parroquia de San Esteban, y era hija de D. Lucas de

Vera, de la Casa de los señores de Manjones. Se otorgaron para este

matrimonio las capitulaciones matrimoniales en Soria el 11 de Octubre

de 1621, ante el escribano Pedro Espejo de Mendiola.

Este matrimonio se estableció en Alfaro hacia 1635. Testó D. Francisco

Ochoa de Orobio en esta última ciudad el 11 de Enero de 1651, ante el

escribano Lerín. Después de viudo se ordenó de sacerdote, y murió santa-

mente en su ciudad natal.

Fueron hijos de este matrimonio:

1. Don Francisco Antonio, que sigue la línea:

2. Don Mateo Ochoa de Orobio, nacido en Alfaro el 15 de Febrero de 1638. Se
le puso el crismas en Agreda, en la parroquia de San Pedro, el 6 de Junio. Fué Car-
melita Descalzo, en cuya Orden fué electo Oidor y General; en religión se llamó

Fr. Mateo deJesús. Donó un Lignum Crucis, en 1717, á la parroquia de San Miguel,

de Alfaro, que se venera todos los años el 14 de Septiembre, que es la Exaltación

de la Cruz.

XI. Don Francisco Antonio Ochoa de Orobio y García de Vera, nació

en Agreda, y fué bautizado en San Pedro el 3 de Octubre de 1624. Desem-

peñó cargos nobles, como su padre, y fué nombrado Gentilhombre del rey

D. Felipe IV el 26 de Enero de 1658. Casó primero en Madrid, en la parro-

quia de San Sebastián, el 13 de Mayo de 1656, con D." Isabel de Salazar y
Mora. Contrajo segundas nupcias en Alfaro, en la parroquia de San Mi-

guel, el 1.° de Diciembre de 1666, con D." Josefa de Rada^ Mansilla de

Bolibar, hija de D. Diego de Rada y Mansilla y de D." Magdalena de

Rada, una de las Doce de los Ricoshombres de Navarra. A esta familia per-

teneció el arzobispo D. Manuel Pérez de Araciel, que está enterrado en la

magnífica capilla de esta familia, en San Miguel, de Alfaro.

Armas de Rada: de oro la cruz flordelisada de sinople: bordura azur,

con la inscripción: Mihi autem absit gloriari nisi in cruce Domini nostri

Iesucristi.

Del primer matrimonio contraído por D. Francisco Antonio Ochoa de

Orobio fué hija:
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{. Doña Francisca Isabel Ochoa de Orobio y Salazar, nacida en Alfaro el 23 de

Enero de 1657, bautizada por su abuelo paterno D. Francisco Ochoa de Orobio y
Pérez de Solazar, casada en Cintruénigo el 16 de Junio de 1680 con su primo

segundo D. Juan de Navascués, Beaumont y Ochoa de Orobio, con sucesión. (En la

Revista Linajes de Aragón fué publicada el año 1912 la genealogía de esta familia.)

Del segundo matrimonio, contraído con £)." Josefa de Rada, fueron

hijos:

2. Don Mateo Ochoa de Orobio y Rada, que sigue la línea.

3. Don José Francisco Antonio Ochoa de Orobio y Rada, nacido en Alfaro el 15

de Diciembre de 1667; casó dos veces, la primera con su tía D.^ Dionisio Ochoa de

Orobio y Recalde, hija del primer Marqués de Paredes, de cuyo matrimonio fueron

hijos D. Miguel Ochoa de Orobio y D."" Dionisio, casada con D. Diego García Pa-

checo; la segunda vez casó D.José Francisco con D." Isabel Frías, poseedora del

mayorazgo de esta ilustre Casa. De este matrimonio fué hijo D. José Orobio y
Frías, que casó con su prima D.'^ Ana María de Arizabalo Orobio, de quienes nació

una sola hija, D.** Maria Ana, casada, como vimos, el 12 de Abril de 1764 con don

José de Orobio y Brabo de Mendoza, tercer Marqués de Paredes, regidor perpetuo

de Agreda y Toledo, alférez mayor de Segovia (núm. XIV de la primera línea).

4. Doña Manuela Rosario Josefa Ochoa de Orobio y Rada, nacida en Alfaro,

bautizada en la iglesia de San Miguel el 7 de Enero de 1675, casada en Laguardia

con su primo segundo D, Fernando Antonio de Orobio y Hurtado de Mendoza, con

sucesión, como veremos.

Xil. Don Mateo Ochoa de Orobio y Rada, nacido en Alfaro, bautizado

en San Miguel el 22 de Octubre de 1668 (lib. IX, fol. 125). Fué Regidor por

el Estado noble en Alfaro, donde casó el 21 de Mayo de 1698 con D." Anto-

nia Oarcés del Garro, nacida en Alfaro, y bautizada en la iglesia de San

Miguel el 25 de Enero de 1678, hija de IJ. Miguel Garcés del Garro y de

D.^ Manuela Garcés del Garro.

Esta familia tiene su sepultura, con sus Armas, en el convento de San

Francisco, de Alfaro, en la capilla mayor, juntD á la grada del altar mayor,

y pertenecieron sus individuos á la Cofradía de San Pablo Apóstol, de esta^

tuto de rigurosa nobleza.

De este matrimonio fué hijo:

XIII. Don Mateo Francisco Domitilio de Orobio y Garcés del Garro,

nacido en Alfaro, y bautizado en la iglesia de San Miguel el 17 de Mayo
de 1699 (lib. XII, fol. 139). Fué Regidor preeminente por el Estado noble

en 1759, y, siéndolo, levantó el pendón y proclamó por Rey á D. Carlos III

en el mes de Septiembre de dicho año. Casó dos veces, la primera con

D.'' Dorotea de Tarazona, hija de D. Matías de Tarazona y Haro y de

D,^ Maria Simón, para cuyo matrimonio se otorgaron las correspondientes

capitulaciones en Estella el 26 de Agosto de 1715. El segundo matrimonio
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lo efectuó en Alfaro el 3 de Noviembre de 1732 (lib. Vil, fol. 187, de la

parroquia de San Miguel) con DS' Polonia de Solórzano y Munilla, hija le-

gítima del licenciado D. Lucas de Solórzano y Rojas, corregidor de las siete

merindades de Castilla la Vieja, y de D.^ Teresa Munillay Vergara^ y nieta

paterna de D. Jacinto de Solórzano y de D.^ María Arenas Ezquerra Rojas.

Las armas de Solórzano son: cuartelado; /.^ y 4.^ de azur dosflores de

lis de oro; 2.^ y 3° de sinople las dos hoces de plata.

Del primer matrimonio fué única hija:

1. Doña Ana María de Orobio y Tarazona, casada con su primo carnal D. Si-

món Ignacio de Tarazona, de cuyo matrimonio fueron hijas D.'^ Bernarda, casada

con D.Joaquín Matías Cavero, conde de Sobradiel, señor de Usan y Figueruelas,

en Huesca, noble de Aragón, y progenitores de los siguientes Condes de Sobra-

diel, y D."" María Teresa Tarazona y Orobio casada en Huesca con D. José Joa-

quín Claver y Ram, de los señores de Angüés, en Huesca, y cuya hija, D.'^ Josefa

Benita Claver y Tarazona, casó con D.Joaquín de Andrea, señor de Ligüerre y
Mipanas, carian de Gücll, de quienes desciende la ilustre Casa aragonesa de los

Marqueses de Ballestar. (La genealogía de los Claver ha sido publicada en la

Revista Linajes de Aragón en el tomo III, pág. 123.)

Del segundo matrimonio fué hijo:

2. Don Mateo de Orobio y Solórzano, que sigue la línea.

XIV. Don Maueo Pedro Rafael de Orobio y Solórzano, nació en Al-

faro, y fué bautizado en la parroquia de San Miguel el 23 de Octubre

de 1737 (lib. XV, fol. 92 vto). Fué Regidor por el Estado noble de Alfaro

en 1768, y casó en la misma parroquia el 30 de Septiembre de 1767 con

D.^ Joaquina Colomo, Marcilla, Villamayor, Ruiz del Sotillo, nacida en

Alfaro, y bautizada en San Miguel en Febrero de 1747, hija de D. Carlos

Javier y D,^ Ana Mario, nieta de D. Felipe Alejandro Colomo y Gómez-

Pardo y de D.^ Melchora Villamayor y Alcocer.

Su tío>abuelo, D. Juan José Colomo y Gómez-Pardo, Gobernador de

Portobelo, fué luego Presidente y Capitán General de la isla de Santo

Domingo, donde murió en 1750.

Doña Joaquina Colomo era descendiente de la Casa solar de los Colo-

mos, sita en la villa de Miranda de Arga (Navarra), cuyo bisabuelo, D. Blas

Colomo y Lacarra, al avecindarse en Alfaro, ganó ejecutoria de nobleza en

la Chancillería de Valladolid, el 18 de Mayo de 1690.

Las armas de este linaje, que se conservan en la casa é iglesia parro-

quial, son: de sinople tres cabezas de carnero de su color, acornadas de

plata: dos en jefe y una en punta.

Esta familia poseyó el Marquesado de Cabanillas y el Condado de
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Torre-Cuéllar, y está emparentada con los Ibáñez de Ibero, Arroniz, Men-

eos y otras familias navarras.

Don Juan Alcocer, tatarabuelo de D,^ Melchora de Villamayor y Alco-

cer, Regidor perpetuo de Toledo, Banco de los Caballeros, ganó ejecutoria

de nobleza en 1576, en la Real Chancillería de Valladolid. Estuvo casado

con D.° Petronila Jiménez de Cisneros y Alvarez de Toledo, sobrina carnal

del Emmo. Sr. Cardenal Francisco Jiménez de Cisneros, Arzobispo de

Toledo. Don Juan Alcocer era nieto del Capitán Alonso de Alcocer y Villa-

lobos, que acompañó á Hernán Cortés en la conquista de Méjico, por cuyos

servicios el Rey Católico le dio los lugares de Pedro Choro, Bentosillas,

villa de Segra y Cuerba, de los cuales le hizo Señor.

De este matrimonio de D. Mateo de Orobio con D.'^ Joaquina Colomo

fué hijo

XV. Don Juan de la Cruz, Joaquín Raimundo de Orobio y Colomo;

nació en Alfaro y fué bautizado en San Miguel el 24 de Noviembre de 1772

(lib. XVII, fol. 360, vuelto). Casó en esta ciudad el 20 de Abril de 1801

(lib. IX, fol. 210, parroquia de San Miguel) con D." Antonia Paula María

de Jesús de Echagüe y Gambra, nacida en Alfaro y bautizada el 15 de

Enero de 1780, hija legítima de D. Fermín Ángel y de D.^ Estefanía, nieta

de D.Juan Fermín de Echagüe y Azparren, originario de Artajona (Nava-

rra), quien para avecindarse en Alfaro litigó su nobleza y se le declaró por

fijodalgo de sangre en propiedad, como descendiente legítimo en línea recta

de varón de la Casa solar, Palacio, Cabo de Armería de Echagüe Azpil-

cueta, sita en el valle de Valdorba (Navarra), en sentencia dictada en la

Chancillería de Valladolid el 11 de Diciembre de 1767.

En esa información consta que se hizo un reconocimiento del palacio,

del que resulta: «Ser de fábrica muy antigua. Tiene al lado derecho, por

donde se sube á la iglesia, una torre con su patio. Enfrente la otra torre-

fuerte, con sus almenas muy elevadas, que demuestran mucha antigüedad.

Se halla desmoronada por la parte que mira á la entrada del lugar. Delante

del Palacio tiene una gran plazuela, y en el frontispicio de aquél se hallan

sobre la portada las armas de Echagüe, labradas en piedra, que son: cruz

sencilla que coge todo el escudo, con 5 conchas superpuestas, una en el

centro y una en cada brazo. En los espacios cuatro róeles.» «...La torre es

considerada como de las más antiguas de Navarra...» «En la iglesia parro-

quial, en su capilla y sepultura existe el mismo escudo. Tiene su asiento pre-

eminente el palacio junto al del alcalde y regidores.»

Don Juan de la Cruz de Orobio fué Diputado provincial por el partido

de Calahorra.

220



y de Genealogía Española.

En él se reunieron todos los mayorazgos y patronatos de su familia, y

murió en Alfaro el 7 de Febrero de 1844, dejando por hijos legítimos á

1. Don Vicente de Orobio y Echagüe, que sigue la línea.

2. Doña María de los Dolores nació en Aifaro y fué bautizada en San Miguel

el 31 de Marzo de 1811 y casó en Estella en Julio de 1833 con D. Sebastián Nava-

rro y Pérez de Arellano, señor de Zarapuz y Novélela, otorgándose las capitula-

ciones matrimoniales en Estella el 1.° de Julio de 1833 ante el escribano Manuel

Ganuza; de este matrimonio no hubo sucesión.

3. Don Epifanía nació en Alfaro y fué bautizado el 7 de Abril de 1813, casado

con DJ^ Casilda de Lizana y Ovejas, hija de los Marqueses de Casa-Torre, seño-

res de Robles, en Alfaro el 12 de Noviembre de 1842, de quienes nació Isabel,

bautizada en Alfaro el 4 de Noviembre de 1848, casada en Alfaro el 25 de Octubre

de 1871 con D. Clemente Zapata de Calatayud, con sucesión.

4. Don Manuel, nacido en Alfaro en 1817, siendo bautizado en la parroquia de

San Miguel el 17 de Julio. En el reinado de D.^ Isabel II fué Ministro de Fomen-

to (1866), de Hacienda (1868), y en Septiembre de este año pasó la frontera con la

dinastía caída, á la que siempre fué fiel. Tomó parte en la reunión de notables la

noche del 30 de Diciembre de 1874. Proclamado Rey D. Alfonso XII, fué Ministro

de Fomento (1875) y luego de Hacienda (1876 á 79).

La Reina D.* Isabel II le nombró Gentilhombre de Cámara, le concedió las gran-

des cruces de Isabel la Católica y de Carlos III, ésta con el Gran Collar de la

misma Orden, y el título de Marqués de Orovio.

Entre las condecoraciones extranjeras tenía la Gran Cruz de la Legión de Honor,

la de la Concepción, de Villaviciosa; la de Leopoldo de Bélgica, la Piaña, conce-

dida por el Papa Pío IX por haber defendido y obtenido el pase del Syllabus en el

Consejo de Estado.

Casó D. Manuel Orovio en Logroño, el 4 de Noviembre de 1856, con D." Joa-

quina Fernández de Astiz, hija de D. Antonio Fernández de Astiz y Urrutia y de

D.^ Petra Benito del Valle y Ponce de León.

El Marqués de Orovio falleció en Madrid el 18 de Mayo de 1883, siendo ente-

rrado en Alfaro en el panteón de familia, dejando una sola hija.

Doña Isabel María Francisca de Asís de Orobio y Fernández de Astiz, nacida

en Madrid el 7 de Mayo de 1858, bautizada el 10 en la parroquia de San Salvador

y San Nicolás; segunda Marquesa de Orovio (1883); por Real decreto de 25 de Oc-

tubre de 1880 se le concedió la banda de Dama Noble de María Luisa.

Contrajo matrimonio en Logroño, el 29 de Junio de 1877, con D. Javier de Enlate

y Moreda, del Real Cuerpo de Artillería, quedando un solo hijo, D. Manuel de

Eulate y Orovio, que está casado con D.** Carmen Cavero y Alcibar, su prima

cuarta, hija de los Condes de Sobradiel, Barones de Letosa.

XVI. Don Vicente Ezequiel de Orobio y Echagüe, bautizado en Alfaro

el 10 de Abril de 1802 (lib. XX, fol. 135, vuelto). Inmediato sucesor de los

vínculos, Licenciado en Derecho civil, Diputado provincial en Logroño.

Casó en Bilbao, el 24 de Mayo de 1844 (parroquia de Santiago, lib. XVI,

fol. 1), con D." María Dolores de Zumelzu, Uríarte y la Mella (nacida en
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Bilbao el 17 de Julio de 1813), hija legítima de D. Claudio Quintín y de

D." María Trinidad.

Esta familia vizcaína procede del valle del valle de Arratia, de la Casa-

solar y armera de Zumelzu (Qumelgu), fundada el año 783. Sus armas: en

plata un árbol llamado en vascuence Qumela (mimbre), del que cuelga un

escudo de oro con cuatro fajas azules. Los Zumelzus entroncaron con las

principales familias vizcaínas, como son las de Arbolancha, Basurio deAcha,

BarraicúaSj Larragoiti, etc., ejerciendo cargos honoríficos y vistiendo el

hábito de las Órdenes Militares.

Vuelven á Vizcaya los Orobios (antes Ochoa de Orobio) después de

trescientos sesenta y cuatro años de ausencia de su país de origen.

De este matrimonio fueron hijos:

1. Don Alejandro de Orovio y Zumelzu, que sigue la línea, y
2. Dmjosé Orovio, casado con D.^ Josefa Larosa, con sucesión.

XVII. Don Alejandro de Orovio y Zumelzu, nacido en Bilbao, bauti-

zado en Santiago el 26 de Febrero de 1845 (lib. XIX, fol. 243). Contrajo

matrimonio en Bilbao el 7 de Mayo de 1870 (lib. XVII, fol. 75, parroquia de

Santiago) con D." Filomena Paternina y Jusué, nacida en Ollauri (Logroño)

el 10 de Agosto de 1851, hija legítima de D. Eduardo de Paternina y Arias,

VI Marqués de Terán, Caballero de la Gran Cruz de Isabel la Católica, y

de D." Jesusa de Jusué, nieta de D. Juan Ramón de Paternina y Gil Del-

gado, señor de las villas de Almarza, de Cameros, de las torres de la Cer-

villa é Isla-Uaná, solar y Casa de Armiñón, del Palacio de Fuenmayor,

casa-fuerte de Fonzaleche y torre de Tamayo, Regidor perpetuo de Brio-

nes. Alcaide de su castillo y fortaleza. Alcalde por el estado noble. Caba-

llero maestrante de la Real de Ronda, descendiente por línea recta de varón

de la Casa solar de Paternina, que estuvo sita en Salvatierra (Álava), en

donde el bachiller Martin Fernández de Paternina, del Consejo de los

reyes D. Juan II y D. Enrique IV, mandó construir en la parroquia de Santa

María la capilla, con sus armas, que sirvió de enterramiento para los de este

linaje. Las armas son: en campo de oro lobo de su color rómpante en un

árbol, sobre el que hay una paloma rompiendo á volar hacia la diestra.

Orla de gules con ocho aspas de oro.

De este matrimonio tienen tres hijos:

1. Don Antonio Orovio y Paternina, que sigue la línea.

2. Doña María Trinidad Orovio y Paternina nació en Bilbao, fué bautizada en

la parroquia de Santiago el 19 de Abril de 187!. Contrajo matrinonio en Bilbao

el 12 de Noviembre de 1893 con D. José Jesús Montalvo y La Cantera, natural de
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la Habana, Isla de Cuba, bautizado el 19 de Noviembre de 1868 en la parroquia del

Espíritu Santo. Es sexto Conde de Casa-Monfalvo, Grande de España, Caballero

profeso del Hábito de Santiago é hijo legítimo de D. José Montalvo y Núñez del

Castillo, Conde de Casa-Montalvo, Caballero de Calatrava, Gentilhombre de S. M.,

Gran Cruz de Isabel la Católica, Coronel de las milicias de voluntarios de La

Habana, y de D.^ Concepción de La Cantera y Clarck. De este matrimonio son hijos

D.'^ María Asunción, Df" María del Pilar, D. José María, inmediato sucesor en los

títulos de su padre. D.^ María del Carmen y D. Francisco Javier.

3. Doña María del Carmen de Orovio y Paternina nació en Bilbao, siendo bau-

tizada en la parroquia de Santiago el 29 de Septiembre de 1887.

XVIII. Don Antonio de Orovio y Paternina, representante y jefe actual

de esta rama de la antigua Casa de los Ochoa de Orobio; nació en Saint

Jean de Luz (Francia) el 13 de Junio de 1875. Es licenciado en Derecho civil

y Caballero de la Real Maestranza de Caballería de Zaragoza, en cuyo Real

Cuerpo ingresó el 14 de Enero de 1899.

Línea tercera.

Los señores de Lituénigo y San Martin.

X. Don Pedro Ochoa de Orobio y Pérez de Salazar, hijo segundo de

D. Mateo Ochoa de Orobio y López de Moreda (núm. IX de la rama primogé-

nita) y de D.^ Catalina Pérez de Salazar, fundó esta tercera rama. Había na-

cido en Agreda y bautizado en la iglesia de San Pedro el 8 de Marzo de 1602:

en el acto del bautismo recibió los nombres de Medel Zeledón, pero fué co-

nocido y llamado siempre por el nombre de Pedro, sin que sepamos las

causas que dieron origen á esta mudanza. Casó en primeras nupcias con

D." Isabel Jiménez de Artieda, señora de Lituénigo y San Martin, previas

capitulaciones otorgadas en Lituénigo ante el escribano Diego de Loren-

zana el 31 de Enero de 1632. Murió esta señora en Lituénigo en Enero ó

Febrero de 1644, otorgando testamento en dicho pueblo el 28 de Enero de

dicho año ante el Escribano Domingo Lamana, dejando de su matrimonio

los siguientes hijos:

1. Don Miguel Ochoa de Orobio y Jiménez de Artieda, que sigue la línea.

2. Don Diego, Clérigo, Secretario de la Inquisición de Valladares.

3. Don Luis, Capitán de Caballos-corazas en Flandes.

Volvió á contraer segundas nupcias D. Pedro Ochoa de Orobio y Pérez

de Salazar con D." María Hurtado de Mendoza, nacida en los Arcos el
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año 1625, hija única y heredera del Capitán D, Francisco Andrés y de doña

Gregorio de Chavarri, nieta de D, Francisco Hurtado de Mendoza y Garrea

y de D.'' Marta Ursuarán de Medrana ^ fundadores del mayorazgo de los

Arcos; bisnieta de D. Francisco Hurtado de Mendoza y Tolón, que obtuvo

al servicio del Papa Clemente VII la célebre Bula de privilegio, y de doña

Isabel Guerra: tercera nieta de D. Antonio Hurtado de Mendoza y de

D." Maria Tolón: cuarta nieta de D. Pedro Hurtado de Mendoza^ Barón de

Robres^ y de D.'^ Inés Muñoz y C ibeza de Vaca, y quinta nieta de D. Iñigo

Hurtado de Mendoza, primer Conde de Tendilla, y de D.^ Elvira Quiñones

y Toledo.

El casamiento de D. Pedro Ochoa de Orobio con D.^ Maria Hurtado

de Mendoza, se verificó en los Arcos el 26 de Junio de 1644, previas capi-

tulaciones matrimoniales otorgadas en los Arcos el 20 de Mayo de 1644 ante

el Escribano Juan de Tejada.

Don Pedro Ochoa de Orobio murió en los Arcos el 17 de Noviembre

de 1683, dando poder para testar á su mujer, la que otorgó testamento en

los Arcos el 3 de Septiembre de 1696 ante el Escribano Juan de Yaniz

Mendaza: deshereda en el testamento á su hijo mayor y declara por here-

dero universal á su hijo segundo D. Pedro-, nombra á los hijos que tuvo con

su marido, que fueron:

4. Don Juan José Ochoa de Orobio y Hurtado de Mendoza, que formó la línea

cuarta, como veremos.

5. Don Pedro Antonio Ochoa de Orobio y Hurtado de Mendoza, Alcalde mayor
perpetuo, Castellano y Gobernador del Castillo y fortaleza de la villa de los Arcos,

casado en Rentería (Guipúzcoa) con D."" Maria Ana de Iguereta, hija de D. Juan
de Igueretta y Aramburu y de D.** Ana de Salavarrla y Aguinaga. Á D.'' María Ana
la dejó su suegra en su testamento, entre otras valiosas mandas, dos cartas de

letra de Santa Teresa de Jesús, que tenía en su Oratorio, «por el grande cariño y
amor que la tengo.» De D. Pedro Ochoa de Orobio y D." María Ana Iguereta, fué

hija DJ" Josefa Ochoa de Orobio é Iguereta, casada en Rentería con D.Juan Bautis-

ta de Arizabalo y de Arríete, de los que fueron hijas D."^ Teresa, casada, como vere-

mos, con su sobrino D.Joaquín Ochoa de Orobio y Acedo, y D.^ Ana María, que,

como dijimos anteriormente, casó con su primo D.José de Orobio y Frías.

6. Doña María Teresa de Orobio y Hartado de Mendoza, nació en los Arcos y
fué bautizada el 14 de Febrero de 1652. Casó en primeras nupcias, en Borja, con
D, Manuel de Oloriz y Esteban, hijo de D. Felipe y de D.'' Josefa, de cuyo matri-

monio fué hijo D. Manuel de Oloriz y Orobio, casado en Borja con D."" Clara Gar-
cía y Ordobás, y tuvieron una hija, D.*" María Atanasia, casada en esta ciudad con
D. Miguel Navarro y San Gil.

Viuda D." María Teresa, casó de nuevo en Borja el 9 de Noviembre de 1692 con
D. Gregorio García de Cascante, nacido en Buñuel el 3 de Abril de 1635. Para este

acto otorgó el contrayente poder á favor de D. Francisco Escribano y Jinto, Cañó-
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nigo de la Colegial de Tudela, en esta ciudad, ante el Escribano Diego García e! 31

de Octubre de 1692.

Otorgó testamento D.^ Teresa de Orobio en Tudela ante el Notario apostólico

D. Juan de Burgo el 9 de Enero de 1749, y declara por hijo único de su segundo
matrimonio á D. José Fernando García de Orobio^ bautizado en Santa Maria de
Tudela el 3 de Junio de 1695, casado en la iglesia de San Jorge de dicha ciudad

el 8 de Julio de 1712 con D.'^ Magdalena Escribano y Arco, hija de D.Jacinto y de

DJ" María Francisca; de este matrimonio fueron hijos D. Joaquín García Orobio y
Escribano, bautizado en Tudela en la iglesia de Santa María el 13 de Diciembre

de 1728, que fué Presbítero, Secretario general del Vicariato de los Reales Ejércitos

y Caballero pensionado de Carlos III, cuyas pruebas de nobleza, limpieza de san-

gre y legitimidad fueron aprobadas el 31 de Octubre de 1777: D.'* María Tere-

sa, D.^ María Josefa y D."^ Magdalena García Orobio y Escribano, esta última

monja.

7. Doña Ana Isabel Ocfioa de Orobio y Hurtado de Mendoza, monja en la Con-
cepción de Agreda.

8. Doña Teresa Francisca Ochoa de Orobio y Hurtado de Mendoza, monja en

el Convento de Santa Clara de Borja.

XI. Don Miguel Ochoa de Orobio y Jiménez de Artieda, Señor de Li-

tuénigo y San Martín, nació en Lituénigo, y casó en Borja con D." Gracia

OloriZf de cuyo matrimonio fueron hijos:

1

.

Don Miguel Ochoa de Orobio y Oloriz, que sigue la línea.

2. Don Juan José, que casó en Italia, en Milán, ignoramos con quién, y tuvo á
Isabel, monja, y á Pedro y Mauro, monjes bernardos.

XII. Don Miguel Ochoa de Orobio y Oloriz, III Señor de Lituénigo

y San Martiny casado en Agreda con D." Maria Catalina Ochoa de Oro-

bio y Robres, su sobrina, hija de D. José Antonio Ochoa de Orobio y Mar-

tínez de Mendoza, núm. XII de la línea primogénita, y fué su hijo

XIII. Don Miguel Ochoa de Orobio y Ochoa de Orobio, nació en

Agreda y casó en Bilbao el 15 de Mayo de 1718, en la casa habitación d^

D. Antonio de Vargas, Marqués de Vargas, Caballero de la Orden de Ca-

latrava, con la hija de éste, D." Antonia de Vargas, y de Z)." Micaela Bil-

bao la Vieja y Taborga, vecinos de Bilbao. Se velaron en la parroquia de

San Juan el 15 de Junio.

Murió D. Miguel Ochoa de Orobio, vilmente asesinado, en Bilbao el 5

de Septiembre de 1718, en unión del Diputado General y otros Caballeros,

en la revuelta popular conocida por la Machinada.

Dejó una sola hija, postuma, D.^ Ana de Orobio y Vargas, que casó en

Olmedo, aunque ignoramos con quién, y parece no tuvo sucesión de su ma-

trimonio.
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Linea cuarta.

Don Juan José Ochoa de Orobio y Hurtado de Mendoza, hijo primo-

génito del segundo matrimonio de D, Pedro Ochoa de Orobio y D." Maria

Hurtado de Mendoza, formó la línea cuarta que de esta familia conocemos.

Casó en Gijón con D.^ Petronila Martínez Amaesiu, y fué su hijo

XII. Don Fernando Antonio Ochoa de Orobio y Hurtado de Men-

doza, Regidor perpetuo de Laguardia, casado, como vimos, con su prima

segunda D.^ Manuela Rosario Ochoa de Orobio y Rada, y les sucedió

XIII. Don José Antonio Ochoa de Orobio y Ochoa de Orobio, nacido

en Laguardia el 15 de Noviembre de 1698, casado en los Arcos con D." Te-

resa Acedo y Fernández las HeraSy de cuyo matrimonio nació

XIV. Don Joaquín Ochoa de Orobio y Acedo, quien, como hemos visto,

casó con su tía Df Teresa Arizabalo y Orobio; les sucedió

XV. Don José Joaquín Ochoa de Orobio Arizabalo, quien de su matri-

monio con D." Ramona Alvarado de Bracamonte, tuvo á

XVI. Don Manuel de Orobio y Alvarado de Bracamonte, con el que

damos por terminada esta ya larga genealogía, en espera de que ulteriores

y más prolijas investigaciones nos permitan ampliarla con nuevos datos.

Antonio de Orovio.
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UNA INFORMACIÓN DE LIMPIEZA

LOS ZAPATAS DEL MARMOL

Los documentos que publicamos á continuación, fueron escritos con

motivo de pretender Diego Zapata del Mármol un puesto de capellán en

la Capilla de los Reyes nuevos de Toledo, siendo el primero una carta diri-

gida al Rey por los capellanes á fin de que, hasta tanto que el pretensor

demostrase su limpieza de sangre, suspendiese la posesión de su cargo; y

el segundo, la relación sumaria de los antecedentes adquiridos por los

informantes en distintas poblaciones.

Creemos que tienen bastante interés estos datos genealógicos por tra-

tarse de individuos descendientes de Maestre Alfonso Chirino, el célebre

médico de D.Juan I!, y parientes cercanos de Luis del Mármol Carvajal,

el célebre historiador de la Rebelión de los moriscos de Granada,

La carta, dirigida al Rey, no tiene fecha ni firma y dice así:

«Señor: Capellán mayor y capellanes de V. Mg.t de la capilla de los Reyes nue-

bos de Toledo dicen: que V. Mgt presentó por capellán de la dicha capilla á Diego

Qapata del Mármol, el qual para hazerle la ynformación de limpieza conforme al

estatuto de ella, dio memorias de abuelos en esta forma:

>»D¡xo ser hijo de Pedro del Mármol y úq doña Isauel Qapata y ser abuelos )3a-

ternos Lorengo del Mármol y Juana Plasengia y abuelos maternos Diego Tristón y

Juana Qapata y por las diligencias que la Capilla ha [h]echo en esta ynforma-

ción [h] aliará V. Mg.t probado y averiguado que Pedro del Mármol, padre del

dicho Diego Qapata, fué hijo de Lorenzo del Mármol y nieto de Hernando Alfonso

y uisnieto de Maestre Alfonso, médico, y aunque en el dicho memorial de abuelos

los dijeron que fueron naturales de Madrid, la uerdad es que Lorengo del Mármol
nació en Madrid, pero que sus padres y abuelos fueron de Toledo y en Madrid y
en Toledo, los unos ni los otros no tubieron opinión de xpianos viejos, según

y como di^en muchos testigos, especialmente, que con esto se prueba el quento de

Guádalajara rreferido por dos testigos donde un loco diciendo: ^sitio* dijo: dime

lanzada Tilomas del Mármol el qual fué hijo de Alonso del Mármol, primo her-
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mano de Lorengo del Mármol, abuelo paterno de Diego Qapata, que es el que abajo

se dirá que se probó en la Inquisición de Toledo, que se pregiaba de ser muy buen

judío. Todos notaron el dicho y lo solenigaron por tener por confesso al susodicho-

«También ayuda á esto que Juan Vázquez, su hermano de padre, pretendió offi-

cio de secretario en la Inquisición de Toledo y por defecto de ynformación, como

confiesan en sus declaraciones hermanos y parientes, no lo fué como lo juró el

Comisario que hizo la ynformación y que fué por el apellido de Mármol y que esto

sea por Lorengo del Mármol y por su padre Hernando Alfonso. La claridad está en

la ynformación que está en Toledo del dicho Juan Vázquez, su hermano la cual

V. Mgt fh]a demandar traher y ver en su Consejo de Cámara para que esto con

más verdad se averigüe. También ayuda á esto que los dichos Mármoles descien-

den de los Núñez de Toledo, los quales notoriamente digen los testigos que son

confessos y para averiguación de esto la Capilla suplica á V. Mgt
,
juntamente con

Is ynformación áejuan Vázquez del Mármol, se mande traher lo que [h]ay acerca

de lo que dijo Alonso del Mármol, nieto de Maestre Alfonso rrevisabuelo de Diego

Qapata y las palabras que digen que dijo fueron: «que [h]abía de defender á los

»judíos porque se precjiaba de serlo» donde está su genealogía y quién son y cons-

tará á V. Mg.t plenamente y sin duda la verdad que la Capilla trata.

»Y en lo que toca á la abuela paterna [h] aliará V. Mg.t que digen en el dicho

Memorial que fué de Guadalaxara; no pasó ni [h]ay tal y después dijeron que era

de Plagencia, de suerte que el titubear induce presumpgión que quisieron preten-

der escureqer quién fuese y de dónde y ansí no se [h]a podido averiguar quién sea

ni de dónde y no se [h]a de presumir que nadie yngnore de dónde es su abuela, y
ansí V. Mg.t haziendo justicia á la Capilla [h]a de suplir este defecto de prueba

quando esta ynformación no parara más de en este punto.

»Y también [h]allará V. Mg.t que el abuelo materno que se dige Diego Tristán

digen en el Memorial que es montañés, negando de qué montaña y de qué lugar

sea, y aquí también callan y ocultan la verdadera prueba que puede [hjaver de

aqueste abuelo, pues no la puede [h]aber sino se ba á la naturaleza, como es cos-

tumbre de la Capilla, fundada en el estatuto, y lo que se [h]a podido probar [h]a

sido que vibió en Granada y un hermano de éste de padre y madre digen dos tes-

tigos que era confesso, y el uno particularmente dige: «que era esto tan notorio

»que si él fuera uibo no lo negara», y un hijo del dicho Diego Tristán, abuelo ma-
terno, hermano de la madre del dicho Diego Qapata, casó en Sevilla con una

prima suya, hija de hermano de su padre del dicho Gaspar Qapata y de la madre
de Diego Qapata, el qual quemaron en estatua y negessariamente mandando
V. Mg.t que se traya lo que acerca de esto para en la Inquisigión de Sevilla, pare-

cerá quién fué el dicho Diego Tristán, que nunca [h]an querido degir de dónde
fuesse natural y ansí la Capilla lo pide y suplica á V. Mg.t

• Y siendo ansí verdad y estando probado todo lo arriba rreferido conforme el

estatuto confirmado por authoridad apostólica y real no puede dársele la possesión

al dicho Diego Qapata del Mármol, ni él puede llebar los fructos con buena con-

giencia, según y como lo declara el estatuto; y ansí la Capilla suplica á V. Mg.t se

vean las razones contenidas en esta petigión y [h] aliando ser verdad se le denie-

gue la possesión al dicho Diego Qapata, sin embargo de la carta y sobre carta

que V. Mg.t tiene mandado dar para que se le dé atento á lo nuebo alegado en

este Memorial y las rragones contenidas en la suplicagión de la dicha Capilla;

y si negessario es, de nuebo suplica á V. Mg.t de lo proveydo en perjuigio del esta-

tuto de la dicha Capilla y limpiega que siempre se [h]a guardado y guarda en ella
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y quando todo esto no [h]aya lugar supliendo defectos de esta ynforma^ión les

alge y quite la obligación que tienen en este caso y en que rreciviran merced.

Y para que V. Mg.t provea lo que en este memorial se pretende, no importa

auerse [h]echo otras informaciones, pues [h]an sido callando las naturalezas de

los abuelos y no [h]abiéndose ydo á ellas ni [h]echo diligencias negessarias, las

quales se suelen hazer con traza de dar memorial de testigos á los informantes, y
el descuydo que en esto pasan otras congregaciones no ha de perjudicar al cuy-

dado que en esto tiene la Capilla; especialmente que en el Reyno de Granada no

hazen las ynformaciones los cabildos, sino los perlados con quien se negocia fácil-

mente, y los que ban ha hazer las ynformaciones no son de las mismas congrega-

ciones, sino quien el perlado quiere, y si contra lo probado en esta ynformación y
contenido en este memorial la parte del dicho Diego ^apata, pretendiere alguna

cosa como qualidad en que se funda, la ha de probar y [h]asta tanto la prueben

se suspenda la possesión y en todo rrecivirá merced.*

El otro documento consta de dos hojas en folio, y, como el anterior,

forma parte de uno de los volúmenes de la colección Salazar existente en

ía Academia de la Historia. La foliación está trastrocada, pues entre ambas

hojas hay otros documentos extraños al asunto:

Relación sumarla.

Diego ^apata del Mármol fué hijo de Pedro del Mármol, secretario de la Chan-
cillería de Granada y de doña Isabel Qapata, Sus abuelos paternos Lorenzo del

Mármol y Juana de Plasencia. Abuelos maternos Diego Tristdn y Juan Qapata.

Diego Tristán, aunque biuió en Granada y fué allí secretario de la audiencia

y pagador de ella y escriuano maior de rentas, nunca se supo de dónde fuese

natural, aunque dixeron sus nietos que era de la Montaña. Tuuieron él y Juana
Qapata su muger, tres hijas y un hijo: María que se casó con el secretario Bara-
liona, vecino de Granada; Beatriz que casó en Antequera; Isabel Qapata que casó
con el secretario Pedro del Mármol y el hijo se llamó Gaspar Tristán ó Gaspar
Qapata que casó en Seuilla; á éste quemaron en estatua por errores de Constan-

tino y [h]auerse impreso en su casa los libros de sus herrores; huyó también su

muger y prendiéronla en Barcelona; trayda á Seuilla la dieron por libre.

GRANADA

Dizen bien ios testigos y alegan con actos prístinos de limpieca en deudos del

pretensor.

ANTEQUERA

Dize don Fernando Chacón, ques primo hermano hijo de la que allí casó como
se dize arriba y otro tío suyo. Bien.

SEVILLA

Dizen el Duque de Alcalá y Marquesa de Villanueua y otros el suceso de Gas-

par Qapata y que su muger era su deuda muy cercana y se llamaua Isabel Tristán

hija de Juan Tristán escriuano de la justicia de Seuilla. Buscóse el San Benito en
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la Iglesia Mayor: no se halló, y preguntando á un inquisidor cómo no le [h]auía,

respondió: «que no todos los San Benitos estañan en las Iglesias», pidióse en la

Inquisición su genealogía: no dieron nada.

Consta que otro hermano de Diego Tristón se llamó Pedro Tristón que tuuo

una hija en Valladolid que se llamó doña Eíuira de Esquiuel la qual tuuo dos hijos

que se llamaron: don Pedro de Esquiuel criado del Almirante, y doña Isabel Mar-

molejo que es monja en Seuilla. También consta tener otro hermano llamado Juan
Tristón; no dize su descendencia.

LLERENA

Consta ser Juana Qapata de allí, por una escriptura que ella otorgó, y ser hija"

de Alonso Pérez Qapata y de Mari Sánchez su mugen Dizen bien de ella los que

no son parientes, porque no se pregunta de limpieza á los que lo son.

MADRID

Consta que Pedro del Mármol y Lorengo del Mármol, padre y abuelo del pre-

tendiente, fueron de allí naturales, y por escriptura que Lorenzo del Mármol fué

hijo de Fernando Alonso del Mármol natural de Toledo: es testamento original del

mismo.

Dizen muchos testigos que este Fernando Alonso del Mármol fué hijo de maes-

tre Alfonso médico de cámara del rey don Enrique y don Juan el 2.'' y de la reyna

doña Catalina su madre. Dize una cláusula de su testamento: «y si por uentura

mía fin fuere en otra cibdad ó villa cerca de la cibdad de Toledo donde yo, el

dicho Fernando Alonso soi natural, sea el cuerpo de cada vno de nos llenado á la

dicha cibdad y seamos sepultados en la Iglesia y Monasterio de San Pablo que se

solía llamar San P.° mártir en la capilla que mi señor padre Maestre Alfonso de

Toledo, físico que fué de los 111.*^^'* S."^^" de gloriosa rrecordación el rey don Enri-

que y doña Catalina y del 111 " rey don Juan su hijo cuyas ánimas Dios [h]aya en

su santa gloria; la qual capilla el dicho mi señor padre tiene en la claustra del

dicho Monasterio, <S.» Deja nombrados por sus hijos legítimos y de su muger Inés

Lorenzo por sus herederos á Fray Alberto de Santa María y á Lorengo del Mármol
y Constanga del Mármol. Consta ser el dicho Fernando Alonso hijo del maestre

Alfonso por otro testamento impresso y puesto en un libro que se intitula Menor
daño de medicina, compuesto por maestre Alfonso Chirino físico del Rey y su

alcalde y examinador de los físicos y cirujanos dize al fin de él: «fago mis testa-

mentarios, quanto de derecho puedo, á mi muger Violante López y Fernando
Alonso, y Juan Alfonso y Alfonso García mis fijos». Su data en Medinaceli á 22 de
Agosto de 1429. üize más: «io Maestre Alfonso de Guadalajara lo escreuí de mi
letra y firmé de mi nombre.» Presentó este testamento Bernaldino del Mármol
vecino de Alcalá. Dize que la casa del Mármol que está en Toledo fué de sus

antepassados, y presentó una cláusula de testamento de Francisco García su bis-

abuelo, donde por ella parece ser ansí que la casa del Mármol fué antigua de sus

passados y de ella tomaron el apellido del Mármol.
Por otra cláusula de escriptura para tomar el sitio donde hizieron la capilla

dize: «Por razón que vos Luis García de Toledo y Maestre Alfonso físico vuestro

yerno y Francisco Núñez vuestro hijo recaudador mayor del Rey en el partido úe
Cuenca todos tres vecinos desta cibdad de Toledo... &^ Esta escriptura presentó-
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Gaspar de Prado marido de doña Isabel del Mármol y Figueroa, como pariente.

Al fin della consta un pleito que traxcron Joan del Mármol y Thomás del Mármol
hermanos, hijos y herederos de Alonso del Mármol con los frailes de San P.*' már-

tir y prueuan ser herederos de Maestre Alfonso.

De 20 testigos, los trece dixeron bien: cinco destos son parientes; los dos her-

manos de padre y el uno casado con parienta, que es Gaspar de Prado, y da copia

de la información que se hizo para dar el [h]ábito de San Juan á su hijo.

Entendióse, por el dicho de algunos testigos, que Diego Qapata del Mármol,

era pariente de los Mangones de Madrid y con los Ramírez de Vargas y con los

Núñez de Toledo. Averiguóse que no son parientes de los Mangones por consagui-

nidad, sino por algunos casamientos, y lo mismo en lo de Ramírez de Vargas.

Con los Núñez de Toledo se aueriguó: que Violante López muger de Maestre

Alfonso fué hermana de Francisco Núñez de Toledo hijos legítimos de Luis García

de Toledo. El Francisco Núñez de Toledo fué padre de doña Catalina Núñez,

muger segunda del contador Alfonso Áluarez de Toledo, y padre de Aldonga

Núñez, muger de Diego Romero y de Costanga Núñez, ascendiente de don Alonso

y don Luis de Luzón, caualleros de Madrid. Fué también hermano de éstas el doc-

tor Luis Núñez de Toledo, arcediano de Madrid y canónigo de Toledo cuya madre

de todos se llamó Mencia Núñez. Consta del testamento de éste que sus padres

estauan enterrados en San P.° Mártir y lo mismo sus abuelos, y manda en él que

todos sean passados al Monasterio de San Bernardo extramuros en una capilla

que el dicho testador fundó allí, y refiere que el dicho Francisco Núñez, su padre,

y otros parientes tuuieron una capilla en San P.^ Mártir; que confirma esto, la

escriptura de arriba, ansí que Mármoles y Núñez de Toledo son deudos, descen-

dientes de un mismo tronco que fué Luis García de Toledo, suegro de Maestre

Alfonso y padre de Francisco Núñez de Toledo.

Un testigo sacerdote y oficial de la Inquisición dize que hizo cierta informa-

ción de Juan Vázquez del Mármol hermano del padre del Diego (Qapata, y que

pretendía un oficio en ella y no se lo dieron; dize que son confesos en romanQc.

Dize de la capilla de San P.° Mártir y que se deshizo para sacristía. Otro oficial

del Santo Officio dize que tiene á los Mármoles en mala opinión. Otro, dize que

[h]a oydo hablar diferentemente en esta limpieza de los Mármoles y que á los

Núñez, si son sus parientes, no los tiene por limpios: que ansí lo jh}a oydo á per-

sonas muy antiguas y que sabían muchas antigüedades. Otro, dize bien de Mármol
y mal de los Núñez: oficial del Santo Officio. Otro, dize que no sabe si los Már-
moles son limpios ó no, pero que con escrúpulo les diera officio de inquisición, por
el mal nombre que [h]an tenido, y que los Núñez, decienden de gente no limpia ni

xpianos viejos. Otro, official del Santo officio, ni bien ni mal (\t\o% Mármoles, y de

los Núñez de Toledo, que no son limpios por ninguna parte.

GUADALAXARA

Un testigo muger principal [al margen: pienso ques D. M. Osorio] á cuyos ante-

pasados siruieron algunos de los del pretendiente dixo: que no conoció á ninguno

de ellos, pero que nunca tuvieron buen nombre, y refirió, que, estando cierto hom-
bre agudo de ingenio y loco, en Madrid, se puso á manera de crucificado, tendidos

los bracos y dixo delante de muchas personas que estauan presentes: «Sitio» y
dándole á beuer vno de los que allí estauan, que tenía opinión de confeso, le dixo

el loco: «Tú [hjauías de ser») y luego dixo el mismo loco: «Llama acá á Thomas
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del Mármol que me venga á dar la langada» y que este cuento [h]auía oydo cele-

brar á personas, por la agudeza del loco en cosa que se tenía por uerdad.

Otro hermano suyo Sr. de Junquera refirió lo mismo, y dixo la casa y lugar

donde passó el cuento, y el nombre del loco, y dixó otro cuento de un Fulano del

Mármol, que no quería dar limosna á estudiantes pobres porque dezía que no que-

ría daries hazienda con que le quemasen; y que esto oyó muchas vezes á propósito

de la mala opinión de los Mármoles, y así dixo que Thomás del Mármol fué hijo

de Alonso del Mármol primo hermano de Lorengo del Mármol abuelo paterno.

GRANADA

Un cavallero de Granada dize, que oyó á otro cavallero que los dichos Már-

moles no eran limpios; y examinado el otro caballero, dixo ser así uerdad, aunque

no dio más razón que [h]auerIo oydo ansí á su padre, que fué familiar de la Inqui-

sición.

GUADALAXARA

Hízose diligencia con treze testigos para aueriguar la naturaleza de Juana de

Plasencia y no se pudo aueriguar con tener alh' y en Yunquera hermanos digo la

de su padre. Ellos pretendieron dezir que su padre de ella se [h]auía llamado

Diego de Caruajal natural de Plasencia, y que por cierta questión se salió de all»

y se vino á Guadalaxara, donde se avezindó con nombre de Diego de Plasencia

por ser natural de aquella cibdad; pero ydo el Comisario á hazer aueriguación,

habló un solo testigo que dixo lo referido, confesando que no lo sabía por otra

razón más de [hjauérselo oydo dexir ansí al secretario Pedro Zapata del Mármol,

hermano del pretendiente. Hallóse allí apellido de Plasencia con buen nombre.

TOLEDO

De onze testigos quatro dixeron bien de Mármoles y Núñez de Toledo, aunque
no tenían noticias de sus passados. Uno destos quatro, refirió un quento de vna

muger parienta de los Núñez que [hjauía dicho: «que si supiera en qué parte tenía

su padre la sangre de los Núñez se la arrancara aunque la tuuiera en el corazón»-

Los demás no supieron dar razón en pro ni en contra, porque sus declaraciones

más eran para prouar ciertas escrituras que para otra cosa. Quatro solos, que los

dos eran caualleros y los otros dos gente limpia, dixeron que de los Mármoles no
tienen noticia, y que tienen mucha de los Núñez por ser naturales de Toledo los

unos y los otros, á los quales todos quatro dixeron, que los tienen por confesos y
descendientes de tales desde muy atrás.

Pidióse en el consejo de la general Inquisición que mandasen dar en Seuilla la

genealogía de Gaspar Tristán Qapata y la naturaleza de Diego Tristán, y manda-
sen dar en la Inquisición de Toledo la información que se hizo ájuan Vázquez del

Mármol para cierto officio, que no se le dio, y ninguna cosa mandaron dar.

Bartolomé del Mármol, hermano legítimo del pretensor, lo fué en Granada del

Colegio Real donde hazen información: no se le dieron; pretendióse sacar su infor-

mación y el colegio no quiso darla.

Lucas de Torre.
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UCLES
LIJVTAJES, MAYOKAZGOS Y BLASONES

(conclusión)

Entre los papeles que se guardan en el Ayuntamiento de Uclés hay un

registro de las rentas y propiedades pertenecientes al estado seglar en el

año 1758, y en su folio 406 una lista de vecinos, entre los que figuran como

hijodalgos los siguientes:

Don Tomás Ignacio de Cuéllar, Gobernador y Justicia Mayor, de edad

de sesenta y tres años.

Don David de Torres Moya, de veintitrés.

Don Tomás de Torres Moya, de treinta y seis, casado con D."" María

de Peralta.

Don Juan Antonio Collado, de veintinueve,

casado con D."" Narcisa de Arcos.

Don Manuel Francisco de Vivanco, de se-

senta y cuatro, casado con D.* María de Lujan,

de treinta y dos.

Don Manuel Jonsansoro y Serralta, de treinta

y seis, casado con D.^ María Luisa de Vivanco,

de veintinueve.

Doña Jerónima y D.^ Manuela de Ressa, sol-

teras, de setenta y cincuenta años, y su sobrina

D."" Gabriela Ruipérez, de veintitrés.

Don Vicente, D. Victoriano y D. Juan Anto-

nio Ruipérez, hermanos.

Don Francisco de Aguirre, de treinta y siete

años, casado con D." M. Eugenia de Peralta, de treinta y tres.

Don José Megía, de veinte, casado con D.' Laura Marquina, de veinti-

cuatro.

233 16

Armas esculpidas en la casa
que en 1752 poseía D. Fran-
cisco de Aguirre, proceden-
te del vínculo fundado por
I). Juan Sánchez de Tineo.



Revista de Historia

Respecto á propiedades, encontramos en el mismo registro los siguien-

tes datos: De D. Tomás de Torres eran las casas de la calle que va á la

plaza de Cantarranas, otra al lado del Hospital, en la plazoleta en que

comienza la calle (una y otra siguen siendo de la familia Torres), y una

posada al lado de la ermita de las Angustias (hoy eras de la Fuente).

Don David de Torres tenía una casa en construcción en la calle de la

Baldosería, con fachada al Norte, junto á la de D. Tomás (y hoy también

de la familia) y un edificio destinado á tenería en la puerta de Tarancón.

Los Ressas tenían su casa frente á la iglesia de Santa María, fachada al

Saliente, y lindando al Norte con la casa de D. Antonio Ramírez de Arellano-

Don Francisco de Aguirre, en la calle de Caballeros, con fachada al

Norte, haciendo esquina al callejón de Marchena; por el Oeste, con las

casas de los Peraltas, procedentes de la capellanía fundada por D."" Águeda

de Vallejo, y por detrás, con las del mayorazgo Velázquez. Esta casa, que

aun conserva sobre la puerta el blasón de sus dueños primitivos, labrado

en piedra, es procedente del vínculo fundado por D. Juan Sánchez de Tineo

Don José Megía, poseedor del vínculo fundado por D. Juan de Mora,

Blasón del Infante D. Enrique como Maestre
de Santiago.

tenía casa en la calle que va desde a plaza á la Fuente, con fachada al

Norte.

Además de estas casas se mencionan los vínculos de D. Juan de Ayala y
de D. Diego Antonio de Peralta y unas tierras que la Duquesa del Infantado
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poseía linderas con el Monte Común, y entre otros documentos, se hace

mención de que en el 1688 D. Diego de Montoya y Cuevas presentó sus tí-

tulos de nobleza para ser admitido como vecino hijodalgo de Uclés.

Escudo de armas de la villa de Uclés.— El blasón de la villa con-

siste hoy en un castillo con una torre, de la que sale un brazo de guerrero

con la bandera de Santiago; al pie del castillo corre un río, y por lema,

Castellum de Ucles.

No sabemos de cuándo data el uso de este blasón, por no haber trope-

zado con documento alguno que arroje alguna luz sobre este punto; antes

al contrario, en algunos escritos consta que las armas de Uclés eran á fines

del siglo XVI una cabeza cortada sobre campo rojo.

Reproducimos como curioso el blasón usado por el infante D. Enrique

como Maestre de Uclés, tomado de un sello de cera, en el que se ven cuar-

telados el emblema de Castilla con la cruz maestral de Santiago en vez

del león.

Terminaremos este pequeño trabajo de investigación dando á conocer

algunos datos que hemos encontrado en el archivo de Uclés sobre sus

alcaldes y una relación de sus nombres, lo más completa que nos ha sido

posible hacerla.

En el Tumbo de Castilla, que, procedente del Archivo de Uclés, se

guarda hoy en el Nacional, hay una escritura del año 1228, por la que se

ve eran alcaldes de Uclés: Don Felices, en la colación ó parroquia de San-

tiago; Domingo Martín, el Axea, en Santa María; D. Gil Adaliz, en San

Andrés; Salvador, fijo de D. Berenguel, en la Trinidad; D. Fernando del

Ama, en San Pedro, y Lobo, en San Nicolás. En otro documento se cita un

D. Florence como alcalde de Santiago en el año 1220.

De las actas municipales tomamos los siguientes nombres:

Año 1415. Alcalde mayor: Medina.

1505. ídem ordinario: D. Arias de Miranda.

1505. ídem: D. Alfonso González.

1506. Mayor: D. Fernando de Rojas.

1512. ídem D. Diego López Dávalos.

1530. (Por el estado noble): D. Diego de Pareja Llanes.
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1552. Mayor: Bachiller Contreras.

1557. Justicia mayor: D. Juan Ortega Velázquez.

1557. Ordinario: D. Alonso de la Torre.

1557. ídem: D. Pedro de Gaona.

1559. ídem: D. Francisco de Pareja.

1559. ídem: D. Hernando de Cañizares.

1559. ídem: D. Alonso López.

1557. Mayor: Licenciado Santarén.

1560. Ordinario, estado noble: D. Diego de Pareja.

1561. Mayor: D. Fortunato López de Escoriaza.

1562. Ordinario: D. Pero Malo.

1562. ídem: D. Diego Gigante.

1566. Mayor: Licenciado Volaños.

1570. ídem: Licenciado Marañón.

1573. ídem: Licenciado Mirón.

1573. ídem: Pero Velázquez de León.

1577. ídem: D. Iñigo de Viana.

1581. ídem: D. Juan Beltrán de Guzmán.

1582. D. Gaspar de Contreras.

1582. Mayor: D. Juan Tello Falconi.

1585. Don Juan de Pareja.

1586. Mayor: Contreras Velázquez.

1594. ídem: D. Alvaro de Torres.

1598. Don Francisco de Contreras.

1590 á 1592. Doctor Gutiérrez de Cetina, y como suplentes, D. Fran-

cisco de Ressa Aguirre y D. Juan Aguirre de Logroño.

1596. Don Guajardo de Villaseñor.

SIGLO XVII

1602. Mayor: D. Alvar López de Torres.

1618. Licenciado Miguel Caxo.

1618. Mayor: D. Diego Ramírez de Viana.

1620. ídem: D. Francisco de Contreras.
I

1620. Doctor D. Alonso Villadiego de Montoya. I

1629. Mayor: D. Juan Bautista Ruiz de Velasco. ¡

1630. ídem: D. Bonifacio de Almonacid.
|

1632. ídem: D. Juan de Astorga. :

1646. ídem: D. Félix de Córdova. í

1650. ídem: D. Francisco de Latras. j
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1651. Don Diego de Torres Chacón.

1655. Sebastián de Aguirre de Logroño.

1658. Mayor: D. Antonio Garcés Blandón.

1663. ídem: D. Francisco Diez de la Fuente.

1665. ídem: D. Julián de Ortega.

1666. Interinos: D. Diego de Torres Cacón y D. García de Montoya.

1672. Mayor: D. Francisco Bela de Arrietta.

1681. ídem: D.José Sidón y Frías.

1687. ídem: D. Pedro Martínez del Barrio, y teniente, D. Ramón Car-

bailo.

1688. Don Martín Ruiz de Alarcón.

1691. Mayor: D. Juan Martínez Zamorano, y teniente, D. Miguel de Ba-

rreda y Villalobos.

1693. ídem: D. Sebastián de Torres Aguirre.

1694. ídem: D. Antonio Calderón de la Barca.

1697. Don Francisco Ramírez de Arellano.

1697. Mayor: D.JinésVélezAledo.

SIGLO XVHI

1719. Mayor: D. Felipe Palafox.

1720. ídem: D. Juan de San Martín.

1728. ídem: D. Félix Antonio Garcés de Lasarte.

1737. ídem: D. Francisco José Gómez Cumplido.

1742. ídem: D. Isidoro Bentura de Medina.

1743. ídem: D. Miguel García Galiano.

1752. ídem: D. Tomás Ignacio de Cuéllar.

1768. Ordinarios: D. Francisco de Aguirre y D. Juan de la Cruz Muñoz»

1769. ídem: D.Juan Antonio Collado y D. Andrés de Ressa Quiñones.

1 794. Don José Amat Robles.

1796. Mayor: D. Jacobo Vázquez García.

SIGLO XIX

1803. Mayor D. José Vicente Arrióla.

1808. ídem: D. Juan Pedro Jabasac.

1813. Constitucional: Julián Pulpón.

1818. Mayor: D. Juan Crisóstomo de Frías.

1826. ídem: D. Basilio Telesforo Valero.
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1833. Ídem: D. Pedro López Checa.

1836. D. Santos González de Salcedo, que es el último que vemos citado

como alcalde mayor y capitán á guerra, comenzando otra vez

los constitucionales suprimidos por Fernando VII.

Gobernaron en Uclés alcaldes con distintos nombres y varias atribucio-

nes: son los más antiguos los llamados Corregidores, nombrados por los

Reyes para administrar justicia en su nombre, y de esta clase debían ser los

citados en el Tumbo de Castilla y los que el Maestre de Santiago D. Vasco

Rodríguez concedió mediante privilegio á la villa de Uclés en el año 1325,

facultándola para tener cuatro. Parece ser que lo mismo que los Maestres

algunas ciudades tenían el derecho de administrar justicia por sí, y, por

tanto, nombraban sus Alcaldes corregidores; pero en 1480 publicaron los

Reyes Católicos un Decreto suprimiendo este derecho, y antes de esto, en

1349, Alfonso XI, en las Cortes de Alcalá, había conseguido que el nombra-

miento fuera de la Corona en vez de elección, pero la concesión de privile-

gios había ido mermando dichas atribuciones.

Por el año 1500 encontramos, además de los corregidores los Alcaldes

de Hijodalgos y de Homes buenos, y los Alcaldes de Cañadas nombrados

por el Consejo de la Mesta, y en 1660 vemos había en Uclés tres Alcaldes

de Hermandad: uno provincial (perpetuo), otro por el estado noble y otro

por el estado llano.

En una información hecha en el mes de Junio de 1573 vemos que desde

antes del 1538 había en Uclés Alcaldes mayores, sin haber ordinarios, y desde

entonces hasta 1566 hubo Alcaldes ordinarios sin suprimir los Mayores.

Con fecha 8 de Febrero del citado año, Felipe II dictó un Real cédula, orde-

nando se dividieran los partidos ó gobiernos de las Ordenes en Alcaldías

Mayores, y que donde estuvieren éstas no habría Alcaldes ordinarios, cono-

ciendo los Mayores todas las causas civiles y criminales de los pueblos en

que residieren, y en apelación aquellas otras que fallaren los Ordinarios de

los pueblos del partido. Esto trajo muchos abusos, y no llenando el fín de

justicia que se había propuesto, acordó en 28 de Marzo del 1587 nombrar

á D. Fernando del Pulgar, para que fuera á los partidos de las Ordenes y

tratara con los Concejos y vecinos para ver la cantidad con que habían de

contribuir para volver otra vez á la jurisdicción de los Alcaldes ordinarios.

Dicho señor se puso de acuerdo con D. Melchor de Contreras, regidor del

Concejo de Uclés y Orden de Santiago, y con D. Francisco de Ressa, repre-

sentantes del Concejo, justicia, regimiento y vecinos de Uclés, mediante

poder otorgado en 19 de Agosto de 1589, siendo testigos D. Diego de
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Viana, D. Pedro de Robles y D. Francisco de Pareja, vecinos de la villa y

escribano público D.Juan de Torres Moya. De dicho acuerdo quedó dis-

puesto que en adelante hubiera en Uclés dos Alcaldes ordinarios en la misma

forma que antiguamente con jurisdicción civil y criminal y que el Goberna-

dor de Ocaña hiciera una visita de diez días cada año para tomar residencia

á los Alcaldes y ministros de ellos, tanto á los que ejercieran como á los

que hubieren cumplido, y lo mismo que á los oficiales y regidores del

Concejo.

El 25 de Agosto de 1589, hallándose reunidos en la morada de D. Fran-

cisco Godínez, caballero de Santiago, vecino de Uclés, los señores comisio-

nados y los testigos D. Hernando de Vedoya (vecino de Uclés) y Juan de

Herrera y Francisco Pérez se firmó la escritura por la cual se comprometían

á entregar á S. M. 5.058 ducados, que valían en cuenta 896.750 maravedís,

tocando á doce ducados por vecino, agregando lo que dieren las aldeas de

Tribaldos y Moraleja. Tal cantidad había de ser puesta en Madrid, dando

doscientos ducados, que hacían 75.009 maravedís á D. Francisco del Pulgar

el día de la posesión de los Alcaldes y lo restante en cuatro años seguidos.

Desde esta fecha la villa de Uclés nombró sus Alcaldes, que, aunque los

vemos designados con los nombres de Alcalde Mayor ó Capitán á Guerra,

eran equivalentes á los ordinarios y estaban sujetos á la jurisdicción del

Gobernador y Justicia mayor del Partido, y fué el primero de esta clase el

licenciado Bolaños, y en tal forma siguieron hasta la proclamación de la

Constitución, en que son sustituidos por los Alcaldes constitucionales y jue-

ces de partido, separando la administración de Justicia de los asuntos mu-

nicipales.

Al declararse la guerra á Napoleón, se refugiaron en Uclés todas las au-

toridades, creyendo que por su Castillo y situación estarían más seguras

que en Tarancón, convertida ya en cabeza de partido, de aldea que había

sido dependiente de Uclés, y la desgraciada batalla perdida por torpezas y
rencillas entre los generales Venegas y el Duque del Infantado fué el último

golpe que sufrió en su historia genealógica, la muy antigua y noble villa de

Uclés, cabeza de la poderosa Orden de Caballería de Santiago, llave en

tiempo, con Toledo y Cuenca, de las fronteras de Castilla, y queda conver-

tida en modesto pueblo de labradores, y el magnífico edificio fundamento de

la Orden, en colegio de segunda enseñanza, dirigido por PP. Agustinos:

¡mudanza de los tiempos! ¡designios de la Providencia!

Pelayo Quintero,

Cronista de Uclés.
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INQUISICIÓN DE VALENCIA

lí^rOEMAOIOJSrES GEÍ^EALÓGICAS <»>

Alabart, Vila, Servelló, Cueto (Carlos). Familiar. Flix (Tortosa), año 1782.—Su

mujer, Llasat Prades (Vicenta). Tortosa, vecinos de Flix.

Alama, Pérez, Fosa, Castelló (José Ignacio). Familiar. Notario apostólico. Valencia,

año 1743.—Su mujer, CAPUZ, Miguel Juan (María Luisa). Onfentente, vecinos de

Valencia.

Alapont, Crestalba, Colomer, Magraner (Cosme). Familiar. Carlet, año 1580.—

Su mujer, Espert, Candela (Elena). Alginet, vecinos de Carlet.

Alapont, Severo, Roig, Juan (Juan). Familiar. Aljemesi, año 1640.—Su mujer,

Marco, Alcamora (Úrsula). Aljemesi.

Alapont, Acosta, Adam, García (Miguel José). Familiar. Mercader, Valencia,

año 1726.

Alapont, Espons, Roig, Soler (Pedro). Familiar. Mercader, Aljemesi, año 1614.—

Su mujer, Tarragón, Benet (Paula). Aljemesi.

Alarcón, Hernández, Cátala, López (Cristóbal). Familiar. Labrador, Paiporta^

año 1621.—Su mujer, EscRivÁ, Ximeno (Angela). Vecinos de Paiporta.

Alarcón, Polop, Martina, Navarro (Pedro). Familiar. Labrador. Canalest

año 1611.—Su mujer, Rejaque, Fito (Teodora). Canales, vecinos de Canales.

Alarcón, Rejaque, Polo, Fito (Pedro). Familiar. Año 1663. Vecino de Madrid.

Albalat, Gil, Ansolí, Zorita (Gaspar). Escribano. Cinctorres, año 1747.—Su mujer,

Palau, Bovil (Flora). Vecinos de Cinctorres.

Albalat, Cascant, Brut, Ferrándiz (Pedro Vicente). Familiar. Moxent, año 1582.—

Sil mujer, Gasso Mora (Beatriz Ana). Vecinos de Moxent.

Albalat, Aliaga, Martínez, Beneite (Rita María) para mujer del familiar Francisco

Albalat. San Felipe, año 1747.

Albarracín, Ximeno, Sancho, Llópiz (Cristóbal). Mercader, Valencia, año 1650.—

Su mujer, Quesades, Martínez (María). Valencia.

Albelda, Aliaga, Guitart, Andreu (Antonio). Labrador. Familiar. San Felipe,

año 1737.—Su mujer, Pellegero, Bosch (Vicenta María). San Felipe.

Albelda, Garrigues, Gibert, Guerau (Macián). Familiar. Carcagente, año 1620.—

Su mujer, ROBio, Gibert (Esperanza). Carcagente.

(1) Véase el número 4 de este año.
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Albelda, Gárrígues, Armengol, Grau (Pascual). Familiar. Carcagente, año 1682.—

Su mujer, Vidal, Palop (Margarita). La Ollería, vecinos de La Ollería.

Alberó, Alcaraz, Beneyto, Maygras (Juan). Familiar. Bañeras, 1627.—Su mujer,

ViCENT, Francés (Isabel). Bañeras.

Alberó, Navarro, Ribera, Bellaella (Joaquín) Onteniente, 1767; para Notario,

Presbítero-beneficiado de la parroquia de Santa Catalina mártir, de Valencia.

Albert, Ginés (Mariana). Alfara, 1785; para casar con Fernando Marcelino Galán.

Familiar de Valencia. Tiene sólo la genealogía y su presentación.

Albert, Pía, Soler, Moscardo (Pedro). La Ollería, 1612. Familiar; y de su mujer,

Soler, Juan, Toreno, Dura (Josefa). Albayda, vecinos de Guadalequies.

Albiach, Martínez, Sorní, Alpicat (Gabriel). Borboto 1686. Familiar; y de su mujer,

Balaguer, Valí (Vicenta). Borboto, vecinos de Valencia.

Albiach, Sorní, Godos, Vidal (Vicente). Carpesa, 1642. Familiar; de su mujer,

SORNí, Milla (Juana). Carpesa, y de su segunda mujer Ferrer, Loréns (Úrsula).

Pí/zos, vecina de Valencia, 1651.

Albiach, Godos, Estellés, Crespo (Vicente). Borboto, 1631. Familiar; y de su mujer,

Sorní, Vidal (Hipólita). Carpesa. Está sólo el certificado de sus pruebas en las

de su hijo Vicente.

Albiach, Godos, Estellés, Crespo (Bautista). Carpesa, 1626. Familiar; y de su

mujer, Sorní, Cufíat (Polonia). Carpesa. Está solamente el certificado de sus

pruebas, en las de su sobrino Vicente.

Albiach, Estellés, Ferrer, Larraz (Juan). Borbotó, 1589. Familiar; y de su mujer.

Godos, Crespo (Úrsula). Carpesa. Está sólo su genealogía y certificado de sus

pruebas, en las de su nieto Vicente. Están también en las pruebas de Albiach

(Vicente) certificado de las familiaturas siguientes: Gabriel Sorní, 1625. Carpesa.

José Sorní, 1631 y Elvira Millán, su mujer.

Albiñana, Queyto, Verdá, Ponti (Juan Bautista). Presbítero-beneficiado en la

parroquia de San Esteban y natural de Valencia, para Notario, 1700.

Albiñana, San Juan, Eximeno, Cirera (Pedro). Játiba, 1676. Familiar; y de su

mujer, Pastor, Eximeno (María). Benigani, vecino de Játiba.

Albiol, Escuder, Patos, Sanguinoles (Jaime). Burriana, 1616. Familiar; y de su

mujer, Saurina, Jorda (Úrsula). Villarreal.

Albornoz, Tapies, Folch, Romeu (Pedro). Canónigo de Valencia, 1739. Inquisidor

ordinario del Arzobispado.

Albors, Carbonells, Cubells, Roca (José). Valencia, 1727. Familiar.

Albors, Monzó, Miralles Gil (José). Cirujano. Alcoy, 1689. Familiar.

Albuixech, Pérez, Salasate, Agut (José). Labrador. Gandía, 1773. Familiar; y de

su mujer Escoto, Carbonell (Juana Ana). Miramar. No consta la aprobación.

Albuixech, de Vicente, Ludeña, Ximeno, Bendrell (Joaquín) ciudadano. Almu-

safer, 1762. Familiar; y de su mujer, BORJA, Ximeno (Mariana). Carcagente.

Alcalde, Rubio, Andreu, Torrogrosa (Francisco). Poliñán, 1773, Cirujano.

Alcañiz, Carios, Pallares, Silvestre (Rosa); para mujer del doctor D. Fermín Jif^É-

NEZ, Familiar de Chiva, 1809.

(Continuará.)
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bibliografía

En esta Sección se dará cuenta de todos los libros españoles y extran-

jeros que sean remitidos á esta Redacción y traten de materias congéneres

á las que son objeto de nuestra publicación.

Memorias de la ciudad de Huesca. Tomo VIII de la Colección de

documentos para la Historia de Aragón, por Ricardo del Arco. Zaragoza.

Imp. de Pedro Carra, 1912. Un tomo en 8.° de 286 páginas.

Refiérese el último tomo que ha dado á luz el infatigable historiador aragonés

y brillante colaborador nuestro, D. Ricardo del Arco, á la antigua y de gloriosa

historia literaria Universidad oséense.

Un grueso volumen, nutrido de curiosos documentos históricos, referentes á

la Universidad fundada por Pedro IV el Ceremonioso, entre los que figuran el

interesantísimo Libro Ceremonial ó Lucero literario compuesto por el ilustre bilbili-

tano y Rector de aquella Universidad D. José Sanz de Larrea, curiosísimas noti-

cias literarias de la Sertoriana Universidad, relación de los doctores y consiliarios

que desfilaron por aquel histórico Claustro, notas biográficas de los ilustres varo-

nes que la enaltecieron, amén de Cartas Reales y privilegios con que Reyes y
Príncipes la honraron, componen las 30C páginas del libro meritísimo del señor

D. Ricardo del Arco.

Precede á tan rico aportamiento de documentación histórica un trabajo nota-

ble, como todos los suyos, en el que el erudito cronista de Huesca hace acabado
resumen histórico de las vicisitudes por que atravesó la antigua Universidad,

tanto en los tiempos de su esplendor como en los de su decadencia, que inició,

por cierto, una arbitraria medida del insigne patricio aragonés y estudiante en

aquella Universidad, Conde de Aranda.
Forma el libro del Sr. Arco el tomo VIII de la Colección de documentos para el

estudio de la Historia de Aragón, que con tanto acierto dirige, ayudado por ilus-

trados escritores aragoneses, el catedrático de Zaragoza D. Eduardo Ibarra y Ro-
dríguez.

T. D. A.
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REVISTA DE REVISTAS

Los títulos de los artículos de Historia y Genealogía que figuren en los

sumarios de las Revistas españolas y extranjeras.

REVISTAS ESPAÑOLAS

Boletín de la Real Academia de la

Historia. Madrid, Mayo de 1913. Infor-

mes: Memoria y noticias de Puebla de
Cazalla (Sevilla), Antonio Blázquez.—
Algunas noticias antiguas de Puebla de

Cazalla (Sevilla), /uan Moreno de Gue-
rra.— Ldi vía romana de Cádiz á Sevilla,

Antonio Blázquez. — Reconquista de

Santiago en 1809, por D. Ramón de Ar-

taza, Juan Pérez de Guzmán y Gallo.—
Las traducciones de documentos árabes.

(Algo de historia), Francisco Codera.—
Consagración de la iglesia de Lomballe

en 1167. Su lápida conmemorativa iné-

dita, Fidel Fita.— Carlos IV y María

Luisa, F. Fernández de Béthencourt.—

Documentos oficiales: Real decreto

declarando oficial el IV Centenario del

descubrimiento del Océano Pacífico.—

Variedades: Los premonstratenses en

Ciudad-Rodrigo. Datos inéditos. Fidel

Fita.—Tésera. romana de plomo extre-

meño, que posee D. Antonio Vives, Fi-

del Fita. — Antigüedades romanas del

cortijo de Las Vírgenes, cerca de Baena,

Juan Sanguino Michel.— Excavaciones

de Numancia, Fidel Fita. Pytheas de

Marsella, Fidel Fita. Noticias.

Revista de Arcfíivos , Bibliotecas y

Museos. Madrid, Marzo-Abril de 1913.—

Le vie franciscaine en Espagne entre

les deux couronnements de Charles-

Quint ou le premier commisaire general

des provinces franciscaines des Indes

Occidentales (continuación), F. Miguel

Ángel.— Riquezas perdidas: La Santa

Vera Cruz de Caravaca y su capilla en

los últimos años del siglo XV, Rodrigo

Amador de los /?/o5.—Estudio histórico-

crítico del sitio de Cádiz de 1810 á 18!2,

José Belda Carreras.—Los ladrillos vi-

sigóticos de Val-Duan, Ignacio de To-

rres y León.—Carta del Bachiller de Ar-

cadia y respuesta del Capitán Salazar,

Lucas de Torres.—Notas bibliográficas.

Bibliografía.—Sección oficial y de noti-

cias.

La España Moderna. Madrid, I.*' Ma-
yo 1913.—Crónicas del tiempo de Isa-

bel II, Carlos Cambronera.—EX cuadro

de Van der Goes, Niceto Oneca —La
novela picaresca, Franck Wadleigli

Chaudler. — Don Pedro de Mendoza,

gran Cardenal de España, Carlos Justi.

Beatriz de Aragón, Reina de Hungría,

Alberto de Berzeviczy.—La América mo-
derna, Vicente Ga>'.— Revista de Revis-

tas, Fernando Araújo.—Notas bibliográ-

ficas.

— 1." de Junio. Crónicas del tiempo
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de Isabel II, Carlos Cambronero— Los

Lombardos en Sevilla, Carlos JustL—
España y el Arte Español, Alfredo De-

miani.—La aventura novelesca de Leo-

nor de Austria y del Palatino del Rhin,

1517, i4. y. Wauters.—La América mo-

derna, Vicente Gay.—Revista de Revis-

tas. Notas bibliográficas.

Linajes de Aragón. Huesca, 1.° de

Mayo 1913.—Sepulcros Reales: El de

Pedro III el Grande en el monasterio de

Santas Creus, Gregorio García Ciprés.

Los Próxita: Condes de Almenara,

M. G. O.—Historia del legítimo escudo

de Aragón-Cataluña, P. de Santa Pau,—
Los Benedet, Gregorio García Ciprés.—

Concordia que hicieron D. García, Obis-

po de Jaca, y Raimundo, Obispo de

Roda, Gregorio Garda Ciprés.

15 de Mayo 1913.—Historia del legí-

timo escudo de Aragón-Cataluña (con-

clusión), P. de Santa Pau—Los Cebrián,

El Barón de La Linde.—Los Miravete,

Feliciano Paraíso Gil.

. Boletín de la Comisión Provincial de

Monumentos Históricos y Artísticos de

Cádiz. Cádiz, Marzo de 1913 (último

número).— Necrópolis fenicia de Cádiz,

Pelayo Quintero. Algunas medidas é ín-

dices de dos esqueletos hallados en las

sepulturas fenicias de Cádiz, Francisco

de las Barras de i4ra^£í/2.—Porta-custo-

dia ojival.—Noticia histórica de algunas

imágenes de Nuestra Señora existentes

en las iglesias de Xerez, Mariano Pes-

cador.

Boletín de la Real Academia Gallega.

Coruña, 1.° de Mayo de 191 3. -Fortale-

zas gallegas: El castillo de Parga, Ángel
del Castillo.—Linajes Galicianos (conti-

nuación , Pablo Pérez Constanti.—De
Folk-lore: Adagios populares (conclu-

sión): Cantares populares.—Sección ofi-

cial.

Nueva Academia Heráldica —lAaáriá,

Mayo 1913.-Á S. M. el Rey D. Al-

fonso XIII.—Para todos.— Sellos herál-

dicos españoles, Santiago Arambilet.==

Un castillo famoso: El Alcázar de los

Falaráo {continuación), Fernando Palan-

qués y i4>'e;z.—Escudos de apellidos:

Julio de Yepes y Rosales.—Real Aca-

demia de la Historia: La Historia y su

misión en España, según Menéndez y
Pelayo, Yepes. — Noticias.— Revistas

y obras.

Arte EspañoL Madrid, Mayo de 1913,

Un misal abulense del siglo XVI, desco-

nocido, Juan M. Sánchez.—El antiguo

palacio de Medinaceli, El Barón de la

Vega de Hoz.—El dibujo de memoria
(conclusión), Amos Salvador y Rodri-

gáñez.—El castillo de Loarre (conclu-

sión), Isidro G//.—Miscelánea.

Boletín de la Sociedad Española de

Excursiones. Madrid, I."* Marzo 1913.—

Los grandes retratistas en España,

N, Sentenacfi.— El antiguo Palacio Epis-

copal de Santiago de Compostela,

V. Lampérez.—La Plaza Mayor y la Real

Casa Panadería, El Conde de Polenti-

nos.—Notas arqueológicas y artísticas.

Memorial de Infantería. Madrid, Ma-
yo 1913. — El puente Zuazo, Moya, y
/?eyya/j;.— Bibliografía. Revista de Re-

vistas. Noticias.

REVISTAS EXTRANJERAS

Bulletín Héraldique de Frunce. París,

Abril 1913.—A propos de l'Héraldique

étrangére, Paul 'Bugnot.—Les Monte-
ros de Espinosa, Guillermo Swarth.—

Jeanne d'Arc. Reproduction de quatre

documents concernant Jeanne d'Arc et

sa famille.—Les écussons des Armoiries

de la ville de Saint-Quentin du XVIII'"^

siécle a nos jours, Henri Tausin.—Notes

pour un devisaire normand (conclusión),

Louis Esquieu.— lnúlcateur complémen-

taire du Grand Armorial de France (con-

tinuación), Pual Bugnot. — Nouvelles.

Archives de la Société des Collection-

neurs d'Ex-Libris. París, Abnl de 1913.

Graveurs bourguignons. Pierre-Sébas-

tien Lagnel et les Ex-libris graves par

lui, Léon Quantin,—Ex-llbrls de l'Aca-
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démie de Marine de Brest, Dr. Vialet—

Les anciens ex-Iibris du Périgord (con-

tinuación), A. Dujartic-Descombes.—

Ex-libris de Léon Durochers, Ivés des

Rosiers.—Questions.— Répouses.

¿'Intermediare des Chercheurs et cu-

rieux. Paris, 30 de Abril de 1913.— Mar-

guerite de Parme, quelle était sa mere?,

F. Kochjs —Les contingents liégeoisá

la campagne du Piémont 1630.—Fami lie

d'Arbon.—La Maréchale Bazaine.— Ar-

moiries de la famille d'Hemmel.— Bla-

sons á determinen.—Marques de porce-

laines et faiences anciennes.—Trouvail-

les et curiosités.

— 10 de Mayo de 1913.— Legión ro-

maine, sa composition, Ibére.- La mort

du Prince de Conde. — Familles de

Mgr. de Beauteville et de Bertet de

Gorze. Famille La Gallissoniére.- Des-

cendant de l'avocat Target.—Armoiries

á identifier. Trois roses: Deux palmes en

sautoinTrois lionsd'argent; famille Des-

pretz. Famille de Portelance, armoiries

et une alliance.—Trouvailles et curio-

sités.

—20 de Mayo de 1913.—Rois de Fran-

ce, chanoines.—Luis XVII. Sa mort au

Temple.—La mort du prince de Conde.

Le chevalier de Saxe. Rutowsky.— Fa-
mille de Gresle.— Famille de la Gallis-

soniére.— Famille Secrétairs de Neuvil-

le.—Armoiries d'une famille alliée aux

Des Cars—Trouvailles et curiosités.

L'Indicateur Généalogique, Héraldi-

que et biographique. Bruselas, Mayo
de 1913. L'Amiral Lonck.—Armoiries á

rechercher. — Archives des régiments

wallons au service autrichien. De Goe-

gniesoudeGougnies.— FamillesBienset

Masselot.—Famille Vraucx.—A travers

les Revu es.—Suplemento: Inventairc

analytique et chronologique des Archi-

ves d'une branche de la famille Buirette,

C.te du Chastel.

Rivista Araldica. Roma, Mayo de 1913.

Los Borbones españoles. Conde F. Pa-

sinL—ln torno al Lábaro e all'Ordine-

Costantiniano, G/ova/zne Mini.— k pro

pos du Labarum de Constantin, P. A. P¡-

doux de Maduére.—Dell'origine romana
della Casa di Thun, Conté F, di Broilo.

L'Urbs adversa ed i suoi Conti, Guido

Carrelli.—Stemml negli antichi vessilli

Sabaudi, Cario Santa Maria.— Libro

d'Oro del Ducato di Ferré ra, Contc

F. Pasini.— Le croe i cavalleresche negli

stemmi dei secoli XV e XVI, Ugo Orlan-

dini. — Ex-libris Galli-Angelini.— Note

bibliografiche.— Quesiti araldici.— Cro.

naca.

Bolletino Araldico Storico-Genealo-

gico. Florencia, 1.*" de Mayo de 1913.—

11 Conté Cammillo Guidi, Ammiraglio

deirOrdine di S. Stefano, C. Mario Bat

f/s//m.— Provvedimenti di Giustizia.—

Che cosa s'intende per coUaterale nel

senso nobiliare secondo le passate leggi

napoletana?. Cario Padiglione.—CQnni

S.t Sulle famiglie dei Sigg. Abbonati.

Anguissola.—Suir aggiunta di «Michel-

angelo » al nome del Castillo di «Capre-

se», G. Chinali. —NecTologlo.

Tombo Histórico Genealógico. Lisboa.

Abril de 1913. Uma planta de Ceuta

(continuaclón),i4.deDí7r/2e//fls.—D.Joao

de Castro e D. Violante de Tavora, No-

gueira de Brito.—A praqa de Masagáo,

A, de Domellas.
Frankfurter Blátterfiir Familien-Ges-

chichte. Frankfurt. a. M., Mayo de 1913.

Zur Biographie des Friedberger Rektors

Joh. Nik, Langsdorff,— Lehensbrief von

Fritz Kaltenbach.—Walpurga, Rhein und

Wildgráfin zu Dhaun.— Familie Lothary-

Stamqjbaum der Familie Lothary.—
Stammbaum der Familie Bomper. Die

Bómper aus Herborn.— Briefkasten.—

Bücher.

S. O. E.
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NOTICIAS VARIAS

Una nueva desgracia ha venido á poner á prueba á nuestro querido
Director, D.Joaquín Argamasilla de la Cerda; en la madrugada del 17 del

mes pasado subió al cielo su hijo menor, que aunque de muy corta edad,

contribuía ya á la alegría de aquella casa. Inútil es queramos prodigar á sus

padres frases de consuelo en tan terrible desgracia; pero crea que todos
sus compañeros nos unimos muy de corazón á su pena y le reiteramos el

testimonio de nuestra fraternal amistad.

Reales Academias.—Gran solemnidad revistió el acto celebrado en
la tarde del domingo 25 de Mayo por la Real Academia de la Historia;

S. M. el Rey quiso honrar con su presencia la recepción de su Embajador
en París, y un público numerosísimo y distinguido, acudió á testimoniar sus
simpatías por el nuevo Académico D. Wenceslao Ramírez de Villa-Urrutia,

marqués de Villa-Urrutia.

El discurso leído por este señor, fué una curiosa disertación sobre la

Embajada de D. Diego Sarmiento de Acuña, conde de Gondomar, acredi-

tado por Felipe III cerca de Jacobo I, el hijo de la infortunada María
Estuardo. La contestación, á cargo de nuestro querido amigo y colaborador
D. Francisco Fernández Béthencourt, interesantíma, primorosamente escrita

y magistralmente leída. Mucho sentimos que la falta de espacio nos impida
dar una amplia relación de los dos hermosos discursos.

Cargos palatinos.—Se ha concedido la llave de üentileshombres de
Cámara de S. M. con ejercicio y servidumbre, á los Sres. D. Ramón de
Hoces y Dorticós, duque de Hornachuelos, y D. Luis Figueroa y Alonso
Martínez, primogénito de los Grandes de España, Condes de Romanones.

—Ha sido nombrado Mayordomo de semana de S. M., D. Antonio Nevot
de Murga y Trápaga, marques de Linares.

órdenes militares.—Á fines del mes pasado se ha celebrado en la

iglesia de Calatravas la ceremonia de armar caballero y vestir el hábito de
la Orden de Alcántara, á D. Francisco Javier Jiménez de la Puente, conde
de Santa Engracia. Presidió el Capítulo el Clavero de la Orden, Duque de
Sessa; apadrinó al neófito el Marqués de Casa-Pizarro y le calzaron las

espuelas los Marqueses de Oliver y de Portago.

Orden de San Juan.—Han ingresado en la Orden, D. Pedro Coto-
ner y de Veri, AUendesalazar y Fortuny, Marqués de la Cenia y Anglesola,
Grande de España, y su hermano, D. José Fernando, Marqués de Ariañy y
Bélgida, Conde de Villardompardo, de la más antigua nobleza mallorquína.
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Orden militar del Santo Sepulcro.—El 12 del pasado se celebró
en la iglesia de San Francisco el Grande, con asistencia del Nuncio y del
Obispo de Sión, el cruzamiento del Sr. D. García Muñoz y Jalón de la

Revilla, siendo apadrinado por D. Luis Contreras.

Insigne Orden del Toisón de Oro.—Por Reales decretos del 24
del mes pasado han sido nombrados Caballeros de esta insigne Orden, los

Sres. D. Francisco Javier Azlor de Aragón é Idiáquez, duque de Vlllaher-

mosa y de Granada de Ega, marqués de Cortes y de ValdetorreSj conde
de Guara y de Javiery vizconde de Zollna y de Muruzabal de Andióny dos
veces Grande de España de primera clase, Senador por derecho propio,
Mayordomo mayor que fué de S. A. R. la Princesa de Asturias, Maestrante
de Zaragoza, Gran cruz de la Orden de San Juan de Jerusalén, Caballero
del collar de Carlos III, Gentilhombre de Cámara de S. M., con ejercicio y
servidumbre; y D. Luis Pidal y Mon, marqués de Pídal, Senador vitalicio,

Gran Cruz de Carlos III, ex Presidente del Senado y ex Ministro de la

Corona, individuo de número de las Reales Academias Española y de Cien-
cias Morales y Políticas.

Títulos y Grandezas.—Por real decreto de 5 de Mayo se ha hecho
merced de Grandeza de España personal, á D. Alejandro Mora y Riera,

marqués de Casa Riera, Caballero del collar de Carlos III, Gran cruz de
Isabel la Católica.

—Por Real decreto del 27 del mismo mes se ha hecho merced de la

Grandeza de España, para sí, sus hijos y sucesores legítimos, á D. Manuel
García Prieto, marqués de Alhucemas, ex Presidente del Consejo de Minis-
tros, Senador vitalicio, Gran cruz de la orden civil de Alfonso XII: «En
atención á los relevantes y extraordinarios servicios prestados á la Nación
en las negociaciones seguidas y felizmente terminadas con el Representante
de la República francesa.»

—Por Real decreto de 5 de Mayo se ha hecho merced de Título del

Reino, con la denominación de Marqués de Villa-Urrutia, á D. Wenceslao
Ramírez de Villa-Urrutia y Villa-Urrutia, Embajador de España en París,

Senador vitalicio, ex Ministro de Estado.
—Por Real decreto de 24 de Mayo, se hace merced de Título del Reino

con la denominación de Marqués de Bolarque, á D. Estanislao de Urquijo

y Ussia, marqués de Cábrega, Senador del Reino, Individuo del Cuerpo
colegiado de Caballeros hijosdalgos de la Nobleza de Madrid.
—Por Real decreto de 5 de igual mes se ha accedido á lo solicitado

por Doña Encarnación de Urquijo y Ussia, condesa de la Almudena, para
poder designar sucesor, en este título, á su hijo segundo D. Estanislao de
Cubas y Urquijo.

Necrología.—Durante el pasado mes de Mayo, han fallecido en
Madrid: el día 2, D. Victoriano Miguel de Chaves y Cistué, Artacho y
Bernaldo de Quirós, conde de Cobatillas, conde consorte de Peñaranda de
Bracamonte y Pinto, Grande de España, Comandante de Caballería, Gentil-

hombre de Cámara de S. M., con ejercicio y servidumbre; estaba casado
con Doña María del Rosario Téllez Girón y Fernández de Córdoba, condesa
de Peñaranda de Bracamonte y de Pinto, Grande de España; de este matri-

monio no queda sucesión.

—El día 4, Doña Ana María Motta, que estaba casada con el General
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de brigada D. Eusebio Calonge y García Vicuña; deja dos hijos, D. Eusebio,

casado con Doña Dolores Coinyn, hija del Conde viudo de Albiz y D. Ale-
jandro, que lo está con Doña Pilar Francés.

—El día 5, D. Modesto de León y Ramos, Doctor en Medicina, Acadé-
mico de la R. A. de M. y Caballero profeso de la ínclita Orden Militar del

Santo Sepulcro.

—El día 8, D. Miguel Martínez de Campos y Rivera, marqués del

Baztán, Teniente Coronel de Caballería, Ayudante honorario de S. M. el

Rey y su Gentilhombre de Cámara con ejercicio; casado con Doña Martina
San Miguel y de la Gándara, hija de los difuntos Maqueses del Cayo del

Rey; quedan de este matrimonio cuatro hijos.

—El día 15, D. Enrique Gutiérrez de Salamanca y Ruffo de Gaubert, Be-
cerra y Huidobro de Castañeda, Caballero profeso del Hábito de Alcántara,
Maestrantre de Ronda, ex Senador del Reino; estaba casado con Doña
María S. Muñoz de Acebal y deja dos hijos, D. Francisco y D. Esteban,
ambos Caballeros de la Orden de Alcántara.

—El día 20, la Señorita Angela Moret y Beruete, hija del difunto ex Pre-
sidente del Consejo de Ministros, D. Segismudo Moret y Prendergast.

—El día 28, Dona María de los Dolores Ussia y Aldama, marquesa de
Urquijo, Estaba casada con D.Juan Manuel Urquijo y Urrutia, marqués de
Urquijo, Senador vitalicio. Caballero del collar de Carlos III, y de este ma-
trimonio quedan cinco hijos: D. Estanislao, marqués de Bolarque, casado con
Doña Pilar Landecho, marquesa de Cábrega; D. Juan Manuel, que lo está

con una De Federico; D. Luis, esposo de una Losada, hija de la Marquesa
viuda de los Castellones; Doña Encarnación, condesa de la Almudena,
casada con el marqués de Fontalba y de Cubas, y Doña Cecilia, que lo está

con D. Juan Tomás de Gandarias.
—También han fallecido: en Ceuta, el General de división D. Francisco

Larrea y Liso, Comandante general de aquella plaza.

—En Valencia, D. Ignacio María Despujol y Rigalt, conde de Caspe,
Ingeniero de Caminos, ex Diputado á Cortes, esposo que era de Doña Isabel

Trenor y Palavicino; de este matrimonio quedan varios hijos.

—En Cádiz, Doña Ana Viesca de la Sierra, tía carnal de los marqueses
de Viesca, Santa María de Sílvela, Donadío y de los Duques de Seo de
Urgel

—En Melilla, el general de brigada, D. Ignacio Axó y González
de Mendoza.

—En Barcelona, Doña Isabel López y Díaz de Quijano, viuda de Satrús-
tegui, hija política de la Baronesa viuda de Satrústeguí.

- En la misma ciudad, la señorita' Sentmenant, hija de los Marqueses de
Sentmenat.

—En Toledo, D. Ángel Coronado y López de Tejada, marqués de
Gallegos de Huebra.

El C. de L.
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t\ ttMoría

UN ARQUEÓLOGO ILUSTRE

EL CONDE DE QUIMERA

Época de renacimiento intelectual fué en Aragón el siglo XVII. Desper-

tóse una afición tal á los estudios literarios, á las Humanidades, y, sobre

todo, á la Arqueología, que Zaragoza y Huesca pudieron ser consideradas

como focos de la ilustración y del saber. Región que contaba con un Balta-

sar Gracián, un Lastanosa, un Andrés de Uztarroz, un Conde de Quimera,

era del más apropiado ambiente para que se desarrollaran aquellas nobles

aptitudes.

Á imitación de las Academias fundadas en Italia para el cultivo de la

literatura, tales como la de los Atronados, en Sena; de los Inflamados^ en

Padua; de los Elevados, en Ferrara; de los Transformados, en Milán; de

los Confiados, en Pavía; de los Soñolientos, en Bolonia, y de los Desvela-

dos, en Venecia; establécese en Zaragoza, como luego diremos, en el

año 1608, la famosa de los Anhelantes, cuyos individuos, también llamados

Augustos, usaron seudónimos, al igual que en las italianas. El patrono de

ella fué Santo Tomás de Aquino, y la dieron lustre y fama los'Argensolas,

Uztarroz (el Solitario), el Conde de Quimera, etc., etc.

Asimismo fueron conocidas, aunque no tan importantes, las Academias

Selvagia y La Peregrina (1), en Madrid, y la de los Nocturnos, en Valencia.

(1) De esta última habla un manuscrito de la Biblioteca Nacional, señalado con el

núm. M. 83.
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Pronto repercutieron en Huesca semejantes aficiones, amparadas por la

antigua y linajuda Casa de Lastanosa, cuyo poseedor era en los comienzos

del siglo XVII D. Juan Agustín de Lastanosa, padre del famoso D. Vincen-

cio, muy dado á la poesía y á las bellas letras.

Dice el cosmógrafo Juan Bautista Labaña en su Itinerario del reino de

Aragón, página 56 de la edición de la Diputación provincial de Zara-

goza (1895), al fin de los párrafos que dedica á la ciudad de Huesca, que

en el año de 1610 varios estudiantes y caballeros curiosos instituyeron en

dicha ciudad una academia de poesía y otros asuntos literarios, de la que

era presidente en el mencionado año D. Vincencio Climente, y que en el

día 13 de Diciembre fué convidado y asistió Labaña á una de estas reunio-

nes, que se tenían por la noche, en la que se leyeron algums versos é dis-

cursos boms, y se eligió por presidente á D. Jerónimo de Heredia, estu-

diante, hermano del gobernador D. Juan de Heredia, como lo hacían todos

los meses, y que también nombraron fiscal y secretario en la misma noche.

Por fortuna nos ha quedado una memoria más circunstancial de esta

Academia en el manuscrito 3.672 de la Biblioteca Nacional, donde se con-

tienen algunos de sus certámenes. Apellidos conocidos en la historia lite-

raria aragonesa son los de Justo de Torres, que se llamaba el Ausente;

|uan Miguel de Luna (el Melancólico), Jorge Salinas (el Tardio), Bartolomé

Santolaria (el Encogido) y otros muchos. Diez y nueve figuran en el

año 1610. El indicado D. Juan Agustín de Lastanosa usaba el seudónimo

de el Modesto.

Aunque luego se pierden las noticias de esta Academia, seguramente

por haber desaparecido, no cabe duda que la tradición se continuó en la

Casa de D. Vincencio Juan de Lastanosa, oséense memorable, en la forma

que dejamos expuesta en nuestro libro Más datos sobre D. Vincencio Juan

de Lastanosa (Huesca, 1912), pág. 84.

En cuanto á Zaragoza, sucedíanse los certámenes en celebración de

grandes acontecimientos, donde se adjudicaban premios á las mejores poe-

sías; representábanse comedias, muchas veces presenciadas por reyes y
príncipes, de tal manera que en Diciembre de 1635, como luego veremos,

el Conde de Quimera podía escribir á su íntimo amigo Lastanosa que para

curar las tercianas que éste padecía no había mejor medicina que ver muy
buenas comedias, como que hay en Zaragoza (1). Tenían lugar vistosos

torneos y justas, y, por lo demás, los bibliófilos eran legión, y era grande

(1) Véase la obra de D. Jenaro Alenda y Mira, Relaciones de solemnidades y fiestas
públicas de España.
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el afán por coleccionar monedas, armas, vasos y otros objetos antiguos.

Pocas veces han trabajado tanto las prensas zaragozanas como en el

siglo XVII. Andrés de Uztarroz escribe en 1635 en la academia citada de

los Anhelantes su Universidad de amor, impresa varias veces; la «Con-

tienda poética» propuesta á los ingenios españoles en el fallecimiento del

príncipe Baltasar Carlos, á la que acudieron poetisas como la ilustre doña

Ana Francisca Abarca de Bolea y Mur (1), D.^ María y D.^ Tomasina Fran-

cés y D/ Isabel Sanz de Latrás; el Certamen poético, consagrado por la

Universidad de Zaragoza á la munificencia y liberalidad del arzobispo don

Pedro de Apaolaza, por haberla ilustrado y ennoblecido con la fundación

de las cátedras de Filosofía, todas ellas obras raras y curiosas.

Pero ¿á qué seguir? Con lo apuntado basta para mostrar el ambiente

en que vivió el Conde de Quimera, única finalidad de las anteriores líneas.

Puede aquel personaje llamarse aragonés, porque aun cuando casual-

mente nació en Barcelona en 15 de Noviembre de 1584, su casa radicaba

en Zaragoza, en la calle del Coso, como refiere el citado Labaña en la

página 4 de su Itinerario: «... as dos Colomas que agora comprou o Conde

de Guimarán, Visconde de Ebol, Señor de Catalunha, da casa de Pinos,

que he casado com huna filha do Conde de Eril, fidalgo mancebo, e muy
dado as boas Letras..., todas estas Casas estaon no Cosso...» Más tarde

pasó el magnífico edificio, que estaba ceñido de hermosas torres, á poder

del Duque de Híjar.

Fué D. Gaspar Galcerán de Gurrea Aragón y Pinos hijo de D. Felipe,

vizconde de Ebol, Illa y Canet, diputado del reino de Aragón en 1552, y de

D.'' Ana de Aragón y de Borja, su prima hermana, hija á su vez de D. Mar-

tín de Aragón, heredero de los Condes de Ribagorza y Duque después de

Villahermosa, y de la santa duquesa D.^ Luisa de Borja, cuyos desposorios

se verificaron en Medina Sidonia en el año 1540 (2). El abolengo, pues, del

Conde de Guimerá no podía ser más rancio; poseyó, además de aquél, los

títulos de Vizconde de Ebol, de Alquer-Foradat, Illa, Canet y Ausbell, y de

Barón de Frescano, la Roca, Vicien, Albero Alto, Fraella, etc. Pretendió la

sucesión de los Ducados de Villahermosa y Luna, con cuyas Casas sostuvo

grandes pleitos, y ser cabeza de la antigua y noble de Pinos, cuyas armas

(1) Véase la Revista de Historia y de Genealogía Española correspondiente al mes
de Marzo de 1913, donde hablamos de esta insigne abadesa de Casbas.

(2) Escribió la vida de D.* Luisa de Borja y A ragón, digna liermana de San Francisco

de Borja, el R. P. Tomás Muniesa, de la Compañía de Jesús, á devoción de la Excelentí-

sima Sra. D.^ María Enríquez de Guzmán, duquesa de Villahermosa, y se imprimió en

Zaragoza en 1691. Reimprimióse en el año 1876.
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(escudo de azur con tres pinas de oro en triángulo) ostentaba en el suyo

propio, junto con las de Aragón y Garrea.

Tuvo por ayo y preceptor á D. Pedro Jerónimo de Metelín, literato ara-

gonés de erudita instrucción, nacido en Zaragoza antes de mediar el

siglo XVI, graduado de Doctor en ambos Derechos en la Universidad de su

patria. Fué muy versado en la lengua hebrea, como lo acredita el cosmó-

grafo indicado al decir en su Itinerario, hablando de Jaca, que «sobre huna

porta de huna caza pequeña, onde dizem que soya ser a Judearía, ha huna

pedra que serve de verga do portal, na qual estaon 3 regras de letras he-

breas, que me disseraon as lera o mestre do Conde de Guimarán, a quem

se preguntara pella significagaon» . El mismo Conde lo recomendó en la

carta que entre las obras de éste se menciona. Fué Metelín canónigo de

aquella ciudad.

Estuvo D. Gaspar casado con D.^ Isabel Inés de Eril, hija de D. Felipe,

primer Conde de Eril, y de 0.^ Cecilia Senmenat, y no hubieron descen-

dencia.

Fué Diputado del Reino de Aragón, y desempeñó otros importantes car-

gos. Pero todo lo supeditaba á sus aficiones favoritas: la Historia, la Ar-

queología y la Literatura.

Veraneando en cierto pueblo en Junio de 1608 el Conde de Quimera,

propuso á varios amigos el reunirse todos los días, á las dos de la tarde,

para, durante una hora, dedicarse á la lectura de poesías y de discursos

que con antelación se hubieran encargado á cada uno de los participantes,

con objeto de distraer los ocios con esta honesta recreación. En su conse-

cuencia, fué fundada una Academia, que se intituló Pitima contra la ocio-

sidad; y el Códice de la Biblioteca Nacional, núm. 9.396, inserta los Estatu-

tos á que obedecía y las actas de las sesiones. El Presidente se titulaba pro-

movedor^ con el tratamiento de Vigilantisimo; los restantes académicos se

llamaban entre si fratres amantissimi. Había, además, secretario y portero.

Inmediatamente de promulgadas las leyes indicadas, tomaron un seudónimo

los asistentes, y se repartieron los asuntos á discutir en sucesivas sesiones.

Allí aparecen las firmas del primer promovedor, Galcerio, que era el Conde

de Quimera; de Marsio, de Felino, del Deseoso y del secretario Aufriso,

Asimismo firmaron la Condesa de Eril y su hija la Condesa de Quimera, por

lo cual no es aventurado suponer que estas damas presenciaban las sesio-

nes. En la primera que tuvo lugar, el Conde disertó acerca del libro Diálo-

gos de medallas, del sabio Arzobispo D. Antonio Agustín, llevado de su

pasión por estas materias.

Fueron ingresando nuevos académicos; y en tales Juntas, que eran inte-
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resantísimas, se comentaba á Virgilio, á Cicerón, á Santo Tomás de Aquino;

se conmemoraban las canonizaciones de santos, se recitaban versos latinos

y castellanos, etc., etc.

Las sesiones concluyeron en 30 de Agosto del mismo año, para regre-

sar los académicos á sus respectivas residencias, y con esto termina el

manuscrito; pero la Academia no murió, sino que, trasladada á Zaragoza,

el Conde de Quimera le varió el nombre primero por el de Academia de los

Anhelantes, á la cual siguió perteneciendo, y cuya alma fué el cronista

Andrés de Uztarroz (1).

Su devoción por los estudios antiguos puede decirse que fué innata; y
así no es raro que, contando con cuantiosos medios de fortuna, pudiera

formar un Museo y una Biblioteca, que en el reino de Aragón sólo recono-

cían un superior en la casa del famoso D. Vincencio Juan de Lastanosa (2).

En los viajes que el Conde emprendía iba siempre con la mira de adqui-

rir objetos arqueológicos; y como contaba con numerosos amigos, con ellos

cambiaba monedas, libros, etc., no faltando ocasiones en que, llevado de la

confianza, cariñosamente les solicitase alguna antigüedad ó les diese el en-

cargo de comprar á cualquier precio, por su cuenta, un vaso, un bronce ó

una estatuilla.

Lastanosa tenía en su Museo una estatua de bronce, representando á

Neptuno, sobre un pedestal de ébano, que le regaló el Conde. Enterado éste

de que en Nimes (Francia) había un caballero que la poseía desde el saqueo

que los franceses hicieron en Florencia, y que la subastaba, envió expresa-

mente á un Gentilhombre de su Casa para adquirirla (3). Acerca de esto,

dice el propio Lastanosa en su Narración^ que publicamos en nuestro libro

Más datos..., etc.: «... Hay cinco estatuas de bronce, una del dios Neptuno.

Fué del gran duque de Florencia; y en el último saco que dieron los france-

ses á aquella ciudad vino esta estatua á Nimes, y allí envió á un Gentilhom-

bre de su Casa á feriarla, el limo. Sr. D. Gaspar Galcerán de Gurrea y Ara-

gón, conde de Guimerá, vizconde de Ebol, ilustrisimo ornato de la repú-

blica literaria y benemérito de la antigüedad en este siglo, mi muy especial

amigo.»

Con fecha 29 de Enero de 1639 escribía el cronista Andrés desde Zara-

(1) Véase un interesante artículo que trata de esta Academia, fundada por el Conde, en

el núm. 20 (t. III) de la Revista Linajes de Aragón, firmado por Mr. Adolphe Coster.

(2) Véase nuestro libro, titulado D. VincencioJuan de Lastanosa. Apuntes bio-blbíio-

gráficos {Huesca, 1911) y el anteriormente indicado, que puede considerarse como conti-

nuación y ampliación de aquél.

(3) Don Vincencio Juan de Lastanosa, pág. 112.
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goza á su amigo Lastanosa, suplicándole admitiera una copia de un idolillo

de Mercurio que se había hallado en Valencia, y que mandó vaciar el Conde

de Quimera, como se lo certificaba su amigo el P.Jerónimo García, famoso

jesuíta, nacido en Ariza en 1580 (1). Al fin de la carta menciona el libro de

las inscripciones del Conde (el de Quimera), que estima mucho por haber

sido de Zurita, que copió muchas de su mano. Al margen se lee, de letra de

Lastanosa: Libro de inscripciones está hoy en mi poder (2).

En 1629 escribía el Conde á dicho jesuíta, remitiéndole varias monedas

desconocidas^ que tenía duplicadas, y le pedía su auxilio como perito en

letras antiguas. El P. Qarcía le contestaba desde Huesca con fecha 15 de

Marzo de aquel año; la substancia de la respuesta, como él mismo advierte,

era de Lastanosa (3).

Dice Dormer en sus Progresos^ pág. 238, que la mayor parte de las ins-

cripciones que trataron Zurita y D. Antonio Agustín las tuvo en su poder

el Dr. Jaime Juan Moreno, prior de Sigena en Aragón, y éste se las dio al

Conde de Qimerá, anticuario insigne. Sólo estas inscripciones pudieron dar

fama á su Museo.

En la página 266 añade el propio autor que en 1637 mandó copiar el

Conde el manuscrito Anales de Ripollj redactado en lengua latina, que se

guardaba en este Monasterio, cuya estudiosa diligencia recobró del olvido

muchas antigüedades. Fué dueño de esta copia y de otro Códice de su fa-

mosa Biblioteca el Dr. D. Francisco Ximénez de Urrea, que hizo heredero

de ellos á la Casa de Bervedel, y así los poseía á fines del siglo XVII su

sobrino D. Antonio Qonzález Ximénez de Urrea, conde de Bervedel.

Es muy interesante lo que dice Lastanosa del Conde en su citado manus-

crito Piedra de toque de la moneda jaquesa: «Y no hay que admirar que en

aquellos siglos se venerara tanto la señal de la cruz: pues á más que en ella

nos redimió Cristo Señor nuestro, son milagrosos trofeos de nuestro reino,

tantas veces repetidos, para asegurarnos que en virtud de ella se había de

redimir esta tierra y los cristianos de ella, de la servidumbre de los moros;

(1) Muy amigo de Lastanosa, como advierte éste en su Piedra de toque de la moneda
/aq'üesa, manuscrito inédito, del que poseo una copia, diciendo: «... y quien más gloria

merecerá en dilucidar la verdad será el muy R> P.^ Gerónimo García, de la Compañía de

Jesús, mi muy amado, de cuya erudición, estudios y escritos hace mención el P.» Phelipe

Alegambe en la Biblioteca de los escritores de la Compañía, y cita un manuscrito, de que

haré mención avajo». (Es el titulado De ponderibus et mensuris.)

<2) Don VincencioJuan de Lastanosa, pág. 61.

(3) Véase el informe, titulado Cartas antiguas de varios varones ilustres, que publica-

mos en el Boletín de la Real Academia de la Historia, cuaderno correspondiente al mes
deJuniodel911, pág. 150.
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y fué tanta la fe en el milagroso suceso de la cruz sobre el árbol, que hasta

en los ostieros (1) la imprimieron (esto es, en los instrumentos que se hace

el pan, que en la Misa se consagra y convierte en verdadero cuerpo de Jesu

Christo Redemptor nuestro) los primeros conquistadores de nuestro reino.

Quien primero en nuestra edad observó esta venerable antigüedad y me dio

algunas estampas hechas en diversos ostieros que hasta oy permanecen en

muchas iglesias de la montaña de Sobrarbe y Jaca, y yo he visto algunos,

fué el muy Illustre Don Gaspar Galcerán de Gurrea Aragón Castro y Pinos,

Conde de Guimarán, Vizconde de Evol y Alquerforadat, amantísimo señor

y amigo, en quien concurrió la virtud con la muy notable de su antiquísima

y real sangre; pues que entregado todo al cariño de las buenas Letras, juntó

el mayor número de estatuas, inscripciones, monedas y piedras anulares que

se han visto en un poder particular; también dio varios y eruditos tratados

á la estampa, admirando con la fecundidad de sus noticias. Deseó mucho

averiguar la lengua que se hablaba en España antes de haber introducido

los romanos la suya, que de ay (sic) se llamó romance la que hablamos, y

los caracteres con que dicha lengua se escribía; y para esto juntó un nú-

mero excesivo de monedas antiguas, escritas en dicha lengua con caracte-

res desconocidos, que algunos con poco fundamento las han confundido,

llamándolas púnicas por la semejanza que tienen sus caracteres con las que

se hallan de los Peños ó Phenices; malogró su deseo la muerte y España su

dicha, pues le fuera de mucha gloria el que hubiera perficionado y dado á la

estampa sus fatigas; y el curioso que quisiere saber la importancia de este

asunto, lo podrá ver en mi Museo de las monedas desconocidas de España.»

En la Biblioteca Nacional de Madrid, Sección de Manuscritos, hay una

Relación de las antigüedades que poseía el Conde de Guimerá, y su expli-

cación con otros papeles suyos (2). Hízola el mismo Conde, y por ella

consta que en su Museo había vasos saguntinos, camafeos, monedas ibé-

ricas, consulares é imperiales, estatuas romanas, monedas aragonesas y ca-

talanas de la Edad Media, multitud de pergaminos y documentos, calcos

de inscripciones romanas y medioevales, armas, reproducciones escultóri-

cas, fragmentos de mosaicos romanos, etc., etc. No menos copiosa era su

biblioteca, donde se guardaban preciosos manuscritos y numerosas obras

de Historia y de Arqueología y amena literatura, tanto 'antiguas como con-

(1) Los hostieros eran unos moldes de hierro que servían para confeccionar las hos-

tias, y marcaban algún símbolo referente al Santo Sacrificio, como el nombre de Jesús, una

cruz con el alfa y la omega, algún monograma, etc.

(2) Lleva la signatura antigua S. 48,
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temporáneas. Tuvo también gran abundancia de escudos de armas ilumi-

nados sobre vitela, así como papeles concernientes á la Genealogía y á la

Heráldica, en cuyos estudios fué muy competente.

Todos los varones más sobresalientes de su época se honraron con su

amistad. Andrés de Uztarroz. Baltasar Gracián, el P. Manuel de Hortigas,

Manuel de Salinas, Francisco Ximénez de Urrea, Pellicer, el P. Jerónimo

García, el P. Albiniano de Rojas y otros muchos mantuvieron con él asidua

correspondencia. En la Biblioteca Nacional, bajo la signatura Q. 105, hay

una porción de cartas del Conde, sobre monedas y antigüedades, dirigidas

al famoso P. Jaime Alberto con las respuestas de éste.

Pero su mejor y más constante amigo fué D. Vincencio Juan de Lasta-

nosa, á cuyo juicio sometía el Conde todos sus trabajos de esta índole. Las

cartas que á continuación publicamos demuestran este grado de confianza,

á la par que descubren la actividad y el entusiasmo del Conde de Guimerá.

Son en número de 51, y por ellas se ve que nuestro biografiado no dejaba

reposar á Lastanosa, ora pidiéndole dinerillos jaqueses, ora la planta del

castillo de Loarre, ora la del palacio Real de Huesca, ya solicitándole me-

morias antiguas, ya copia de documentos y el examen de manuscritos; pero

con un interés tan extraordinario, que hoy envidiaría el más apasionado

anticuario extranjero.

Salvo unas cuantas cartas, las restantes son de un indiscutible interés,

ya por los asuntos, ya por las personas á que se refiere su autor; ellas, ade-

más, están diciendo que la labor de éste era continua.

En el Boletín de la Real Academia de la Historia anteriormente indica-

do, página 151, publicamos una erudita carta del Conde á Lastanosa, fe-

chada en Zaragoza á 16 de Julio de 1629, en la que trata de un templo des-

cubierto en Huesca. Las que hoy damos á la luz por primera vez fueron

escritas desde el 14 de Junio de 1631 hasta el 3 de Noviembre de 1636, y

son las siguientes (1):

Carta 1.^— (Fechada en Zaragoza, á 14 de [unió de 1631, y firma así:

«Dn. Gaspar Galcerán de Gurrea y Aragón.* Su letra es corriente y abul-

tada, y la dirección es: Señor Vincencio Lastanosa. En ella le reconviene

con bastante fuerza y franqueza la falta de sus respuestas, y le previene en

(1) Están copiadas de las Memorias literarias de Aragón, tomo I, páginas 71 á 88. Es
obra manuscrita que está dividida en tres tomos, formada por D. Félix de Latassa, y su

contenido es inédito en su mayor parte y sumamente interesante para la historia arago-

nesa. Existen estos volúmenes en la Biblioteca provincial de Huesca por legado de D. Va-

lentín Carderera.

Lo que va entre paréntesis es extracto hecho por Latassa.
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una larga postdata que haga que Gregorio López envíe muestras de todas

las^ diferencias de letras que hace y que mirará por su acomodo, prece-

diendo su mérito.)

2.^—Con fecha de Zaragoza y Junio 30 de 1631. (Dice que le envía la

copia de un sello hebreo como cosa exquisita y digna de observarse.)

3.^—De Zaragoza y Agosto 8 de 1631. (Le insta para que le envíe los

menudos (sin duda jaqueses) que le había pedido y le había ofrecido,

pues dice que sin esto no puede mirar por el crédito de los reyes de So-

brarbe.)

4.*—De Zaragoza, 26 de Agosto de 1631. Su asunto es: «Verdad han

dicho á Vm. que escribo algo de medallas, pero no con intento de publi-

carlo, aunque con Vm. no hago cosa secreta. Es tarea larga, porque hay

120 pliegos escritos en limpio, y aun estamos en la tercera jornada. Ya el

P. Fr. Alberto le debe haber dicho á Vm. algo de lo que ha visto y oído aquí

del libro, aunque ahora vaya en diferente modo, porque entonces iba en

forma de consulta, y lo que se escribe es en propiedad. Siempre que vinie-

ren los menudos y las duplicadas, serán muy bien recibidos. No dilate

Vm. el remitírmelos, pues se ofrecen ocasiones seguras con quien ha-

cerlo» (1).

5.^—De Zaragoza, 30 de Agosto de 1631. (Habla de la pobreza de sus

vasallos de Vicien y de los gastos que se les ofrecen en graneros é iglesias,

que hacen, lo que dice le han escrito, y que el Sr. Obispo de Huesca les

pide 50 sueldos de cada sepultura, siendo dichas iglesias libres y no del

Obispo, y así «que se empeñe y tire á consolarlos» (se conoce que este

señor cuidaba de sus vasallos, pero que también cuidaba de guardar sus

rentas, pues de ellas nada les ofrece para la fábrica de iglesias, etc., y que

aun el solicitar sus alivios los quiere no por sí, como en esto que encarga

á Lastanosa de la paga de los 50 sueldos para con el Obispo de Huesca,

alegando que el pagarlos es pagar segunda vez lo que es suyo) (Nota de

Latassa). Después dice de su puño: «Hago maravilla que Vm. no halle por

esa tierra algún libro de los Fueros de Sobrarte, que parece que es imposi-

ble que el archivo de la Iglesia Catedral ó de la Ciudad no los tenga. No
se olvide Vm. de esto. Tampoco Vm. me dice qué tenemos del castillo de

Loarre, así de cuños como del mismo sitio, porque he sentido mucho que

(1) A continuación hay, entre paréntesis, una nota de Latassa que dice: «(se conoce
que Lastanosa era de genio desidioso; pues así en esto de los Menudos, como en otros

encargos, reconviene varias veces su tardanza ó pereza, etc.)» Y D. Valentín Carderera

agregó de su mano: Estarla muy ocupado en arreglar su Museo.
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el P. Alberto se nos haya ido; pues que tenía esperanza que me había de

sacar una planta de él, aunque cuando lo haya hecho si ahí hubiese algún

albañil ó arquitecto que supiese trazar y también lo pudiera hacer. Paréce-

me que el Justicia de las Montañas dispuso de sus monedas según dice, en

el Virrey, que será lo mismo que estar en un pozo.—Do/z Gaspar Galcerán

de Garrea y Aragón.—Señor Vincencio Lastanosa (1).»

6/—«No por olvido, sino por acuerdo particular, he suspendido el res-

ponder á Vm., aunque me habrá culpado de la tardanza, porque debiera de

haber avisado del recibo de la cajuela que con ella venía. La causa, pues,

ha sido, aunque no he podido salir con mi intento, no quererme embarazar

en cosa alguna, de una obra que tengo entre manos, que es corregir no

todos los errores, que es imposible según los muchos que son, sino algunos

de los que Juan de Sada, con nombre de Dn. García de Góngora y Torre-

blanca, ha revuelto en su Historia Apologética del Reino de Navarra, en

los cuales no me pusiera sólo por enmendar sus faltas, sino por ser puntos

que tocan á lo que tengo de escribir de los Fueros de Sobrarbe (al margen

se lee de otra letra: el Conde de Guimerá escribe sobre los Fueros de So-

brarbe); mas hame contenido escribirlos antes que se me divierta el pen-

samiento, ocupándome en esta cosa. Esto mismo me obliga ahora á res-

ponder á Vm., porque tengo entendido que en la librería de Monte Ara-

gón (2) hay tres libros manuscritos que nos sacarán de esta duda y par-

ticularmente de aquella patraña de la Bula que este autor ha publicado en

su libro, con tantas apariencias de falsa, de la Comisión que el Papa Gre-

gorio II dio á Epifanio, clérigo de su Cámara, para la coronación y unción

de los reyes de Navarra y Asturias, las cuales son las siguientes:

»Avalos de la Piscina.
^

»E1 Obispo D. García de Enguí.

»Don Francisco Navarra, Arzobispo de Valencia.

»E1 Arzobispo D. Rodrigo.

^Historia del príncipe D. Carlos de Viana y del rey D. Carlos de

Navarra.»

(De letra de Lastanosa está alli interlineado: «Tengo la memoria que

el abad Carrillo tenía dos copias, y allí se hallarán. Micer Agustín Morlanes

la tiene en Zaragoza, y otros »)

*Y aunque sólo su autoridad de Vm. es bastante para esto, escribo al

(1) De letra de Carderera hay la siguiente indicación: Castillo digno de ser ilustrado

por el grabado. Yo dibujé varias vistos de él.

(2) Monasterio famoso, próximo á Huesca.
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abad (1) la que va con ésta para que allane la entrada á la vista de estos

libros, que estarán en el archivo ó librería. Si se hallare, Vm. busque una

persona práctica en las letras, que por ser antiguas será dificultoso el hallarla;

pues ha de ser con calidad de que sepa bien escribir y no se vuelva Vm. sin

haber dado alcance á estos libros, que le será fácil el hacerlo como madru-

gue un día, pues está tan cerca de esa ciudad. Mire que ha poco que esta-

ban estos libros en esa librería. Pídeme Vm. que le dé relación de los dine-

rillos, que vuelvo, para que con más noticia los pueda hallar mejor; y aunque

no está esto por hacer, que ya otras veces lo he hecho (tal es el deseo que

tengo de que se halle), que lo haré con mucho gusto. Los dineros que busco

no han de tener dos cruces, sino una; cómo son no lo sé, porque no he visto

ninguno, pues si esto fuera, ya le tuviera. Puede ser que tengan aquellos

ramillos que Vm. ha visto en los reyes D. Sancho, D. Alonso y D. Pedro.

Los reyes que han de haber hecho estos menudos, son: García, Ximeno,

Fortunio, Sancho, íñigo, Ramiro, Martín y Petronila.

»Díceme Vm. que un amigo suyo le ha dicho que había tenido en su

poder poco ha un menudo que decía Cuecíiis: muy poco es lo que le

debe Vm. al tal, pues que no se le guardó; y si lo tiene y lo disimula, mucho

menos, pues que se le niega.»

(Aqui hay un párrafo que trata de sus vasallos de Vicien, y prosigue:)

«Que se copien todos los privilegios, así de reyes como de obispos y

otras personas que se hallaren entre dichas escrituras, así de esa iglesia

como de Jesús Nazareno de Monte Aragón, adonde estuvieron el Obispo y

canónigos de ella antes que se ganase Huesca, y antes de eso en Loarre y

en otras partes; también se hallarán en Jaca, las cuales se me copien como

tengo dicho, de buenas letras y por personas peritas.

>E1 sello grande que Vm. me ha enviado impreso en cera no le tengo

por tan antiguo como Vm. juzga, pues que claramente se lee:

»S. F. DLMRDI DE SADAVA

»No me atreveré á afirmar que sea sello de la villa de Sádaba, aunque

lo parece, porque puede ser que fuese marca de algún oficial de tinteros de

cuerno. Si es de la villa, diría: Señal de la Marca de Sádaba ó Sello fecho

de la Marca de Sádaba. Que sería algún oficial tornero natural ó que ten-

dría por apellido ó viviría en Sádaba.

(1) La carta que acerca de esto escribió el abad D. Martín Carrillo á Lastanosa, la

publicamos en el Boletín de la Real Academia de la Historia, cuaderno de Junio de 1911.
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»Ya tenía noticia de la piedra que se halló en Barbastro, aunque no me

han enviado tan ajustada como Vm. Las palabras son griegas, y las letras

también dan ocasión á que se imagine que junto donde se halló la piedra

se hallará algún ídolo ó estatua, ó más cantidad de semejantes piedras, ó

medallas, y así convendría saber dónde y cómo se halló, porque si es cosa

moderna se buscase ó se estuviese con atención por si se descubría algo.

»Muy caro está ese platero; nunca de ellos es bueno comprar esas cosas,

porque las hacen pagar más de lo que valen (1). El Mercurio ya tengo otro

como él. La Sta. Catalina no es tan buena como él la hace. Paréceme que

no nos concertaremos, porque yo las estimaré en mucho menos; tanto es,

que por todas no daría yo lo que él pide por una; y crea Vm. que si las

estima tanto, que se quedará con ellas, porque no hallará quien se las com-

pre; á él es, sin duda, que no le han costado 12 reales. Yo aquí mucho más

barato las he hallado. (Pidele después que haga copiar á Gregorio López

los letreros antiguos del mismo aire de letra que están en las sepulturas

de Huesca y Monte Aragón, etc.) Zaragoza, 1 de Noviembre de 1631.

P. D. En este punto me da D. Martín de Sessé una del Dr. Castro en que

otras cosas me avisa cómo entre Vm. y él han dado con Gaspar Mateo, que

es la persona que no se me acordaba el nombre, en cuyo poder dieron los

papeles del deán Puivecino (2), y que Vm. tenía ya algunos papeles suyos.

Yo creo que debe de ser hijo, y no la misma. Sea la que fuere, mire que los

espero con mucho gusto y deseo, y así no me los haga desear.»

Ricardo del Arco,
C. de la Real Academia de la Historia.

(Continuará,)

(1) Se comprende que se reOere á monedas ó alhajas antiguas.

(2) Don Felipe de Puivecino de Castro, natural de la villa de este último nombre, en
la provincia de Huesca, siguió los estudios en la Universidad de esta ciudad (Véanse nues-

tras Memorias de este centro recientemente publicadas, pág. 223), donde se graduó en
ambos Derechos en 1568. Fué catedrático de Jurisprudencia y luego rector, y muy ver-

sado en las antigliedades. Floreció por el año de 1600.
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LA HERÁLDICA EN TOLEDO

I

La prehistórica Tholedoth; la romana Toletum; la Urbs Regia de los

visigodos; la Tolaitola de los mahometanos, gozó muy desde sus primeros

tiempos de un distintivo peculiar, en concordancia con las costumbres de

sus más antiguos pobladores, dedicados á faenas agrícolas, y al pastoreo

los unos, para proporcionar medios de subsistencia á los restantes que, en

mayor número, tenían por habitual ocupación el manejo de la lanza y de

la espada, para defender su territorio y familias de los ataques de extraños

convecinos ó de falanges guerreras venidas de distantes zonas.

Como colonia de guerreros, su emblema fué: el Polux ítalo con lanza

enristrada, jinete sobre brioso corcel galopante.

De este interesante detalle informa la moneda cetibero-romana batida

en Toledo siglos antes de Jesucristo, y que lleva en su anverso el Hércules

céltico, mas la inscripción TOLE debajo del Polux del reverso.

Tiempo andando, y convertida Toledo en colonia independiente, siendo

Pretor Carisio, usó como emblema el Águila negra, tomándola de Octavio

César Augusto.

Aun cuando los eruditos niegan la verosimilitud de que los árabes hicie-

ran ostentación de blasones antes del siglo XIII, no falta quien asegura que,

al verificar la conquista de Toledo Alfonso VI, lucían los sectarios de

Mahoma escudos con dos Estrellas, que se cree representaban á Mercurio;

y del rey moro Almamim-ben-Dylnim, padre de Yahya, se asegura que en

la ciudad imperial llevó tres Estrellas en sus estandartes en forma de

triángulo.

Alfonso VI el Bravo, y luego Alfonso VII, dieron á su corte por distin-

tivo un Emperador sentado en trono, con manto real, espada y cetro, em-

blemas de rectitud y poderío.
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De los días del emperador Carlos I data el formar el escudo toledano el

Águila de dos cabezas, ó bicéfala, con los emperadores Alfonso VI y VII

á sus lados, y cubriendo el cuerpo del Águila los blasones de Castilla y

León, Granada, y demás de la Casa de Austria.

11

Todos los enunciados fueron y son los distintivos que ostentó la Urbs

Parva desde lejanas edades y por razas distintas, como honrosos precur-

sores de los sin número que habría de exhibir á la consideración de los

pueblos y de las razas de más cercanos siglos, cual madre orgullosa del

valor, grandeza y poderío de los hijos que en ella se engendraran y de los

que en sus muros buscaran albergue.

¿Quién podría enumerar ó hacer un estudio de los Escudos blasonados

que lucieron en los palacios señoriales de Toledo ante múltiples genera-

ciones?...

El notable historiador y decano de la capilla mozárabe de Toledo, doc-

tor D. Francisco de Pisa, en su Historia de esta ciudad—Toledo 1605—

y

al folio 30 y vuelta del mismo, incluyó una nota de algunos Palacios de lina-

judos proceres que su vida pasaban en la, en mejores tiempos, corte; pero

esta nota es deficiente por algunas omisiones del dicho escritor ó por

haberse instalado familias notables en esta tierra después de impresa la

indicada obra.

El lector iniciado en estudios de heráldica se persuadirá de lo antes

afirmado, transcribiendo la mencionada nota de Pisa, abreviada, que

dice así:

«Marqués de Villena. Santo Tomé.

»Fuensalida. Santo Tomé.

»Duque de Maqueda. San Juan de los Reyes.

» Conde de Cifuentes. San Román.

«Duquesa de Vivona. San Román. ^
»Conde de Orgaz. San Juan Bautista.

* Marqués de Montemayor. San Nicolás.

» Conde de Portalegre. San Juan de los Reyes.

» Marqués de Malagón. San Román.

«Marqués de Malpica. Santa Clara.

» Conde de Añover. San Lorenzo.

• Conde de Villaverde. San Salvador.
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» Conde de Arcos. San Román.

» Señor de Migares. San Román.

» Señor de Pinto. Santa Úrsula.

» Señor de Mora y Layos. San Andrés.

» Conde de Cedillo. San Andrés.

«Señor de Torre Esteban Hambrán. Secretario Vargas. Santa Leocadia.»

Obsérvese que, además del titulo, menciona Pisa la Parroquia en que

radicaban los palacios.

III

Á pesar del expolio, efectuado por incuria, en los tiempos que corren

se pueden contar en esta ciudad más de 900 escudos blasonados distintos,

diseminados por puertas, fachadas, ruinas, monasterios, basílicas, ermitas,

lápidas sepulcrales, y todos ellos pertenecientes á los linajes de Pimentel,

Luna, Palomeque, Sánchez San Pedro (casa dicha del Greco); Guendulain,

calle de Rojas; Ayalas, plazuela del Rey; Don Pedro I, Mesa, parroquia de

San Miguel, en la que tienen su capilla y enterramiento; Condes de la

Coruña, Hospital de San [uan de Dios; Villegas, plaza de la Merced; Mar-

queses de Medina, calle Nueva, núm. 7; Pérez Caballero, calle de la Ciu-

dad; Barcos Romanos, calle de la Sillería; Pantoja, San Juan de la Peniten-

cia, Convento; Gaitanes, Hospital de la Misericordia.

luanes, Palmas, Ortiz de Zarate, Madrid, sepultados en San Román;

Pereas, Castillos, Frías, Guzmanes, Gudieles, Mendozas, Carrillos, Córdo-

bas, Toledos, Silvas, y otros muchos cuya enumeración me haría emborro-

nar gran número de cuartillas.

De más de 30 títulos toledanos poseo en mi colección cerámica azule-

jos blasonados, adquiridos por mí, y que pertenecen á los siglos XVI, XVII

y XVIII.

Si más noticias referentes á mansiones señoriales de Toledo desea el

aficionado á estos estudios, le remito á las obras descriptivas de la ciudad,

particularmente á Toledo en la mano, de Parro; á la Historia de Toledo,

de Martín Gamero, y á la predicha obra de Pisa.

IV

Como final de las anteriores notas referentes á lo Heráldica en Toledo

á guisa de esquema que pueda facilitar la formación de una obra ilus-
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trada que pueda llevar por título «ESCUDOS BLASONADOS EXISTEN-

TES EN TOLEDO», me complazco en reseñar las calles, templos y plazas

en que hallará las emblemáticas enseñas nobiliarias el paciente escritor y

dibujante que llegue á poner manos en esta laudable cuanto necesaria

labor que perpetúe lambrequines y escudos, figuras y labores; parlantes

reminiscencias de virtuosas genealogías de patriotas de edades pretéritas,

espejo fiel en que mirarse y aleccionarse puedan las actuales y venideras

generaciones, á fin de imitar las cualidades y acciones de aquellos proceres

de alma grande y religiosa para procurar la prosperidad y la grandeza de

su patria (1).

Los escudos blasonados que ostentaran los eminentes Arzobispos de

Toledo, pueden verse y copiarse en la Sala Capitular de la Catedral pri-

mada, y del episcopologio toledano existente á derecha é izquierda de la

puerta de ingreso á la Sacristía de la misma metrópoli.

Al final de este artículo, y como apéndice^ adjunto algunos detalles re-

lativos á los escudos Arzobispales toledanos.

TEMPLOS.—CALLES. -PLAZAS.

Plaza de Santa Clara.

Convento de ídem.

Ábside de la Parroquia de San Vicente.

Convento de Jerónimas de la Reina.

Calle del Refugio.

Callejón Verde.

Palacio del Duque de Rojas.

Convento y Plazuela de Santo Domingo, el Antiguo ó el Viejo.

Plazuela de la Cruz, número 1.

Calle de las Bulas, número 15.

San Ildefonso, antiguo templo de la Compañía de Jesús.

Calle de la Trinidad.

Parroquia de San Marcos, antiguo Convento de Trinitarios.

Calle Real de Cambrón.

Parroquia de Santa Leocadia.

Calle de Güitos, bajada á la Cárcel.

(1) Cuando no menciono el número de las casas en que existen los escudos es porque

se hallan éstos en varias de aquéllas ó en las fachadas ó muros de los edificios.
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Callejón de Naranjos.

Calle del Ángel, número 32.

Calle del Instituto.

Calle del Taller del Moro.

Plaza de los Postes, números 3 y 4.

Callejón del Moro

Calle de la Granada.

Parroquia de San Vicente.

Buzones, número 3.

Plaza del Horno de los Bizcochos.

Parroquia de Santa María Magdalena.

Calle de la Merced.

Calle de los Bécquer, antes Lechuga.

Calle de la Plata.

Travesía de la Plata.

Hospital de Nuestra Señora de la Misericordia.

Callejón de Menores.

Calle del Cristo de la Luz, número 20.

Calle de la Mano, número 6.

Calle del Pozo Amargo.

Plaza del Palacio del Rey Don Pedro.

Plaza del Conde de Fuensalida.

Calle de la Puerta Llana, número 2.

Calle de Recogidas.

Convento de Bernardas.

Calle de la Ciudad.

Plaza Revuelta.

Calle Nueva, número 7.

Puerta de la Mezquita del Cristo de la Luz.

Calle de San Lorenzo, número 10.

Calle de la Sillería, números 22 y 14.

Calle del Locuny, número 15.

Plazuela de Abdón de Paz, número 1, antes de la Cabeza.

Plaza de San Justo, número 3.

Callejón de Cepeda.

Ermita de San Jerónimo.

Calle del Vicario, número 17.

Convento de San Pablo.

Templo de San Pedro Mártir.
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Templo de San Bartolomé.

Parroquia de San Miguel.

Callejón de San Pedro.

Convento de la Concepción.

Parroquia de San Salvador.

Parroquia de Santo Tomé ó Tomás.

Sinagoga del Tránsito.

De D. Eduardo Moreno, Médico, sobrino del Emmo. Sr. Cardenal Mo-

nescillo, 12 escudos distintos.

Convento de Santa Isabel de los Reyes.

San Juan de los Reyes.

Parroquia de San Marcos.

Calle del Correo, hoy Núñez de Arce, número 27.

Calle de San Justo, número 25.

Cuesta del Carmen.

Museo Arqueológico Provincial.

Calle de San Cristóbal.

Catedral.

En la dehesa de Pinedo.

En La Sisla.

En el Lavadero de Rojas.

De otras calles y templos no indicados existen escudos nobiliarios^ y

quien intentare hacer el antedicho catálogo, debe previamente visitar todos

los edificios que constituyen la ciudad imperial, más algunas colecciones

particulares, entre ellas la que dibujada delante de los originales posee el

cincelador y damasquinador toledano D. Juan Ballesteros.

|UAN MORALEDA Y ESTEBAN.

C. de la Real Academia de la Historia.

Toledo, Marzo de 1913.

APÉNDICE

ESCUDOS ARZOBISPALES TOLEDANOS

Desde San Eugenio /, muerto en el año 103, hasta Quinto, la Cruz la-

tina roja lucen á guisa de escudo seis prelados sobre sus bustos.

Desde este último Obispo hasta San Ildefonso no lleva ningún pur-
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purado emblema alguno: escudo dorado solamente, se ostenta sobre sus

retratos.

A contar desde San Ildefonso inclusive, muerto en 667, hasta Cerebrano

fallecido en 1180, la Descensión de la Virgen y la Imposición de la celes-

tial casulla á San Ildefonso, en forma distinta y colores, se ve en el res-

pectivo escudo, pintado sobre los bustos arzobispales.

Don Pedro de Córdova ostenta en su escudo ángulo agudo con las pun-

tas hacia abajo, y á los lados y al pie del mismo, manojos de ramas que

semejan Uses. Falleció este purpurado en 1193.

Sus sucesores Don Gonzalo I y Don Martin II, fenecidos en 1 193 y 1208,

excogitaron la Descensión de la Virgen.

Los Arzobispos subsiguientes usó cada uno el suyo, hasta nuestros días,

todos diferentes.

267



Revista de Historia

LEMAS HERÁLDICOS

En uno de mis viajes á Barcelona—menos frecuentes de lo que desea el

cariño que profeso á muchos habitantes de la espléndida capital de Cata-

luña—expuse á querido y competente amigo mi propósito de reunir, en

forma de Diccionario, los motes, lemas ó leyendas que hállanse dispersos

en libros, medallas, monedas, armas, blasones, telas, edificios, etc., etc. Pa-

recióle bien la idea y convinimos en su realización; pero causas, cuyo cono-

cimiento importa poco, van retrasándola, y hasta hubiera llevado á su aban-

dono definitivo sin el ruego afectuoso del Redactor de esta Revista, con

quien me unen vínculos de simpatía y de sangre, y sobre quien descargo la

responsabilidad de que se publique un trabajo que hállase sólo en sus co-

mienzos y falto de la autoridad que le diera mi docto colaborador, el cual

me ha exigido calle su nombre.

Algo he vacilado al bautizar las papeletas que forman este conato de

Léxico de leyendas, divisas, motes ó lemas de Heráldica. Desechadas las

dos primeras palabras por prestarse á anfibologías, molesta la segunda,

parecióme más apropiada la tercera, ó sea la de mote, decidiéndome á re-

chazarla el que no se creyera trataba de ridiculizar motejar, apodar lo que

para mí es digno de respeto. Declaro que sin este resquemor hubiera escri-

to resueltamente Motes Heráldicos en vez de Lemas , fundándome en que

de aquél y no de este vocablo se vale el Duque de Rivas cuando en su

poema El Paso Honroso, describe las empresas de aquellos compañeros y

competidores del enamorado Don Suero. Sólo dos veces deja de usar la

palabra mote, substituyéndola por las de letrero y rótulo. Ni una vez em-

plea la por mí escogida, como lo acreditan los siguientes textos:

Pendiente en medio de un gracioso lazo

Por cuerpo de su empresa está esculpido

Una argolla de hierro, y un letrero

Que dice asi: Librarme de ella quiero (1).

(1) Quiñones.
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Ancho escüdOy y en él por timbre fiero

De siempreviva una florida rama,

Y este gallardo mote: Así mi fama (1).

Y en la adarga un volcán pintado había,

K, Ved mi pecho, el rótulo decía (2).

Un áncora rompida en el escudo

Pintó por cuerpo de su triste empresa

Por mote: Mi esperanza (3).

Una fénix, volando renacida

De en medio de la hoguera, ha colocado

Sobre la tarja de oro guarnecida,

Y este mote discreto y apropiado:

La llama que me abrasa me da vida (4).

Su empresa es una fresca hermosa caña,

Y el mote: Frágil y á la vista engaña (5).

Y un águila en la tarja pintó al vivo,

Y este soberbio mote: Aún más altivo (6).

De negro lleva su broquel bruñido,

Y en medio del de empreza le servía

Por mote Mí ventura, ;; esmaltada

Una rosa marchita y deshojada (7).

Y un corazón de un áspid hace presa,

Y el mote. Celos, lleva por empresa (8).

No lleva en el broquel mote ni empresa (9).

(1)
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Después de tan poéticos y fantásticos motes ó lemas, como al lector plaz-

ca, brotados de la fecunda inspiración del leyendario creador de Don Alvaro^

vayan por el cómodo, aunque poco histórico, orden alfabético los que me

manda mi erudito amigo catalán y los que mi afición ha ido recogiendo.

Por no hacer pesada la lectura, suprimo la fuente, ó sea la quitanza de

la partida, seguro de que nadie ha de creer se trate de invenciones mías, si

bien puede afirmar—á cuyo dictamen subscribo—que la mayoría de ellos no

tendrán origen más alto que la voluntad ó capricho del primero que lo

usara. Que en esto, como en tantas otras cosas, permitióse siempre volar á

la fantasía.

Fuera curioso razonar el porqué de cada lema, pero ésta sería labor que

require un tiempo y un humor de que ahora no dispongo.

Y con esto, caro lector. Dios Nuestro Señor te guarde y á mí no olvide.

Ab alto cuneta.—Apellido: Belloch.— Título: Conde de Belloch.

Acuavera.—Leyenda sobre bordura de oro.— Familia: Acuavera, originaria de

Aragón. (Piferrer, V, 150.)

Adprcelium in vaí/o.—Familia Delbado, originaria de Andalucía.

Agnus De/.—Leyenda en el escudo.— Familia Pascual.

Aguiar por armas valer.—Leyenda, en plata sobre bordura de gules.—Familia

Aguiar, originaria de Castilla. (Villar, VI, 14.)

Águila et ¿eo. - Apellido: Carondelet.—Título: Barón de Carondelet. (Estado Ma-
yor General del Ejército español, historia individual de su cuadro en los años

de 1851 á 1856, redactada bajo la dirección de D. Pedro Chamorro Baquerizo,

sección de Tenientes generales, pág. 153.)

-4/6/2Í/.—Apellido: Albizu, originario de Zaldívar. (P. V, 25.)

A la guerra.—La. guerra, D. de Asturias. (P. V, 187.)

A la nobleza y valentía de los Verdús y su valor.—Leyenda en oro sobre bordura

de gules.— Apellido: Verdú, originario de Cataluña.

A más moros, más ganancia .- Apellido: Velasco.—Título: Condes de Haro, Duques
de Frías, Condestables de Castilla.

Amici sequamur crucem: si enim fidem habuessimus in hoc signo vincemus.— De
Hernán Cortés, cuando conquistaba Nueva España, según Pedro de Medina en

su Arte de navegar, Valladolid, 1545.

Angelas Pelagio et suis victoria.- Apellido: Hoyos. -Título: Marqués de Hoyos.

(Bet., Anales, 1882, pág. 138.)

A ninguno yo me diera, si á mi propio Rey no fuera.—Apellido: Aguilera. (Pife-

rrer, III, 45.)

Antes de dar la vuelta acudamos á la puerta.—Apellido: Puerta. (Bet., An., 84.)

Antes Váida que Azcoita.—Apellido: ¿Ulzurrum?.

Aprehende arma et scutum et surge in adjutorium mihi.—Apellido: Berenguer, ori-

ginario de Murviedro.

i4ra/íce.- Apellido: Arance, originario de Asturias. (Piferrer, IV, 133.)

A Rosales no hay iguales.—Apellido: Rosales. (Est. Mayor, Mariscales.)

Asi es el mundo (un sawce^.— Apellido: Rubio.—Título: Valle Ameno.
Asi se vence al enemigo.— Apellido: La Croix.
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Assumpsit me Dominas de aquis multis. - Familia Arnal, originaria de Cataluña.

(Garma-Adarga, t. H, 183, Plferrer, 203, atribuye igual escudo á la familia Ornós

de Cataluña.)

v4wí/ac/er.—Apellido: Shelly. (Est. Mayor Gral.)

Aunque más fuego me deis, las llamas no //evarm.— Familia Cutillas, orignaria de

Galicia. (Piferrer, IV, 149-151.)

Aut Ccesar aut nihil (epigrama de Sa/z.iazaro/—César Borja.—En la espada del

Duque de Valentinois que conserva el Duque de Sermoneta. (Bet., Hist. 4.°,

pág. 321-322.)

Ave María —Familia Campuzano, originaria de Castilla la Vieja. (Piferrer, V, 134.)

Ave María. Apellido: Mendoza.— Título: Conde de la Corte de la Berrona.

(Bet, Anales, 1881, pág. 255.)

Ave Aíar/a. -Apellido: Pulgar. (Bet., Anales, 1881, pág. 146.)

Ave Afar/a.—Familia love, originaria de Asturias. (Piferrer, II, 74.)

Ave Mar/a.— Leyenda en un pendón en el centro del escudo.—Pulgar, oriundo de

Asturias. (Piferrer, IV, 16.)

Ave Aíar/fl.— Ibarrola, originaria de Navarra. (Piferrer, III, 183.)

Ave María. -Cinta saliente de la cimera.— Guerra.

Ave María, Ave Manj. - Leyenda de sable sobre una lista de plata, que encierra una

campana.— Familia Sant-Climent, originaria de Cataluña (Garma-Adarga, II, 184)

Ave María, Grafía Plena. Apellido: Beltrán de Caicedo.—Título: Marqués de

Caicedo. (Bet, An , 89, pág. 248.)

Ave María, Grafía P/e/za. -Apellidos: Mendoza-Laso de la Vega.—Títulos: Duque

del Infantado y Marqués de las Torres de la Pressa. (Bet, Anales, 85, pág., 88.)

Ave María, Grafía Plena —Familia Delgado. (Piferrer, II, 248.)

Ave María, Grafía Plena.— Familia. Guerrero, originaria de Castilla la Vieja (Plfe-

rrer, III, 50.)

Ave María, Grafía P/e«a.—Familia Cerain, originaria de Cerain. (Piferrer, IV, 163.)

Ave María, Grafía Plena.—La Vega ó Lasso de la Vega. (Vega, Piferrer, II, 242.)

Ave María, Grafía Plena.— Familia Cortines Espinosa.

Ave María, Grafía Plena. — Guerrero.— Lema en el centro del escudo. (Vi-

llar, VI, 393.)

Ave María, Grafía Plena, Dominas Tecum. -Apellido: Andrada-Vanderwilde.

Ave María, Grafía Plena, Dominas Tecum.—Leyenda en azur sobre tres cartelas

de plata.—Familia Cartellá, originaria de Cataluña. (Árbol genealógico de Casa

Cartellá) Códice, inédito del siglo XVI, en el Archivo del Sr. Barón de Albí.

Ave María, Grafía Plena, Dominas Tectím.— Castellanos, originaria de León.

(Piferrer, III, 109.)

Ardides de caballeros, Ceballos para vencéllos.—Apellido: Ceballos. (Bet, An , 1883,

pág. 279.)

Beafificamus eos, quí sabsfínuerunt.—Tejada ó Diez Tejada. (Villar, VI, 271.)

Beafificamas eos quí subsfinuerunt.—Apellido: Azpiroz.—Título: Conde de Al-

puente. Est. Mayor, Ts. Grles. pág. 293)
Beafí quí pro flde pugnara if.— Apellido: Saavedra.—Título: Duque de Rivas.

(Bet., Anales, 1883, pág. 148.)

Bien vengáis que con sol /s— Apellidos: Sol-Solís.— Título: Marqués del Valle de

Tojo. (Bet, Anales, 1881, pág. 291.)

Cao de Benós conserve fu lealtad.—Cao de Benós, originaria de Cataluña. (Garma-

Adarga, II, 143.)
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Castro Abad. - Abad, originaria de Vizcaya. (Villar, I, 353.)

Clemens accipe voto. — Vilosa, originaria de Cataluña. (Garma-Adarga, II, pá-

gina 106

)

Cominges et fo/x.—Título: Conde de España. (Bet , Anales, 1882, pág. 125, Estado

Mayor, Mariscales.)

Como quiere parecer, tal debe el hombre ser.—Título: Marqués del Salar. (Bet., Ana.

les, 1881, pág. 145.)

Con armas 6/a/zca5.— Blancas, originaria de Aragón. (Piferrer, IV, 61.)

Concordia res parvee crescanty Discordia maximce dilabuntun—Bru, originaria de

Cataluña.

Con esta se defiende. (Brazo armado saliendo de un castillo.)—ApeWiúo: Beltrán

de Caicedo.—Título: Marqués de Caicedo. (Bet., An., 89, pág. 248.)

Conteret contraria v/r/ws.—Apellido: Manuel de Villena.—Títulos: Conde de Vía-

Manuel y de Cheles. (Bet , Anales, 1881, pág. 191.)

Con sol fueron y volvieron y la batalla perdieron.—So\er, originaria de Cataluña-

(Piferrer, III, 262.)

Credo in unum Dewm.—Apellido: Alesón. (Est. Mayor, Ts. Orales , 489)
Creído que de Infantes viene. - Garcés de los Payos, originaria de Aragón. (Pife-

rrer, II, 193.

Cumfortis armatus custodit atrium inpace suntea quoe possidet (S. Lucas, 11.) —
Fuertes. (Piferrer, IV, 158.)

Cum is cutibus magna Castella £5 pw^naf?/.—Leyenda saliente déla cimera. — Espi-

nosa, originaria de Castilla. (Piferrer, IV, 148.)

Cum Jove.—ÜQ\ rey Felipe II, en una medalla. (Mausolée, 184)

Cunctis hoc virtute rebus. -Tristany, originaria de Cataluña. (Garma-Adar-

ga, II, 106.)

Custodit nos fraternas amor.—Qerma. (Piferrer, III, 216)

Debellare superbos.— ApeWiáo: Urries.—Título: Marqués de Ayerbe. (Bet., Ana-

les, 1881, pág. 108)

Deficiam aut efftciam.—De Fernando Francisco de Ávalos de Aquino, Marqués de

Pescara y de Guasto. (Mausolée de le Toisón d'or, 195)

De García arriba nadie d/g-a.— Apellido: García. (Est, Mayor, Mariscales )

Dei gratia.—Cinta saliente de la cimera.— Familia Rocaberti, originaria de Cata-

luña. (Garma-Adarga, t. lí, 300.)

Deo et Regi.—Don Fernando Álvarez de Toledo, III Duque de Alba, 1582. (En una

medalla acuñada en 1571.) Le Mausolée de laT. O., 157.

Deo et Regí fidelis.— ApeWláo: 0-Daly. (Est Mayor del Ej., Mariscales de Campo,

pág. 1.)

Deo Patrum nostrorum.—Don Fernando Álvarez de Toledo, III Duque de Alba (Le

Mausolée de la T. O., 158.)

DeOj Rege et Patria serviré.— Leyenda, en sable sobre bordura de plata. -Valencia,

originaria de Cataluña. (Garma-Adarga, t. II, 106.)

Después de Dios, á Quirós.-Cxnia saliente déla cimera. -Quirós, originaria de

Asturias. (Villar, II, 362.)

Después de Dios, la casa de QM/rds.—Apellido: Bernaldo de Quirós.—Títulos: Mar-

qués de Monrreal y de Santiago (Est. Mayor, Mariscales.)

Deum colé, Regum serva. —Título: Marqués de Pickman. (Bet. An. 1883, pág. 237.,

Deum time et Regem fionora.—Sans, originaria de Cataluña. (Garma Adarga, t. II)

pág. 105.)
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Deas arcum suum. tendit.—Arquer, originaria de Cataluña. (Garma-Adarga, t. II,

pág. 181.)

Dicenus prole.— ApeWiáo: Villarreal. (Est. Mayor, Ts. Orales., pág. 409.)

Descendiente de Pelayo—En el valle de Cayón—Es la Casa de Obregón.—ApeWiáo:
Obregón. (Est. Mayor, Mariscales.)

Dominas michi adjutor et ego dispiciam inimicos meos.— Don Pedro 1.° de Castilla:

en sus monedas de oro.

Dominas mihi adjutor.—Dq\ rey Felipe II, en una medalla. (Mausolée, 184.)

Dominas sit mihi adjutor, et ego despiciam inimicos meos.- Rico, originaria de
Luarca (Villar, IV, 425.)

Do nuevo lugar posieron—Moverla jamás podieron.—Apellido: Osorio.—Título,
Marqués de Astorga.—Castillo de Astorga. (Recuerdos y bellezas de España,

León, pág. 424.)

Dux Franciscas Britonum.

Elegisti ex ómnibus floribus lilium unum.—Vendrell

El linaje de Alonso desciende del Cid y el linaje de él de la estirpe y raíz de Alonso.

Alonso, originaria de Valencia.

El mundo es as/.—(Alrededor de un mundo.)—Zarate, originaria de Castilla.

El que más vale, no vale tanto como Valle va/e.—Valle, originaria de Castilla.

En amendant. - España.

En defensa de la fe, yo la vida perderé.—Tei\eixos, originaria de Galicia.

Entre peñas y tormentos soy lanzado —Jamás de vencimientos sojuzgado.- Ape-
llido: Barreda.

Estas calderas grabadas con oro y plata mixto, se vieron aquí antes de la venida de
Cristo.— Ibáñez-Pacheco.

Esto nobis Domine turris fortitudims. -Titulo: Conde de la Vega Grande de Gua-
dalupe. (Bet. Anales, 1881, pág. 299.)

Et si oportuerit me morí tecum non te negabo.—Apellido: La Cueva.—Títulos: Mar-
qués de Bedmar, de Escalona y de Casa-Fuerte. (Bet. Hist. Genealógica, III, pá-
gina 103.)

Ex me ipso renascor. Bellet, originaria de Cataluña.

Ex nece pro Rege et Patria tropheum. - Patau, originaria de Barcelona.

Ex scientia nobilitas, persecutus sed sum quam victus. -Bower, originaria de Ma-
llorca.

Ez uquiiu (no toquéis).— Leyendsi en el escudo. -Familia Zarauz. (Piferrer, IV, 62.)

Ex tolerantia gloria.- Cinta saliente de la cimera.—Familia /V^anso de Zúñiga.

El Conde de Doña-Marina.

(Continuará).
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mmm. y sdgesión de los señores de hoba

El Señorío de Mora, establecido con carácter de tal desde muy remotos

tiempos en la ribera meridional del Reino de Navarra, presupone antigua

é histórica importancia bien digna de figurar entre la que conceden á la

más reconocida Nobleza de este antiguo Reino los cultivadores de este

género de estudios.

El interesante y curioso archivo de los señores de esta Casa, que se

conserva actualmente en la de Casalarreina de la familia de Escudero, con-

tiene abundante documentación relativa á la sucesión de los señores de Mora

y á las ascendencias de algunas de las señoras enlazadas matrimonialmente

con los miembros de esta Casa. De él tomamos las siguientes noticias

genealógicas y biográficas que servirán cuando menos para iniciar en el

conocimiento de los personajes que numeramos:

I. En diferentes y antiquísimos documentos de familia que hemos tenido

ocasión de examinar, se cita siempre á García Ximénez como primer Señor

de Mora por donación del rey D. Alonso el Batallador, extendida en Ala-

gón en el año 1117. No hemos podido, sin embargo, comprobar este curioso

documento, ni tener noticias de la descendencia de este caballero, que queda

interrumpida hasta

II. Sancho García, segundo Señor de Mora, y al que el rey de Navarra

D. Felipe de Evreux confirmó en 1312 el privilegio de D. Alonso.

III. Posteriormente á estos dos Señores de Mora, de cuya descendencia

nada hemos podido averiguar, aparece como dueño de este palacio y cabeza

de este linaje D. Pedro Vicent, servidor distinguidísimo del rey D. Juan II

y uno de los caballeros más favorecidos por este Monarca durante su largo

y turbulento reinado. El mismo Rey le armó caballero y le dio tres basto-

nes de las Reales armas de Aragón para que las usase entre sus blasones

y trofeos. En 12 de Junio de 1459 le otorgó confirmación de los privilegios

de D. Alonso y D. Felipe sobre el Señorío de Mora, confiriéndole al mismo
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tiempo el derecho á ser llamado á las Cortes del Reino por el brazo mili-

tar ó de los caballeros. Con todos los honores anejos á la Ricohombría per-

maneció hasta su muerte D. Pedro Vicent cerca de la persona del rey

D. Juan. No se sabe con quién casó; pero sí consta que fué su hija legítima:

IV. Doña Oria Vicent, Señora de Mora. De ella se hace mención en el

privilegio del rey D. Juan, y sábese que estuvo casada con otro D. Pedro

Vicent, de los cuales fué hijo y sucesor

V. Don Pedro Vicent. Fué su mujer D.^ María de Aguerre, hermana

del alcaide del castillo de Sancho Abarca, Julián de Aguerre. Nació de este

matrimonio

VI. Don Pedro Juan Vicent, Señor de Mora y su palacio. Sirvió este

caballero en los tercios navarros que acudieron á las guerras que en Italia

y Flandes comenzó á mantener nuestra nación por aquel tiempo, y casó

luego con D."^ Mencía de Aníillón, de la ilustre Casa de los Antillones ó

Dantellones de Cascante.

VII. VicENCio Vicent de Antillón, hijo del precedente, murió joven y

sin tomar estado, por lo que heredó su hermana

VIII. Doña Luisa Vicent de Antillón. En el año 1531 celebró esta

señora sus contratos matrimoniales con D. Juan de Tornamira, verificán-

dose en seguida el casamiento en la ciudad de Tudela. Pertenecía D.Juan

de Tornamira á la histórica Casa de Tornamira, de origen francés;. pero

establecida y arraigada en Aragón desde muy remotos tiempos.

En Francia, en la región de la Aubernia, se encontraba el lugar de Tor-

namira y su palacio, cuyos señores ejercían la jurisdicción civil y criminal

en aquellos términos. Tenían también los Tornamiras un palacio en Mont-

peller, y en él supone Zurita (1) que tuvo su acción la conocida leyenda á

que se atribuye el engendramiento del rey D. Jaime el Conquistador. Don

Juan Tornamira de Soto, en un libro que escribió sobre la vida del gran

Monarca aragonés, dice que Gabriel de Tornamira fué camarero del rey

D. Pedro y «causa de que se juntase con D."* María, su mujer, de la que se

hallaba distraído, en el palacio de los Tornamiras de Montpeller » (2).

Zurita, como hemos visto, confirma esta versión, y en la segunda parte de

sus Anales (vida de D. Pedro II) cita á Belenguer de Tornamira como

alcaide del castillo de Montigrí al tiempo de la conquista de Mallorca.

Por nuestra parte, sólo hemos podido averiguar que este Belenguer de

Tornamira fué, en unión de Beltrán de Belspuy, Señor de Polop, y de

( 1

)

Anales de Aragón.
(2) Impreso en Pamplona. Aflo 1622.
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Jaime Roca, Deán de Falencia, testigo del testamento del gran Monarca.

Rigaul de Tornamira fué Señor de Tornamira en Francia y servidor

muy principal de los Reyes de Aragón, por los años de 1400; en este mismo

año contrajo matrimonio con Juana Diana.

Hijo suyo fué Luis de Tornamira^ casado con Catalina dejuret^ de la

Casa de Guges y Señora de Besandum.

Siguió á éste, D. Antonio de Tornamira^ su hijo, que sirvió al Rey de

Aragón en las guerras de su época y casó con D." Juana Diez de Val-

puerta, procreando en ella á

Don Tomás de Tornamira, esforzado militar á quien armó Caba-

llero el Duque de Hijar en 1488, como se prueba por el acta de arma-

miento extentendida en Tarazona ante el notario de dicha ciudad Pedro

Tarazona.

de Aragón. Casó este Caballero con D.^ Aldonza Pérez Manes y vivió en

Hijo suyo fué D. Juan de Tornamira, Señor de Mora por su matri-

monio con D/ Luisa Vicent de Antillón.

Sigue la genealogía de Mora con

IX. Don Francisco Vicent de Tornamira, Señor de Mora, que casó en

Tudela con D." Ana Bueno, hermana de los Comendadores del hábito de

San Juan, del mismo apellido. Fué su heredera

X. Doña María Vicent de Tornamira, Señora de Mora. En 1580 con-

trajo matrimonio en Mallén con D, Pedro de Erla, y en sus contratos matri-

moniales establecieron sus padres la vinculación del Señorío de Mora.

Fueron hermanas suyas

1." Doña Jerónima Vicent de Tornamira, que casó con D. Carlos Man-
tesa, y

2.^ Doña Mariana Vicent de Tornamira, que fué mujer del Caballero

D. Jerónimo Guisombart.

XI. Don Francisco Vicent de Montesa y Luma. Por haber muerto sin

sucesión la Señora de Mora D ^ María Vicent de Tornamira, vino

á incoporarse el Señorío de Mora en la ilustre Casa de Montesa, antiquí-

simo linage aragonés. Era D. Francisco Montesa hijo de D. Carlos y
nieto de D. Fernando de Montesa, Embajador de Carlos V en Roma,

casado allí con M dama Ludovica Serafina, noble veneciana, y sacerdote,

después de viudo, dignidad de Obrero de la Seo de Zaragoza, Arcediano de

Huesca y Prior de San Andrés en Sicilia.

Peleó D. Francisco Montesa, con armas y criados á su costa, en las

fronteras españolas, y entró en Francia por la tierra de Labourd en las cam-

pañas de 1636. En 1625 había casado en Borja con D.^ Rafaela López
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Lerga de Caparroso y Jordán, de estas nobilísimas familias navarra y ara-

gonesa; fué alcalde de Tudela y su Regidor Cabo preminente.

Le sucedió su hijo.

XII. Don Gaspar Vicent de Montesa, Señor de Mora y de las Pechas

de Orinsin, Mendivil y Echagüe, que se unió en matrimonio con D." Ana

de Gorráiz y Beaumont, Señora de los lugares de Echano, Arazubi, San

Román y Doña María, de los Palacios de Oloriz y Vezquiz, y de la Casa de

Gorráiz. Asistió á las Cortes celebradas en su época y dejó varios hijos de

todos los cuales hablamos á continuación. Fué el primogénito

XIII. Don Gaspar Vicent de Montesa y Gorráiz, Señor de los Pala-

cios de Mora, Gorráiz, Vezquiz y Oloriz, de los Lugares de Echano, Arazubi

y San Román y de las Pechas de Orinsin, Echagüe y Mendivil; Caballero

de la Orden de Santiago. Sirvió primeramente en las galeras españolas con

cuarenta escudos de sueldo al mes, hallándose durante este tiempo en los

socorros que se introdujeron en diversas plazas de África y ocupado en los

transportes dé tropas de Infantería al Ejército de Cataluña, cuya subleva-

ción acababa de estallar. En las campañas de las huestes reales contra la in-

surrección catalana militó á las órdenes del famoso general D. Pedro Tole-

sano, cayendo prisionero en la acción del río Ter, y librándose de la muerte

por su sagacidad y valor. Formando parte del Ejército constituido, ó

peleando como aventurero audaz y valeroso en otras ocasiones, continuó

guerreando en Cataluña y obteniendo el frecuente elogio de sus jefes,

hasta que volvió á Navarra á la sucesión de su Casa. Casó en Corella con

D.^ Josefa Jáñez Barnuevo y Sada,

Fueron sus hermanos:

1." Don Melchor Vicent de Montesa y Gorráiz^ caballero de la misma

Orden de Santiago y Capitán de Infantería de los tercios navarros en el

Ejército de Cataluña, hasta que murió en 2 de Julio de 1693 peleando vale-

rosamente en el sitio de Barcelona. Los generales de aquel Ejército Mar-

queses de Villena y de Canfláns representan en cartas á S. M. el valor con

que procedió este caballero en todas las ocasiones de aquella lucha, reci-

biendo heridas que últimamente, en el sitio, como hemos dicho, de Barce-

lona, le acarrearon la muerte. Murió soltero.

2." Don Baltasar Vicent de Montesa y Gorráiz, caballero profeso en

la Orden de San [uan de Malta, sirvió cuatro años en Cataluña, hasta que

en 1692 le hizo merced S. M. de treinta escudos de entretenimiento para

que pasase á continuar sus méritos en Malta. Siendo Comandante de las

galeras de su Religión, murió en la isla de Corfú, después de haber reco-

rrido todos los mares de Levante en intrépidas excursiones, limpiándolos
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de corsarios y portándose como correspondía á su nobleza y calidad, según

certifica el general D. Tiburcio Dolz en carta de I."* de Mayo de 1699.

3.° Don Fernando Montesa y Gorráiz, de la Orden de Santiago, Lo

mismo que sus hermanos mayores, dedicóse desde su más tierna juventud

á la carrera de las armas. Sirvió muchos años en el presidio de Pamplona,

y el general de batalla D. Juan Cruzat certifica la puntualidad y celo con

que acudió á las obligaciones de su calidad y misión. En las campañas de

Cataluña y del Rosellón secundó con acierto y valor los planes de los genera-

les D. losé Vélez Cosío y D. Antonio Ibáñez de Ibero, y el Príncipe de Ar-

mentac comunicó en carta á S. M. los méritos de D. Fernando de Montesa

en tan sangrientas campañas. Por estos y otros servicios muy dignos de re-

compensa, y por su intervención en la guerra de sucesión, tan favorable á

los Borbones, fué creado Marqués de Montesa en 26 de Abril de 1712 por

el rey D. Felipe V. Casó en primeras nupcias con D." Francisca Manrique

de LunOy pero no tuvo sucesión de este matrimonio y contrajo segundo

casamiento con D." Leonor de Araiz Eza y Miranda^ Vizcondesa y Señora

de Eza.

4.° Doña Micaela Vicent de Montesa y Gorráiz^ que casó en Core-

11a con D. Fernando de Gorráiz, su tío; y

b.*" Doña Beatriz Vicent de Montesa y Gorráiz, religiosa Dominica en

Nuestra Señora de la Esperanza, de Alfaro.

XIV. Doña Leonarüa de Montesa y Fáñez de Barnueba, hija única

del precedente y heredera de Mora, casó con D. Fernando San Clemente

Gaitán y Suárez de Toledo, natural de Soria y perteneciente á esta antigua

Casa de San Clemente, uno de los linajes cabos de Soria.

XV. Don Ignacio de San Clemente y Montesa, Señor de Mora, que

contrajo matrimonio con su sobrina D." Antonia de Montesa y Eguia,

Marquesa de Montesa, por morir sin sucesión su hermano D.Jorge. Era esta

señora bisnieta del primer Marqués de Montesa D. Fernando de Mantesa y
Gorráiz; nieta de D. Fernando de Montesa y Araiz, segundo Marqués de

Montesa y tercer Vizconde de Eza; é hija de D.Jorge de Montesa y Gante

y de D." Teresa de Eguia.

A la muerte de su hermano D. Jorge de Montesa y Eguia, Marqués de

Mantesa, Vizconde de Eza y demás señoríos de su Casa, heredó estos títu-

los que él había renunciado por no reconocer al usurpador Bonaparte.

XVI. Don Evaristo San Clemente Montesa, Montesa y Eguía, Mar-

qués de Montesa, Vizconde de Eza y Señor de los mencionados Estados y
Señoríos de su Casa. Asistió á las últimas Cortes del reino de Navarra ce-

lebradas el año 1828, y murió soltero, heredándole su hermano.
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XVII. Don Luis San Clemente Montesa, Montesa y Eguía, de los

mismos títulos y señoríos. Senador del Reino en diferentes ocasiones. Casó

con D.^ Benigna Escudero, y murió sin dejar sucesión, por lo que heredó

su sobrino

XVIII. Don Amalio Marichalar y San Clemente, Marqués de Montesa,

Diputado y Senador del Reino en varias legislaturas y autor de diferentes

obras y trabajos jurídicos é históricos de reconocido valor científico y lite-

rario. Fué su mujer D." Cecilia Monreal y Ortiz de Zarate. Fueron sus

hijos

XIX. Don Pedro Marichalar Monreal San Clemente y Ortiz de

Zarate, actual Marqués de Montesa y Señor en lo antiguo de Mora y de-

más citados señoríos. Se halla casado con D.^ Paula Rodríguez Codes; y
Don Luis Marichalar Monreal San Clemente y Ortiz de Zarate, en la

actualidad Vizconde de Eza y casado con D.^ Encarnación Bruguera.

Tomás Domínguez Arévalo.
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CeremoDia de armar caballero á Crlsliíliai fiollléD.

Conquistado el último florón de la corona de Castilla, dueños los Monar-

cas Católicos de la vega granadina, en los primeros días de regocijo, sabo-

reando las alegrías del triunfo, era llegada la hora de recompensar á los

campeones que con derroche de bravura habían derramado su sangre por

la unidad nacional. En el Palacio de los Ensueños, en una sala de la poética

Alhambra era armado Caballero Cristóbal Guillen, uno de aquéllos valientes

soldados que recibía como galardón merecido las simbólicas espuelas

de oro.

La importancia del documento que publicamos, no es sólo por la des-

cripción de la ceremonia con todo lujo de pormenores, sino por la calidad

de los padrinos; D. Diego Hurtado de Mendoza, D. Iñigo López de Men-

doza, alcaide de la Alhambra, y Pero Carrillo de Albornoz, y por último,

ser ésta una merced concedida por los Reyes Católicos á raíz de la ocupa-

ción del suelo granadino, á un guerrero de la campaña de Portugal, en la

que se asentó sobre sólidas bases la legitimidad de los derechos de la prin-

cesa Isabel.

El original, ó por mejor decir, una copia ó traslado de la época, escrito

en dos hojas de pergamino, lo conservo en mis colecciones y no recuerdo

de dónde procede, ni cómo vino á mi poder este curiosísimo documento

que ofrezco al público por medio de esta Revista.

El Duque de T'Serclaes

«Don FERNANDO POR LA GRAQIA de dios, rrey de castilla, de león, de aragón, de
la QÍQiUa, de granada, de toledo, de valengia, de galizia, de mallorca, de seuilla, de
qerdeña, de córdoua, de córgega, de murgia, de ihahén, de los algarves, de algezira,

de gibraltar, de las yslas de canaria, Conde de Bargelona, Señor de vizcaya é de
molina, duque de Athenas é de neopatria, conde de rruysellón é de gerdania, mar-
qués de oristán é de gogiano. Vi un testimonio de cauallería despuelas doradas
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escrito en pargamino de cuero signado de escriuano público, fecho en esta guisas-

Estando los muy altos é muy poderosos príncipes El rey don femando E reyna

Doña ysabel nuestros Señores en el Alhambra de la giudad de granada, en la casa

rreal, En el quarto Rico de los leones, ques dentro en la dicha Alhambra y estando

con sus Altezas el muy Alto é muy poderoso principe don Juan Nuestro Señor e la

muy ilustre Señora infanta doña Juana, sus muy charos é muy amados hijos, é otros

muchos grandes caualleros perlados é grandes de sus rreynos, é en preseuQia de

my el escriuano é notario, é testigos yuso escritos, paresqió dende presente antel

Rey nuestro Señor, xpoual guillem, criado de sus altezas, vezino de la villa de

Ocaña, é puesto é hincado de rrodillas, é dixo á su alteza, que, por quanto él le

auía muy bien seruido en la guerra de portugal y en esta de los moros, con sus

armas é cauallo y en su seruício avía rregevido muchas heridas é daños en su per-

sona, é porque sus seruicios heran dignos de gualardón, como quiera que era y es

hombre hijo dalgo, pero que para más le decorar ennoblecer é subblimar é honrrar

é decorar, que supplicaua, é supplicó á su alteza, le armasse cauallero despuelas

doradas, porque fuesse más obligado á le seruir, é los hijos que del descendiessen:

é luego su alteza, visto su buena dispusición é deseo, aviendo rrespecto á lo suso-

dicho, é otro sí, acatando é considerando en ello, dos cosas: la primera como los

rreyes é príncipes conbiene de hazer gracias é mercedes á los sus subditos é natu-

rales, especialmente aquellos que bien é lealmente sirven é aman su seruicio; la

segunda, como los seruicios que en la dicha guerra se hazen son dignos de galar-

dón é renumeración: Demandó una espada, la qual le dio desnuda é fuera de la

vayna el dicho xpoual guillem, é luego su alteza, dio con ella un golpe en la cabega

al dicho xpoual guillem, sobre un capagete que en ella tenía, é díxole, dios nuestro

señor te haga buen cavallero y el apóstol santiago, yo te armo cauallero despuelas

doradas; é que mandava é mandó que le fuessen dadas todas las cartas de preui-

legios é cauallerías que quesiese, é menester oviesse, fuertes é firmes é bastantes

para que le fuessen guardadas todas las honrras gragias é mercedes, franquezas é

libertades, esengiones, prerrogativas é inmunidades é preheminengias é previle-

gios é todas las otras cosas é cada una dellas que por rrazón de la dicha cauallería

despuelas doradas deve aver y gozar, é le deven ser guardadas, é según que se an

guardado é guardan á cada uno de los otros caualleros despuelas doradas de sus

rreynos, por su alteza armados; é luego el dicho xpoual guillem levantóse é veso la

mano á su alteza poi* la merced que le avía fecho, é pidiólo por testimonio á mí el

dicho escribano, para guarda de su derecho, é rrogó á don diego hurtado de men-

dosa, arzobispo de seuilla, é á don yñigo lópez de mendoga, conde de tendilla, al-

cayde del alhambra, é á pero carrillo de albornoz, que presentes estañan, que avían

seydo sus padrinos, que fuessen dello testigos, juntamente con otros muchos cava-

leros, que con su altesa estavan, lo qual todo passó en la dicha alhambra, viernes

diez dias del mes de febrero año del nasgimiento de nuestro señor ihu.xpo de mili

é quatrogientos é noventa é dos años: é yo miguel lópez doro, escriuano del rrey

nuestro señor, é su notario público en la su corte y en todos sus rreynos é seño-

ríos, fuy presente con los dichos testigos, quando el rrey nuestro señor armó caua-

llero al dicho xpoual guillem, é de pedimento del dicho xpoual guillem este testi-

monio fize escreuir, según que ante mí pasó, por ende fiz este mío sino á tal: en

testimonio de verdad, miguel lópez doro, escrivano. E agora por quanto vos el

dicho xpoual guillem, mi criado, vesino de la dicha villa de Ocaña, me suplicastes

é pedistes por merced que porque mejor é máscomplidamente vos valiesse é fuesse

guardado el dicho testimonio de cavallería despuelas doradas, suso encorporado,
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que vos lo mandasse confirmar é aprobar ó como la mi merced fuesse; é yo acatando

é considerando los dichos seruigios que me aveys fecho, en la dicha guerra de por-

tugal, e en esta adonde, en los combates de las torres batallas é Recuentos y esca-

ramuzas que en la dicha guerra a ávido vos, sos avéys mostrado é fecho en ello

todo lo que orne hijo dalgo es obligado de hazer. Por ende, porque de los dichos

vuestros servicios quede perpetua memoria á vuestros descendientes, é porque soys

orne hijo dalgo de solar conogido, porque del ávito de la cauallería se vos siga

honor é nobleza, é después de vos á vuestros descendientes, por esta mj carta

mando al illustre príncipe don Juan é á los ynfantes. Duques, marqueses, condes,

perlados é rricos Hombres, maestres de las hórdenes, priores. Comendadores é

subcomendadores, é á los alcaides de los castillos é casas fuertes é llanas é á los

del mi consejo, é oydores de la mi audiencia, alcaldes, alguaziles é otras justicias

de la mi casa é corte é chancellería, é á todos los Congejos, corregidores, asisten-

tes, alcaldes, alguaziles-rregidores, caualleros, escuderos, ofigiales, é Omes buenos;

ansí de la dicha villa de ocaña, como de todas las Otras ciudades Villas é lugares

de los dichos mis rreynos é señoríos, á quien esta mi carta contenidos atañe, O
atañer puede, en qualquier manera así á los que agora son como á los que serán de

aquí adelante, que vos guarden é cumplan é hagan guardar é cumplir todas las hon-

rras é gracias é mercedes franquezas preheminencias libertades esengiones é pre-

rrogativas é inmunidades, é todas las otras cosas é cada una dellas, que son é deven

ser guardadas á todos los otros caualleros despuelas doradas, qub son hijos dalgo

de solar conocido, en estos mis rreynos, é los unos, nin los otros, non fagades nin

fagan, hende al, por alguna manera so pena de la mi merced é de diez mili mara-

vedís para la mi cámara; á cada uno que lo contrario hiziere; demás mando al ome
que vos esta mi carta mostrare, que vos emplaze que parezcades ante mí en la mi

corte, do quier que yo sea del día, que vos emplazare hasta quinze días primeros

siguientes, so la dicha pena, so la qual mando á qualquier escrivano público, que

para esto fuese llamado, que de ende al, que vos la mostrare, signado con su signo

porque yo sepa en cómo se cumple mi mandado, de lo qual vos mandé dar é di esta

mi carta, escrita en pargamino de cuero, é firmada de mi nombre, é sellada con mi

sello de gera colorada, yncluso en caxa de madera, pendientes en gintas de seda.

dada en la villa de santa fe á catorze días del mes de mayo Año del nacimiento de

nuestro saluador ihuxpto de mili é quatrogientos é noventa é dos anos. YO el

RREY. yo Juan de coloma secretario del rrey nuestro señor la fiz escrevir por su

mandado, francisco de madrid chanceller. Registrada sevastián dolano. Rodericus

doctor.»
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EL iKORESo m m mmu^m

Una aclaradOn y una opinión más.

La Revista de Historia y de Genealogía Española, que tan justamente

interesa á cuantas personas gustan de estos asuntos, ha publicado varios

artículos referentes al ingreso en las Maestranzas. Fiado en la bondad de

sus redactores y con la benevolencia de los lectores, me atrevo á escribir

estos desordenados renglones, expresando mi modesto parecer en la cues-

tión planteada, haciendo presente mi agradecimiento por la molestia que

en publicarlos y en leerlos se tomen unos y otros.

En uno de los números de la Revista hemos leído la opinión del que

para todos es maestro en estos asuntos, del ilustrado académico Sr. Fer-

nández de Béthencourt. Su escrito dio motivo para que los Sres. Márquez

de la Plata y Fernández de Bobadilla la refutasen, emitiendo además, la

suya propia cada uno en sus bien razonados artículos. Leído con detención

el del Sr. Fernández de Bobadilla, y únicamente y con la sola intención de

evitar alguna torcida interpretación, he creído conveniente contestarlo acla-

rando alguno de sus conceptos. Ruego á mi amigo y compañero de Corpo-

ración que me perdone y que considere que lo que diga aquí no es otra

cosa que una aclaración y una opinión máSy sin que en nuestro ánimo esté

causar molestia en lo más mínimo á persona determinada.

Dice el párrafo segundo de su artículo, que lo escribe alentado por la

convicción de que sus teorías son el reflejo fiel de la opinión general^ por

no decir unánime^ de sus ilustres compañeros. No trato yo de negar esto;

pero sí he de hacer constar que el Sr. Fernández de Bobadilla reside fuera

de Sevilla, en Granada principalmente, desde hace años, y que sólo de un

modo muy particular habrá podido comprobar el modo de sentir de sus

compañeros. En evitación de que sus declaraciones pudieran parecer, á

personas ajenas á la Maestranza de Sevilla, como el parecer de esa Cor-

poración, precisaba aclarar, que lo dicho por el Sr. Fernández de Bobadilla

era sólo la opinión espontánea suya, de igual manera que cuanto aquí yo
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diga es absolutamente la mía particular. Sentado esto, pasaré á exponerla

brevemente.

El Sr. Fernández de Béthencourt dice en su artículo, que en las antiguas

Chancillerías sólo se hacían pruebas de la filiación directa, sin que nadie se

metiera con madres y abuelas. Esto es tan cierto, que basta leer algunas

ejecutorias de esos tiempos para ver que el que pleiteaba su hidalguía lo

hacía sólo por cuanto se llamaba Fulano de Tal y era descendiente de Tal

Casa ó linaje. Por ello el Sr. Fernández de Béthencourt nos proponía el

sistema mixto para ingreso en las Maestranzas, aceptándose en algunos

casos como prueba suficiente el que representara el pretendiente alguna de

las más históricas y tradicionales Casas españolas. Esta opinión ha produ-

cido, naturalmente, la protesta de mis amigos Jos Sres. Márquez de la Plata

y Fernández de Bobadilla, haciendo ellos ver los muchos inconvenientes

que se presentarían en la práctica; y, en efecto, preguntamos: ¿cuáles son

los nombres que representan esas Casas? ¿Por cuál empezará la lista com-

pleta de ellos y en cuál acabará? La mucha ilustración, los vastos conoci-

mientos y la maestría del Sr. Fernández de Béthencourt tal vez le permitie-

ran redactar esa nómina de Casas históricas, pero tendrá que conocer la

dificultad práctica de hacerla.

En opinión del Sr. Márquez de la Plata puede admitirse ese sistema

de ingreso para los Grandes, representantes de esas Casas históricas, cuyo

número no determina ni quiénes sean, aunque en la admisión se haga notar

la dispensa de prueba que obtuvieren. Natural es que así se hiciera como

único medio posible para poder reconocerse de un modo oficial las prue-

bas de los demás apellidos no dispensados; es decir, para que se pudiera

dar carácter oficial al archivo de las Maestranzas, como lo tienen los de las

Órdenes militares. Pero esto, convendrá conmigo el Sr. Márquez de la

Plata, es cosa ajena enteramente al espíritu tradicionalmente conservado

en las Maestranzas, que nunca se ocuparon en pretender otorgar cartas de

nobleza de ningún apellido.

Volviendo al artículo del Sr. Fernández de Bobadilla, dice: que las Maes-
tranzas son hoy un refugio donde la verdadera nobleza de sangre puede

probarse oficialmente. Por la misma razón que dejo expuesta, no puedo

estar conforme con su opinión, y menos cuando tanto se viene hablando de

los cuatro apellidos. Para que el Sr. Fernández de Bobadilla se convenza

de que no existe tal refugio oficial, tómese la molestia de repasar las listas

de los caballeros Maestrantes, en las que desde hace poco tiempo se les

nomina con sus cuatro apellidos, y verá cómo encuentra entre ellos algunos

que no son de los «distinguidos entre la Nobleza más ilustre», como dicen
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las Ordenanzas. Creerse otra cosa es caer en error manifiesto, y si algún

Maestrante, por el sólo hecho de serlo, se cree «de lo más distinguido entre

la Nobleza más ilustre» porque así lo quieren las Ordenanzas, que me per-

done, pero creo peca de presunción. Es decir, que, á mi modo de ver, no

existe ese refugio, y, á lo menos la Maestranza de Sevilla, no pretende dar

patentes exclusivas de nobleza. Las Órdenes militares y demás Corporacio-

nes de nobles llenan perfectamente su misión, pero nunca con carácter

exclusivo.

Para mí no hay diferencia, en este punto, entre unas y otras. Como toda

obra humana, podían tener sus defectos y padecer algún error; pero no

obstará para suponer que en las Maestranzas no los padecen también.

Dijo el Sr. Béthencourt en su citado artículo, que las Maestranzas tenían

carácter regional. A mi modo de ver, aunque hoy se extiende su ingreso á

caballeros de otras partes, no deben perder su tradición dentro de las

regiones. No son, por lo tanto, como las Órdenes militares, que tuvieron

carácter general en toda España. Las Maestranzas se crearon por motivos

y para fines bien distintos; nacidas en determinadas capitales, únicamente

en ellas y en lugares comprendidos en un radio de quince leguas (en la de

Sevilla) se reclutaban sus individuos, hasta tal punto, que en Sevilla no

podía ser maestrante un forastero, y necesitaba dispensa de S. A. el Her-

mano Mayor, quien al otorgársela, ordenaba que podía ser recibido, y que

en el asiento constara la fórmula de «Con dispensa de residencia por S. A.»

Creo dejar bien probado el carácter regional; y siendo además muy suyo

también el tradicional, fuerza es conservarlo. ¿Qué fué, pues, la Maestranza

de Sevilla? Una corporación de individuos reclutados entre la principal

Nobleza de Sevilla y su región. Formando parte de ella se encuentran desde

su fundación las familias de los conquistadores á quienes San Fernando

dio repartimiento. Claro es que no todos los doscientos caballeros de él, de

quienes tratan los historiadores, fundaron Casas importantes, sino solamen-

te aquellos que después de vincularlas, amayorazgarlas, consiguieron ele-

varse sobre las demás, siendo muchas de ellas, por los servicios presta-

dos á los Reyes, objeto de que éstos las titularan, formando la primera

Nobleza de la ciudad; y entre estas Casas citaré á las que fundaron los

Ponces de León y los Guzmanes, los Pinedas, Ortices y Santillanes; los

Tous, Monsalves y Melgarejos; los Esquíveles, Tellos y Medinas; los Mar-

molejos, Saavedras y Villacis..., por no citar otras, y cuyas representacio-

nes ostentan hoy los Títulos más antiguos de Sevilla, y de las que, por

fortuna, hay todavía descendientes en la Maestranza. Más tarde se amplió

la admisión, y gran parte de la primera Nobleza de la Corte, alguna de
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origen genuinamente sevillano, solicitó su ingreso, honrándose mucho la

Corporación en poderla contar entre sus filas.

En estos especiales casos podrá aplicarse el criterio del Sr. Béthen-

court, que, dicho sea de paso, no creo ha sido enteramente comprendido

por sus impugnadores. Por esto dice él, que cada caso particular merece

un especial criterio y un detenido estudio. En apoyo de mi tesis voy á

poner un ejemplo, haciendo todo género de salvedades: el primer Hermano

mayor de nuestra Maestranza fué D. Agustín de Guzmán, Marqués de la

Algaba, señor de Casa y solar sevillano. En buen sentido tradicional, ¿se

puede prescindir del Marqués de la Algaba en la Maestranza de Sevilla?

Yo creo que no. Este título lo lleva hoy, con otros muchos, el Duque de

Alba, Maestrante de Sevilla. Este era un caso en el que si en el porvenir

faltara algún requisito en sus cuatro apellidos, no habría de tenerse en

cuenta y admitirlo. Y, sin embargo, ¿qué especial importancia habría de

tener el Marqués de la Algaba en las otras Maestranzas? Ninguna. ¿Querría

decir esto que lo mismo debería hacer la Maestranza para con otros Gran-

des? En modo alguno. ¿Cómo se puede resolver, pues, esta cuestión? Sola-

mente, tal y como entendieron nuestros antecesores, consignando en nues-

tras reglas que, por lo que hace al particular, no es más que una. La que

honrada, cabal é independientemente, aplica la Junta de recibidores en virtud

de sus amplias facultades. Y sobre este particular nada se puede variar, no

pudiéndose prescindir de la tradición, que en estas instituciones es cosa

venerada, y por ello sus decisiones no pueden servir de punto de compa-

ración para ningún caso.

Si la Maestranza, aplicando rigurosamente un criterio determinado, lle-

gara á prescindir de aquellos nombres que ilustraron su pasado y que cons-

tituyen su gloriosa tradición, perdería su carácter regional y tomaría una

significación universal, con la que, aun honrándose mucho, no contaron sus

fundadores. Los nombres de Sevilla, Granada, Valencia, Ronda y Zara-

goza, tendrían que desaparecer, pasando á la historia el recuerdo de lo que

fueron sus Maestranzas. Esto es lo que todos debemos impedir y para ello

el mejor medio es tener siempre presente las palabras pronunciadas por

nuestro Teniente, el ilustre Duque de T'Serclaes, al tomar posesión de su

cargo: Tradición y Unión. Este, este es el lema con el cual debemos pro-

curar hacer próspera é ilustre la vida tradicional de nuestras Corporacio-

nes de Nobleza regionales.

El Marqués de Tablantes.
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DoGUiDGDtíis iDédííos para la Hlsfoiia Notiiiíaria.

Relación de las Hidalguías que se han despachado por la Secretaria de la Cá-

mara y Estado de Castilla, según consta por los libros de relación que existen

en su Archivo desde el año 1110 en adelante (1),

En 8 de Abril de 1717 S. M. habilitó á Francisco, Pedro y Diego de Carva-

jal, hermanos, para que puedan heredar y gozar de honras y oficios, sin embargo

de la ilegitimidad de Francisco de Carvajal su abuelo, que fué habido fuera de ma-

trimonio.

En 13 del mismo S. M. dio legitimación para heredar y gozar de honras y ofi-

cios á D. Martín Rubio Tripiana, que le hubo su padre, siendo soltero, en mujer

soltera.

Otra el mismo día para heredar y gozar de honras, oficios y de la nobleza de

su padre á D. Antonio de Benavides, que le hubo, siendo casado, en mujer soltera.

Otra el mismo día á D. Juan Arcadio de Ledesma, que le hubo su padre, siendo

soltero, en mujer del mismo estado.

En 9 de Mayo de 1717 S. M. hizo merced á Pedro Galindo y D.^ Bernarda
SÁNCHEZ su mujer, vecinos de la villa de Ocaña, de que ellos y sus hijos y descen-

dientes puedan gozar y ser reputados por hijosdalgo,

En 25 del mismo S. M. hizo igual merced á Pedro Martínez Guzmán y doña

Bernarda Sánchez de Cobisa, vecinos de la villa de Dos Barrios.

En 7 de Junio S. M. dio legitimación para heredar y gozar de honras y oficios á

D. Carlos Luis del Fierro, que le hubo su padre, siendo soltero, en mujer soltera.

Otra el mismo día á D. Gaspar de Bracamonte y Guzmán, que le hubo su

padre, siendo soltero, en mujer también soltera.

En 21 de Septiembre, legitimación á D. Nicolás Miguel González de Abella-

NEDA Y Sandoval, que le hubo su padre siendo soltero en mujer también soltera.

En 15 Febrero de 1718 S. M. hizo merced á Matías Lombo, Ángel Roqueni,

Pedro Roji, Pascual de Archi, Antonio de Osli y los demás operarios flamen-

cos de la Artillería y demás géneros de los Ingenios de Liérganes y la Cabada, de

que ellos, sus hijos y descendientes puedan gozar de los honores de hijosdalgo por

el tiempo que entendieren y permanecieren en la repetida fábrica.

En 19 de Noviembre de 1718 S.M. hizo merced á D.^ María Rodríguez y don

Francisco del Pliego, vecinos de la villa de Villafranca, de privilegio de nobleza

para sí, su marido, hijos y descendientes de la referida D.'' María.

En 4 de Julio de 1719 S. M. hizo merced á D. María García Cabanas y á Pe-

(1) Véase el número 5.
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DRO Fernández Pansano, vecinos de la villa de Madridejos, de privilegio de no-

bleza para sí, su marido, hijos y descendientes de la referida D."" María.

En 2 de Septiembre del mismo año, igual merced á D.^ Josefa García Vegue

y á Sebastián Herrero, vecinos del Romeral, para sí, su marido, hijos y descen-

dientes de D.-' Josefa.

En 21 de Noviembre del mismo año, Igual merced á D."^ María Pacheco, mujer

de Juan Antonio Martínez, vecinos y naturales de la villa de Dos Barrios, y para

. el marido, hijos y descendientes de D.^ María.

En 30 de Abril de 1720 S. M. hizo merced á José Murillo Valdivia y á Fer-

nando, Diego y José Murillo, sus sobrinos, vecinos de la villa de Castuera, de

que ellos, sus hijos y descendientes sean reputados por hijosdalgo, y habiéndose-

les dado ya el despacho en papel, se les dio nuevamente en vitela.

En 12 de Junio de 1720, privilegio de nobleza á D.^ Josefa García de la Pla-

za, mujer de Pedro García de Juan Pérez de Laba, vecinos del lugar de Madri.

dejos, para sí, su marido, hijos y descendientes de D.'' Josefa.

En 30 de Julio del mismo año, igual merced á D."" María Domínguez, mujer de

Francisco Alvarez Valencia, vecinos de la villa de Yepes, para sí, su marido,

hijos y descendientes de D.^ María.

En 10 de Agosto del mismo, merced de hidalguía á D. Pedro Bravo de Rivero,

vecino de la villa de Brozas, para sí, sus hijos y sucesores.

En 3 de Octubre del mismo, privilegio de nobleza á D.^ Catalina Martínez
Romo de Villalba mujer de Cristóbal Gómez Chacón, vecinos de la villa de

Villafranca, para ella, su marido, sus hijos y descendientes.

En 29 de Noviembre del mismo, igual privilegio para D.^ María de la Peña y
Mora, mujer de Francisco de la Puerta, vecinos de la villa de La Guardia, para

sí, su marido, sus hijos y descendientes.

En 16 de Enero de 1722, igual privilegio á D.^ Ángela López, mujer de Al-

fonso Sánchez DE Tembleque, vecinos de la villa de Madridejos, para sí, su ma-
rido, sus hijos y descendientes.

En 6 de Julio de 1723 S. M. dio legitimación para heredar y gozar de honras y
oficios á D. Francisco Nicolás Eminente, que le hubo su padre, antes de ser

eclesiástico, en una mujer sujeta á matrimonio.

En 31 de Agosto del mismo otra igual á D. Agustín Otañez Echevarría, que

le hubo su padre, siendo soltero, en mujer soltera.

En 28 de Marzo de 1724 S. M. mandó que la merded que se concedió á D. Fran-

cisco DE Mesa para que él y sus descendientes gozaren de la mitad de oficios y
preeminencias de hijosdalgo de sangre continúe en D. Francisco Pablo deMesa
y los suyos, en la forma expresada en el privilegio.

En 23 de Agosto de 1725 S. M. hizo merced á D. José García Ibáñez, de que

su padre, dos hermanos y los hijos y descendientes puedan gozar y ser reputados

por hijosdalgo.

En 11 de Diciembre del mismo, igual merced á D. Gonzalo de Vega y Sando-
VAL, vecino de la villa de Santa Marta, de que él, sus hijos y descendientes puedan

gozar y ser reputados por hijosdalgo; y por haberse dado el despacho escrito en

papel, se le da nuevamente en vitela.

En 18 de Diciembre de 1725 S. M. hizo merced á D. Alonso Benítez Fruc-

tuoso, vecino de la villa de Santa Marta, de que él, sus hijos y descendientes

puedan gozar y ser reputados por hijosdalgo, y por habérsele dado el despacho es-

crito en papel, se le da nuevamente en vitela.
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En 26 de Julio de 1726 S. M. hizo merced á José, Juan Bautista y Esteban

MiCHELET, hermanos,, de que el privilegio de hidalguía que se sirvió conceder al

doctor D. Honorato Michelet, su tío, para sí y sus descendientes, sea y se en-

tienda con ellos y sus hijos y descendientes perpetuamente.

En 15 de Enero de 1728 S. M. hizo merced á María García Sanabrazos, mu-

jer de Juan Sánchez Pacheco, vecinos de la villa de Dos Barrios, de privilegio

de hidalguía para sí, su marido, hijos y descendientes de la referida María, y obte-

ner las preeminencias que por ello les tocaren.

En 25 de Agosto de 1728 S. M. declaró por nueva gracia que el privilegio de

hidalguía concedido á D." Emerenciana Barrigón para Pablo Ruiz, su marido

y los hijos de ambos, en atención á haber dado el pecho al Señor Rey Luis Pri-

mero, sea y se entienda con D. Alonso Martín de Tobar, su segundo marido, y
los hijos y descendientes de él y de ella.

En 26 de Octubre de 1728 S. M. declaró que D. Alfonso Fernández es caba-

llero hijodalgo, y manda que, como á tal, á él y á sus hijos y descendientes se les

guarden las preeminencias y exenciones correspondientes.

El mismo día hizo análoga declaración en favor de D. Juan García Vitoria

Palomeque.
En 11 de Noviembre de 1728 S. M. hizo merced á 0.=* Francisca Clemencia

DE Vintuysem y Gallo y otros hermanos y primos suyos, naturales del Puerto

de Santa María, de confirmar los papeles de su nobleza, declarándolos por hijos-

dalgo notorios de sangre en estos Reinos, y á sus hijos y descendientes.

En 4 de Enero de 1729 S. M. declaró que D. Lucas Carrasco y la Torre es

caballero hijodalgo, y manda que, como á tal, á él y á sus hijos y descendientes

se les guarden las preeminencias y exenciones correspondientes.

En 19 de Febrero de 1729 S M. declaró que D. Francisco y D. José Alfaro

Moreno y Muñera son caballeros hijosdalgo notorios de sangre, y manda que,

como á tales, á ellos y á sus hijos y descendientos se les guarden las preeminen-

cias y exenciones.

El mismo día, análoga declaración en favor de D. Jerónimo y D. Francisco

Moreno.
El 29 de Marzo de 1729 S M. hizo declaración de hidalguía para D. Bernardo,

D. Joaquín y D. Agustín de Peralta y Oñate y para sus hijos y descen-

dientes.

En 20 de Mayo de 1729 S. M. hizo merced á Ana Galano, mujer de Bernabé

Fernández Almoguera, vecinos de la villa de Herencia, de privilegio de nobleza

para sí y su marido, hijos y descendientes de la referida.

En 8 de Junio de 1729 S. M. mandó que D. Juan Rodríguez Caldera y

D.Juan Rodríguez Caldera y Crespite, su hijo, sean tenidos y reputados por

caballeros hijosdalgo, y á sus hijos y descendientes.

En 31 de Julio de 1729 S. M. declaró que D. Pedro López Cogolludo era

caballero hijodalgo de sangre notorio, y mandó que, como á tal, á él y á sus hijos

y descendientes se les guarden las preeminencias correspondientes.

En 13 de Agosto de 1729 S. M. mandó que D. Francisco y D. Manuel García

DE Sena sean tenidos y reputados por caballeros hijosdalgo, y sus hijos y descen-

dientes.

El 20 de Noviembre de 1729 S. M. declaró que D. Antonio, D. Alonso y

D. Pedro de Belmonte Suárez son caballeros hijosdalgo notorios de sangre, y

sus hijos y descendientes.—fSe continuará)
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bibliografía

En esta Sección se dará cuenta de todos los libros españoles y extran-

jeros que sean remitidos á esta Redacción y traten de materias congéneres

á las que son objeto de nuestra publicación.

Las Ordenes Militares en México, por el Marqués de San Francisco.

México, 1913. 36 páginas en 4.°

Nuestro querido amigo D. Manuel Romero de Terreros y Vinent, Marqués

de San Francisco, ha editado, y con verdadero primor tipográfico, un folleto

en el que, además de insertar eruditas y atinadas observaciones históricas acerca

de las cinco Órdenes religioso-militares, publica la relación de los caballeros que,

residiendo en México, han vestido el hábito de las gloriosas milicias de Calatrava,

Alcántara, Santiago, Montesa y San Juan ó Malta.

Excusamos encarecer la importancia del trabajo del Sr. Marqués de San Fran-

cisco, y el alto valor que representa este curioso índice para el historiador de

aquellas Órdenes y, en general, para el investigador genealogista. Trabajos de

esta índole son los que más han de contribuir á la reconstitución de nuestra His-

toria.

Agradecemos al autor el ejemplar que nos remite.

Descripción de una fiesta de toros y cañas. Sevilla, 1913.

Dedicado al Sr. Duque de T'Serclaes, protector y espléndido Mecenas de toda

obra literaria, sobre todo si r.za con la historia literaria de Sevilla, ha publicado

D. Santiago Montoto una curiosa descripción en verso de la fiesta de toros y ca-

cañas que celebró la Maestranza de Caballería de Sevilla el año 1671.

El poeta sevillano D. Carlos Alberto de Cepeda y Guzmán fué el autor de esta

amena descripción, y de la vida, bien interesante por cierto, de este vate de la

escuela poética sevillana, publica el Sr. Montoto curiosas notas biográficas.

T. D. A.

Resumen de la Historia de Navarra, por A P, Lino Munárriz y
Velasco. Pamplona, 1912. Un libro de 143 páginas en 8.°

De los trabajos de Historia de Navarra á que desde hace muchos años viene

dedicado el erudito maestro de primera enseñanza normal D. Lino Munárriz, acaba

de dar á la publicidad un útilísimo anticipo. Prescindiendo de toda crítica y polé-
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mica y aceptando únicamente lo probado documentalmente por los historiadores

de Navarra, da el Sr. Munárriz un acabado extracto de los más importantes suce-

sos que ilustraron los reinados de la antigua y gloriosa Monarquía pirenaica: tra-

bajo de grande utilidad para los que quieran iniciarse en el estudio de la historia

de aquel reino, y que, por su claridad y concisión, es modelo de lo que debieran

ser estos tratados de vulgarización histórica.

X.

Las Casas del Ayuntamiento y la Plaza Mayor de Madrid, por

el Conde de Polentinos.—Un folleto de 52 páginas, 13 láminas en fototi-

pia. Madrid, 1913.

El Conde de Polentinos, gran aficionado al estudio de las cosas antiguas, acaba

de publicar un trabajo muy completo sobre los edificios en que, desde muy remota

fecha, tuvo su residencia el Ayuntamiento de esta Coronada Villa. Viene esta

obra á aumentar con noticias interesantes, datos curiosos y minuciosos detalles, la

bibliografía de Madrid, ya tan rica, no sólo por el gran número de obras que la

componen, sino por el mérito de algunos de sus autores, como Gil González Dá
vila, Jerónimo de Quintana, Núñez de Castro, en su libro histórico-político Sólo

Madrid es Corte; Manuel Alonso, José Antonio de Álvarez y Baena, en su Com-
pendio histórico de las grandezas de la Coronada Villa de Madrid; el Maestro To-

más Manuel Paz, Francisco de los Santos en Madrid llorando; Juan Antonio Pe-

llicer, Pinelo y tantos más que han legado á la posteridad el juicio crítico de los

sucesos de su tiempo.

Divide el autor su trabajo en varias partes, y en ellas trata de la «Construcción

de la Casa Ayuntamiento>, «Plaza Mayor», «Real Casa Panadería» (tanto la anti-

gua como la que se edificó después del incendio que en 1672 destruyó la primera),

la «Custodia, construida por Francisco Álvarez^ etc., y avalora su obra con la

descripción de diferentes obras de arte: techos, cuadros, frescos y objetos de plata

que posee desde larga fecha el Municipio madrileño.

La obra está perfectamente editada, y el texto ilustrado con trece preciosas

fototipias.

Muy de veras agradecemos á nuestro querido amigo el Sr. Conde de Polen-

tinos el envío de su libro y le felicitamos por su indudable éxito.

El C.deL.

Escalafón de Caballeros de la ínclita Orden Militar del Santo

Sepulcro. Madrid, 1913. Imp. de Vallinas. Un folleto en 4." de 71 pági-

ginas con grabados.

El entusiasta y culto Secretario de esta Orden, D. Rafael Fuertes y Arias de

Castilla, C. de la Real Academia de la Historia, ha publicado, por encargo de la

Orden, el Escalafón de los Caballeros que la integran, depurándola de los errores,

faltas y omisiones de que adolecían los anteriores. No ha limitado el Sr. Fuertes

á esto su trabajo, sino que, saliéndose de los moldes con que se hacen estos tra-

bajos y llevado de e u entusiasmo por la Orden, ha visto libros, ha rebuscado en

los archivos y, fruto de su trabajo, ha sido este Escalafón, que no es propiamente

tal, sino una monografía histórica muy completa de aquélla.
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Sigue al Escalafón general una ojeada histórica de la Orden, desde que nace

en remotas edades en Palestina hasta nuestros días, dando una ligera reseña de

las vicisitudes por que ha pasado, de los hechos gloriosos de sus Caballeros y de

las grandes mercedes que merecieron de la Iglesia y los Reyes. Sigue una muy

completa Bibliografía de la Orden, en la que el estudioso encontrará cuanto nece-

site para el conocimiento pleno de ella, y termina su obra el Sr. Fuertes con un

interesante estudio sobre la Real Colegiata del Santo Sepulcro de Calatayud y
sobre la iglesia de San Francisco el Grande, en la que celebran los Caballeros de

la Orden del Santo Sepulcro sus funciones religiosas reglamentarias y cruzamientos

de los Caballeros, á lo que están autorizados por Real orden de 22 de Enero

último.

Avalora la obra del Sr. Fuertes, á quien damos las gracias desde este lugar por

los ejemplares que ha tenido la bondad de enviarnos, una esmeradísima y elegante

impresión y unos hermosos fotograbados.

Urna planta de Ceuta. La pla9a de Mazagao, por D. Alfonso de

Dornellas. Lisboa, 1913. Dos folletos en 4.° de 15 páginas, con grabados

y mapas.

La nación portuguesa se prepara á celebrar dignamente el V Centenario de la

conquista de Ceuta por los portugueses el año 1415, y entre los investigadores

más eruditos y que con más entusiasmo contribuyen al esclarecimiento de hecho

de tanto relieve en la Historia de Portugal, figura el Sr. de Dornellas, uno de los

cultos Directores de la notable Revista genealógica portuguesa Tombo Histórico

Genealógico de Portugal, que en los números últimos de ella ha publicado dos

notables artículos con los títulos que encabezan esta nota y de los cuales han

hecho una esmerada tirada aparte, de la que ha tenido la bondad de enviarnos un

ejemplar, que vivamente le agradecemos.

S. O.
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REVISTA DE REVISTAS

Los títulos de los artículos de Historia y Genealogía que figuren en los

sumados de las Revistas españolas y extranjeras.

REVISTAS ESPAÑOLAS

Boletín de la Real Academia de la

Historia. Madrid, Junio de 1913. Infor-

mes: Joveilanos y los Colegios de las

Órdenes Militares en la Universidad de

Salamanca (continuación), José Gómez
Centurión.— E\ Convento de San Telmo
en San Sebastián, Antonio Wves.—Nue-
vas lápidas romanas de Santisteban del

Puerto, Berlanga (Badajoz), Ávila y Re-
tortillo (Salamanca), Fidel Fita - Histo-

ria civitatense, por D. Antonio Sánchez
Cabanas, José Gómez Centurión.— kr-

queología y prehistoria de la provincia

de Cádiz en Lebrija y Medina-Sidonia,

Victorio Molina. — La cruzada de las

Navas de Tolosa, 1212, £"/ Marqués de

Polavieja.- Dos monedas de oro halla-

das en Lebrija, Francisco Codera.— La.

gran cruz de Alfonso XII y el Arzobispo

electo de Tarragona, El Marques de

Laurencin.— Las ametralladoras y los

bessaglieri ciclistas, El Marqués de Po-
lavieja.—Variedades: Relación de los

cuadros de la Academia, Antonio Ave-

llán y TVory.— Inscripciones constanti-

nianas de Mérida, Fidel Fita.— Noti-

cias.

Linajes de Aragón. Huesca, 1.° de Ju-

nio de 1913.— El Monasterio de Sigena,

Ricarao del Arco.

15 de Junio de 1913.— El Monasterio

de Sigena (conclusión), Ricardo del

Arco.

Boletín de la Comisión de Monumen-
tos Históricos y artísticos de Navarra,
Pamplona, primer trimestre de 1913.—

Documentos inéditos (conclusión), Ma-
riano A rigita.— índice cronológico del

Archivo Municipal de Estella (conclu-

sión), Pedro Emiliano Zorrilla.— ínáice

de los documentos existentes en Siman-

cas que afectan á la historia de Nava-
rra, Julio AltadilL— Retrato moral de

D. Sancho el Fuerte, Lino Munárriz y
Velasco. - Pedro Navarro, Lucas de To-

rre.—Acta de traslación al nuevo sepul-

cro de los restos del rey D. Sancho el

Fuerte.—La arqueología hispana en la

Historia de los heterodoxos españoles

(conclusión), José Ramón Metida. —
Claustro de la Catedral de Pamplona.

Puerta del Refectorio, Florencio de An-
soleaga.—Los incunables de la Biblio-

teca Provincial de Navarra (continua-

ción), José Borda y José María Cía.—
Bibliografía.— Noticias.

REVISTAS EXTRANJERAS

Bulletin héraldique de Frunce. París,

Mayo, 1913.—Armes de Mgr. Tissier,

Évéque de Chálons, Comte F. Guiguede

Champvans.— La Noblesse, Paul Bug-

not. — Convocation de la noblesse du
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baillage de Chaumont.—Portrait armoi-

rié, Charles de Grimaldi-Réguse, Belle-

nave. — Indicateur complémentaire du

Grand Armorial de France (suite), Paul

Bugnot.— Les écussons des armoiries de

la víUe de Saint-Quentin, du XVII^ sié-

cle á nos jours, H. Tausin.—NouveWes.

Heráldica, París, 2« année, n° 5.-^Hé-

raldique ¡mperiale frangaise, Barón du

Roure de Paulin. - Une opinión sur les

titres de noblesse.—Réponse sur les ti-

tres féodaux, André de Tassin.—]núS'

prudence.—Une étude d'avoué de pro-

vince, Jean Martilliére.— Role de capita-

tion de la paroisse de Paray, Francisco

Pero/.— Bibliographie.

Archives des collectionneurs d'Ex-li-

bris. París, Mayo 1913 —Ex-libris aux

Salons, y. Coc/ío/z.— L'Ex-libris du Faij

de Carsis, R. de Brébisson.—^x-Wbvis

du Marquis de Talara de Chalmazel. —
Les Ex-libris et fers de reliure Laon-

nois.—Les officiers bibliophiles, A. de

Remacle.—Q\xesi\on.

VIntermédiaire des chercheurs et cu-

rieux. París, 30 Mayo 1913.—Famille de

Chaumont.—Famille de Dracy.—Fami-
lle du Barry.— Famille de Salles.—Tilly

et ses mémoires—Trouvailles et curio-

sités.

10 Junio 1913. — Famille Rosetti ou

Rosetty.—Armoiries de la République.—

-

Ordre de Saint-Lazare et de Notre-

Dame du Mont-Carmel.—Armoiries á

determinen croix engrelée.—Noms fran-

jáis donnés a des rúes de l'étranger.

—

Trouvailles et curiosités.

20 Junio 1913.—La maison militaire

des anciens Kois de France.— Famille de
Bougis.—Famille Filippini.— Famille de
la'Oalissoniére.-Famille de Remilli.—

Titres sous l'anciens régime.- Ex-libris

á determiner: grue d'or.—Armes á iden-

tifier: trois molettes d'éperon.—Trou-

vailles et curiosités.

Rivista Araldica. Roma, Junio 1913.—

11 sacro angélico aurato imperiale ordine

costantiniano di S. Giorgio nel Ducato
di Parma, Conté F. Pasini - Dell'Origine

Regia e aragonese dei Paterno di Sici-

lia, G. E. Paterno. -VArma dei Gattini.

Libro d'oro del Ducato di Ferrara (con-

tinuación), F. Pasini. — Casas nobres

Portuguezas, Visconde de Messines.—

Les fétes de Jeanne d'Arc á Rouen,

Ch. Joseph yoí/fterí.- Bibliografía ge-

nealógica italiana, Antonio Gheno. —
Note bibliografiche.—Quesiti araldici.—

Cronaca.

Bolletino Araldico Storico Genealó-

gico. Florencia, Junio 1913.—Per la ri-

vendicazione dell' Ordine di S. Stefano,

Dott. Francesco M.^ Galli.—Prowveái-

mentí nobiliari. — L'Ammiraglio Marc'

Antonio Calefati, Mario BattistinL —
Sull'abuso dei Titoli Nobiliari.— I Conti

Palatini, Silvio Mannucci.—Aáozlone.—
Cenni bibliografici. -Necrologio.

Archives héraldiques suisses. — Die

Bibliothekzeichen der Famiiie von Re-

ding.— Le Noble Ordre de St-Hubert.—

Armoiries communales suisses.—Lettre

de noblesse de Frangois-Michel Varney.

Miscellanea.—A travers les Revues.

Frankfurter Blatterfür Familien-Ges-

chichte. — Die Famiiie v. Brentano.—
Das Wappen der Famiiie Scholl aus

Duisburg.—Zur Geschichte der thürin-

gisch hessischenGeschlechterSchrimpf.

Zur Geschichte der Tuttlinger Teuffel.

Die Friedberger Chroniken.—Anfrage.

Bücher.

S. O. E.

294



y de Genealogía Española.

NOTICIAS VARIAS

Orden de María Lruisa.— Se ha concedido la Banda de Damas Nobles

de la Orden de María Luisa á D.'' María del Pilar Gayoso de los Cobos y
Sevilla, Duquesa de Piasencia, y á D."" Petronila de Salamanca y Hurtado
de Zaldívar, Marquesa de Villavieja.

Insigne Orden del Toisón de Oro.— Por Real decreto de 24 de

Mayo ha sido nombrado Caballero de esta Insigne Orden el Capitán gene-

ral de Ejército D. Valeriano Weyler y Nicoláu, Marqués de Tenerife, Ca-
pitán general de Cataluña, Senador del Reino, ex Ministro de la Guerra.

Orden de Carlos III.—Con motivo del nacimiento del Infante D.Juan,
se ha concedido la Gran Cruz de Carlos III al Teniente general D. Ángel
Aznar y Butigieg, Jefe de la Casa Militar de S. M. el Rey, y á D. Francisco

de Asís Arias-Dávila y Bernaldo de Quirós, Duque de la Conquista.

•Ordenes militares.—Por Real decreto de 12 del pasado mes se ha

concedido merced de Hábito de la Orden de Santiago á D. Ignacio de Fi-

gueroa y Bermejillo, Torres y Martínez Negrete, hijo de los Duques de
Tovar. La ceremonia de su cruzamiento tuvo lugar el día 25 del mismo mes,

presidiendo el Capítulo el Duque de Tamames. Calzaron las espuelas al

neófito los Sres. Vizconde de Bellver y D. José del Prado y Palacio, y fué

apadrinado por su padre.

—Por Reales decretos de 12 de Junio se concedió merced de Hábito de
la Orden de Montesa á los Sres. D. Sebastián, D. Salvador y D. Anselmo
González del Valle y Fernández de Miranda.

Estos tres señores y su hermano el Marqués de la Vega de Anzo se cru-

zaron en la iglesia de Calatravas en la tarde del 18 del mes pasado. Presi-

dió el Capítulo el Conde de Aguilar de Inestrillas. Calzaron las espuelas á

los nuevos Caballeros el Conde de Montalvo y D. José de la Azuela, y fué

su padrino D.José Suárez Guanes.

Reales Academias.—El domingo, 8 de Junio, tuvo lugar la recepción

como Académico de número de la de Ciencias Morales y Políticas del ex

Ministro D. Augusto González Besada, Académico electo de la Española.

El tema elegido para su discurso fué «Deberes de ciudadanía, olvidados ó
mal servidos por las generaciones actuales». Unánimes elogios ha merecido
este trabajo tan perfecto en la forma como nutrido de sana doctrina en el

fondo; muy amena y discreta fué también la contestación á cargo del ex
Ministro D. Amos Salvador y Rodrigáñez.

—En la tarde del 15 del mismo mes celebró sesión pública la Real Aca-
demia de la Historia, para dar posesión de su plaza de número á D. Jeró-

nimo Becker; su discurso versó sobre «La vida local en España», y la con-
testación corrió á cargo del docto Académico D. Ricardo Beltrán y Rózpide.
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—Igualmente ha ingresado durante el pasado mes en la Real Academia
de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, el sabio Catedrático de la Univer-
sidad Central D.José Casares y Gil. Su discurso tuvo por tema «La valen-

cia química y la utilidad de este concepto en la Ciencia»; le contestó, en
nombre de la Corporación, D. José Rodríguez Mourelo.

Cargos palatinos.—Se ha concedido la llave de Gentilhombre de Cá-
mara de S. M. á los Sres. D. Juan Plana y Bretón del Río, Teniente Coro-
nel, segundo Ayudante de la Comandancia general de Alabarderos, y don
Joaquín Mariné y Sánchez, Comandante, segundo Teniente de la Primera
Compañía de Reales Guardias Alabarderos.

Necrología.—Durante el pasado mes de Junio han fallecido en Ma-
drid: el día 3, D. Eduardo de Zulueta y Sama, Caballero Gran Cruz de Isa-

bel la Católica, hijo del primer Marqués de Álava, que estaba casado con
D. ' Encarnación Reina, y de cuyo matrimonio quedan cuatro hijos, D. Al-

fonso, D.^ Carmen y DJ" Concepción, solteros, y D. Jaime, casado con doña
María del Pilar Alonso Villapadierna y Jiménez de Pedro.

—El día 5, en plena juventud, nuestro querido amigo D. Guillermo Pe-
dregal y Sánchez-Calvo, hermano del Diputado á Cortes D. Manuel, hijos

ambos del ex Ministro que fué de Hacienda y Gracia y Justicia, D. Manuel
Pedregal y Cañedo. Dedicado por completo desde sus primeros años al es-

tudio, y dotado de una inteligencia poco común, su cultura era extraordina-
ria, como lo puso de manifiesto durante la época ^e fué Bibliotecario del

Ateneo, en cuyo Centro deja recuerdo imperecedero. Su muerte ha sido sen-
tidísima entre todos los que le conocían y trataban. Estaba casado con doña
Aúrea García de Tuñón y de la Vega, hija del difunto Senador D. Jovino, y
de su matrimonio ha quedado un niño de pocos meses.

A toda su familia enviamos nuestro más sentido pésame por pérdida tan
dolorosa é irreparable.

—El 26, D. Joaquín Sánchez de Toca y Ballester, esposo que era de
D."" Paz Casani y Querait, hija de la Condesa de Cifuentes, Condesa viuda
de Giraldeli.

—El 28, D.^ María del Garmen de la Torre y Cambreleg, viuda de Mo-
reno, hija de los Condes de Torrepando.

—El día 28 en el Escorial, el Ingeniero Agrónomo y Senador, D Celedo-
nio Rodrigañez y Vallejo, sobrino de D. Práxedes Mateo Sagasta y primo-
hermano del ex-ministro D. Tirso Rodrigañez.
— En los primeros días del mes, D."" Justa Martínez de Céspedes, Mar-

quesa viuda de Valdegamas.
Tambié han fallecido: en Bogotá, D. Francisco Triana y Blasco, Vizconde

consorte de Monserrat, segundo Secretario de la Legación de España en
Colombia; estaba casado con D."" María del Carmen Barcaiztegui y Manso,
Vizcondesa de Monserrat.

—En Segovia, el limo. Sr. D. Julián de Miranda y Bistuer, Obispo de
aquella diócesis. Senador del Reino por el Arzobispado de Valladolid.

—En San Fernando (Cádiz), D."" Francisca Cabeza Ramos, viuda de
Cróquer, madre de nuestro querido amigo y erudito colaborador el Capitán
de Fragata D. Emilio Cróquer, á quien damos nuestro más sentido pésame.

El C. de L.
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Hfio II, 15 de Hgosto de 1913» Núm. 8.

,^ í\ xtmorm

^^eiica 1091a cípanola

UN ARQUEÓLOGO ILUSTRE

EL CONDE DE QUIMERA
(continuación)

7.*— (Trata en ella del árbol de los Luna, deducido desde Garci-Ximé-

nez. Repite otra vez el encargo de los menudos ó dinerillos. Habla después

de la Casa de Gurrea y le pide memorias de la capilla de Nuestra Señora

del Alba de Huesca en la Catedral (1), que hicieron los antiguos de esta

Casa, y de sus fundaciones y dotaciones. Asimismo le repite otros encar-

gos, y añade:) «Los papeles de Gaspar Mateo ya Vm. sabe cuánto tiempo

ha que los busco; y pues ahora habemos dado con ellos, pues están en

manos de Vm., no deje de enviármelos, etc.» (La fecha de esta carta es de

Zaragoza, 22 de Diciembre de 1631, y por ella se manifiesta que quería

escribir de la Casa de Gurrea como de la de Pinos, pues dice que le pesaba

no tener ésta tan trabajada como la de Pinos, á cuyo respecto voy haciendo

mis prevenciones y las tengo bien adtlante. Pídele antes un libro que declara

el árbol de los Lunas López, de donde piensa que son los Gurrea*López.

Véase un anónimo que tengo de esto.)

8.*—Carta de 26 de Enero de 1632, de Zaragoza. (Le encarga busque

memorias sepulcrales de los Gurreas en la dicha capilla del Alba, en la

ermita de Nuestra Señora de los Dolores (2), donde las hay; en Santa Clara

(1) Es la actual capilla de Nuestra Señora del Rosario.

<2) No lejos de Huesca, en los términos del pueblo de Monfloríte.
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de Huesca de los Tramacet, cuyo escudo, dice, es dos fajas negras en

campo de oro, y antes dice:) «No se me olvide Vm. de los menudos ó rea-

les antiguos, que es la joya que más estimo de la profesión monetal, pues

aquí cada día se van descubriendo cosas nuevas; pero mientras no tenga-

mos la justificación de estas antigüedades no hacemos nada.»

9.**—De Zaragoza á 5 de Enero de 1632. (Está cambiada en la encua-

demación.) «Mire Vm. que Gaspar Mateo no debe ser muy listo, porque

á Vm. le ha ofrecido esos libros y no se los da, y á otros que se los piden

se escusa con decir que los tiene Vm., y así ni son de unos ni de otros,

y es menester acabar de salir de una vez de él... No se me olvide Vm. de

los Menudos, que para mí es el plato más sabroso, y ya ha días que no me

hace conmemoración de ellos.»

10.—De Zaragoza, 4 de Febrero de 1632. (Habla de la Casa de Gurrea

y le encomienda la capilla del Alba é iglesia de los Dolores, la capilla de

Santo Domingo, no haciendo el hacendado con los frailes porque no rece-

len.) «Yo, dice, estimo su noticia, pues se ve que es fundación de los

Gurreas de Granen y Luna, de que soy, y no de los de santa Engracia

y Murillo.

11.—De Zaragoza, 17 de Febrero de 1632. (Vuelve á tratar de los

Gurreas, y le dice que vea el inventario de escrituras y papeles de la Cate-

dral de Huesca en que anduvo Puivecino, y estará bien hecho, y que deje

el que se hizo por la justicia, que como va de prisa lo haría con imper-

fección.)

12.—De Zaragoza, 10 de Marzo de 1632. (No dice cosa de importancia.)

13.—De Zaragoza, 30 de Marzo de 1632. (Hace memoria de la Casa de

Luna y del Dr. Castro, cuyas cartas desea.)

14.—De Zaragoza, 1.*^ de Abril de 1632. (No trae cosa importante.)

15.—De Zaragoza, 13 de Abril de 1632. (ídem.)

16.—De Zaragoza, \° de Mayo de 1632. (Habla del Dr. Orencio de

Castro y del árbol de Luna que hizo para escrito, y Gregorio López para

el papel ó figura.)

17.—De Zaragoza, Junio de 1632. (No es importante.)

18.—De Zaragoza, 8 de Junio de 1632. (ídem.)

19.—De Zaragoza, 12 de Junio de 1632. «Acuérdese Vm. de los papeles

del Deán Puyvecino; si ya no están en sus manos, lo han podido estar

desde esta Cuaresma acá, porque entonces prometió de darlos á Vm. Mel-

chor Castro, su heredero y ejecutor, y no querría que en cortesías del uno

por el otro se olvidasen de cobrarlos.»

20. -De Zaragoza, 17 de Junio de 1632. (Nada importa.)
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21.—De Zaragoza, 21 de Junio de 1632. (Habla algo de un sello de un

soldado antiguo y de una medalla dibujada en cera.)

22.—De Zaragoza, 12 de Agosto de 1632. «Dícenme que tiene Vm. hecha

una excelente planta del Palacio Real de esa ciudad, la cual holgaría mucho

de ver, que si Vm. quiere quedarse con el oríginal, yo me contentaré con

un traslado; pues de esa suerte será mejor para mí, porque me podré que-

dar con él; que esto servirá de ensayo para otras cosas que se ofrecerán

en esa montaña.»

23.—De Zaragoza, 15 de Septiembre de 1632. (Habla de los menudos

que recibió y hecho limpiar, y le repite que mire de otros Reyes que le fal-

tan. Que se huelga de uno que le envió, hallado en el castillo de Loarre,

pues allí quizá se batió moneda. Es del rey D. Pedro Sánchez, hijo del rey

Sancho, que es el que ganó á Huesca, y todos los Reyes de este nombre

habitaron este castillo, y es bueno se multipliquen las inquisiciones...)

«Lástima es que se atreviesen esos villanos á ofender y violentar tanto la

espada que estaba en ürañén en la sepultura, y ha hecho muy bien en

haber recogido las reliquias de ella, aunque tan mal tratadas. Bueno.hubiera

sido haber sacado la rodela, pues que ya se había comenzado á descubrir,

y estuviera bien salir de ese expediente. En Albero el mío (1) ya Vm. sabe

que hay muchas sepulturas de piedra, antiguas, unas enterradas por cólera

de los vicarios, y otras por enterrar. Entreténgase algún rato en reconocer-

las, que quizá se hallará alguna cosa más bien tratada que esa espada (2).

Estos empleos ya sabe Vm. que no son para desmayar, y la constancia

suele tener sus frutos. Mire Vm. que le vuelvo á pedir que me saque una

copia de la planta que Vm. ha hecho del palacio de Huesca; porque cuando

no lo hubiera menester, como necesito de ella por curíosidad, era de esti-

mar, siquiera para que conserve la memoria de aquel edificio, del cual no

sólo querría la planta de los bajos y altos, más las sinografías (sic), seccio-

nes y fachadas interíores y exteriores de lo que ahora se conserva de él,

que no le será á Vm. dificultoso si quiere hacerlo, ni salir con ello, y en

particular si se vale del hijo de Igríés» (3).

24.—De Zaragoza á 29 de Octubre de 1632. (Habla de que tiene un

(1) Era pueblo de señorío del Conde.

(2) Se trata de unas sepulturas prehistóricas que existen á medio kilómetro escaso del

lugar ae Albero Alto, á cuyo alrededor se han hallado multitud de hachas pulimentadas de
piedra pizarrosa negra, pertenecientes á aquellos primitivos tiempos. Acerca de todo ello

hemos informado ya á la Real Academia de la Historia.

(3) De mano de Carderera hay la siguiente anotación: Interesantisima adquisición si

se descubriese dibujo de aquella época.
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búcaro entero de los romanos..., otras cosas de grande antigüedad he reco-

gido en este viaje... Alaba su sabiduría en medallas y antigüedades.) «Los

sellos de piedras levantiscas (sic) que me envió impresos en cera, estimaría

mucho tenerlos originales, porque con ellos haría mi adición á un libro que

tengo de ellas, y así Vm. las compre por mi cuenta y me las envíe cuanto

antes.

«Acuérdese Vm. que me dijo que tenía un sello grande de provisiones

de despachar el Duque mi señor, mi abuelo, y me ofreció que me lo envia-

ría. Yo pagaré con mucho gusto lo que á Vm. le ha costado, porque le

aseguro que lo he menester mucho, y así envíemele cuanto antes con per-

sona segura, que Bartolomé de Castro me ha de enviar unos libros, y

podrán venir juntos. Y acuérdele que me los envíe.

—

Don Gaspar Galce-

rán de Garrea y Aragón.»

25.—De Zaragoza, 9 de Noviembre de 1632. (No es importante.)

26.—De Pellejar, 30 de Septiembre de 1634. (Ídem.)

27.—Del Castillo de la Bastida, 4 de Noviembre de 1634. (Nada

importa.)

28.—De Quimera, 2 de Febrero de 1634. (Ídem.)

29.—De Zaragoza, 5 de Marzo de 1634. (Ídem.)

30.—De Zaragoza, 17 de Marzo de 1635. (Ídem.)

31.—De Zaragoza, 8 de Abril de 1635. (Ídem.)

32.—De Zaragoza, 15 de Junio de 1635. (Ídem.)

33.—De Zaragoza, 9 de Agosto de 1635. «He recibido el libro del índice

de sus antigüedades de Vm., con el que me he holgado mucho, y he visto

por mayor la buena disposición en que está, y para en caso que Vm. qui-

siere ejecutar el intento de darlo á la estampa, que tiene su consideración,

me ha parecido advertirle que los índices de la memoria de las Cartas

Geográficas no guarda el estilo de índice, porque no está letra ante letra.

De medallas ó monedas tiene lo mismo, porque va invertido el orden.

En éste había de decir que tanto número de medallas de Emperadores, con

las divisiones de los Imperios altos, mayores y menores, los metales y

número de cada uno de ellos. En los manuscritos hallo lo mismo, que

pues Vm. es tan amigo de tener las cosas en perfección, me ha parecido

según nuestra amistad prevenírselo. Me he alegrado también de ver la

tabla del principio del libro... &c. Me ha de enviar las plantas y monteas

del palacio antiguo de Huesca, que ya Vm. se acordará que á mi instancia

se sacaron, y es justo que el inventor saque el premio de su invención »

(Después trata asuntos familiares.)

34.—«De Zaragoza, 4 de Septiembre de 1635... El reloj que Vm. dice
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€stá en poder de Juan de Gárriz (1), dice que ha mucho tiempo que le

prestó á D. Lorenzo Virto, y que no lo puede cobrar de él, que esperando

^ste desengaño he dilatado mi respuesta. Dícenme que D. Lorenzo es un

poco duro de restituciones: yo no se las puedo solicitar, y Gárriz me parece

<iue es tardo en hacerlo, teniendo vergüenza de cobrar lo que no es suyo,

no teniéndola de dar lo que no lo era, aunque se ha buscado medio para

esta cobranza, desconfío de ella si Vm. no lo escribe á Gárriz apretada-

mente, porque no entienda que es supuesta mi demanda, y no piense que

me ha costado poco el haber llegado á merecer verme con él, porque con

sus ocupaciones he tardado mucho á darle alcance... Estoy ocupado en el

índice de mis medallas, que se va haciendo con mucha exacción y distin-

ción los ratos que me dan lugar mis ocupaciones forzosas, que sería des-

valor perder la ocasión de tratarlas sin sospechas, habiéndolas deseado

tanto. Á vueltas de esto vendrá el colocar las nuevas y las de Cataluña. De
todas tendrá Vm. siempre la buena parte que le ha cabido..., y pues Vm. me
dice que sacará las plantas y monteas del palacio real de Huesca, tengo

por cierto que no se olvidará de hacerlo. Lo que importa es que se haga

con diligencia, porque no se pierda la ocasión del buen tiempo, antes que

nos sobrevenga la venida del rey... Pues teme Vm. que le diga lo que me
parece de su empresa, esto es, que para capuchino tiene todo lo que es

menester, y así no empresa, paréceme sermón, en particular el mote espa-

ñol, el cual se apega poco al latino; si no lo dijera así fuera peor, porque

callara ó negara lo que siento de ella, y con todos profeso de tratar ver-

dad, y fuera gran delito no usarla con Vm., á quien Dios guarde muchos

años.»

35.—De Zaragoza, 19 de Septiembre de 1635. (Trata de la copia del

libro de Montearagón, para que envía al P. Martín, franciscano de rara

habilidad en letras, griego, hebreo, latino y excelente ortógrafo; que escri-

bía al abad y canónigos para que le dejasen el libro en su convento de

Huesca, donde habría más comodidad de cama y alojamiento y de la pro-

visión de su regalo y comida, etc. Y así pide á Lastanosa que, sucediendo

esto, cuidara de ello.)

36.—De Zaragoza, 19 de Septiembre de 1635. (Dice que sólo es menes-

ter comprobar dicho libro, y que así será breve este trabajo.)

(Nota. Aquí sigue un cuadernillo en 4." sobre la empresa ya tratada, y
€s obra del Conde, aunque no lleva su nombre; pues tratando allí en la

(1) Era Pagador y Veedor general de la gente de guerra en los reinos de Aragón y
Navarra, y muy amigo de Lastanosa.
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hoja 5, folio 2, de la empresa de la duquesa de Villahermosa D."" Juana de

Prenestan mi tía, digo, mujer, dice de mi tío (ocupa este escrito ocho

hojas útiles), que fué una calavera con dos huesos atravesados en la boca,

con el mote de Exultabunt in regione vivorum. La causa fué porque tra-

taba de defender la memoria injustamente culpada de su marido, que

murió en la cárcel. Es un opúsculo muy curioso, instructivo y erudito. En

la carta siguiente dice el Conde que es suyo este escrito.)

37.—De Zaragoza, 2 de Noviembre de 1635... «Con ésta envío la censura

de su empresa, que por varios casos se ha dilatado más de lo que yo qui-

siera.» (Después habla de que le han dado noticia de que en poder de una

viuda se hallan 300 libros y varios instrumentos matemáticos, y le convida

con su lista en tenerla.)

38.—De Zaragoza, 16 de Noviembre de 1635. (Trata de que lee el Nobi-

liario de Jerónimo de Aponte (1).

39.—De Zaragoza, 1.° de Diciembre de 1635. (Vuelve á hablar del reloj

del Norte, de Gárriz y de las plantas y monteas del palacio de Huesca y

de su censura de la empresa. Se queja de que no le responde, y que su

enfermedad de tercianas está también en no contestarle ni aun del recibo

de dicha censura. No lleva firma.)

40.—De Zaragoza, 16 de Diciembre de 1635. (No es de importancia.)

41.—De Zaragoza, 31 de Diciembre de 1635. (Dice que para sus cuarta-

nas no hay tal medicina como ver muy buenas comedias, como que hay en

Zaragoza. Le exhorta á que se divierta.)

42.—De Zaragoza, 10 de Mayo de 1631. (Está trastocado su lugar. No
es de importancia.)

43.--De Zaragoza, 23 de Enero de 1636. (Trata de su papel sobre la

empresa, que Lastanosa llama censura, y que si en ello no le ha dado

gusto, es por ser enemigo de la lisonja.)

44.— De Zaragoza, 12 de Junio de 1636. (No es cosa importante.)

45.—De Zaragoza, 24 de Junio de 1636. (No es importante.)

46.—De Zaragoza, 6 de Julio de 1636. (No es de consideración )

47.—De Zaragoza, 1.° de Septiembre de 1636. (No es de importancia.)

48.—De Zaragoza, 19 de Septiembre de 1636. (No es importante.)

49.—De Zaragoza, 25 de Septiembre de 1636. (Desea se vaya por Loarre

(1) Natural de Zaragoza. Fueron singulares sus conocimientos genealógicos y heráldi-

cos, como lo demuestra la obra á que se refiere el Conde de Quimera, titulada Lucero de

España, conocida también con el nombre de Lucero de la Nobleza de España, manuscrito

en folio, de 120 páginas. Fué Aponte Notario de los reinos de España por merced de

Felipe II, y en 1560 Receptor de la Real Chancillería de Granada.
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de sacar Santolaria un diseño de su palacio, para demostración de la gran-

deza de nuestros reyes, etc.)

50.—De Zaragoza, 7 de Octubre de 1636. (No importa.)

51.—De Zaragoza, 3 de Noviembre de 1636. (Dícele la venida de S. M. y
le pide la plata y tapicería, y que si no pudiere se valga de la de los

amigos.)

En la Biblioteca Nacional, sección de manuscritos, hay, con la signatura

antigua Dd. 166, una carta del Conde dirigida á la Condesa de Eril, sobre

la tercera impresión de los Anales de Zurita, defendiendo á éste contra las

impugnaciones de Alonso de Santa Cruz. Fué muy entusiasta del eximio

cronista, como lo prueban además unas Reflexiones históricas sobre Jeró-

nimo de Zurita, que escribió, hoy existentes en la misma Biblioteca, manus-

crito Q. 105.

Dice D. Valentín Carderera en el prólogo de los Discursos practica-

bles, de Jusepe Martínez (1), pág. 36: «... El sabio conde, sobre todo, á más

de las pinturas exquisitas que tenía en Zaragoza, no cesaba de buscar

libros, monedas, armaduras, idolillos y estatuitas antiguas y de santos del

buen tiempo de las artes.» Y en la nota: «... Ora se llevaba á nuestro Mar-

tínez, ora á Orfelín (2), á copiar lo que se descubría en algunos puntos del

arzobispado. Acaso por encargo del Conde iría Martínez á Huesca á dibu-

jar el sarcófago romano que encierra los restos de D. Ramiro el Monje, en

el claustro de San Pedro el Viejo.»

Fué el Conde de Quimera hombre laborioso en grado sumo. Á su gabi-

nete de trabajo de Zaragoza, hay que agregar el de Frescano, villa de su

propiedad, donde solía pasar largas temporadas, y en el cual escribió algu-

nas obras. Lástima que la muerte arrebatara, joven todavía, á un patricio

tan esclarecido. Ocurrió su fallecimiento en 13 de Julio de 1638, cuando

contaba cincuenta y tres años de edad. Como no tenía hijos, había otor-

gado su testamento ante el notario Pedro Jerónimo Martínez de Azarve,

en 10 de Junio de 1638, legando sus estados á D.^ Francisca de Pinos y

Fenollet, viuda de D. Juan Francisco Cristóbal Fernández de Híjar, duque

de Híjar y conde de Belchite, mandándose sepultar en e! convento de Pre-

dicadores de Zaragoza. El cronista Andrés de Uztarroz redactó para su

sepulcro el siguiente epitafio:

(1) Edición de la Real Academia de San Fernando. Madrid, 1866.

(2) Pintor, natural de Zaragoza, gran retratista.
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«D. o. M.

Celtiberiae clarissimus <S nobilissimus Dynasta Regia Sobóles D. D. Gaspar Galceran

Castro & de Pinos Gurrea & Aragón F. Philippi N. Raimundi Guilielmi Comes de

GuIíMerA Vicecomes de Ebol <S Alquer Foradat quamplurimorum Ditionum in Aragón

á Cathalonia Inclytus Baro Regís Philippi III Magni Aragonum CEconomus

H. S. E.

QUI DUM SPIRITUS SUOS REGEBAT ARTUS JUOITER MlNERVAN COLH . NONDUM PUMICATOS

varios RELIQUIT CODICES CeDRO DIGNOS CUIUS AVO X V. D. D. GaRCERÁN DE PiNÓS CatENIS

1NV0LUT0 PRIMAEVUS FIDEI ATHLETA PROTHOMARTIR StEPHANUS URCI LIBERTATEM DONAVIT

& AD PATRIOS LARES MIRACULOSE RESTITUIT. QUEM STUDIOSISSIMUM INSTAURATOREM

PRAEDICAT ANTIQUITAS SUORUiMQUE NUMISMATUM ÜEDIPUM DESIDERAT QUO MCRENTE,

SUARUM VENNOTATUM SCRIPTOREM LUGET COL. CaESAR-AuGUSTA VIXIT ANNOS LIII. MeNS. Vil.

DiES XXIX. Obiit tertio idus Julii Anno MDCXXXVIII. Joannes Franciscus Andrés
de Uztarroz i. P. D. lubens.

H. M. F. C.»

Gran parte de los libros y papeles del Conde de Quimera pasó al con-

vento mayor de San Agustín, de Zaragoza, y otra á la Casa del Duque de

Híjar, que heredó, como hemos dicho, á la de Quimera.

El cronista Andrés de Uztarroz dice en el folio VI de su Diseño de la

insigne y copiosa biblioteca de D. Francisco Filhol (1): «Don Qaspar Gal-

ceran de Castro (2) i Pinos, conde de Quimera, vizconde de Ebol i Alguer

Foradat, diligentissimo Escudriñador de las cosas antiguas, cuyo falleci-

miento malogró sus vigilias, i la mayor parte dellas se dieron año 1642, en

Qaragoga á don Lorenzo Ramírez de Prado, cavallero de la orden de Sant-

iago del consejo de su Magestad en el Real de Castilla, Indias, i Cruzada.»

Y el mismo Uztarroz, con fecha 6 de Enero de 1643, escribía desde Zara-

goza á Lastanosa, entre otras cosas, lo que sigue: «La Condesa de Quimera

le dio á Dn. Lorenzo muchas obras de nuestro amigo el Conde, las quales

nunca fué posible verlas, porque la Condesa decía que no estavan limadas,

y que assí no era bien que las viéssemos.»

RjCARDO DEL Arco,

C. de la Real Academia de la Historia.

(Se concluirá.)

(1) Obrita impresa en Huesca por Juan Francisco de Larrumbe, en el año 1644, á ex-

pensas de Lastanosa. Es rara y curiosa. Hay un ejemplar en la Biblioteca provincial de
Huesca.

(2) El Conde se firmó D. Gaspar Galceran de Gurrea, y no de Castro.
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LEMAS HERÁLDICOS

(conclusión)

F. A.D. C—Letras de oro sobre el campo en los cantones.—Apellido: Fuente, ori-

ginario de Aragón. (Piferrer, V, 165.)

Fe es mi fortaleza y premio.—ApeWiáo: Garrigó. (Est. Mayor.)

Festina /e/zf^.—Apellido: Santiago. (Est. Mayor, Mariscales.)

Fide et Fortitadine.—ApelMo: Sotto. -Títulos: Conde de Clonard, Marqués de la

Granada. (Est. Mayor Gral., Tenientes Generales, pág. 357.)

Fidelis vigilans ac victor pro rege, patria que, die et nocte Be/zosa.— Leyenda en la

bordura de plata.- Apellido: Benosa, originario de Cataluña. (Piferrer, IV, 49.)

Fide nunquam poluta.—ApeWiáo: Equino, originario de Vergara. (Piferrer, 161.)

Filios nutrivi sangaine .tz^o.—Leyenda en la cimera alrededor de un pelícano.—

Familia: Villela, originaria de Vizcaya. (Villar, III, 454.)

Finiunt pariter renovanfque labores.—Alonso Félix deÁvalos, Marqués de Guasto y
de Pescara é Iñigo de Ávalos, Marqués de Pesca ra. (Mausolée, 261 y 304.)

Fluminum familia Gothoram et sangaine regam. —Apellido: Gutiérrez de los Ríos

Mantilla de los Ríos.—Títulos: Duque de Fernán-Núñez, Conde de Torres-Ca-

brera, Gonde de Gavia (Bét, Anales, 18S1, pág. 180: 86, pág. 85. Est. Mayor,

Tenientes generales, pág. 513.)

Fons vivas emanaf.—Leyenda, en sable sobre la bordura de plata.—Familia: Pas-

cual, V. Otro, familia Pascual Sab cujus etc. (D. Pascual.)

Fortitudine vincit.—Cinto saliente de la Cimera,— Familia: Doyle, originaria de

Wesford en Irlanda. (D. Doyle.)

fortitudo in adversis.—Apellido: Andriani. (Est. Mayor. Mariscales, 8.)

Francci non consentiuat vestigilia. —Apelliáo: Franco. (Est. Mayor, Mariscales.)

\^ Fundatori quietis.—Emperador Carlos V, en una medalla acuñada después de la

Paz de Cambray, 1529. (Le Mausolée, 106.)

Funes peccatorum aprehenderunt me. Funes, originaria de Aragón. (D. Prats dice

que una familia Prats, de Fig"ras, también lo usaba.)

Gaudium etenim Domini fortitudo /Z9sfrí7 (Esdras, lib. 2.) -Familia: Barnuevo, ori-

ginaria de Castilla la Vieja. (Piferrer, II, 73.)

Gloria majorurn posferis lumen.—ZsXom de Ayusa. (D. Zalom )

Godos, á pelear, de todos venceremos. - Familia Fernández Iglesias, originaria de

León.

Oraf/a De/.—Apellido: Ibáñez.—Título: Marqués de Valbuena de Duero. (Bét.»

Anales, 85, pág. 253.)

Oz//.—Leyenda en sable con el escudo sobre unas llamas.— Familia Guillamas. (Pi-

ferrer, II, 34.)
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Hac dive cermYwr.— Familia Vilella, originaria de Cataluña. (Garma-Adarga,
t. 11, 101.)

Hinc vigilo.— De\ Rey Felipe II después de su casamiento con María de Inglaterra.

(Mausolée, 184.)

Honor,Valor, Lealtad— General Prim. Título: Duque de los Castillejos. (Bét., Ana-
les, 1881, pág. 132.)

Hujus virtiite, omnía ^er^s.— Familia Teres, originaria de Cataluña. (Garma-Adar-

ga, t. II, 105.)

In flr/w/5.—Familia du Bois.—Holbran. (Villar, Vil, 147.)

Inceptum /oftomw. — Familia Castelló, originaria de Cataluña. (Garma-Adarga,

t. 11, 100.)

Jn Deo meo transgrediamur.—ApQWiáo: Villacampa. (Est. Mayor General, Tenien-

tes Generales.)

Jn ferro et in lancea vma.— Apellido: Osset. (Est. Mayor, Mariscales.)

In tioc signo v//2ces.— Apellido: Portocarrero-Creus.— Título: Conde del Montijo.

(Bét., Anales, 1882, páginas 189-86-316.)

In fjoc signo y//?c£s.—Apellido: O'Donnell.—Título: Duque de Tetuán. (Bét., Anales,

1889, pág. 191.)

In fioc signo vincitur inimicus.— Apellido: Hoyos.— Título: Marqués de Hoyos.

(Bét., Anales, 1882, pág. 138.)'

In mota Lumine. — Familia Polo. (P., V, 153.)

In pace et bello perspicaces.— Familia Guardiola, originaria de Cataluña.

In spem prisci Honoris.—Del Emperador Carlos V, en una medalla, acuñada des-

pués del asalto de Roma (1527). (Mausolée, 106.)

In te Domine speravi.—T'únlo: Conde de Limpias. (Bét., Anales, 87, pág. 277.)

Integritati et mérito.—Apelliáo: Miniusir. (Est. Mayor, Mariscales.)

Jam illustrabit omnia.— Del Rey Felipe II, siendo Infante. (Mausolée, 184.)

Jesús.—Familia Lasalde-Ederra, originaria del Valle de Mendaro. (Piferrer, IV, 207.)

Jesusen fedea gaitic il (Por la fe de Jesús moriré).—Familia Ilumbe, originaria de

Motrico. (Piferrer, IV, 165.)

Jo ta eragotei—Dary desgranar.—Lizaur, originaria de Andoain. (Piferrer, IV, 164.)

Labore et constantia.—Marquies, originaria de Cataluña. (Garma-Adarga, t. II, 104

)

La muerte menos temida da más v/rfa. — Apellidos: Valdivia, León.— Títulos: Mar-

qués de las Atalayuelas y de Guardia Real, Conde de Belascoain.

Laudemus vlros gloriosos.—Apelliáo: Bretón.—Títulos: Conde de la Riva y Pica-

moxons, Vizconde de Valdesalas. (Est. Mayor General, Tenientes generales,

pág. 329.)

Laudemus viros gloriosos et párenles nostros in generalione sua.—F>\ez de Tejada.

(Villar, n. 269.)

La verdadera nobleza es la virtud propia.— Apelliáo'. Catalán de Ocón. (Bét., Ana-

les, 84.)

Libertas.-En sable sobre lista de plata, saliente de la boca del león.—Familia:

Franquesa, originaria de Cataluña. (Garma-Adarga, t. II, 231.)

Lo ilustre de los Mirandas—Publica aqueste blasón,—Apellido: Miranda.— Título:

Marqués de Premio-Real.

Loquebar de testimoniis luis in conspectu regum.— Apellido: Amad. (Bét., Ana-

les, 1881, pág. 247.)

Los de la casa de Acedo—Pelean con gran denuedo.—Acedo, originaria de Nava-
rra. (Piferrer, III, 191.)
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Los trabajos que se acaban—No les /£mí>.—Apellido: Garrigó. (Est. Mayor, Maris-
cales.)

Lux lucet in /e/zeftr/s.— Brisalt, originaria de Cataluña. (Garma-Adarga, 1. 1!, 104.)

Llevó la muerte consigo— Quien nunca muere conmigo,—E\ conde D. Tri ilos Carri-

llo. (Bet., Historia, III, pág. 251.)

Malleagas Forua gaitic (Con la malla por el fuego).— Familia: Mallea, originaria

de Mallaibia. (Piferrer, IV, 164.)

Malo mori quam /oeí/ar/.—Apellidos: Endérica, Talledo. (Bét., Anales, 1882,

pág. 434.)

Malo mori quam /oerfar/.—Familia: Villanueva.—Del rey de Ñapóles Fernando I,

hijo de Alfonso V de Aragón. (Le Mausolée de la T. O., pág. 55.)

Más pesa el Rey que la sangre.—Los Guzmán, en memoria de D. Alfonso Pérez de
Guzmán el Bueno.

Más vale volando.—Apellidos: Pimentel, Téllez-Girón, Fernández de Córdoba.—
Títulos: Conde de Ureña, Conde-Duque de Benavente, Duque de Osuna, Mar-
qués de Malpica. (Bét., Anales, 1882, pág. 202. Est. Mayor, Mariscales.)

Meruisse satu.—Don Iñigo López de Mendoza, duque del Infantado, etc., f 17 de
Septiembre de 1566.—Tiene por cuerpo una esfera. (Le Mausolée de la Toisón
d'Or, 155.)

Moriendo vives. ~\\vqs, originaria de Cataluña (Perpinyá).

Morir por /a/^.—Gispert, originaria de Cataluña.

Morte vives etflorebis velut Fénix.—Vives, originaria de Mallorca.

Muera la vida y viva lafama.—C^Lsa. del Marqués de Cerralbo.

Nec vi, nec metu.~Qorá\, originaria de Cataluña

Niel sonder godt.—Gorgot, originaria de Cataluña.

Nigra sedformosa.—ApeUiáo: Moreno.—Título: Marqués de Valleameno. (Vilar,

Bét, Anales, 85, pág. 201.)

Nil níü crwce.—Apellido: Carr.—Título: Marqués de Campomayor. (Chamorro,
Est. Mayor general, pág. 108.)

Noble sois de la Montaña—No lo pongáis en o/v/í/í?.—Apellido: Cueto:—Título:
Marqués de Valmar. (Bét., Anales, 1881, pág. 282.)

Nomen sempiternum dabo eis quod non pm¿?/Y.—Apellido: Torres de Navarra.—
Título: Conde de Miraflores de los Ángeles. (Bét-, Anales, 85, pág. 216.)

Nondum in auge.— Del emperador Carlos V, en una medalla. (Mausolée, 106.)

Non ees sed Fides.—ApeWiúo: La Valette. (Est. Mayor, Mariscales.)

Nos non venimos de Reyes, que Reyes vienen de /zos.—Apellido: Manrique de Lara.

Título: Duque de Nájera. (Bét, Anales, 1882, pág. 493.)

Non quod, sed m6/.—Moner, originaria de Cataluña.

Non sufficit orbis.- Del rey Felipe II.

Non tangor inultus.—De D. Francisco Santapau, príncipe de Butera.

Naíla sine fldelitate víVíms.—Familia Gayola, originaria de Cataluña.

Nulla vis mundi me inmutabit emendando credendo.— Título: Conde de España.

(Bét, Anales, 1882, pág. 125.)

Nurisco extinguo.— Familia Aldana.

¡Oh, qué rico yelmo!— Riquelme.
¡Oh, qué mal paso!— Aponte.
Omnia si perdideris famam servare memento.—Aguirre, originaria de Gaviria.

Ore e/ cor^.- Apellido: Ozores. -Título: Señor de Rubianes, Marqués de Aranda.

• (Casa de Rubianes, en Villagarcía, Galicia.)
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Osar morir, dar la v/í/a.—Escalante.

Padecer por v/Wr.—Apellido: Saavedra.—Título: Duque de Rlvas.—Memorial de la

casa y servicios de D. Joseph de Saavedra, Marqués de Rivas, al Rey, por Pelli-

cer, M. DC. XLVII. (Bét., Anales, 1883, pág. 148.)

Pandi urbem ex inde dicor Pando f^o.—Apellido: Pando.

Patris simulqiie Aía/r/s.—Apellido: Irañeta. (Est. Mayor, Mariscales.)

Pflx.—Serra (Obispo de Perth).

Perecer, mas no /zw/r.—Apellido: Pellicer. (Memorial por el Marqués de Rivas.)

Per Legem et Regem si morimur vivimus.—ApelViáo: Heredia.—Título: Marqués de

Heredia, Conde de Heredia Spínola. (Bét, Anales, 85, páginas 76-86, 95.)

Perseguidos, mas no vencidos.—ApeWiáo: Ossorio. (Est. Mayor, Tenientes Genera-

les, pág. 481.)

Perstantibus Austris.- Del Emperador Carlos V, con motivo de la victoria de

Pavía.

Plusquam velor Valeftce va/e.—Apellido: La Valette. (Est. Mayor, Mariscales )

Plus ultra.—Del Emperador Carlos V, perpetuado en las armas reales de España.

(Mausolée de la Toisón d'or, 105.)

Plus í///ra.— Familia Pizarro (concesión de Carlos V).

Por la fe moriré.—Leyenda, saliente de un brazo armado.—Familia Calderón, ori-

ginaria de Santillana.

Por la fe moriré.— Cinta en la parte baja del escudo.—Familia Rico, originaria de

Luarca.

Posf mibila P/ze&ws. -Apellido: Pacheco.— Título: Duque de Escalona. (Bét , His-

toria Genealógica, 2.°, pág. 631.)

Potius mori quam /úpdar/.— Apellido: González de la Pezuela.—Título: Conde de

Clieste. (Bét., Anales, 85, pág. 65.)

Praeferre patriam liberis parentem decet. -Apellido: Pérez de Guzmán, el Bueno.—
Título: Duque de Medina Sidonia.

PrcBitanfi virtufe. -Tayerner, originaria de Cataluña.

Prati labore fructus collectus.—Prai (Cataluña.)

Primus et in cw/a.—Apellido: Girón.—Título: Osuna. (Est. Mayor. Mariscales.)

Prius mori quam foedari. —Apellido: Osorio de García Arista Moscoso.—Títulos:
Duque de Vistahermosa, Marqués de Astorga. Conde de Altamira. (Bét., Ana-

les, 84.)

Prius mori, quam fosdari—Pinyana, originaria de Catalunya.

Pro Patria Pugno.—O'Neúle.
Pro rege meo alterum redegl.—kpelliáo: Cavanilles.—Título: Marqués de Alginet,

antes Señores de su tierra, y de Benisanó, en cuyo castillo estuvo preso Fran-

cisco I.

Pro te mor/.—Vedruna, originaria de Cataluña.

Quidsicut De«s?— Apellido: Baíllo de la Beldad.—Título: Conde de las Cabezue-
las. (Bét.; Anales, 87, pág 237.)

Quien bien vela Ke/j.- Apellido: Vela de Almazán. (Bét., Anales, 85, pág. 299.)

Quien menos en ti tuviere, Vivirá cuando /nz/nere —Apellido: Sentmenat.—Título:
Marqués de Sentmenat. (Bét., Anales, 90, pág. 104.)

Quien menos en atuviere vivirá quando muriere.—Cinta enrollada á un mundo di-

bujado en la cimera.— Sentmenat, originaria de Cataluña.

Quis ut Deus.—Deu, originaria de Cataluña.

Qui voudra.— Del rey Felipe I el Hermoso.
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Quod in Coelis Sol; hoc in tenis Caesar est.— E\ emperador Carlos V en una me-
dalla.

R. B. (En el escudo.)—(Familia Rocabruna.)

Regum concordia felicitas tcmporum.—ÜQl rey Felipe II, en una medalla,

Reliquum Orbis.—Del rey Felipe II, en una medalla.

Res ///(3//.—Mercader, originaría de Valencia.

Reyes descienden de nos, et nos de Reyes no/z.—Apellido: Liñán.—Título: Conde de
Doña-Marina.—Casa núm. 28 de la Carrera de San Jerónimo, Madrid. (Estado

Mayor General del Ejército Español. Tenientes Generales, pág. 19.)

Salvator.—Salvador, originaria de Cataluña.

Sanguine empta sangiune tuebor.—Apellido: Hoces.—Título: Duque de Horna-

chuelos. (Bét., Anales, 1883, pág. 122.)

Sapientia est specior solé et super omnem dispositionem stellarum.—Soler, origi-

naría de Cataluña.

Semper vivens — Ribera de Valencia. (Bét, Histoire, pág. 379.)

Serviré Dea regnare es/.—Apellido: Granada.—Título: Marqués de Campotejar.

Sicut cervus desiderat adfontes aquarum, ita anima mea ad te Dews.—Familia Ma-
cip, originaria de Cataluña.

Sicut lupus rapae ad oves, et ego ad hostes.^Familia. Vallugera, originaria.

Sic erat in Fatis.— Del rey Felipe II, en una medalla.

Si dort.—Gríto de guerra saliente de la cimera.—Barnuev'o, originaria de Castilla

la Vieja.

Si el alma no se perdiera—Lo que esta ave hace, yo hiciera.—Apellido: D. Alonso

Carrillo de Acuña, Arzobispo de Toledo. (Bét., Hist. III, pág. 247).

Si ell dur yo forL—Sallenie de la boca de un león que ataca un castillo.— Dur Fort,

Siempre fieles. -Calderóvi de la Barca, oríginaría de Andalucía.

S(i) E(rgo) M(e) Q(ueritis) S(inite). — Familia Trelles, oríginaría de Asturias.

(Villar, II, 440; Piferrer, IV, 77, escríto íntegramente sobre la bordura de plata )

Sine dolo. -Sable sobre la hoja de una espada de plata.— Familia Escudero, origi-

naria de Castilla la Vieja.

Sin humo.—En sable en el escudo sobre unas llamas.—Familia Guillamas.

Sola virtus nobilis.—Basedas, originaria de Cataluña.

Sólo á la Cruz esto se debe: por el amor de la misma, se ganó la /orre.—Familia Tru-

jillo de Santa Cruz.

Stemata sicfaciunt, sic prodest sanguine longo censeri.—Eamula Dms., originaría

de Cataluña.

Sub cujus pede fons vivus emanat— Familia. Pascual.

Sufrimiento y bizarria.—Apellido: San Miguel.

Super eadem.— Familia Corder, originaria de Cataluña.

Susto violentia ceí///.— Familia Bulano, originaria de Asteasu.

Su Sí/.— Leyenda en oro sobre el campo del escudo. -Familia Albizu, originaría de

Zaldívar.

Tanto mayor gloria.— De D. Luis de Velasco, Conde de Salazar.

Tejeiros, Valcárceles y Bustamantes, los godos no fueron a/z/es.— Familia Teijeiros,

originaría de Galicia.

Todos magnánimos.—Familia Unzueta, oríginaría de Eibar.

Tot zupyros.—Del rey Felipe II, en una medalla.

Tu in ea et ego pro ea.—Apellido: Toledo.—Duque de Alba de Tormes, Conde de

Oropesa. (Bét., Anales, 1881, pág. 84. ídem, Hist. Genealógica, II, pág. 498.)
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Tulit aurífero Roniula sceptra Taque.—Del emperador Carlos V en una medalla.

Tu nomine tantum.—Don Fernando Alvarez de Toledo, III Duque de Alba. (Tiene

por cuerpo un basilisco cogiendo serpientes.)

Un buen morir dura toda la v/í/a. -Apellido: Gutiérrez de la Concha.—Título:

Marqués de la Habana. (Bét., Anales, 85, pág. 73.)

Una buena muerte honra toda la v/úfa.—Apellido: Quemes.—Titulo: Conde de

Revillagigedo. (Bét., Anales, 84.)

Urdinola antiquissímum solium. -Apellido: Urdinola. (Bét., Hist. III, pág. 557.)

Ut perficiat.— Familia. Gilabert, originaria de Cataluña.

Ut quiescat Atlas.—Dq\ rey Felipe II, después de la abdicación de su padre.

Ut v//2ca^—Familia Milá de la Roca, originaria de Cataluña.

Vallis altitudo est mza fortifudo.~Fa.milla Valles, originaria de Cataluña.

Vanitas. -De la reina D.^ Juana la Loca.

Velar se debe la vida—De tal suerte que viva quede en la muerte.—Apellido: Ro-
dríguez-Zorrilla. (Bét., Anales, 88, pág. 321.)

Vencer y nunca vencido.—Apelllúo: Rendón.— Est. Mayor, Tenientes genera-

les, pág. 505.)

Vence.—Apellido: Orozco. (Est., Mayor, Mariscales.)

Venció no rindió.— Familia. Parreño, originaria de Aragón.

Veritas vincit.—Apellido: Almodóvar.—Título: Conde de Almodóvar. (Bét., Ana-
les, 1882, pág. 93.)

Veritas vincit.— Apellido: Vera-Alvarez.—Título: Duque de la Roca, Duque de

Castro-Enríquez. (Bét., Anales, 87, pág. 147-88 y 69.)

Veritas W/zaY.—Leyenda sobre el centro del escudo.—Familia Izaguirre, origina-

ria de Vergara.

Veritas Vincit—En el escudo saliente de la boca de un león.—Familia Ángulo,

originaria de Castilla la Vieja.

Victori Fidelitas Sangaine Obsignata. —Familia Bofarull, originaria de Cataluña.

Cinta alrededor de la cimera.—Del escudo esculpido en la fachada y pintado en

el salón del palacio de dicha familia en Reus.

Villamil avante con esta cruz delante.—FamúlaVlllamll, originaria de Asturias.

Virtuti datar.—Apellido: Cavanilles.—Señores de Alginet, Condes de Casal.

Virtute propria. -Familia Castro, originaria de Cataluña.

Virtuti fidelitate et mérito. -Familia Espinosa, originaria de Castilla.

Zaldiz era oñez (Á caballo y á pie). -En el escudo Familia Zaldivia, originaria

de Tolosa.

El Conde de Doña-Marina.
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Prcdlvo Msíóiico del marqués de Dosfueiites.

NOBLEZA MILITAR

I

El origen de la Nobleza en España es la Milicia. Caballero quiere decir

Soldado de Caballería. Las Órdenes Nobiliarias eran Órdenes de Caballe-

ría. Maestres se llamaban sus Jefes, como los Jefes de los Tercios del Ejér-

cito, y Soldados de Caballería eran los Caballeros de ellas. Cada Orden de

Caballería era una unidad militar de Caballería, cuyos Capitanes se llama-

ban Comendadores, los que mandan. Comandantes de Caballería. La pala-

bra Caballero se traducía en los documentos de la Edad Media en España,

cuando se escribían en latín, por la palabra Miles, militis: Militar.

El día en que los Militares, por efecto de la reconquista de las ciudades,

recibían heredamientos en los repartimientos de las tierras por ellos con-

quistadas, se formaba en esas ciudades una clase militar no activa, de reser-

va, que tenía la obligación de acudir á la guerra cuando el Rey la llamaba y
que ejercía en las ciudades los servicios militares de ronda, vigilancia, etc.,

para la defensa de ellas. Por eso en las Leyes de Partidas se denomina á

los Nobles Defensores.

El origen, pues, de la Nobleza como clase es en España la Milicia. Pos-

teriormente, con la amplificación de la vida civil, los Reyes, Jefes de la Mili-

cia al par que Jefes del Estado, concedieron el Fuero Militar ó el Privilegio

Militar, por excelencia, á hombres no militares, que, al ser ennoblecidos,

recibían el rango militar. Se ennoblecía al que no era noble por la ceremo-

nia de armarle Caballero, esto es, de ceñirle la espada y calzarle las espue-

las; de hacerlo, en suma, Soldado de Caballería. Todavía se conserva la

ceremonia en el acto de cruzarse los Caballeros de las Órdenes Militares.

II

Los Militares, por el hecho de serlo, eran Nobles, pues que Noble que-

ría decir Militar. No era que la Milicia fuese igualada á la Nobleza, sino que

Nobleza quería decir Milicia. El día en que los Militares, convertidos en

propietarios de tierras conquistadas, constituyeron una clase social privile-
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giada que se llamó la Nobleza, hubo dos clases: la Milicia activa y la Mili-

cia de reserva^ que era esta clase social que se llamaba la Nobleza. Pero

jamás esta clase, por más que hizo queriendo convertirse en casta algunas

veces, lo logró en nuestra Patria, en donde la clase militar, por efecto de

las guerras constantes con los moros, mantuvo su supremacía efectiva. En

España, donde no hubo feudalismo, no hubo tampoco condotieros. Los

Militares, pues, no fueron jamás anulados por los Nobles, porque ni hubo

una Nobleza feudal, como en el resto de Europa, ni en España existió jamás

una Milicia aventurera, asalariada. Los Ejércitos se formaban con las Mes-

nadas de los Señores, los escuadrones de las Órdenes y las Compañías de

las Ciudades, formando parte de estas huestes los Militares activos y los

Nobles, esto es, los Militares de reserva. En España no hubo nunca tropas

profesionales, Milicia de oficio que se alquilaba ó se vendía á sueldo del

mejor postor: Ejércitos venales que vivían de la guerra, como los suizos y

los Regimientos Alemanes é Italianos que servían en los Tercios en Flan-

des. La Milicia en España fué siempre nacional.

III

Los Soldados en España, cuando en el siglo XVI se transformó la orga-

nización militar y se sentó la base, comenzada por los Reyes Católicos, de

¡os Ejércitos permanentes, es decir, de las tropas asalariadas puestas en

pie de guerra al servicio del Rey, gozaron siempre del privilegio de Hidal-

guía, como consta en todas las pragmáticas y Ordenanzas militares de los

siglos XVI y XVII, tanto para los Ejércitos de tierra como para los de mar.

No perdieron los Soldados su calidad de Nobles que personalmente

tenían con la transformación del Ejército, verificada en el siglo XVllI por

la Casa de Borbón. El Soldado^, tanto de mar como de tierra, era de hecho

un Caballero. No desempeñaba las funciones de criado. Llevaban Pajes con

ellos que ejercían esos menesteres materiales. El Sire de Brantóme, des-

lumbrado por la magnificencia de los Tercios que iban á Flandes á servir

bajo el Duque de Alba, quiso alistarse en ellos.

Los Oficiales del Ejército gozaban de grandes prerrogativas. Silos sim-

ples Soldados eran Hidalgos, los Sargentos y Alféreces eran Caballeros. Y
los Capitanes, con sus bandas como los Caballeros de esta Orden famosa,

gozaban del rango de Caballeros de las cuatro Órdenes de Santiago, Ca-

latrava. Alcántara y Montesa. Así estaba estatuido en el Ceremonial de los

siglos XVI y XVII.

En el siglo XVIII fueron confirmados todos estos privilegios.
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IV

En efecto: la Nota de la Novísima Recopilación aclarando la Ley VII,

Tít. VI, Lib. VI, sobre personas exentas del servicio de Milicias, hace

saber que á los Nobles «debe servir de mayor lustre á sus personas y
familias* «el alistarse por Soldados».

La Nota de la Novísima Recopilación, aclarando la Ley XI, Tít. V,

Lib. VII sobre prohibiciones para elegir en Oficios de República, confirma la

Real orden de 16 de Abril de 1799 dirigida al Consejo Real con motivo de la

queja de un Capitán de Milicias de Salamanca por oponerse el Ayunta-

miento de Fuente de la Peña á que ejerciese el empleo de Procurador

Síndico General de la Villa por no haber probado su Hidalguía. «Se sirvió

S. M. declarar... que la oposición era infundada, respecto á que por el em-

pleo de Oficial gozaba de la Hidalguía personal, y de consiguiente las gra-

cias concedidas á los del Estado noble.»

Y, por último, para no acumular textos legales y ateniéndonos sólo á los

del siglo XVIII vigentes, Leyes del Reyno en cuanto no están derogadas,

la Ley IX, Tít. VI, Lib. VI, de la Novísima Recopilación sobre sorteos de

Milicias, en sus artículos 66 y 67, en que se expresan los requisitos exigi-

dos para ingresar como «Cadetes ó Soldados Distinguidos», dice así:

«66. Los Nobles y hijos de Oficiales...^ siendo de las circunstancias que

convienen... según se expresará... serán admitidos.»

«67. Todo Noble ó hijo de Oficial ha de presentar su Memorial al

Coronel con los documentos necesarios para justificar las circunstancias

según la clase en que quiera ser admitido [esto es, de Cadete ó de Soldado

Distinguido]; en concepto de que, para Cadete, además de la de su Nobleza^

ha de tener la de ser soltero..., pero siendo hijo de Oficial del Ejército ó

Milicias cuya graduación no baje de Capitán no necesitará probar su

Nobleza.^

El art. 68 estatuye que los Nobles pobres «que no puedan sostenerse

con decencia en la clase de Cadetes, no se perjudiquen sirviendo como

Soldados Distinguidos, y tendrán el Don y el uso de espada», y el 69 dice:

*Igual distinción que los Nobles, que por falta de medios no pudieron

entrar en la clase de Cadetes, gozarán los hijos de Oficiales subalternos»

en activo ó retirados con doce años de servicios.

Vemos, pues, que en el siglo XVIII el simple Soldado sigue siendo

Hidalgo, el Oficial goza de todos los privilegios de los Caballeros, y los
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hijos de los Capitanes estaban relevados de hacer pruebas de Nobleza para

ser Cadetes, y los hijos de los Oficiales subalternos estaban igualados á los

hijos de los Nobles para ser Soldados Distinguidos (1).

El hecho de ser Oficial del Ejército era una prueba de Nobleza en el

siglo XVIII. En las probanzas para ingresar en la Marina y el Ejército, un

Real Despacho de Militar, sea la que fuere su categoría, era lo mismo que

una Ejecutoria de Hidalguía. No era preciso sumar las tres generaciones

de Hidalguía de Privilegio que, consecutivas, daban la Hidalguía de San-

gre á la cuarta generación, según los textos categóricos de la famosa Ley

de Partidas, tantas veces confirmada en la Nueva Recopilación en las dis-

posiciones sobre actos positivos. La posesión de una categoría militar con

Cédula firmada por el Rey concediendo á un individuo las honras y fran-

quicias de la clase militar, bastaba en el siglo XVIII. Y es que, entonces,

no se daban estos Reales Despachos sino á personas que por su cuna per-

tenecían á la Nobleza. Pero, repito, por el hecho de ser Militar, el que lo

era gozaba de la Nobleza y la transmitía á sus hijos, como hemos visto en

los artículos 68 y 69 de la Ley última citada.

El Marqués de Dosfuentes

(1) Capitanes.—Ub. VII, Tít. II, L. X, Nov. Rec—Nota.—Conf. R. 0. 8 Oct. 1753, Ayun-

tamiento Gerona.
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LA CASA ANTIGUA ESPAÑOLA

En el número del A B d publicado el día 2 de Junio, bajo el epígrafe

Concurso de arquitectura, y con el que encabezo estas líneas, se da cuenta

detallada de uno que el Círculo de Bellas Artes de Madrid ha organizado

por medio de su Sección de Arquitectura. Consiste este Concurso en la

descripción gráfica, á modo de monografía artística, de las casas antiguas,

casas nobles y casas solariegas, que, más ó menos importantes, existen en

todos los pueblos de España.

El objeto perseguido con este certamen es, primeramente, dar á cono-

cer al público esas hermosas obras, peculiares ejemplos de nuestra arqui-

tectura, despertando así el amor hacia ellas, y, por consiguiente, afirmando

el deseo de su cuidado y conservación; después, poseer y coleccionar una

nutrida serie de documentos de estudio, importantísimos, que pueden servir

de base y ayuda para modernas producciones.

La Revista de Historia y de Genealogía Española, fiel á los ideales

que persigue, no puede menos de hacerse eco de tan patriótica iniciativa y
aplaudirla con el mayor calor, esperando dé el mayor rendimiento útil el

Concurso y llegue á reunirse, con la colaboración de artistas y arquitec-

tos profesionales y aficionados, un riquísimo archivo de monografías inte-

resantísimas de los viejos solares de nuestros antepasados.

No hace mucho, y bajo la sugestión que nos produjo una nueva lectura

del precioso articulito de nuestro respetable amigo y pariente por afini-

dad, el ameno Dr. Thebusem, que publicó con el título de Cosas y Casas de

Hidalgos, en la segunda edición de su monografía. Notas genealógicas

que, para tomar el hábito de Santiago, presentaron D. Mariano, D. Fran-

cisco y D. Rafael Pardo de Figueroa, Serna, Manso de Andrade y Pare-
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ja, acariciamos el proyecto de repetir sus ideas, originales como todas las

suyas, y que ahora pone en práctica el Círculo de Bellas Artes de Madrid.

Creo que nuestros lectores nos agradecerán seguramente copie algunos

párrafos de los dedicados á la Casa, por el ingenioso y ameno D. Mariano

Pardo de Figueroa, y que expresan, como yo no sabría hacerlo mi pensa-

miento:

«Cuando se arruinen las iglesias de Córdoba, y de Burgos, y de León,

y de Toledo, y El Escorial, y la Alhambra, y el Alcázar de Sevilla..., los

eruditos futuros tendrán el consuelo de ver reconstruir mentalmente di-

chos edificios, gracias á los planos, pinturas y prolijas descripciones que

de ellos se conservan.

» Existen otros, en cambio, que tienen la desgracia de no haber hallado

cronista, fotógrafo, ni dibujante que de propósito los perpetúe; edificios que

cambian y desaparecen lenta, pero continuamente, sin dejar facsímile, rastro

ni memoria de su construcción.

«Me refiero á la casa; á esa segunda corteza ó vestimenta sólida de la

Humanidad, como algunos la han llamado, y cuya suma es la que constituye

los pueblos.

Sigue hablando de las diferencias existentes entre las Casas antiguas de

las distintas Regiones de España, y más adelante dice: «Las de los Luxanes

y asneros, en Madrid; del Condestable, en Jaén; de Don Diego y de los

AyalaSy en Toledo; de Don Gómez, en Andújar; del Cordón, en Burgos; de

Luna, en Escalona; de Züñiga, en Valladolid; de Pilatos, en Sevilla; de Vi-

llaseca, en Écija; de los Tiros y de Castril, en Granada; de Bañueíos y del

Indiano, en Córdoba, y otras muchas de más ó menos renombre que abun-

dan en Cáceres, León, Zamora, Salamanca, Soria, Avila, y en infinitos pue-

blos de la Península, merecían reseñas y descripciones proporcionadas al

mérito, edad, historia, fundación y circunstancias de cada una. Y esto, en

forma de libro, allanaría el estudio analítico y comparativo en grande escala

de las mansiones nobiliarias, que en pequeño, y con ayuda de las monogra-

fías estampadas sobre la materia, he tratado algunas veces de em-

prender. »

Como síntesis de su argumentación somete á la opinión estas indica-

ciones:

«1.^ Que los nobiliarios modernos no perderían su importancia si ade-

más de las noticias genealógicas nos diesen otras de algún interés histórico,

fundadas en papeles inéditos de los archivos particulares.

»2.^ Que los dibujos y noticias de casas solariegas que acompañasen en

la reseña de cada linaje, en nada amenguarían la alcurnia del noble á quien
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se deslindase de tal manera su parentela y descendencia, que se hallase ser

quinto ó sexto nieto de rey. Y, por último,

y^J" Que si el asunto no es del todo baladí, pudiera impetrarse el valioso

auxilio de la Real Academia de la Historia para inventariar y describir las

casas nobles y plebeyas de los siglos XV al XVIII que lo merecieran y que

aun subsisten sin reformas ni alteraciones esenciales en diversos pueblos

de España.»

Como se ve, el Concurso del Círculo de Bellas Artes de Madrid parece

responder á alguna de las indicaciones del Dr. Thebusem; nosotros tam-

bién hemos tenido ocasión de hacer algo en pro de sus oportunas ideas, y

en el número pasado dimos cabida á un curioso trabajo de nuestro colabo-

rador D. Juan Moraleda que da un inventario de las casas nobles de la vieja

Toledo: y á fin de que otras indicaciones del doctor lleguen á la práctica,

se nos ocurrió aprovechar para un articulito algunas noticias inéditas y de

un archivo particular que tenemos hace tiempo en cuartillas, referentes á

una histórica casa de la antigua isla de León, moderna ciudad de San Fer-

nando , residencia Real en varias ocasiones memorables y domicilio de las

-autoridades principales de la Armada durante casi un siglo.

* *

La Casa de las Cadenas en la Isla de León.—La Gaceta de Madrid

del día 1.° de Marzo del año 1729 comunicaba, con su concisión acostum-

brada como noticia recibida de Sevilla, donde á la sazón se hallaba la Cor-

te, que «resolvió el Rey partir de esta ciudad con la Reina, Príncipes é

Infantes, el lunes 21 al amanecer, para pasar el mismo día á la Isla de León,

en cuya punta ó extremidad está situada la plaza de Cádiz, y en donde te-

nían prevenida una espaciosa casa de campo para su aposentamiento; y,

con efecto, aunque hay 22 leguas de distancia, llegaron SS. MM. y AA. con

siete paradas de tiros de muías aquella misma noche á la Isla, siguiéndoles

inmediatamente los jefes, ministros y criados principales».

Prevenido este viaje, uno de los motivos que se dieron para justificar la

jornada Real á la Andalucía era el que SS. MM. contemplasen la entrada

en la bahía de Cádiz de la flota de Indias, compuesta de diez y seis navios

conduciendo para el Tesoro treinta millones de pesos y cuya arribada era

esperada con impaciencia; aunque también se decía obedecía la jornada al

deseo de la Reina de distraer la melancolía que se había apoderado de su

•regio consorte, haciéndole gozar del suave clima, en la primavera, de aquel

delicioso país. Se escogió para residencia una espaciosa casa de campo en
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la Isla de León, que era el lugar preferido de recreo entonces para los ricos

negociantes de Cádiz, que en aquellos lindos y sanos parajes restauraban

RETRATO DEL REY FELIPE V

sus fuerzas cansadas del incesante trabajo de la rica y comercial urbe, que

nunca, debido á lo estrecho de su recinto, fué de saludable clima.
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No dicen más los papeles públicos; sólo, é igualmente que de la llegada,

dan noticia de las excursiones que se hicieron por la Corte á la ciudad y
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cantos naturales de la localidad, paseos en bote por los esteros y la bahía,

de pescas en sus célebres salinas, caza de patos y demás que se les pro-

porcionaron para su recreo.

Otros encantos hubieron de hallar en aquel apartado y tranquilo lugar:

el trato agradable de compatricios y escuchar allí su idioma natal. Esa casa

de campo era la que para su recreo había construido un rico negociante de

la ciudad, D. Guillermo Macé y Auffray, Señor de la Gravelais, bretón que

desde joven se estableció en Cádiz, y que ya en esta época dirigía una de

las primeras casas navieras de su comercio; casado en Cádiz, era su esposa

también hija de otro negociante francés. Esta es asimismo la casa histórica

á que nos referíamos y que aun se conserva, aunque con sensibles altera-

ciones en su ornamentación, en la Alameda de Moreno Guerra de la mo-

derna ciudad de San Fernando (1).

Larga fué la temporada, aunque no han quedado otras tradiciones de

ella sino que en el día 21 de Marzo de 1729, recibió S. M. en la casa á una

Comisión de la Real Academia Española, que le entregó el segundo tomo

que se acababa de imprimir, de la primera edición del Diccionario de la

Lengua Castellana, ejemplar que dejó el Rey á sus huéspedes y que hoy

se conserva, por donación de la familia, en la Biblioteca Lobo de la ciudad

de San Fernando. Por fin, después de un mes y algunos días, según noti-

cias de la misma Gacetaj se supo que «el 31 de Marzo partieron de la Isla,

desde la casa de campo... los Reyes encaminándose por tierra al Puerto de

Santa María, fueron á dormir á Puerto Real».

Según costumbre, y como prueba del aprecio que mereció su huésped,

honró la casa el Rey, por su Real Decreto de 7 de Abril de 1729, y cédula

de 6 de Mayo, del mismo año fechada en Sevilla, con merced de cadenas y
privilegio de jurisdicción; se obedeció la cédula por el Corregidor de la

Isla el 9 de Octubre de 1730; antes, el 22 de Enero de 1730, daba las gra-

cias D. Guillermo á S. M. en memorial, solicitando merced de título de Cas-

tilla y exponiendo los importantes servicios que había hecho á la Corona,

memorial que iba acompañado de una carta al Ministro D.José Patino, que

una y otro se hallan hoy sin despachar aún en el archivo de Simancas (In-

diferente de Marina, leg. 710), y que publicamos al final de este artículo.

(1) En la última reforma que ha sufrido hace pocos años, se varió completamente la

ornamentación de su fachada, desapareciendo el magnífico escudo de la familia Macé que

adornaba la clave en un balcón del piso principal. No conocemos el interior de la casa,

pero calculamos que igualmente habrá tenido alteración la disposición de su planta, res-

pecto á la que tenía cuando fué morada regia y luego palacio de los Capitanes generales

de la Armada.
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No sabemos por qué no se resolvió, en favor ó negando, la justa preten-

sión; tanto por ser D. Guillermo, como dice en su memorial, de ilustre y
antigua familia de la Bretaña francesa, sino por haber prestado eminentes

servicios á la causa del Rey. Quizás fuera suspicacia de Patino el no llevarlo

al Rey porque viera en tan entendido hacendista y en cuestiones navieras

un peligroso contrincante, y procuró que la petición, no obstante ser del

beneplácito de la Reina, no se conociera por el Rey.

Grandes privilegios obtuvo, en cambio, D. Guillermo, los que le fueron

confirmados por Real cédula en el Buen Retiro á 24 de Noviembre de 1744,

refrendada de D. Cenón de Somodevilla, por los que le daba consideración

de español para el comercio con las Indias, y en 15 de Marzo de 1745, le

dio el grado y sueldo de Coronel de los Reales Ejércitos á su hijo primo-

génito D. Claudio Evangelista, que desde hacía pocos meses era Capitán

de Fusileros, cuando aun no tenía veintitrés años de edad.

La casa y terrenos de su alrededor los compró D. Guillermo á D. Luis

de Ardila en 13 de Abril de 1719; los amplió y construyó nuevas obras for-

mando plaza (1), y por muerte de él quedaron para sus herederos, pasando

posteriormente y por compra á poder de D. José de Duque y Muñoz, alba-

cea y cumplidor testamentario de su hermana D.^ María y cuñado D. Pedro

Hendrixc, para la fundación del gran mayorazgo que, con autoridad Real,

en Cédula dada en el Buen Retiro el 15 de Abril de 1755, refrendada por

D. Agustín de Montiano, mandaron fundar por su testamento dichos seño-

res, en cabeza de su hija única D.^ Lorenza, que estaba casada con don

Nicolás Macé, hijo segundo de D. Guillermo. Quedó, pues, perpetuada la

posesión de la histórica finca en la familia Macé. Luego poseyó la casa, con

el mayorazgo, D. Juan Nepomuceno Macé, quien la tuvo arrendada para re-

sidencia del Capitán general de la Real Armada, quedando desde entonces

como domicilio oficial de todos sus sucesores. Cuando el bloqueo de Cádiz

sirvió la finca de alojamiento á varias dependencias del Gobierno central,

especialmente del ramo de Marina, y el año 1823, en Junio, según las cuen-

tas del Administrador, estaba dispuesta la casa por el Ayuntamiento para

recibir á las Personas Reales en el caso de que fijaran su residencia en San

Fernando.

De la época constitucional data el haberse quitado las cadenas y co-

lumnas de su portada. Merecen copiarse las comunicaciones remitidas por

el Alcalde constitucional; Marqués de Ureña, al Administrador de la casa.

(1) Conocida por Plazuela de las Tres-Cruces, por las que en este lugar había; y donde

se rezaba el Vía-Crucis por la Orden Tercera de San Francisco.
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por lo ridículo del motivo que alegó el Alcalde para variar la ornamenta-

ción de la casa:

Ayuntamiento Constitucional de San Fernando.— E\ Ilustre Ayuntamiento

constitucional de esta Ciudad ha acordado se quiten de la calle y frente de

las puertas de la casa que V. administra, y ocupa el Sr. Comandante general

de este Departamento, las cadenas y columnas con que se distingue por no

deber existir ninguno de estos signos. Y lo expreso á V. de su orden para que

disponga lo conveniente á su cumplimiento. Dios guarde á V. muchos años. San

Fernando, 4 de Julio de 1821.— Vicente Theran, Secretario.Sx. D. José Antonio

Laveaga.

Ayuntamiento Constitucional de San Fernando.—Aunque el Ayuntamiento con-

venga con V. en que las columnas y cadenas con que se distingue la casa que

ocupa el Sr. Comandante general del Departamento sean unos signos honoríficos

y no de vasallaje, conoce al mismo tiempo que es indispensable variar ya estos

signos y substituir otra forma de recordar á la posteridad el honor de haber hos-

pedado un alto personaje, pues que los hombres libres no pueden sufrir la vista

de las cadenas en un sitio público, especialmente cuando no todos conocen su sig-

nificación. El Sr. D. José Moreno de Guerra, cuyas ideas liberales son bien noto-

rias á la Nación por haber contribuido tan eficazmente á su felicidad, no puede

menos de estar conforme con el Ayuntamiento en este punto, y V., que en todas

épocas las ha manifestado iguales, ha dado una nueva prueba de sus sentimientos

en la exactitud con que ha cumplido la insinuación de esta Corporac ion, q-:e espera

ver derribadas del mismo modo las columnas que impiden el libre tránsito de una

calle pública y que no podrá dejar de contribuir por su parte á su desembarazo y
hermosura. Dios guarde á V. muchos años. San Fernando, 25 de Julio de 1821.—El

Marqués de Ureña, Presiaente.—WiCENTE Therán, Secretario. - Sr. D. José Anto-

nio de Laveaga.

Continuó la casa sirviendo de residencia á los Capitanes generales de

la Armada, y habiendo sido uno de ellos el ilustre general Valdés, se le dio

su nombre á la antigua plaza de las Cadenas de Macé, que era propia tam-

bién del mayorazgo, aunque de servicio público (1). Luego fué vivienda la

casa de su propietario y último poseedor del mayorazgo, D.Juan Nepomu-

ceno Moreno de Guerra y Macé, alcalde que había sido varias veces de

San Fernando, y quien el año 1855 hizo graciosa donación al Ayuntamiento

de la plaza, que, en forma de Alameda, era el paseo favorito de la pobla-

ción, por lo que más adelante, cuando falleció el donante (año 1890), acordó

(l) Con motivo de haber establecido un mercado público en ella los dueños de la case-

ría y plaza pusieron pleito, que ganaron, y en lo sucesivo, aun para pasar las revistas las

tropas de Marina, pasaban oficio á los dueños pidiendo autorización para hacer uso del

lugar. También formaba parte de la finca un jardín y huerta que aun se conoce con el nom
bre de Huerta de las Cadenas.
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el Ayuntamiento dar su nombre á la Alameda, que desde entonces es cono-

cida con el de Moreno de Guerra.

*
* *

Hemos hablado de la finca, hablemos algo ahora de la familia que la

poseyó. Don Guillermo Macé, que se titulaba Señor de la Gravelais, casó

en Cádiz con D/ Manuela Juana Pain, y falleció el año 1746, siendo sepul-

tado en la capilla propia de la familia en la iglesia de la Merced, sepultura

Escudo de armas del teniente general D. Claudio Macé.

que fué profanada cuando el Cantón, aunque aún existe la tapa de la bóveda

con una inscripción que dice ser propia de esta familia.

De su matrimonio dejó cuatro hijos: D. Claudio, de quien luego trataré;

D. Nicolás María Ángel, que ya citamos en otro lugar, casado con doña

María Lorena Hendricx y Duque, Señores del mayorazgo de que formaban

parte las Caserías de Macéj padres, entre otros, de D. Juan Nepomuceno,

que fué Capitán de las Milicias Urbanas de Cádiz, y que, casado con doña

María del Carmen Lasquetty, hermana del Conde de Casa-Lasquetty, tuvo
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por hija única á D.^ Josefa Macé y Lasquetty, que casó con D.José Moreno

de Guerra y Navarro, caballero Maestrante de Ronda y célebre Diputado

por Córdoba en las Cortes de 1820 y 21, de quienes fué hijo mayor D.Juan

Nepomuceno Moreno de Guerra y Macé, último poseedor del mayorazgo

de Hendricx-Macé, que fué asimismo Maestrantre de Ronda, Alcalde y Dipu-

tado provincial de San Fernando, primer Teniente de Alcalde de Sevilla,

de quien viven hoy hijos, nietos y bisnietos. Doña María Manuela Macé
Pain, y D.^ Claudia Macé Pain casada con D. Pedro de Smidts y Geraldino.

Don Claudio Juan Evangelista Macé y Pain, hijo mayor del señor de la

Gravelais, llegó á ser Teniente general de los Reales Ejércitos y Capitán

general interino de Andalucía, alcanzando muy respetable edad y buen

concepto por sus eminentes servicios (1), casó con D."" María Luisa Ladrón

de Guevara, hija de otro Teniente general y Gobernador de Cádiz, don

Bartolomé Ladrón de Guevarra, caballero de Santiago, y tuvo muchos hi-

jos: D. Bartolomé fué teniente de Infantería; casó, aunque no tuvo suce-

sión. Don Guillermo fué Cadete de Guardias españolas y murió de Teniente

Coronel. Don Nicolás María sirvió en Guardias y se retiró de Teniente co-

ronel, cruzado en la Orden de Alcántara. Doña María Rosa casó en Ali-

cante con el Cónsul D. Leonardo Stuk, y D.^ María Natividad, que fué la

menor, casó con el Brigadier de la Armada, D. Claudio Coig, de quien

tuvo por hijos á D. Claudio Coig, general de Caballería, casado con doña

Rosario Keiser y D. Luis Coig, también Oficial de Caballería, que casó

con una hermana del primer Duque de Tetuán, D.^ Beatriz Odonell, en

quien tuvo sucesión, como su hermano mayor.

Tal es la descendencia de D. Guillermo Macé, aunque no se ha conser-

vado la varonía.

Juan Moreno de Guerra y Alonso,

C. de la Real Academia de la Historia.

memorial de D. GUILLERMO MACÉ PIDIENDO TÍTULO DE CASTILLA

*Señor: Don Guillermo Macé, vecino de la ciudad de Cádiz se pone á

los Reales pies de V. M. y con la debida sujeción y veneración de fiel

vasallo, manifiesta á V. M. su verdadero reconocimiento á la merced que

se ha dignado concederle de poner cadenas á la puerta de su casa, para

perpetuar en ella la memoria de la honra que ha tenido de ser habitación

(1) Cambiasso, Memorias para la biografía y la bibliografía de la Isla de Cádiz,
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de la Real persona de V. M. y de la Reina nuestra Señora: Y representa

con la misma veneración, puesto á los Reales pies de V. M., cómo en el

Sitio que pusieron á Cádiz los enemigos en el año de 702, Sirvió con su

persona durante todo el cerco y suministró á su Gouernador, el Duque de

Brancacho, cuanto dinero hubo menester, y le pidió, para la manutención

de sus tropas y otras cosas precisas.

»En el año de 706, hauiendo V. M. arrojado de su Corte á los enemigos,

luego que lo supo hizo conocer al Marqués de Villadarias, Vicario General

de Andalucía, lo importante que sería al Real Servicio de V. M. dar esta

noticia en las Indias, lo cual considerado por S. E., franqueó el suplicante,

Aviso que dispuso en el término de dos días, á su Corte, y llegó en 60 á la

Veracruz, cuyo efecto fué aquietar los ánimos de los fieles vasallos de V. M.,

que habían procurado perturbar las Escuadras Inglesas, divulgando que el

Marqués de las Minas era dueño de Madrid.

»En el año de 707 despachó asi mismo otro Aviso á la Nueva España,

con pliegos de V. M., á su costa.

»En el año de 709, hallándose el Gobernador de Cádiz, Duque de Can-

zano, afligido por la falta de granos, los mandó el suplicante venir de Ingla-

terra y de Hamburgo, en diferentes navios, con lo cual se vio la abundancia

en dicha Ciudad, y la puso en estado de socorrer á las plazas vecinas, y de

orden de V. M. mantuvo correspondencia con los amigos que tenía en Gi-

braltar, quienes con el consentimiento de la Reina Ana de Inglaterra, ofre-

cían socorrer á Cádiz, Ceuta y Málaga con cuantas cantidades de granos

fuesen necesarias; lo que no tubo efecto por haber la Magestad Divina con-

cedido á esta Andalucía una abundante cosecha el año siguiente, según era

la mente de V. M, y en dicho año prestó diferentes cantidades á los Mar-,

queses de Valdeolmos asentistas de la Real Jurisdición, en ocasión que por

los atrasos de la guerra todos se escusaban, de que aun está en desembolso

de porción de ellas, habiéndole dado recurso contra la Real hacienda.

»En el año de 716, hauiendo pedido informe el Cardenal Alboroni para

fomentar el comercio y la Marina, dispuso una memoria que mereció la

aprobación de V. M. y de la Reina nuestra Señora, y manifestó el Cardenal

al Marqués de Seva-Grimaldi sería del Real agrado de V. M. pasase á la

Corte quien había dado dicha memoria, para explicarla más difusamente,

lo que no tuvo lugar por haber venido á Cádiz el Sor. Dn. Joseph Patino;

y siempre que se le han ofrecido ocasiones del Real Seruicio, ha tenido par-

ticular cuidado de informar á los Ministros de V. M. de lo que podía adqui-

rir favorable ó contrario.

»En el año 719 franqueó asi mismo el Vagel francés La Tholosa, de 60
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cañones, para que transportase á la Coruña las tropas de V. M., que fueron

en la Escuadra del cargo de Don Baltazar de Gueuara.

»Y hauiendo tomado el suplicante la resolución de uiuir para siempre en

los Reinos y dominios de V. M., se ha naturalizado de los Reinos de Castilla

y últimamente ha sido habilitado por el Consejo de Indias de V. M. para

poder navegar, tratar y contratar en las Indias, sin el menor impedimento,

por concurrir en su persona todas las circunstancias necesarias, de 50 años

de habitador en estos Reynos, 17 de casado con Española; y siendo su ver-

dadero ánimo contribuir siempre á la Gloria de V. M. y al bien de estos

Reinos, en cuanto le fuese posible, para poderlo egecutar con alguna dis-

tinción; y respecto de ser su familia y Casa muy conocida y antigua en la

provincia de Bretaña, Reino de Francia.

»Suplicá con la mayor veneración y rendimiento á V. R. M. se digne hon-

rar su familia concediéndole el título de Castilla para sí, y para sus here-

deros perpetuamente, lo que espera de la benignidad y Real patrocinio

de V. M.; y sirve á V. M. con los 97.923 reales de vellón de que tiene libra-

miento sobre la Tesorería mayor de la Guerra.

»Y assimismo sirue á V. M. con otros 92.833 i reales de vellón, que se

le están debiendo por la Real hacienda, con orden de V. M. para que se le

satisfagan de los derechos que devengue de lo que enbarcare para Indias,

y mediante este segundo servicio, sup.^» á V. M. se sirva concederle el

título de Castilla libre de lanzas para sí y sus herederos perpetuamente.»

*
* *

«Excmo. Sor.:

»Señor, aunque considero las reales y graves ocupaciones de V. E., me
es forgoso valerme de su patrocinio para suplicar á V. E. con el mayor ren-

dimiento me favorezca en dos puntos: el primero, en assumpto al título de

Castilla que he pretendido con el beneplácito de la Reyna, nuestra Señora;

y el segundo para que V. E., se digne alcanzar de S. M. un Decreto ú Orden

para que pueda labrar en la Isla de León, en mi territorio, las casas que me
convinieren, para cuyo efecto remito á la persona que tendrá la honra de

poner ésta en manos de V. E.. los memoriales correspondientes.

» Señor, ya conozco que en nada he logrado la fortuna de servir á V. E. y
assí no tengo más mérito para lograr su favor, si no es la más fína voluntad,

con que deseo tenga V. E. los más felices aciertos en el Servicio de S. M. á
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quien he contribuido de mi caudal propio con más de sessenta mil pesos

de indulto extraordinario, en los Galeones, Flotas y Azogues que llegan

últimamente de las Indias, lo que me ha parecido conveniente poner en

noticia de V. E., á cuya obidiencia quedo con el más verdadero afecto, para

cuanto se dignare mandarme.

»Dios guarde á V. E. en la mayor Grandeza, como deseo he menester,

Cádiz 22 de Enero de 1730. Excmo. Sor. B. 1. m. de V. E. su más afecto y
humilde servidor, Guillermo Macé.

»Exmo. Sr. D.José Patino.»

327



Revista de Historia

LAS MAESTRANZAS DE CABALLERÍA

RECTIFICANDO

No tenía yo idea de intervenir de nuevo en el debate que se sostiene en

la notable Revista de Historia y de Genealogía Española, iniciado por

el Sr. Béthencourt, pues mi modesta opinión quedó consignada en el

artículo publicado en Abril último; pero como mi querido amigo el señor

Marqués de Tablantes, en su erudito trabajo, reiteradamente me alude, la

cortesía me obliga á recoger su bondadosa alusión, y sólo para rectificar

algún concepto y aclarar alguna idea me permito molestar la atención de

los lectores de la Revista, que nuevamente me dispensa el honor de inser-

tar estas líneas.

Es ajeno para mí entrar en el fondo de la aclaración hecha por el Mar-

qués sobre la ilustrada intervención del Sr. Fernández de Bobadilla, con

cuya opinión coincido en algunos puntos; y paso á tratar sucintamente de

todo aquello que, á mi modo de ver, merezca aclarar ó rectificar.

Es cierto que las ejecutorias en Castilla se litigaban sólo por el primer

apellido, y que la declaración de nobleza que hacían las Salas de los Hijos-

dalgos no comprendía más que el primer apellido del que en contradic-

torio juicio obtenía la sentencia; pero en Navarra y Vizcaya no sucedía

así, y lo general era probar la hidalguía de los cuatro apellidos del liti-

gante y la legitimidad, cristiandad y limpieza de los padres, abuelos y bis-

abuelos.

Opino, como el Marqués de Tablantes, que las Maestranzas deben con-

servar todas sus tradiciones, y muy principalmente las regionales, que son

las únicas diferencias que pueden existir entre las cinco en aquello que es

típico, característico de cada una y que en nada amengua su valor nobi-

liario.

Y por eso acepto yo el caso expuesto por el Conde del Sacro Imperio,
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referente al Marqués de la Algaba, y me atrevo á proponer que todas las

Maestranzas hagan un verdadero estudio de su historia y tradición y for-

men una especie de lista de aquellos Grandes y Títulos que encarnan de

tal manera en su historia que se conceptúen como esenciales para su vida

y su rango, y aquéllos, una vez designados, tengan por derecho el honor

de ser Maestrantes, con uso de uniforme y goce de todos los privilegios,

menos el de poder ser Teniente de S. M., ni tener voto en las juntas, en el

caso de que sean Maestrantes honoríficos, y, por lo tanto, sin pruebas,

ó con dispensación de parte de las mismas, lo que no es ninguna novedad,

pues en el siglo XVII y XVIII todas tuvieron Maestrantes honoríficos, y
esto mismo sucedió con la Orden de Carlos III al crearse, que el mismo

Soberano fundador dio cruces á Grandes- y Magnates, sin pruebas; y acon-

tecía en las Órdenes militares, puesto que más de una vez el Gran Maestre,

por Real decreto, concedió el hábito y hasta personalmente cruzó á perso-

nas de alto rango, con lo que en nada desmerecieron las corporaciones

citadas.

Dice el Sr. Marqués de Tablantes que las Maestranzas nunca se ocu-

paron en pretender otorgar cartas de nobleza de ningún apellido, y en esto

padece un olvido ó confusión.

La Real cédula de 13 de Febrero de 1753 concede el privilegio de que

se admita certificación de los Secretarios de las Maestranzas en las Salas

de los Hijosdalgos á favor de cualquiera de sus individuos, ó que lo hayan

sido sus antecesores, y que se tenga y deba tener como acto honorífico

y realce de nobleza, más los honores concedidos por ser Maestrante en las

Reales provisiones del Consejo Supremo de Castilla de 5 Mayo 1789,

29 Agosto 1798, 3 Noviembre 1800, de cuyas Reales provisiones se da

noticia en las notas 2.'\ 3/ y 4/ de las leyes 5.^ y 6.^ del título 3.°, libro VI

de la Novísima Recopilación, y por Real cédula de 19 de Agosto de 1794

se declaró que el ser Maestrante es acto positivo de nobleza, y que las

Audiencias admitiesen las certificaciones de los Secretarios de las Maes-

tranzas para justificar la nobleza de sus individuos ó de que lo hayan sido

sus antecesores.

Con lo expuesto creo haber demostrado que es innegable que si ser

Maestrante no significa ser noble, y de la más acendrada nobleza, no sig-

nifica otra cosa, y sin envanecerse por haber nacido de padres ilustres,

porque esto sólo á Dios se debe, puede uno estimarse, y creo que un cer-

tificado del Secretario del Consejo de las Órdenes, como de una Maes-

tranza, referente á sus individuos, es una patente de nobleza, pudiendo

asegurar que un cruzado, sólo con su título, despachado sin dispensa, si lo
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solicitaba, sin más prueba que la de ser moralmente un caballero, se le

admitía en todas las Maestranzas en el siglo XVII, XVIII y casi todo

el XIX.

Mi opinión es que aquel caballero cruzado que reúna los demás requi-

sitos exigidos por la Ordenanza, como su señora si fuese casado, debe ser

admitido sin distingo de fechas, y que el Consejo de las Órdenes debe

acatar las Reales disposiciones y aceptar como acto positivo y de realce

de nobleza las certificaciones expedidas por los Secretarios de las Maes-

tranzas referentes á sus caballeros, hasta el extremo de que aquel que pre-

sentase cuatro certificados ó títulos de Maestrantes de sus cuatro apelli-

dos, reuniendo los demás requisitos exigidos por las definiciones, debe ser

admitido en las Órdenes, porque así lo demanda el debido acatamiento

á las leyes y la hermandad que debe existir entre quienes pertenecen á una

misma clase social que hacen idéntico juramento: el de defender la Monar-

quía y la Religión, que es la verdadera alma nacional.

José M. Márquez de la Plata.
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INQUISICIÓN DE VALENCIA

IllvírORMAOIOIsrES GEllNÍ-EALÓGIOAS <^>

(CONTINUACIÓN)

Alcarat (Eduardo). Empleado del Ramo de utensilios. Cartagena, 1815. Familiar; y
de su mujer, Montanaro (Cristina), vecinos de Valencia. No existe el expediente

de pruebas ni su genealogía ni consta la aprobación.

Alcira (Fray Basilio de), capuchino, en el mundo, Miguel, Tamarit (Francisco).

Alcira, 1677. Calificador. Véase Miguel, Tamarit, Mañandi, Llemosi (Juan), su

hermano. Familiar. 1674.

Alcira (Fray Pedro), capuchino; en el mundo, Blay, Rubio, García Beltrán (Pedro),

Alcira, 1733. Calificador.

Alconchell, Miguel, Bonanza y Carbó (D. Francisco). Familiar. Valencia, 1669.—
Su mujer, Guinart y Parent (D.*' Catalina). Valencia.

Alcover (Bartolomé). Vallada. Faltan sus pruebas. Se conservan las de su mujer,

Jerónima ViLA y Juan, natural de Montesa, año 1601.

Alcover, Cascante, Talsengua y Navarro (Marco Antonio). Familiar. Valla-

da, 1586.—Su mujer, Cebrián y Ortubia (Juana).

Alcover, Polop, Requena y Ballester (Martín). Familiar. Montesa, 1636.—Su mujer,

Cascant y Navarro (Leonor). Montesa.

Alcover, Navarro, Zamora y Martí (Pedro). Familiar. Montesa, 1595.—Su mujer,

España y Pérez (Esperanza), Montesa.

Alcoverro. Ferrer, Pallares y Recrell (Josefa). Pratde Conite, 1754.—Mujer del

familiar Juan Balaguer Villafranca, natural de Tortosa.

Alcozer, Villanueva, Contreras y Laguarda (Francisco). Familiar. Liria, 1688.—

Su mujer, Llabata y Baruaga (Catalina). Liria.

Alegre, Montón, Vilarroya y Navarro (Ana María). Vilarroya délos Pinares, 1641;

para casar con el familiar Antonio Martin.

Alegre, Cátala, Rodes olini Roda y Villaroig (D. Pedro). Presbítero, para Comi-

sario. Castellón déla Plana, 1717.

(1) Véase el número 6 de este año,
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Alegre, Vilarroya, Iñigo y Tarín (D. Vicente). Presbítero, para Notario. Vilarroya,

de los Pinares, 1642.

Alegret, Pérez, Matheu y Sanchiz (Cristóbal). Familiar. Alcira, 1760,—Su mujer

Periz y Mas (Mariana). Alcira.

Alegret, Lascura, Aranda y Coma (Dr. Esteban), para Médico y Familiar.

Alcira, 1721.

Alemán, Salt, Giner y Lloréns (Francisco). Familiar. Puch, 1601.—Su mujer, Sivera

y Ramos (Luisa). Puch.

Alemán, Escobar, Sempere (D.* María de). Murcia. Mujer del Notario del Santo

Oficio, D. Diego de Entrena y Valenzuela. No existe más que la genealogía.

Alemán, Ejare, Puig y Castellar (Pedro). Familiar. Valencia, 1681. Su mujer, Palau

y Alapont (Tomasa). Valencia.

Aleixandre, Sabater, Crespo y Soler (D. Francisco). Presbítero, para Notario.

Ruzafa, 1752.

Alejandre, Muñios, Masip y Llovera (Luis). Ciudadano. Para familiar. Valencia,

1649.—Su mujer, Alaix y Marco (Máxima). Valencia. No existe más que la genea-

logía. Negada la gracia.

Alejandre, Crespo, Soler y Torres (Tomás). Familiar. Ruzafa, 1731. - Su mujer,

Camps y Mares (Rosa). Valencia.

Alejandre ó Aleixandre, Crespo, Soler y Torres (José). Familiar. Ruzafa, 1729.—

Su mujer. Sabater y Soler (Isabel María). Ruzafa.

Alejandre, Sabater, Crespo y Soler (José). Familiar. Ruzafa, 1734.— Su mujer,

Tatay (Josefa María).

Alejos, Paredes, Alago y Parla (José). Familiar. Paiporta, 1643.

Aleara, Guau, Valldeperes y Macip (Pedro). Familiar. Ulldecona, 1646.—Su mujer,

Barres y Sanjuán (Isabel Ángela). Cati.

Alfonso (Jerónimo). Valencia, 1632. Faltan las pruebas.

Alfonso, Pascual, Andari y Ordóñez (Mateo). Caballero. Familiar. Valencia, 1655.

Su mujer, Abreus y Arnal (Clara). Valencia.

Alfonso, García, Montoya y Pérez (Vicente). Familiar. Moxent, 1623.—Su mujer,

Barbera y Guerola (Juana). Enguera.

Aliaga, Sanz, Bru y Terranet (Francisco). Familiar. San Felipe, 1715.—Su mujer,

Codina y García (Bernarda). San Felipe.

Aliaga, Guasch, Sancho y Soler (D. Isidoro). Presbítero; para Calificador. Valen-

cia, 1718.

Aliaga, Granell, Amella y Bordell (José). Familiar. Villarreal, 1679.—Su mujer,

Gil y Parra (Vicenta). Villarreal.

Aliaga, Martínez de Larraga, Pérez y Llobregat (D. José). Familiar, 1757.

Aliaga, Aranda, Lopis, Sevilla (Vicente). Vicario de la parroquial de Moneada.
Valencia, 1695; para Notario.

Aliaga, Gonzalvo, Albelda, Andreu (Josefa). San Felipe.— Para, mujer del Familiar

Jaime Molla; 1818.

Aliaga, Pérez, Pérez, Ximeno (Martín). Valencia, 1708. Familiar, vecino de
Madrid.

Almazán, Martín, Anadón, Martín (Antonio). Puebla de Valverde, 1742. Familiar.

Almela ó Almella, Carbonell, Pardo, Liner (Fray Juan Bautista). Prior del convento
del Carmen. Valencia, 1725. Calificador.

Almela, Vicent, Lloret, Hurtado (Bartolomé). Nules, \12¡. Familiar.- Su mujer,

Casaus, Camos (Francisca). Burriana.—(Continuará.)
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bibliografía

En esta Sección se dará cuenta de todos los libros españoles y extran-

jeros que sean remitidos á esta Redacción y traten de materias congéneres

á las que son objeto de nuestra publicación.

De tiempos lejanos, por Tomás Domínguez Arévalo. Madrid, imprenta

de San Francisco de Sales, 1913. Un libro en 8.° de 195 páginas. Tres

pesetas.

No por tratarse de un querido amigo nuestro y compañero de Redacción

hemos de dejar de dar cuenta, aun arrostrando su enojo, de la aparición de éste

hermoso libro, en el que á la galanura de la frase y á la brillantez del estilo, se

unen la profunda erudición y los extensos conocimientos que de la Historia, y
particularmente de la de Navarra, posee su autor.

Forman el libro una colección de doce artículos, algunos de ellos verdaderas
monografías, en las que el autor nos describe hechos, anécdotas, ceremonias,
biografías del antiguo reino de Navarra y de legendarios personajes que en los

turbulentos siglos XIV y XV llenaron las Crónicas de aquel reino. Algunos de
estos artículos han sido publicados anteriormente en periódicos y revistas; nues-
tros lectores conocen dos de ellos, los titulados Un infante de Navarra, yerno del

Cid é Hidalguía Navarra; por la belleza de éstos y por el interés que despiertan,

podrán juzgar de los demás que componen el libro.

Interesantísimo es el estudio que hace de Guillermo de Tudela, el célebre tro-

vador navarro, y de su inmortal poema La Canción de la Cruzada, monumento
imperecedero de la lengua de Oc, haciendo atinadas observaciones sobre la natu-

raleza navarra de aquél, lo que á nuestro juicio prueba plenamente, deshaciendo

los argumentos con que la combate M. Fauriel, traductor y comentarista del poema.
De verdadera importancia para la Historia de Navarra, califico el artículo dedicado

á Don Godo/re de Navarra, bastardo del rey D. Carlos III, personaje casi por
completo desconocido de los historiadores de aquel país, y del que nuestro com-
pañero ha encontrado preciosos datos, que casi permiten reconstituir su biografía.

La poca extensión que consienten dar á la crítica de un libro estas notas biblio-

gráficas, no me permite dar á conocer á nuestros lectores los artículos que forman
la obra del Sr. Domínguez Arévalo, y entre los que descuellan por su belleza lite-
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raria ó por su interés histórico, El Eremita ae Altobiscar; los Caballeros de la

Terraza, erudita disertación sobre esta antiquísima Orden de Caballería, poco ó

nada conocida en España; Los Infanzones de Obanos que nos enseña que el amor

á sus fueros tiene antiquísimas raíces en el viejo solar Navarro; el que nos des-

cribe el trágico fin de Don Rodrigo de Oriz, y el curiosísimo, para el conocimiento

de la Historia de nuestras antiguas costumbres, que lleva por título Ceremonial y
etiqueta del antiguo regimiento de Pamplona.

Damos la enhorabuena á nuestro querido compañero por su meritísima obrar

que seguramente ha de tener el éxito que merece, y ha de ser leída con sin igual

placer por los amantes de nuestras tradiciones y de nuestra Historia.

S. O. E.

Historia de la ínclita y soberana Orden militar de San Juan de

Jerusalén ó de Malta, por Agustin Coy. Un tomo en 8.° de 318 pági-

nas. Madrid, 1913.

Precedida •de un laudatorio informe del Sr. Marqués de Rafal, y dedicada al

Secretario de la Orden, nuestro amigo y colaborador D. Fernando Suárez de Tangil,.

se ha publicado esta historia de la insigne milicia hospitalaria.

Con los antecedentes que pueden encontrarse en las crónicas y antiguas histo-

rias de la Orden, datos sueltos recogidos de diversas publicaciones y gran caudal

de materiales inéditos, extraídos principalmente del rico archivo del convento de

San Juan de Jerusalén (Barcelona), ha compuesto este distinguido escritor una aca-

bada crónica de la mencionada y gloriosa Caballería.

En 16 capítulos divide el Sr. Coy su meritorio trabajo. En ellos puede encon-

trar el lector aficionado una clara exposición de la fundación de la Orden, con

curiosas -noticias biográficas de su fundador el Beato Gerardo Tanque, y de su

restaurador en 1119, San Raimundo de Podio; interesantes datos acerca de la Regla

por que se regía la milicia de San Juan y de los méritos contraídos por los Hospi-

talarios durante su primera etapa y permanencia en Palestina; sugestiva y fiel des-

cripción de la heroica defensa de Rodas y vicisitudes por que pasaron para esta-

blecerse en Malta; todo lo que constituye, en fin, los épicos y cristianos anales de

la insigne institución; más noticias exactas y acertadas consideraciones sobre su

actual organización.

Obra interesante, por la que el Sr. Coy merece gratitud de los actuales cruza-

dos de San Juan y plácemes de los aficionados al gloriosp pasado.

El Alto Aragón monumental y pintoresco, por Ricardo del Arco

y Luciano Labastida. En 8.° Huesca, 1913.

El infatigable escritor aragonés D. Ricardo del Arco, á quien tanto deben los

estudios históricos y artísticos de la interesante región alto aragonesa, publicó ha
poco un libro interesante en colaboración con otro distinguido escritor oséense,

D. Luciano Labastida.

Constituye la mencionada obra un interesante trabajo, avalorado con gran nú-

mero de primorosos grabados, representativos de las más sugestivas maravillas del
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Alto Aragón, tanto en lo referente al arte como á su pintoresca naturaleza. Histo-

riadores, arqueólogos y artistas, los autores han hecho en el trabajo que nos ocupa
una guía acabada, útilísima para el viajero y altamente favorecedora del turismo
en aquella región, tan abandonada como las demás de España de este importante
aspecto de la vida moderna por falta de facilidades é indicaciones precisas.

El Castillo de Butrón, por D. Fernando de la Quadra Salcedo, Arrieta-

Mascárua.

La Casa Lux, de Bilbao, está publicando una colección de fotografías vascas
ilustradas con artículos referentes á ellas. Entre las más interesantes por sus

recuerdos históricos y nobiliarios figura la del precioso castillo de Butrón, del

Sr. Marqués de la Torrecilla.

Nuestro distinguido subscriptor el señor de la Quadra Salcedo, que firma con el

seudónimo de Sabino de Ayala, tan conocido por su competencia en los estudios

hístórico-nobiliarios del país vasco, ha escrito un interesante artículo dando una
ligera reseña histórica del castillo y de sus poseedores.

T. D. A.

LIBROS RECIBIDOS

Lista de los Caballeros que componen la Real Maestranza de
Caballería de Sevilla. Sevilla. Imp. de Márquez, 1913. Un folleto de

22 páginas en 8.°

Real Academia de la Historia. Discurso leído en el acto de su recep-

ción por el Excmo. Sr. D. Gabriel Maura Gamazo, Conde de la Mor-

iera, y contestación del Excmo. Sr. D. Juan Pérez de Guzmán y Gallo,

el día 13 de Abril de 1913. Madrid. Tipografía de la Revista de Archi-

vos, 1913. Un folleto en 4.° mayor, de 73 páginas.

La Embajada del Conde de Gondomar á Inglaterra en 1613. Dis-

cursos leídos ante la Real Academia de la Historia en el acto de su

recepción pública por el Excmo. Sr. D. Wenceslao Ramírez de Villa-

Urrutia, Marqués de Vílla-Urrutia, y por el Excmo. Sr, D. Francisco

Fernández de Béthencourt. 25 de Mayo de 1913. Madrid. Establecimiento

tipográfico de Jaime Ratés Martín. Plaza de San Javier, núm. 6. 1913. Un
folleto en 4.° mayor de 119 páginas.
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REVISTA DE REVISTAS

Los títulos de los artículos de Historia y Genealogía que figuren en los

sumarios de las Revistas españolas y extranjeras.

REVISTAS ESPAÑOLAS

Revista de Archivos, Bibliotecas y
Museos. Madrid, Mayo-Junio de 1913.—

Intervención de Benedicto XIII (D. Pe-

dro de Luna) en el Compromiso de Cas-

pe, Manuel Lü/zíz.—Estudio histórico crí-

tico del sitio de Cádiz de 1810 á 1812

(conclusión), José Belda Carreras.—E\

problema de la propagación de la escri-

tura en Europa y los signos alfabéticos

de los dólmenes de Albao, Pedro Boscli

Gimpera.—Qwelques reliques de Bohl.

von Faber, Camiíle Pitollet—Apuntes
genealógicos relativos á la muy noble

casa de Lazcano, Vicente Castañeda.—
Carta del Bachiller de Arcadia y res-

puesta del Capitán Aalazar, Lucas de

Torre.—Ugera reseña del XVIII Con-
greso Internacional de Americanistas,

Rodolfo R. Schuller. — Documentos:
Correspondencia de los Reyes Católicos

con el Gran Capitán durante las campa-
ñas de Italia (continuación).—Crónicas

de Archivos, Bibliotecas y Museos: El

Archivo de la Audiencia provincial de
Almería.—Notas bibliográficas.— Biblio-

grafía.—Sección oficial y de noticias.

La España Moderna. Madrid, 1 .° de Ju-
lio de 1913. — Marcas de impresores,

Federico Hernández y Alejandro.—Cró-
nicas del tiempo de Isabel II, Carlos

Cambronero.—Apuntes para la historia

contemporánea: los manifiestos ala Na-
ción, 1834-1875, Juan Pérez de Guzmán.
La Secretaría de Estado de Josef Bona-

parte, Fernando Antón del Olmet, Mar-
qués de Dos Fuentes.—Los Aprile de

Carona, Carlos Justi.—La América mo-
derna, Vicente Gay.—España fuera de

España: San Antonio de la Florida,

Fierens Gevaert.—E\ corazón de Espa-

ña, Mauricio Legendre. -Revista de Re-

vistas.

Linajes de Aragón. Huesca, 1.° de Ju-

lio de 1913. -Historia del legítimo es-

cudo de Aragón-Cataluña, P. de Santa

Pa«.— Documentos inéditos del Archivo

municipal de Huesca, Ricardo del Arco.

Don Antonio Germán de la Raz, ilustre

taustano y partidario inquebrantable de

Felipe V, La Redacción. —Los Carrillo,

Marqueses de la Vilueña y Barones de

Velasco, F. P.

—15 de Julio de 19l3.-Historia del

legítimo escudo de Aragón-Cataluña,

P. de Santa Pau.—Los Acevillo, Grego-

rio García Oprés.—Documentos inédi-

tos del Archivo municipal de Huesca,

Ricardo del Arco.— La Casa de Cistué y
las Baronías de la Menglana y Torre de

Arias, Mariano de Paño.

Boletín de la Real Academia Gallega.

Coruña, 1.° de Junio de 1913.—Homena-
je á D. Manuel Murguía en el 80 aniver-

sario de su nacimiento.
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—Coruña, \° de Julio de 1913—Diplo-
mática gallega: El último representan-

te de la letra visigoda, Andrés Martí-

nez Salazar.—Lugo Romana, /?. Balsa

de la Vega.—Rlbaáeo y la guerra de la

Independencia, Antonio Pérez Martínez.

Linajes galicianos (continuación), Pablo

Pérez Cos/fl/zí/.—Necrología: Balsa de

la Vega—Bibliografía, E. C. A.

Nueva Academia Heráldica. Madrid,

Julio de 1913.—Tap ó el incógnito, /ose

Plata y Me/o.—Sellos heráldicos espa-

ñoles (continuación), Santiago Arambi-

let.—\]n castillo famoso: El alcázar de

los Fajardos (continuación), Fernando

Palanqaés y i4ye/z.—Escudos de apelli-

dos, Julio de Yepes y Rosales.—Noil-

cias. -Revistas y obras.

Revista de la Real Academia Hispano-

Americana de Ciencias y Artes. Cádiz,

2.° Trimestre 1913.—El primer maestro

español en Méjico, M. R. Blanco-Bel-

monte.— Curiosidades históricas, M. P.

Carta de Doña Isabel de Vergara á la

Reina Doña Juana.—Colombia y Ecua-

dor, R.—E\ segundo apellido de Mexía,

Flores Caamaño.— Todavía, el Maine,

Un Colombiano.—E\ Paraguay históri-

co, Matías Alonso Cr/acfo.-Noticias.—

Bibliografía.— Revistas.

Estudios militares. Madrid, Junio 1913.

Don Vicente María de Vera Ladrón de

Guevara y Enríquez, Duque de la Roca,

Capitán general del Ejército, Cándido

Pardo. — Bibliografía. — Revista de la

Prensa.

Memorial de Infantería. Madrid, Ju-

lio 1913.— Literatura militar, Enrique

Segura. — Escritores militares del si-

glo XVI, Lucas de Torre.— La Infantería

en la Edad Media, Manuel Alvarez Es-

pinosa.— Revista de revistas. —Bilio-

grafía.

REVISTAS EXTRANJERAS

Archives de la Société des Collection-

neurs dEx-libris. París, Junio de 1913.—

Ex-libris de M. Georges Defer, Henry-

André.—L'Ex-libris brochant du Breuil,

Henri de la Perriére. — Les anciens ex-

libris du Périgord, A. Dujarric-Descom-
bes.—Les Officiers bibliophiles, A. de

Remacle.—Les fers de reliure laonnois,

Vicomte de Hennezel dOrmois.—Ré-
ponses.

L'Intermédiaire des chercheurs et cu-

rieux. París, 30 de Junio.—Charles Quint

a-t-il été ordonné diacre?—La famille

Adamoli.—Famille de Julien de Vinezac.

Ordre de Saint-Lazare et de Notre-Dame
du Mont-Carmel.—Les reines de Fran-

ce. L'écu en losange.—La prononciation

latine.—Trouvailles et curiosités.

10 Julio de 1913.—Le Saint-Graal.—

Charles-Quint a-t-il ordonné diacre?—
La Famille Adamoli et Saint Frangois de
Sales. — Familles d'Agencourt, d'Al-

bret, de Bailón, de Bongis et de les Boy-
lesves.—Trouvailles et curiosités.

20 Julio de I913.-Le general Duhes-
me.- Famille d'Esnou.—Maison de la

Ferté. - Senectére.—Armoiries portugai-

ses.—Les Romains ont-ils fumé?— Billet

d'enterrement du Maréchal de Vauban.

Rivista Araldica. Roma, Julio de 1913.

Heráldica Sud-americana, C. Pasini-

Frassoni.—l Conti di Baschi e la nobile

famiglia Bussi di Viterbo, Vittorio Alean-

dr/.—Gli antenati di Clemente XIV, Vin-

cenzo Casa//.— Famiglie romane, Carla

Augusto Bertini.—Doeumeuti inediti ri-

guardanti i Rangoni, Ferrucio Cario Ca-
rrm.— Un'alabarda stemmata del XVI
secólo, F. Pasini Frassoni.— Libro d'oro

del Ducato di Ferrara. — Titoli esteri

conferiti ad italiani, Adriano Weiss.—
Bibliografía genealógica italiana.—Note

bibliografiche.— Quesiti araldici.—Cro-

naca.

—

II concorso a premi del Collegio

Araldico Romano.
Bolletino Araldico Storico Genealógi-

co. Florencia, 1.° de Julio de 1913.— In-

signe S. M. Ordine di Santo Stefano

P. e M., Piero Landucci.—\\ Cav. Al-

fonso Sozzifanti e le Galee di S. Stefa-

no, Mario Battistini.— Elenco delle fa-

miglie nobili e antiche della cittá di
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Arezzo.— S. Conti Palatini.— Cenni bi-

bliografici.

The NeW' York genealogical andbio-

graptiical Record. Nueva York, Julio

de 1913.- John Pierpont Morgan.—No-
tes on the Manuscript Records of the

female descendants of Eider William

Brewster.—Lenox.—Genealogical notes

relating to Peter Alricks and his des-

cendants.—Aermont Cornelisen viele.—

Early settlers of west farms, Westches-

ter comity.—Tacher—Tatcher genealo-

gy. — Wemple genealogy . — S o c i e t y
proccedings.—Quesies.— Book notices.

The Utah genealogical and historical

magazine. Salt lake city, Utah. Julio

de 1913. —The spirit of Elijah.—The

Orkney islands records.—The nevv ge-

nealogy.—The Índex as an aid to the

genealogist.—Bryan objects to an ape-

ancestry.—Importance of recording his-

tory.-Horace S. EIdredge.— Eldredge

genealogy.— Difficulties of british re-

search. Book review.

Frankfurter Blatterf¿ir Familien ges-

chichte. Frankfurt, a. M., Julio 1913.—

Wom Peterskirchlof.—Zur Geschichte

derFamilie v. Holbach.—Zum lOOjáhri-

gen Regimentsjubiláum des 1. Kurhes-

sischen Infanterie.—Regiments No. 81,

Die Regiments kommandeure 1866-1913.

Stammbaum der Familie Koch.—Brief-
kasten. - Bücher,

S. O. E.
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NOTICIAS VARIAS

Mercedes y títulos —Ministerio de Gracia y Justicia.— Relación de
instancias presentadas en este Ministerio en los* meses de Abril, Mayo y
Junio de 1913 para su inserción en la Gaceta de Madrid.

Doña María de la Encarnación de Urquijo y Ussia, Condesa de la Al-
mudena, solicita Real autorización para designar á su hijo D. Estanislao de
Cubas y Urquijo como inmediato sucesor de le expresada dignidad.

Don José Domingo de Osma y Osma, Conde de Vistaflorida, solicita

Real licencia para contraer matrimonio.
Doña María Isabel López y Ximénez de Embún, Duquesa Viuda de Te-

rranova, Baronesa de LajoyosOy como madre y representante legal de su
hijo menor de edad D. Fernando Osorio de Moscoso, López, Osorio de
Moscoso y Ximénez de Embún, Duque de Medina de las Torres, solicita

para éste rehabilitación de los Títulos de Marqués de Almazán, de Elche,
de Mairena y de Poza, Conde de Palomos, de Saltes, de Garcier, de Vi-
llavís, Vizconde de Iznájar; Real carta de confirmación en los Títulos de
Conde y Príncipe de Mélito, Duque de Francavilla, Duque de Santangelo,
Montalto y de Baños; Real carta de sucesión en el de Barón de Belpuig,
en el de Conde de Alvito; conversión del Título de Príncipe de Morateaen
el de Duque con la misma denominación; Real carta de sucesión en el de
Conde del Cid; Real carta de confirmación en el de Vizconde de Iznájar;
conversión del Título de Príncipe de Evoli en el de Duque con la misma
denominación; Carta de sucesión en el Título de Duque de Francavilla y
en el de Conde de Mélito; con Grandeza de España.

El Ayuntamiento de Caldas de Montbuy, solicita merced de Título del

Reino á favor de la viuda de D. Domingo Juan Sanllehy Abrich.
Don Isidro Castejón y Martínez de Velasco solicita Real carta de suce-

sión en el Título de Marqués de Fuerte Gollano.

Don Rafael María de Mazarredo y Tamarit solicita Real carta de suce-
sión en el Título de Conde de Monteblanco.

Doña Josefa María Echevarría y Carvajal, y en su nombre su padre, so-
licita Real carta de sucesión en el Título de Conde de Montemar.

Don Isidro Méndez-Núñez, solicita Real carta de sucesión en el Título
de Marqués de Méndez Núñez.

Don Joaquín Castillo y de la Torre, Marqués de Jura Real, solicita Real
carta de sucesión en el Título de Marqués de Castro Torres.

Don Antonio Sarri y Fernández Valdés solicita Real autorización para
usar en España el Título Pontificio de Marqués de San Félix.
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Doña Isabel de Maltrana y de Novales, viuda de Calvo, solicita Real

autorización para usar en España el Título Pontificio de Marqués de Mal-
trana.

Resoluciones adoptadas por este Ministerio en las fechas que á conti-

nuación se expresan para su inserción en la Gaceta de Madrid:
7 de Abril de 1913.—Mandando expedir Real carta de sucesión en el

Título de Marqués de Oria á favor de D. Manuel Loma y Arce por falleci-

miento de su padre D. Antonio Loma y Barcena.
10 ídem.—Mandando expedir Real Título de Montero de Cámara y

Guarda de S. M. á favor de D. Hipólito Villasante Fernández Villa, en lugar

de D. Hipólito Villasante y Sáinz de Baranda.
16 ídem.—Mandando expedir Real carta de sucesión en el Título de

Marqués de Herediá^ con Grandeza de España, á favor de D. Narciso He-
redia y Saavedra, por fallecimiento de su padre D. Narciso Heredia y He-
redia.

16 ídem.—Mandando expedir Real carta de sucesión en el Título de
Marqués de Vallgornera á favor de D. Eduardo de Baile y Nouvilas por
fallecimiento de su padre D. Eduardo de Baile y Rubinat.

16 ídem.—Mandando expedir Real carta de sucesión en el Título de
Conde de Añover de Tormes á favor de D. Diego del Alcázar y Guzmán,
Marqués de Peñafuentey Conde de Villamediana y del Sacro Romano Im-
perio por fallecimiento de su tía D."* Juliana de Guzmán y Caballero.

26 ídem.—Concediendo Real autorización para que, conservando el ca-
rácter de su procedencia, pueda usar en España D. Juan Casani y Queralt,

Conde de Cró/z, Barón de Lardies, el Título Pontificio de Conde de Gi-
raldeli.

16 de Mayo.—Mandando expedir Real carta de sucesión en el Título

de Marqués de Aymerich á favor de D. Juan Jordán de Urríes y Patino,

octavo nieto de D. Bernardo de Aymerich y Cruilles, concesionario de la

referida merced.
16 ídem.—Mandando expedir Real carta de sucesión en el Título de

Marqués de Gracia Real á favor de D."* Carmen de Ugarte y Manuel de
Villena Badía y Alvarez de Paria, por fallecimiento de su abuela D."* Car-
men Alvarez de Paria y Pelliza.

16 ídem.—Mandando expedir Real carta de sucesión en el Título de Ba-
rón de Vilagayá á favor de D. Manuel Delás y de Gayola por fallecimiento

de su padre D. Mariano Delás y de Poxá.
16 ídem.— Concediendo Real licencia á D.^ María Teresa de Osma y

Cortés, hija de los Condes de Vistaflorida, para contraer matrimonio con
D. Prancisco Santos Suárez.

16 ídem.—Mandando expedir Real carta de sucesión en los Títulos de
Duque de Nájera con Grandeza de España, Marqués de Montealegre, con
Grandeza de España; Marqués de Sierra Bullones, con Grandeza de Espa-
ña; Conde de uñate, con Grandeza de España; Conde de Paredes de Nava,
con Grandeza de España; Conde de Campo-Real, Conde de Castañeda á
favor de D.'' María del Pilar de Zavala y Guzmán, Marquesa de Aguilar de
CampóOy con Grandeza de España, Marquesa de Guevara, Condesa de
Treviño, por fallecimiento de su hermano D. Luis de Zavala y Guzmán.
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16 ídem.—Mandando expedir Real carta de sucesión en el Título de
Conde de Calleja á favor de D/ Rita Calleja y Quijano por fallecimiento
de su padre D. Julián Calleja Sánchez.

16 ídem.—Mandando expedir Real carta de sucesión en el Título de
Marqués del Socorro á favor de D. José María Solano y Adán de Yarza
por fallecimiento y designación de su padre D.José María Solano y Eulate.

16 ídem.—Mandando expedir Real carta de sucesión en el Título de
Conde del Carpió á favor de D. Ramón María Solano y Adán de Yarza por
fallecimiento y designación de su padre D. José María Solano y Eulate.

28 ídem.—Mandando expedir, previa carta de confirmación, Real carta
de sucesión en el Título de Barón de Pinopar áiavor de D. Francisco Puig-
cerver y Rentierre.

28 ídem.—Dispensando á D.^ María del Perpetuo Socorro Travesedo y
García Sancho, hija de los Marqueses de Torreblanca, de la responsabili-
dad en que incurrió por haber contraído matrimonio sin Real licencia.

28 ídem.—Dispensando á D.^ Adelina de Piro y Galea, Marquesa de
Piro, de la responsabilidad en que incurrió por haber contraído matrimo-
nio sin Real licencia.

29 ídem.— Mandando expedir Real carta de sucesión en el Título de
Marqués de Méndez Núñez á favor de D. Isidro Méndez Núñez por falleci-

miento de su hermano D. Jenaro Méndez Núñez.
10 de Junio.—Mandando expedir Real carta de sucesión en el Título de

Marqués de la Laguna de Camero Viejo á favor de D.^ Rosa de la Figuera

y de la Cerda por fallecimiento de D. Isidro Manrique de Lara y de la

Cerda.
10 ídem.—Concediendo Real autorización á D."* Antonia Pieltrain y Bar-

toli para que, conservando el carácter de su procedencia, pueda usar en
España el Título Pontificio de Vizconde de San Antonio.

19 ídem.—Concediendo Real licencia á D. Luis Ibarra y Céspedes, hijo

primogénito de los Marqueses de Ibarra, para contraer matrimonio con
D."" Ana Jiménez de la Serna y Méndez.

19 ídem.—Mandando expedir Real carta de sucesión en el Título de
Conde del Castillo de Centellas á favor de D. Luis de Lianza y Bobadilla,

por cesión de su padre D. Manuel de Lianza y Pignatelli, Duque de Solfe-
rino, Marqués de Coscojuela.

19 ídem.—Mandando expedir Real carta de sucesión en el Título de
Duque de Nájera, con Grandeza de España, á favor de D."" María del Pilar

García Sancho y Zavala, Marquesa de Torreblanca, por cesión de su ma-
dre D.^ María del Pilar de Zavala y Guzmán, Marquesa de Aguilar de
Campóo, con Grandeza de España y otros Títulos.

19 ídem—Mandando expedir Real carta de sucesión en el Título de
Conde de Paredes de Nava, con Grandeza de España, á favor de D.* Tri-

nidad García Sancho y Zavala, Marquesa de Herrera, por cesión de su ma-
dre D.^ María del Pilar de Zavala y Guzmán, Marquesa de Aguilar de Cam-
peo, con Grandeza de España y otros Títulos.

19 ídem.—Mandando expedir Real carta de sucesión en el Título de
Marqués de Montealegre, con Grandeza de España, á favor de D." María
del Milagro García Sancho y Zavala, Marquesa de Ceballos Carvajal, por
cesión ds su madre D.' María del Pilar de Zavala y Guzmán, Marquesa de
Aguilar de Campóo, con Grandeza de España y otros Títulos.

19 ídem.—Mandando expedir Real carta de sucesión en el Título de
Conde de Campo Real á favor de D. Juan Travesedo y García Sancho por
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cesión de su abuela D. ' María del Pilar de Zavala y Guzmán, Marquesa de
Agüilar de Campóo, con Grandeza de España y otros Títulos.

19 ídem.—Mandando expedir Real carta de sucesión en el Título de

Marqués de Guevara á favor de DJ" María del Perpetuo Socorro Travesedo

y García Sancho por cesión de su abuela D."" María del Pilar de Zavala y
Guzmán, Marquesa de Agilitar de Campóo, con Grandeza de España y
otros Títulos.

28 ídem.—Mandando expedir Real carta de sucesión en el Título de
Barón de Benimuslem á favor de D. Ramón Rodríguez de la Encina y Lo-
dico por fallecimiento de su padre D. Fernando Rodríguez de la Encina y
Valparda.

28 ídem.—Mandando expedir Real carta de sucesión en el Título de
Marqués de Terranova á favor de D. José Finat y Carvajal, Conde de
Finat.

28 ídem.—Mandando expedir Real carta de sucesión en el Título de
Conde de Mayalde á favor de D. José Finat y Carvajal, Conde de Finat.

Academias.—Ha sido nombrado Académico de la Real Hispano-Ame-
ricana, de Cádiz, nuestro querido amigo y compañero de Redacción don
Juan Moreno de Guerra, á quien calurosamente felicitamos por tan justa y
merecida distinción.

Ordenes civiles.—Ha sido nombrado Caballero del Collar de la Rea!

y distinguida Orden de Carlos III D, Pío Gullón é Iglesias, y Caballero

Gran Cruz de la misma D. Tristán Alvarez de Toledo y Gutiérrez de la

Concha, Duque de Bivona y Conde de Xiquena.

Maestranzas.—S. M. el Rey ha tenido á bien aprobar la modificación

del Reglamento de la Real Maestranza de Sevilla.

Ha sido nombrado Maestrante de la misma Real Maestranza el Teniente

de Caballería D. Manuel Jácome y Ramírez de Cartagena, hijo del ex Minis-

tro de Marina, Marqués del Real Tesoro.

Cargos de Palacio.—Ha sido nombrado Ayudante honorario de S. M.
el Rey el Capitán de Caballería D. Teodoro de Iradier Herrero.

Ha sido nombrado Gentilhombre de Cámara con ejercicio D. Miguel

Rosillo.

Títulos del Reino.—Por Real decreto de 18 del pasado se ha hecho
merced de Título del Reino, con la denominación de Marqués de Moret, á

favor de D."" María de las Mercedes Moret, Beruete, Prendergast y Moret,
viuda de D. José de la Bastida é hija del insigne hombre público D. Segis-

mundo Moret.

Otras noticias.—En la última Junta general del Ateneo, presidida por

el Sr. Labra, se acordó por aclamación declarar socio honorario al hispa-

nóñlo norteamericano Mr. Archer Milton Huntington, fundador y sostene-

dor de la famosa Hispanic Socieiy, de Nueva York, que funciona en el

palacio edificado expresamente cerca de Broadway para Biblioteca y cul-

tivo de las ciencias y las letras españolas y americanas.

Mister Huntington no sólo es el sostenedor de esa fundación que dirige

el célebre publicista Mr. Martin, y que data del año de 1904. Es también un
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profundo conocedor de la literatura y la historia españolas y autor de varios
libros en inglés y en castellano. Frecuente huésped de España, donde su
padre hizo una gran fortuna, el fundador de la Hispanic Society y de la

Revue Hispaníque tiene eqtre nosotros muchos amigos.
En nombre del Ateneo dirigió un entusiasta saludo á Mr. Huntington el

Presidente, Sr. Labra.
—Declarado otra vez desierto el concurso para la adjudicación de un

premio ofrecido por el Marqués de Aledo al autor de la Memoria que la

Real Sociedad Geográfica juzgue merecedora de tal distinción, se abre de
nuevo con el mismo tema, y conforme á las reglas ó condiciones que se han
publicado.

Tema: «Geografía histórica del territorio de la actual provincia de Mur-
cia, desde la Reconquista por D. Jaime I de Aragón hasta la época pre-
sente.»

Las obras han de ser inéditas, y se dirigirán, escritas en castellano, al

Secretario general de la Real Sociedad Geográfica antes del 30 de íunio
de 1914.

—Se ha publicado un Real decreto creando un Museo en Granada, en
la Capilla de los Reyes Católicos.

—En el concursó abierto por el Collegio Araldico Romano en Enero
de 1913, y del que dimos cuenta en el número 3 del pasado año en nuestra
Revista, para premiar las mejores monografías que se presentasen relativas

á la descripción de un castillo medioeval, con notas genealógicas de sus
poseedores; á la genealogía documentada de una gran familia de la Edad
Media y á la ilustración de una Orden de Caballería religioso-militar, han
obtenido premio dos compatriotas nuestros, lo que nos llena de satisfac-
ción, pues vemos que no se aminora el entusiasmo por nuestros estudios;
antes al contrario, cada día toman mayor amplitud y van ocupando el lugar
que por derecho propio les corresponde como rama auxiliar importantísima
en la Historia.

Los premios han sido concedidos: uno á nuestro querido amigo y cola-
borador el docto Director de la revista Linajes de Aragón, D. Gregorio
García Ciprés, C. de la Real Academia de la Historia, por su estudio El Cas-
tillo de Loarre, en la provincia de Huesca, y el otro á D. José de Santiago y
Gómez, por su trabajo titulado Genealogía de los Entenza, Rícos-homes
de Aragón.

Damos nuestra más cordial enhorabuena á nuestros compañeros de
estudios, por la merecida distinción de que han sido objeto.

Necrología.—Durante el pasado mes de Julio han fallecido: en Madrid:
el día 7, D. Manuel Pérez Aloe y Elias, Conde de la Encina, Senador vita-

licio; estaba casado con D/ María del Carmen Castillo-Orellana, Condesa
de la Encina.

—El día 8, D.^ Adela Echeverría y Bardel, viuda de D. José Garnica, de
cuyo matrimonio fueron hijos D."* Mercedes, D. ' Adela, D. Pablo, D. Gui-
llermo, D.^ Ana María, D.' Josefa y D. Isidro.

—El día 13, D. José Jiménez de Navarrete, Diputado del Real Cuerpo
Colegiado de Caballeros Hijosdalgos de la Nobleza de Madrid, casado con
D.'' Paulina Aguirre, de cuyo matrimonio deja dos hijos: D. Francisco de
Asís y D." Isabel.

—El día 18, D.'^ Facunda Arenzana y Echarri, viuda de D. Carlos Jimé-
nez y González Núñez, segundo Marqués de Casa-Jiménez, Vizconde de
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Torre-Alm irania, de cuyo matrimonio queda una hija, D.'' Consuelo, Du-
quesa viuda de Arévalo del Rey, La finada era hermana del Marqués de
Arenzana y del Conde de Fuente Nueva de Arenzana.

—El día 24, D. Joaquín Pérez San Julián, Cura párroco del Real Pala-

cio, Capellán de honor y confesor de SS. MM. y Canciller de la insigne

Orden del Toisón de Oro.
-El día 28, D. Bernardo Jiménez de la Puente y Pérez de Vargas, Inge-

niero Agrónomo, Director de la Moncloa, hermano del Marqués de la Mer-
ced y tío del Conde de Sania Engracia.

—En Granada: D."" Coralia Alzugaray, madre del Abogado Fiscal del

Tribunal Supremo D. Francisco García Goyena.
—En París: D. Alberto Sedaño, hermano del Conde de Casa-Sedano.
—En Málaga: el día 10, D. Juan Gómez de Molina y Pérez-Vinagre,

Comandante Capitán de Artillería, Maestrante de Ronda; estaba casado
con D/ Pilar Elío y Magallón, Marquesa de Fontellas, de quien deja dos
hijos: D. Juan y D.^ Pilar.

—En la Bourboule (Francia), donde estaban veraneando, el día 21, víc-

timas de un horroroso accidente de automóvil, D. Fernando Valles y Grau,
Maestrante de Valencia, hijo de D. Arturo Valles, Barón de la Puebla Tor-
nesOy Caballero de Montesa y Maestrante de Valencia, de noble familia de
Castellón, y su esposa D."" Celia Sorell Despuig y Roca (antes Gil Dolz del

Castellar), Condesa de Albalat deis Sorells; de este matrimonio quedan
tres hijos de muy corta edad. A su pariente, nuestro querido amigo D. José
Ros y Tamarit, damos nuestro sentido pésame por tan tremenda é inespe-

rada desgracia.

—En Santander: el día 22, D.^ María Regina Abarca, viuda del ilustre

hombre público D. Germán Gamazo. Estuvo casada en primeras nupcias

con D. Paulino de la Mora, y de este matrimonio tuvo tres hijos: D. Pauli-

no, viudo de D.^ María de Avendaño; D. César, casado con D.'' Pilar Garay
y Vitorica, y D. Germán, casado con D.^ Constanza Maura y Gamazo, hija

de D. Antonio Maura. Del segundo matrimonio tuvo á D.Juan Antonio Ga-
mazo, actual Conde de Gamazo, casado con D.^ Marta Arnús, y la finada

D.* María, Condesa de Nava, por su matrimonio con D. Juan Pardo Pi-

mentel.

—En Marcilla (Navarra), el día 28, D.^ Rosario Vallejo y Teruel, viuda
del Teniente General D. Antonio Daban.

—En su finca de la Cabañuela (Guadalajara), el día 29, D. Manuel Iba-

rra y Cruz, Marqués de ¡barra, Senador vitalicio; deja tres hijos: D. Luis,

heredero del título; D.^ Manuela, casada con el Diputado á Cortes D. Joa-
quín Montes Jovellar, y D."* Dolores, que lo está con D. Juan José de Boni-
faz y Rico.

—En Tarifa: el día 29, D. Mariano Moreno de Guerra y Crocker, Capi-
tán de navio de la Real Armada; estaba casado con D."" Micaela Núñez y
Reynoso, de cuyo matrimonio deja un hijo y tres hijas. Era el finado tío

carnal de nuestro querido compañero D. Juan Moreno de Guerra, á quien
damos nuestro pésame más sentido por pérdida tan dolorosa.

El C. de L.
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¿pcvílta t^t)íltona

u REiL luní DE u Bisrai)

"Revista de Hi$t«r¡a ; de («eiiealogía EspaOola".

Nuestra Revista, al empezar el segundo año de su publicación, pidió la

protección del Estado, con objeto de poder dar mayor amplitud á sus tra-

bajos, y á su vez, para que, al conseguir la adquiriesen las Bibliotecas y
Centros oficiales, se fuese extendiendo su radio de acción y se difundiese la

afición al cultivo de nuestros estudios, tan importantes para el pleno cono-

cimiento de nuestra Historia.

Con arreglo á la ley, pasó nuestra solicitud á informe de la Real Aca-

demia de la Historia, que nombró ponente á nuestro querido amigo el sabio

Académico D. Francisco Fernández de Béthencourt, quien dio el que pu-

blica el Boletín de la Real Academia de la Historia en su doble número

de Julio-Agosto últimos, y que reproducimos á continuación.

Altamente reconocidos al favorable dictamen que suscribe el sabio

Maestro de la moderna genealogía, damos las gracias desde este sitio á la

Academia de la Historia toda, que ha aprobado por unanimidad el parecer

del Sr. Béthencourt, y muy particularmente á éste, por los elogios que de

la Revista hace, y que él merece antes que nosotros; á sus enseñanzas, á

sus amables consejos y excitaciones, se debe principalmente el éxito que

nuestra Revista ha alcanzado; y si algún mérito tienen nuestros modestos

345 23



Revista de Historia

trabajos, es el de haber seguido los derroteros y el método que en sus

incomparables obras genealógicas nos ha marcado el digno sucesor del

maestro de la Genealogía española, el incomparable Salazar y Castro.

Dice así el informe citado:

«Revista de Historia y de Genealogía Española.—El Gobierno de

Su Majestad pregunta á la Academia si merece la protección que guarda

para el mérito relevante esta nueva Revista Histórico-Genealógica, y la

Academia me encarga á mí de la respuesta que debe dar sobre esto al

Ministerio de Instrucción pública. No sé hasta qué punto ha debido ella

conferirme tal encargo, ni he debido aceptarlo yo, siendo esta Revista, en

cierta manera, hija espiritual mía, ó tal vez nieta, pues los que la escriben

pertenecen á una nueva generación, si bien conmigo sin el menor lazo de

intereses materiales, con mi manera de pensar y de sentir esta parte de los

estudios históricos absolutamente y de todo tiempo conformes é identifi-

cados.

vvAndaba aquélla, como todo el mundo sabe, maltrecha y casi moribunda

de los golpes que le asestaban, en funesta complicidad, la vanidad incon-

mensurable de los tiempos, de una parte, y la ignorancia ó la mala fe no

menores, de la otra, formando contubarnio tal que amenazaba dar definiti-

vamente al traste con lo que fué honrada y nobilísima tarea, allá en las pri-

meras épocas, de los Argotes y Garibay, después de D. José PelHcer de

Tovar, de Prelados y Religiosos siempre, por fin, en grado superior, de nues-

tro Salazar y Castro, nunca, en realidad, celebrado lo bastante. Entre las

ridiculas y caprichosas pretensiones de la Nobleza nueva, mal contenta de

su honrado comienzo de ayer, y las facilidades absurdas de los genealogis-

tas oficiales, todas poco para ver de darles gusto, no se sabía adonde

iríamos á parar; tal cúmulo de mentiras, anacronismos, invenciones, fábu-

las y dislates de toda clase constituía entre nosotros la genealogía de los

últimos tiempos. Esta Academia, que había gustosa tenido en su seno á

D. Sebastián del Castillo Ruiz de Molina, rey de Armas de S. M., que fué

largos años su benemérito Secretario, cerraba sistemática y enérgicamente

sus puertas á todo lo que fuera Heráldica y Genealogía. Lucieron más tarde

días mejores, y hace ya trece años que yo pude disertar ante ella sobre el

verdadero papel de estas ciencias en la Historia, reivindicando, con la

aprobación de este Cuerpo, su importancia y su necesidad en el discurso

que para mi recepción entre vosotros leyera: «La Genealogía y la Herál-

dica—os decía yo entonces—son la Historia, y por eso estoy yo aquí.» Rá-

pido y creciente ya de cada día, el renacimiento de estos nobles estudios
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viene á exteriorizarse, por último, de una manera palmaria en la Revista de

que me habéis encargado daros cuenta.

» Dirígela, como sabéis, D. Joaquín Argamasilla de la Cerda, á quien

hicimos con justicia nuestro Correspondiente cuando publicó su excelente

Nobiliario de Nabarra, aún, y es lástima, no terminado; y forman su redac-

ción D. Tomás Domínguez Arévalo, el joven autor del muy interesante

estudio sobre Los Teobaldos de aquella Corona, que tampoco descono-

céis; el Conde de Lascoiti, que se prepara con ahinco laudable á continuar

el conocido libro de D. Antonio Ramos sobre Títulos de Castilla, y dos

estudiosos, discretos y laboriosísimos Capitanes de Infantería— siempre el

Ejército apareciendo en primera línea en todas las manifestaciones de

nuestra cultura,—D. Santiago Otero Enríquez y D.Juan Moreno de Guerra,

hace poco el último nombrado también nuestro Correspondiente. Su cola-

boración es extensa, escogida é importante, y sólo de nuestra Casa figuran

€n ella el Conde de Cedillo, los Marqueses de Cerralbo y de Laurencín,

D. Juan Pérez de Guzmán, el Duque de T'Serclaes, D. Gabriel Maura y
Gamazo y el que os está dirigiendo la palabra, que tuvo el honor de hacer

en su primer número la presentación de la Revista al público que lee. O de

miembros ilustres de otras Academias, ó de otros Correspondientes de la

nuestra, la completan Rodríguez Marín, Amador de los Ríos, Vázquez de

Mella, Arigita, Campión, Cróquer, Juan Carlos de Guerra, Quintero Atauri,

D. Ricardo del Arco, el Marqués del Rafal, el del Valle de la Reina y tan-

tos y tantos más.

» Haría interminable este que debe ser breve informe si fuera á enume-

raros detalladamente cada uno de los trabajos importantes que en el año y
medio pasado desde su fundación ha publicado la Revista. La Historia

general recoge ya en sus páginas mil noticias desconocidas é interesantes;

la Genealogía encuentra doctos y concienzudos relatos, siempre asistidos

de la comprobación necesaria; la Biografía tropieza á cada paso con nom-

bres preclaros y hechos señalados que aplaudir y registrar; la Heráldica,

con abundancia grande de blasones que agregar á los que contienen de

antiguo los buenos viejos tratados; los estudiosos todos hallan pasto abun-

dante, catálogos útilísimos, documentos inéditos, listas inapreciables, todos,

guías seguros del investigador en su camino casi siempre difícil, obscuro y
solitario.

«Cuanto yo, en mi buen deseo, les auguraba el año anterior, al dar la

Revista su primer paso, que habrían de edificar sobre tan firmes y sólidos

cimientos, teniendo, como tenían y tienen, juventud, entusiasmo, mucha

cultura, amor vivísimo del pasado y de la verdad, lo han realizado amplia-
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mente sus distinguidos redactores «¿Cómo no esperar fundadamente—les

> decía yo—que vamos á tener al fin una publicación histórico-genealógica,

=» honrada y seria, que tenga por base la más depurada documentación y se

«declare firmemente incompatible con toda absurda fábula, reñida con toda

^pretensión semi-mitológica, mortal enemiga de la lisonja, cerrada hermé-

* ticamente á cuantas exigencias y requerimientos pueda formularles la

^vanidad, compañera íntima y constante de la ignorancia?» Mucho celebro

que se hayan realizado plenamente mis esperanzas de la manera que ates-

tiguan los 17 números (de más de 40 páginas) que de la Revista van hasta

el día publicados.

»Para la noble empresa que ella representa; para el acierto notorio de

su desempeño; para la utilidad indiscutible de su fin; para el señalado ser-

vicio que presta á la Patria y á la Historia, todo apoyo y toda protección

me parecen pocos; esto sí que es ayudar, y ayudar grandemente, á la cul-

tura nacional. Por todo lo que me permito manifestar á la Academia m^

opinión entusiasta de que es la Revista de Historia y de Genealogía Es-

pañola publicación de mérito relevante, y de que, como tal, debe ser infor-

mada por nosotros al Ministerio de Instrucción pública. La Academia,

como siempre, en su alta sabiduría, resolverá sobre este particular lo más

oportuno.—Madrid, 13 Junio 1913.—F. Fernández de Béthencourt.»
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UN ARQUEÓLOGO ILUSTRE

EL CONDE DE QUIMERA

(conclusión)

En la enumeración de las que escribió el sabio arqueólogo, historiador

y genealogista, seguiremos á Latassa en su Biblioteca^ añadiendo por nues-

tra cuenta algunas noticias nuevas.

«Tablas demostrativas de los antiguos y modernos Condes de Riba-

gorza.» Manuscrito que tuvo el cronista D. Josef Pellicer, y antes D. Fer-

nando de Aragón, duque de Villahermosa, quien se lo dio á Pellicer, como

obra que pudiera servirle en sus estudios.

«Sumario genealógico de la Casa de Pinos», que publicó su secretario

D. Luis de Vera (1). En la Biblioteca Nacional, sección de Manuscritos, se

conservan unos Borradores originales del Conde sobre la familia de Pinos.

(Signaturas antiguas K. 129 é Y. 185.)

«Carta al doctor D. Pedro Jerónimo Metelín, Capellán Mayor y canó-

nigo de la Catedral de Jaca, año 1607.» Manuscrito en Af* que perteneció á

la biblioteca del canónigo D. Manuel Turmo. Es obra de particular estudio,

dividida en secciones, constando de prólogo é índices completos. Refiérese

también á la Casa de Pinos, tratando el asunto con cierto ingenio, valién-

dose de poetas, filósofos é historiadores.

«Discursos » sobre las virtudes y acciones de la venerable duquesa doña

Luisa de Borja. De ellos dice el P. Muniesa en la Vida de esta señora:

(1) Aunque salió á nombre de éste, el autor fué el Conde, como lo advierte Corbera en

la Vida de D.'* María de Cervellón, capítulo 78, celebrando dignamente la erudición y

buenas letras de D. Gaspar Galcerán.
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«Los instrumentos que nos han suministrado noticias fundamentales de lo

que aquí se escribe, son en primer lugar unos eruditos discursos que de las

cosas de esta venerable y ejemplar duquesa, por el alto concepto quetuva

de sus heroicas virtudes, dejó escritos el ilustrísimo señor D. Gaspar Gal-

cerán de Gurrea Aragón y Pinos, conde de Guimerán, vizconde de Ebol;

revistos y alabados por los RR. PP. MM. Fr. Juan Jiménez, célebre carme-

lita observante, y Padre Blas de Bailo, insigne Jesuíta.» El cardenal Cien-

fuegos, en la Vida de San Francisco de Borja, página 21, trata de este

escrito del Conde.

«Emblemas morales.» Perteneció esta obra á D. Luis de Cueto, de Zara-

goza, según consta en el catálogo de su biblioteca, estampado en aquella

ciudad, en 8.°, con el título de Bibliotheca de D. L. C. L. P., que son las

iniciales de sus nombres y apellidos. En la página 36, letra E, dice que es

obra en 4.°, con figuras. Hoy se halla este manuscrito en la Biblioteca Na-

cional, con la signatura antigua V. 259.

«Inscripciones de Memorias romanas y españolas antiguas y modernas,

recogidas de varios autores.» El cronista Diego Vincencio de Vidania en la

carta dirigida á Lastanosa sobre su Museo, en 1681, dice que este manus-

crito del Conde, de 268 hojas, y dentro de él algunas inscripciones de

Zurita, lo tuvo aquel caballero y que lo dio, con otras antigüedades, al ar-

chivo del Reino de Aragón.

«Sucesos de Antonio Pérez en el reino de Aragón.» Manuscrito en folio,.

que estuvo en la librería del justicia de Aragón D. Pedro Valero, en Zara-

goza. Narra, con gran copia de detalles, aquellos acontecimientos.

«Convento jurídico de Zaragoza y los Municipios y colonias de él, con

otras antigüedades y su mapa.» La trabajó el Conde para darla á la im-

prenta, como dice Luis López en los Trofeos y antigüedades de Zarago-

za (1), libro L°, capítulo II, página 123, cosa que no logró por quedar in-

completa. Pasó este libro á la biblioteca del convento de San Agustín de

aquella ciudad, por disposición del autor, donde lo vio Latassa.

«Exortación á la canonización del rey D. Jaime el Conquistador, que

murió en 1276. A los reinos de la Corona de Aragón. Exortación de don

Gaspar Galcerán de Gurrea y Aragón, conde de Guimerá á 1 de Mayo
de 1640, vel 1637»: y al margen dice: Letra de D. Francisco de Urrea (2).

Manuscrito en 4." que existió en la librería del convento de San Lázaro, de

(1) Obra impresa en Barcelona, por Sebastián de Cormellas, en 1639.

(2) Es el conocido cronista de Aragón D. Francisco Xíménez de Urrea, capellán de ho-

nor de S. M.
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Zaragoza, donde lo examinó Latassa. Es un volumen bastante abultado, y
á su texto le falta un último retoque. Para justificar este asunto, adujo el

Conde particulares noticias, documentos y memorias.

«Ilustración con notas hechas en glosa al título del Conde de Luna, que

el rey D. Pedro IV dio á D. Lope de Luna» (1). Latassa tuvo un ejemplar

de este libro, en folio; en su última hoja llevaba diversas advertencias ma-

nuscritas sobre el mismo asunto, de mano, al parecer, del Dr. D. Luis de

Casanate, á juzgar por otros impresos que van encuadernados con la misma

obra. Sobre el lema Título del condado de Luna de Aragón dado por el

rey D. Pedro el Cuarto, discurre el Conde, glosando con notas y adverten-

cias el privilegio indicado. Asimismo explica el escudo de armas de la Casa

de Luna.

«Privilegio del condado de Luna de Aragón dado por el Serenísimo Se-

ñor rey don Felipe I llamado el Prudente.—Escudo de los aragoneses Con-

des de Ribagorza.» Obra impresa, en folio, que tuvo Latassa; son adver-

tencias y escolios ilustrando aquel privilegio, dado á D. Francisco Gurrea y

de Aragón, y varias cartas de los reyes Fernando el Católico y Carlos V á

D.Juan de Aragón, tratándole como Duque de Luna. Va unida la copia de

un borrador de Memorial dirigido al Rey por D. Francisco de Aragón, conde

de Luna, en el que trata de la Grandeza de los Estados de Villahermosa y

Luna.

En un tomo en folio titulado: Memorias diversas del Gobierno de Aragón.

Memorias de Nueras.—Notables noticias, que perteneció al Conde de

Guimerá y luego al citado Turmo, hay los siguientes tratados de aquél:

«Extractos de memorias históricas sacadas de la iglesia de Roda y

Condado de Ribagorza, con advertencias marginales.» Ocupa las páginas

192 á 212 del indicado tomo.

«Cabos y apuntamientos del intento con que se ha de proseguir el

trabajo de los honores de los Títulos. Al Sr. Doctor Micer Vicente Ortigas.»

Se halla este escrito desde la página 272 hasta la 353, advirtiendo que ter-

minó el Conde este trabajo en la villa de Frescano, á 10 de Agosto de 1621.

Trata de derechos y pertenencias de las Casas ilustres de Aragón; del título

Por la gracia de Dios que usan algunas; de la ricahombría del reino, Gran-

<1) Don Lope Ferrench de Luna, hijo de D. Artal, casó primero con D.^ Violante, hija

del rey Jaime 11, y después con D.^ Brlanda Ayanz, sobrina del papa Clemente V. El rey

Pedro IV, queriendo tener á D.Lope entre sus aliados en aquellos momentos borrasco-

sos de su reinado, renovó las mercedes concedidas á su Casa por los monarcas antepa-

sados, otorgándole el título de Conde de Luna.
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deza de España y sus honores y de los títulos de condes y marqueses. En las

márgenes se veían muchas noticias histórico-genealógicas.

«Relaciones y advertencias sobre diferentes papeles de asuntos diversos,

y notas, juntamente con el testamento de D. Dalmau de Mur y Cervellón,

arzobispo de Zaragoza, ilustrado con escolios que aclaran diversos puntos

dignos de observarse.» Página 137 del referido tomo.

«Traslado de los puntos historiales conferidos con Jerónimo Zurita sobre

la venida de los nueve varones de Cataluña, en carta que le dirigió Miguel

Ubert, Doctor en Medicina, con fecha de Abril de 1561. Respuesta latina de

Zurita, en las nonas de Abril del mismo año. Con notas marginales.»

Páginas 175 á 182 del mismo tomo. Trátanse diversos puntos de Historia,

y se hacen reflexiones críticas sobre la obra histórica de mosen Pedro

Tomich.

«Cuaderno histórico de copias de varias escrituras interesantes á la

Historia, sacadas fielmente, con escolios, avisos y observaciones en las

márgenes, para entenderlas mejor.» El prólogo está firmado en Frescano, á

15 de Julio de 1621. Es un tomo en folio, escrito todo él de mano del Conde,

donde copia escrituras, testamentos reales, donaciones, etc., con comenta-

rios y advertencias. Perteneció este volumen á la Biblioteca de Turmo.

«Libro de Arboles y deducciones genealógicas de linajes de reyes,

sangre real, de libertadores de España, de naturales y extranjeros de ella,

que iba observando de varios autores hasta el año de 1622.» Comenzó el

Conde esta recopilación en la mencionada villa de Frescano, con el título de

Árboles de distintas familias, teniendo presentes varios autores, papeles y
ejecutorias; mas en 1623 hubo de suspender el trabajo por tener que mar-

char á Zaragoza á proseguir el pleito sobre el Ducado de Villahermosa.

Perteneció el original á D. Mariano de Asín, secretario del Concejo cesar-

augustano, del que obtuvo una copia en 1772 D. Tomás Fermín de Lezaún y

Tornos, oficial de la Contaduría principal del Ejército del Reino de Aragón

y escritor distinguido, copia que luego pasó á poder del canónigo Turmo.

«Alfabetos generales de todas las naciones, que se tiene noticia que le

tuvieron particular y diverso de otras. Dispútase y averiguase cuáles son

falsos y cuáles son verdaderos.» Manuscrito en folio, fechado en 1630, y
que existió en la librería del convento de San Agustín.

«Cuántos fueron los emperadores Constantinos.» En folio, existente en

la misma Biblioteca.

«Deducción genealógica de los antiguos reyes de las Suevias.» Viene á

demostrar que sus descendientes fueron en España los de la sangre de

Pinos. Manuscrito en folio, de la referida librería.
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> Declaración de las piedras anulares.» Es un tratado de glíptica, en

cuarto, existente en la mencionada Biblioteca, á cuya materia era el Conde
muy aficionado. Dedícalo Á la muy Ilustre Señora G. A. L. D. Manuel

Abella, erudito aragonés, poseyó una copia.

«Cronografía y cosmografía de la invención de los inventores de las

letras.» Obra manuscrita en cinco tomos en folio, más dos de borradores,

que se hallaba en la Biblioteca del Colegio Mayor de Cuenca, en Sa-

lamanca.

«Cuaderno primero histórico de copias de varias escrituras convenientes

para las historias, que están en poder del Conde de Quimera los originales,

sacadas fielmente de ellos, con notas y avisos en las márgenes.» El prólogo

comienza así: Las causas y conveniencias de este cuaderno.— Viéndome

empeñado en haber de historiar algunas cosas antiguas, asi de sucesos de

mi Casa como de otras... Y acaba: Fecho en Frescaño , á 15 de Julio de

1621. El Conde, de Guimerá.

Estuvo contenido este cuaderno en un volumen en folio, manuscrito, rotu-

lado: Memorias de escrituras antiguas, que fué de dicho canónigo Turmo.

«Ilustración por las márgenes á la resolución sobre el libro llamado

Verde.» Imprimióse en Zaragoza, en 1623, en folio. Latassa poseyó un

ejemplar.

«Honestas recreaciones de ingeniosa conversación, en diálogos. Declá-

ranse varias monedas antiguas y modernas.» Manuscrito en folio, donde se

hallará un tesoro de antigüedad, según el cronista Vidania. Tuvo esta obra

en su librería D. Vincencio Juan de Lastonosa.

«Censura de los Fueros de Sobrarbe.» Comenzó este manuscrito en

Zaragoza, año 1631. Su tamaño es el de folio, de 135 páginas; la materia,

que es sumamente interesante, está dividida en ocho libros.

En la carta número 6 de las que hemos publicado, habla el Conde de

esta obra que tengo de escrivir, y al margen de la epístola se lee: El Conde

de Guimerá escrive sobre los Fueros de Sobrarbe, para lo cual se valió

de algunos códices del Monasterio de Montearagón. En este libro critica

y corrige la Historia Apologética del reino de Navarra, de D. Juan de

Sada.

Hace unos años existía en la biblioteca del abogado de Zaragoza

D. Mariano Pascual y Torres.

Como si no fuera bastante esta extensísima labor, todavía escribió el

Conde 120 pliegos sobre asuntos de monedas, como le dice á Lastanosa

en la carta 4.^ y añade que aun le restaba mucho, pues estaba en la ter-

cera jornada. El caballero oséense habla de estos papeles en su Tratado
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de la moneda jaquesa (1), pág. 42, y copia un fragmento. Dice que exis-

tían en el archivo del Reino.

En la carta 16 comunica el Conde que había hecho un Arbolad la Casa

de Luna, que dibujó Gregorio López; y en la 24 dice, según se ha visto,

que trabajaría una adición á un libro que tenía sobre las piedras lebantis-

cas. En la 34 agrega que está ocupado con el índice de sus medallas, que

se iba redactando con toda distinción durante los ratos que le dejaban li-

bres sus ocupaciones forzosas. Á continuación de la 36, se habla de un

cuaderno acerca de la Empresa de la duquesa de Villahermosa D." Juana

de PrenestáUy que en la carta siguiente dice el Conde que es obra suya.

Grande fué su afán por recopilar noticias y papeles, que conservaba

con todo esmero. En la biblioteca del convento de San Agustín, de Zara-

goza (signatura Q. 1, núm. 434), hubo un manuscrito en folio, comenzado

en aquella ciudad en el año 1600, en el cual juntó el ilustre anticuario algu-

nas cosas notables en la Historia y en la Arqueología.

En la Biblioteca Nacional, sección de manuscritos, se conserva (bajo la

signatura antigua G. 110) una obra original del Conde, titulada Sucesiones

reales de Aragón, más varios papeles pertenecientes á las genealogías de

Castro, Pinos, Eril, Arbórea y Carroz, que utilizó el ilustre procer (2), y

iH

(1) Impreso en Zaragoza en el aflo 1681. En la sección de manuscritos de la Biblioteca

Nacional existe, con la signatura moderna 18.727, uno titulado Piedra de toque de la mo-
neda Jaquesa (que por cierto está duplicado), escrito por Lastanosa, que anteriormente

estuvo encuadernado con otros dos: Noticias para ilustrar el perfil y retrato de la Ciudad
de Huesca en sus márgenes, y algunas cartas del cronista Andrés de Uztarroz á dicho

Lastanosa. En el comienzo del presente estudio biográfico, publicado en el número de

esta Revista correspondiente al pasado mes de Julio, pág. 254, nota primera, decimos que
la Piedra de toque es manuscrito inédito, fundándonos en que Latassa en su conocida

Biblioteca, al hablar de Lastanosa, cita como obras distintas aquéha y el Tratado de la mo-
neda jaquesa, y que el hijo de Lastanosa, Vincencio Antonio, en su Habitación de las

Musas, enumera el manuscrito en cuestión como redactado por su padre, y no publi-

cado. Con estos antecedentes obtuvimos una copia por creerla de interés. Pero dado lo

análogo de la materia, hubimos de cotejar la Piedra de toque con el ejemplar impreso de!

Tratado que existe en la Biblioteca Universitaria de Zaragoza, después de publicado el

citado comienzo de nuestro estudio, para ver en qué se diferenciaban: y hallamos que se

trataba de una misma obra. La Piedra de toque escribióla Lastanosa, según reza su fo-

lio 5, en el año 1661: Escribióse en la Ciudad de Huesca, en Febrero del año MDCLXI;
túvola sin publicar hasta el 11 de Diciembre del año 1680, en cuya fecha se la solicitaron

para imprimirla los Diputados del Reino de Aragón, según carta que aparece en el co-

mienzo del Tratado: y entonces Lgstanosa le cambió el titulo de Piedra de toque de la

moneda jaquesa que lleva en el que llamaremos original, por e\ de Tratado de la mo-
neda jaquesa y de otras de oro y plata del reino de Aragón, haciendo en aquél algunas

correcciones, según hemos podido comprobar, y remitiéndolo al Justicia de Aragón (que

también se lo había pedido). Juntamente con una carta fechada en Huesca á 6 de Marzo
de 1681. Á mediados de este año ya salía el Tratado de las prensas zaragozanas.

(2) Signatura A'. /P.
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unas cartas originales sobre la invasión de los bearneses en el Alto Aragón,

á fines del siglo XVI.

Además de los elogios referidos, deben tenerse en cuenta los que prodi-

garon á tan ilustre escritor D. Gregorio de Mayáns en la Vida de D. Antonio

Agustín, pág. 77; Lastanosa, en sus obras (1); D. Miguel Eugenio Muñoz, en

la Grandeza de la Casa de Luna, pág. 163, publicada en 1736, donde advierte

que el Conde de Quimera fué uno de los eruditos varones de la Nación, un

caballero de gran literatura, tan célebre como humano, laborioso y favore-

cedor de los estudiosos, que conservaba amistad y correspondencia con

los hombres sabios y virtuosos; D. Esteban de Corvera, en la Vida de

D.^ María de Cervellón, capítulo 88; D.Juan Lucas Cortés, en la Bibliotheca

Hispana Histórica Genealógica, página 159; Nicolás Antonio, en su cono-

cida obra; Gabriel Lasso de la Vega, en sus Elogios; el licenciado Jaime de

Ruesta, canónigo de Calatayud, en los Desengaños del mundo (1611); el

P. Paulo Albiniano de Rajas, en su Regni Aragonum Descriptio, capítu-

lo 20, página 105; Blas Antonio Nasarre, en la Bibliotheca universal de la

Poligraphia española, prólogo; Melchor de Azagra, en sus Cartas eruditas;

el cronista Vidania, en su «Disertación histórica de la patria del invencible

mártir San Lorenzo» (1622), y el cronista Andrés de Uztarroz.

Este último fué gran amigo del Conde. En su libro Defensa de la patria

del invencible mártir San Laurencio (Zaragoza, 1638), página 3, dice: «En

casi todos los reversos de las medallas de Huesca hay relevada una figura

ecuestre de la misma suerte que en los dorsos de las medallas españolas

(llamadas de algunos púnicas), cuyos caracteres, por haberse perdido el

alfabeto, ignoramos; yo he visto muchas que me ha mostrado Don Gaspar

Galcerán de Pinos Gurrea y Aragón, Conde de Quimera, Vizconde de Ebol

y Alquer-Foradat, ilustrísimo anticuario y ornamento nobilísmo de César-

Augusta; tienen letras españolas, y entre todas una singular, de la Colonia

Julia Celsa, que agora llamamos Gelsa, y no Belilla, como pretenden algu-

nos historiadores.»

En el folio 121 añade que la Historia manuscrita de los Serenísimos

reyes de Aragón, escrita por el Arzobispo de Zaragoza D. Fernando de

Aragón, nieto del Rey Católico, se la comunicó el Conde de Guimerá, «d¡-

(1) En el Catálogo manuscrito de su Biblioteca, al enumerar Lastanosa las maravillas

y objetos arqueológicos que en su casa poseía, dice: «Un ipopótamo ó Caballo marino

entero, azecinado: otro di al Conde de Guimerá, grande inquisidor de antigüedades y de

las maravillas de la naturaleza.»

355



Revista de Historia

ligente observador de las antigüedades romanas, cuya biblioteca es depó-

sito de varios MM. SS. y de infinitas medallas».

En la página 240 de su rarísima obra Monumento de los santos márti-

res Justo y Pastor en la ciudad de Huesca, impresa en ella en el año 1644,

afirma: «En la villa de Mallén, población de los mozárabes de Qaragoga, en

el monte que llaman dorado, se halló pocos años ha un vaso roxo en forma

de escudilla, sin asas, de buen tamaño; en el ai (sic) diferencia de labores,

y cerca de su assiento corre una cinta, donde por toda ella ai relevados

muchos conejos; dentro del se hallaron catorze medallas de plata i cobre de

Vespasiano, Tito i otros Emperadores, como lo refirió varias vezes al autor

deste libro, Don Gaspar Galzerán de Pinos y Castro, Conde de Quimera,

Vizconde de Ebol i Alquer-Foradat, restaurador diligente de las antigüe-

dades Romanas; oi ennoblece esta preciosa Antigualla, con otras muchas

que fueron del Conde, la insigne Biblioteca del Doctor Don Francisco Xi-

ménez de Vrrea, Capellán de su Magestad i Chronista del Reino de

Aragón.»

Por último, D. Tomás Fermín de Lezaún y Tornos, en su obra inédita

Tratado de las monedas jaquesas de Sobrarte y Aragón, capítulo XIV,

cita á nuestro biografiado, y sus Deducciones genealógicas de linajes de

reyes y sangre real, que utilizó en 1773 para escribir su libro.

Ricardo del Arco,

C. de la Real Academia de la Historia.
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Escudo de armas del Conde de Santa Coloma.

Cómo g GnáDUo se Gonceflió dd lííoio de Grande de España.

I

La revolución de los Segadores del llano de Barcelona el día del Corpus

7 de Julio de 1640, no fué en suma, en todos sus caracteres, más que una de

tantas revoluciones de que está llena la Historia de España en todos sus

tiempos, antiguos y modernos: un mismo objeto, un mismo impulso y unos

mismos medios bajo la influencia y la dirección de intereses extranjeros.

Hacíase con varia fortuna la guerra en el Rosellón para contener las incura-

bles pretensiones del país vecino contra España, y para soliviantar el espí-

ritu catalán se aguzaron todos los pretextos de la intriga: primero, las

quejas contra el Gobierno de Felipe IV y sus Ministros; después, las quejas

contra los excesos de ejército castellano; sin intervalo luego, el atropello de

los fueros locales, y, por último, la exaltación de todas las rivalidades de

raza, de aspiraciones y de historia, para llegar al hecho violento con todas

sus bárbaras excitaciones. No gobernaba al antiguo Principado un extran-
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jero en él, sino aquel D. Dalmau ó D. Dalmacio de Queralt, conde de Santa

Coloma, uno de los proceres de ejecutoria más pura y antigua entre el

verdadero patriciado catalán. Ningún simpático antecedente fué respetado

en su persona. Se pretendió quemarle con el palacio Real, donde habitaba, y
cuando entre el fragor del motín, que todo lo inundaba de fuego, sangre y
ruinas, después de cuidar poner en salvo á su propio hijo y á los deposita-

rios de su confianza que le rodeaban, se vio constreñido á la fuga para

intentar salvarse á sí mismo, alcanzado por los agitadores cerca de las

peñas de San Beltrán, á la falda de la montaña y fortaleza del Montjuich, no

sólo fué apuñalado y muerto, sino profanado su cadáver y arrastrado por

las calles de la ciudad, entre la gritería salvaje de la turba alborotada.

Aquel mártir de la lealtad merecía en su descendencia el galardón de

una justa recompensa, y el rey Felipe IV no se la escatimó. Una carta es-

crita en Madrid por el Padre Sebastián González, de la Compañía de Jesús, y
dirigida á Sevilla al Padre Rafael Pereira, á 11 de Agosto del año referido,

é inserta entre las de los Padres jesuítas en su tomo III (pág. 463) del Memo-
rial histórico español, así nos informa de la primera concesión de las gra-

cias decretadas por aquel tiempo:

«El domingo pasado, dice, salieron las mercedes del hijo del Conde de

Santa Coloma, difunto virrey que fué de Cataluña (1). Hizole grande perso-

nal S. M., y aquel día estuvo en el banco de los demás grandes. Dióle dos

pueblos, uno en Andalucía y otro en Cataluña, con título de Marqués en

cada uno; dióle cinco mil ducados de renta y una encomienda de dos mil

quinientos; la llave dorada, con ejercicio del Principe y entrada en la cámara

del Rey sin llave. ¡Todo lo merecía su buen padre, que sirvió con gran

amor y fidelidad á S. M. y perdió por ello la vida tan desgraciadamente, y
en él se perdió uno de los mejores sujetos de todo el Reino!»

Estas gracias quedaron en el decreto Real, y en su mayor parte no

tuvieron efecto. Hasta la grandeza, habiendo sido personal, quedó extin-

guida en el hijo del sacrificado en la conmoción revolucionaria, siendo

difícil ya determinar, pues no existen documentos que lo acrediten, cuál fué

la causa de tan lamentable olvido, aunque puede conjeturarse que para las

rentas acordadas, la extremada decadencia económica que desde entonces

sufrió la monarquía, y respecto á los títulos nobiliarios y la rehabilitación

hereditaria de la grandeza misma, el estado anormal en que vivió España

por todo el resto de la vida de aquel Monarca y la minoridad agitada y el

(l) El hijo se llamaba D. Luis de Queralt y Alagón.
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reinado impotente de Carlos II, y aun la reducción de la fortuna patrimo-

nial de la Casa de Santa Coloma en medio de las largas guerras en que

quedó envuelta Cataluña á causa de sus revoluciones separatistas de

España y anexionistas de Francia.

Á pesar de esto, los entronques que desde la primera sucesión del

Conde-Virrey contrajeron los Queralt de la Casa de Santa Coloma, siempre

se realizaron con familias de la primera y más rancia nobleza catalana: el

primero, con la Casa de Xammar, de heráldicos antecedentes desde los más

lejanos Condes de Barcelona; el segundo, con una dama de la baronía de

Descatllar, hermana del Marqués de Besora, caballero del Toisón de Oro,

que murió en Viena en servicio del Emperador Leopoldo; el tercero, con

una Pinos, rama de la Casa ducal de Híjar, y el cuarto, en quien los dere-

chos de la grandeza se habían de rehabilitar, con la hija y heredera de los

Condes de Cifuentes, que en el reinado de Carios III y Carios IV ocuparon

las posiciones de mayor encumbramiento en las altas jerarquías militares,

en las Embajadas de familia de Portugal y en la Presidencia del Consejo de

Castilla. Esta dama era D.'* María Luisa de Silva, considerada en la

Corte de Carios III como uno de los partidos más sobresalientes, no sólo

por su fortuna, sino por la influencia que su padre gozaba, así con el

Monarca, como con su primer ministro el Conde de Floridablanca.

El ajuste de esta boda se hizo en Mayo de 1784, y antes de concluir el

verano se había llevado á cabo. Desde entonces la comezón de reivindicar

la grandeza otorgada por Felipe IV agitó todas las ideas del conde D. [uan

Bautista de Queralt y Pinos, y habiendo aprovechado su venida á Madrid

para efectuar su boda, tuvo ocasión de conferir primero su deseo con su tío

el Marqués de Velamazán, D. Pedro de Castejón, que había sido el verda-

dero promovedor de aquellas bodas, y que desde la Dirección del Banco

de San Carlos compartía con Cifuentes la amistad y los respetos soberanos

y la atención de toda la Corte. Con los consejos de éste y los ofrecimientos

de protección que el de Cifuentes le había hecho, apenas, casado ya,

regresó á su palacio de Barcelona y puso al corriente los papeles nece-

sarios de su archivo, en 25 de Febrero de 1785 escribió Santa Coloma una

carta á su padre político, planteándole la cuestión, y en la que le decía:

«Excmo. Sr. y querido padre:—Tengo muy presente las honras con-

que V. E. siempre me distingue, y no menos la protección que V. E. me ofre-

ció para cuando me acomodase solicitar de S. M. la Grandeza para mi casa.

Tendrá V. E. presente que respondí que estando V. E. con los quebraderos

de entonces, no debía yo tratar semejantes asuntos, pues los de V. E. debían

interesarme más que los míos propios. Ahora que parece que V. E. puede
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estar con alguna mayor quietud, voy á molestar á V. E. diciéndole que

estando yo en Madrid comuniqué esta misma idea, que yo tenía ya ante-

riormente, aunque con mucha reserva, al tío, Excmo. Sr. Marqués de Vela-

mazán, á quien hice obstención de mis ideas y de mis papeles. Ahora últi-

mamente, volví á escribir á S. E. sobre el asunto, y me respondió que nunca

podía solicitar esta gracia con mayor proporción que ahora, con motivo de

las bodas de los señores Infantes, por cuyo motivo será regular se hagan

algunas gracias.

»Mis ideas se reducen á no moverme, por ningún motivo ni empleo, etc.,

de vivir en esta ciudad, como sabe V. E., que mi primer objeto y primera

proposición á nuestros asuntos de familia fué ésta, pues de otro modo, no

podría acomodarse ni serme útil, que bien está San Pedro en Roma. Otra

idea es el revivir con esta gracia la grandeza que ya obtuvo mi casa en

tiempo del Sr. D. Felipe IV, pues con esta circunstancia, que no me parece

fuera de razón, conseguiría mucha antigüedad y actualmente tendría la satis-

facción á ser comprendida en la Grandeza mi señora Madre; que bien

ve V. E. sería muy odioso para mí tener mi madre un tratamiento inferior

al mío.

»Esté V. E. en la inteligencia que, de este asunto, ni madre ni María

Luisa, saben palabra, y sólo el tío Velamazán ha sido mi conñanza.

»Dirijo á V. E. los adjuntos papeles para que á su vista V. E. quite,

tilde ó borre cuanto le parezca, y si V. E. halla á bien mi solicitud, la pro-

teja, que yo escribiré al tío incluyéndole copia de los mismos papeles; y
para quitar idas y venidas de cartas, le suplico que mande tirar el memorial

al estilo de allá y ásu gusto, y remitiéndomelo después para fírmarlo yo, esto

es, cuando obtenga de V. E. la aprobación para ello. Del mismo modo esti-

maré á V. E. y se lo suplicaré también al tío, que se sirvan de instruirme en

cuanto deba yo practicar en el asunto, pues mis deseos son y serán siempre

de acertar en todo.

» Estoy discurriendo cómo entablar esta cuestión á madre, pues V. E. no

ignora lo que son las mugeres, y si V. E. pudiera sugerirme alguna

luz sobre ello, se lo agradecería.— Guarde Dios muchos años la vida

de V. E., como deseo.»

Como con la misma fecha Santa Coloma escribió también al tío Velama-

zán, éste, el 23 de Mayo siguiente, le contestó de esta manera:

<^Sobrino y querido mió: En su tiempo recibí tu carta del 5 de este,

con los papeles que la acompañaban y devuelvo, porque, duplicados, me
los remite tu suegro y mi hermano, Cifuentes, alabando el pensamiento y

conformándose con lo substancial. En lo accesorio no lo estoy yo, pues
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el memorial que envías es una cosa muy sucinta, y como si fuese para una

gracia personal, y ésta no se debe considerar así, sino que se solicite para

una casa cuya subsistencia y representación es perpetua; por lo tanto,

según cité en mi primer papel, debe ser una especie de Árbol genealógico de

toda ella, contando todos los poseedores desde la troncalidad, sus alianzas

con éstos y las que de ella han salido, pues el heroísmo continuado de

ellos es el que da el mérito para fijar ella esta dignidad, que lo es del Reino,

siendo en lo antiguo muy extraordinario el que el mérito y servicios de uno

solo la consiguiera, no estando adornado con las calidades que llevo dichas

y la de competente y prefija renta que también se hace constar. También

debe hacerse de la concesión sobre que pones el papel, y en esta echo de

menos cuál sea el instrumento justificativo, que también se ha de ver. Estos

papeles deben trabajarse con tanto estudio y pruebas, como que suelen

citarse en los mayores litigios como unas de las que se toman en falta de

otros instrumentos.

»Me alegro tengas salud, y mi sobrina, y mi señora la Condesa, á cuyos

pies me repito. En esta no hay novedad: mi muger siempre, lo mismo yo,

afanada con mi fin de jornada y semana santa, en la que ha venido muy

bien el escabeche, que es especial; y ha venido bien, porque, sin embargo

de mis males, pueda comer de pescado toda ella, siéndome más apreciable

tu memoria, que nunca pudiera dudar, ni tú mi agradecimiento, y asegurado

de que siempre soy y seré tuyo,

tu fio, amigo y mayor servidor,

M. Pedro.»

Había, pues, para la consecución de la gracia de Grande, que Santa

Coloma deseaba hacer revivir en su casa y persona, su instancia al Rey,

sus papeles justificativos y la influencia de su padre político el Conde

de Cifuentes, Presidente de Castilla á la sazón, y de su tío el Marqués de

Velamazán, Teniente general, como el anterior, y Director del Banco de San

Carlos. Veamos, sin embargo, los obstáculos que hubo que vencer para

obtener la gracia.

Juan Pérez de üuzmán y Gallo
de la Real Academia de la Historia.

(Continuarrí.)
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Las corporaciones nobles en la actualidad.

Contestando al Sr. Fernández de Béthencourt.

Revuelo grande ha causado el artículo que con fecha 15 de Febrero dio

á luz en esta nuestra querida Revista la docta pluma del notable escritor

genealógico D. Francisco Fernández de Béthencourt. De no haber inter-

pretado mal su pensamiento, el susodicho trabajo yo lo calificaría (si para

tal tuviese confianza con el autor) de altamente atrevido, innovador y

revolucionario, coincidiendo mi criterio con el de los Sres. Márquez de la

Plata, Fernández de Bobadilla y Barón de la Linde, que, con ligeras

variantes en la exposición, han sido de un común sentir.

Y merece atención, al par que un detenido estudio, lo que el Sr. Fer-

nández de Béthencourt nos dice con su peculiar estilo ameno y erudito; es

una cuestión vital la que aboceta en ese artículo'y de la que depende capi-

talísimamente la continuación de la Nobleza; entiéndase bien, de la verda-

dera Nobleza tradicional, siendo de vida ó muerte el asunto que se ventila,

y que acaso entrañe, después de la Monarquía, la última manifestación, el

postrer fragmento de un mundo, por desgracia nuestra, fenecido y del que

podemos decir los que aun sentimos vibrar nuestro corazón al latido de lo

arcaico, que es nuestra torre de marfil, nuestro último baluarte, y antes que

rendirle es preferible dejarse pasar por las armas enemigas; pero capitular,

eso nunca.

Y á los que guardamos celosamente nuestra viña, al igual de la esposa

del Cantar de los Cantares, tiene que sonar con la inarmonía de una incohe-

rencia todo lo que sea disipar un átomo, borrar una molécula del organismo

nobiliario, y menos, mucho menos, de Órdenes y Maestranzas, que son la

más genuina representación y el cobijo de la aristocracia y de los hijo-

dalgos.
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Este también fué durante mucho tiempo el sentir de nuestro ilustre

maestro el Sr. Béthencourt (no añado el título de amigo, porque soy, de

entre todos sus comentaristas, acaso como el más humilde, el único que no

tiene el gusto de conocerle personalmente, contentándose, pues, única-

mente en serlo respecto á gustos y aficiones genealógicas), y líbreme Dios

de poder imaginar ni por un instante que su pensamiento y su sentir hayan

señalado una curva en el cauce de su límpida ideología; pues aunque diga

un desgastado refrancejo que de sabios es el variar de opinión, tan sólo es

aplicable á meros, inofensivos escarceos imaginativos de escasa cuantía é

intensidad, y aunque Azorin, siguiendo las huellas de Montaigne, su filósofo

predilecto y su maestro (1), se haga solidario de esta teoría y proclame el

triunfo de los iconoclastas, considero extraño que el Sr. Béthencourt, de

un abolengo tan esclarecido, tanto por su sangre como por sus dotes de

historiador y cronista nobiliario, pueda participar de tan infundada opinión.

Sentados estos precedentes, creo poder manifestar sinceramente, con

ioda la buena fe de mis convicciones, que soy completamente opuesto á la

tesis que con tantas galas retóricas nos presenta' nuestro primer heraldista,

y no sólo ciñéndome á lo que atañe á Órdenes y Maestranzas, sino en lo

que se refiere á la aristocracia en su carácter amplísimo, y á lo que llama-

mos más particularmente Nobleza, desgraciadamente hoy tan maltratada,

siendo sus debeladores, inconscientes quizá (caso extraño y doloroso), los

mismos á los que se encargó su sagrada custodia, y los que la han dado el

golpe de muerte con alianzas obscuras, entreverando los sonoros y esplén-

didos apellidos de las rancias hidalguías con otros vulgarísimos ó extran-

jeros aquí encubiertos por su sabor exótico.

Y por esta y algunas otras causas coadyuvantes, de que no es posible

ni lógico culpar á los interesados, la decadencia ha sido inevitable, y ape-

nas, como dice muy bien el Sr. Béthencourt, hay una centena de casas

tituladas y medio millar de hijosdalgos que conserven íntegros el inmarce-

sible timbre de sus blasones y la eufónica lista de sus apellidos, sin una

discordancia que los inarmonice.

Por eso, en vez de disculpar los enlaces desiguales ó inferiores y restar

importancia á la mujer, como se pretende en el artículo que comento, hay

que manifestar, por el contrario, que ésta es capitalísima; pues si no em-

paña directamente al sujeto, deslustra la de éste al sucederse en los hijos,

cuyo ingreso en su día en una Orden militar ó Maestranza no le reporta á

ésta, bajo el punto de vista honorífico, conveniencia grande, pues aparte

(U J. Martínez Ruiz (Azorin), La Voluntad (novela experimental), 1900.
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de que estas instituciones no necesitan patentes de nadie, por elevado que

sea, si no son ellas las que dan el sello, la entrada de aquéllos las causa

más bien desprestigio, pues generalmente sucede que en esas alianzas des-

iguales, cuanto más conocidos son los nombres, títulos y honores del que

la contrae, menos ignoradas son las condiciones de la esposa, pues por la

importancia del contrayente se aumenta la atracción de las miradas, y todo

el mundo sabe que son hijos del magnate X, y no sólo de éste, sino qué,

aumentada por la malicia humana, no dejan en el tintero «y de su mujer Z».

Pero, suavizando asperezas, ya que no es mi propósito aludir ni herir á

nadie, ni endilgaros una latosa disertación científica y académica (en el

supuesto de que tuviese méritos y autoridad para ello), y sí contestar al

autor de Principes y Caballeros, explicando de un modo harto expresivo,

ya que no pueda ser elocuente, el por qué no me convencen las razones

que, con la galanura de que yo me encuentro falto, aduce tan brillante-

mente, y esto hablando de la aristocracia en general, á la que no quiero

ceñir estas incorrectas líneas, que si refractario en ese particular soy, aún

mucho más en lo que afecta á Órdenes y Maestranzas, en las cuales se ha

refugiado lo poco bueno que nos queda bajo el punto de vista nobiliario; y

es más, que estimo que ese espíritu debe de ser el predominante, ya que es

el tradicional, en lo que atañe á admisiones, y este ha sido el criterio que,

como Secretario de la Lengua de España en la Orden de San Juan de Jeru-

salén ó de Malta, desde que actúo como Fiscal de la misma, he expuesto,

y del que ha participado la totalidad de la Junta, sacrificando en aras de

nuestro ideal, posibles ventajas materiales, criterio que es extensivo al de

las cuatro Órdenes militares; y lo que acabo de manifestar pueden reco-

gerlo los Sres. Márquez de la Plata y Barón de la Linde, cuando indicaba

el primero que las pruebas de San Juan sólo le merecen crédito hasta 1848,

y cuando afirma el segundo rotundamente que en las cuatro Órdenes mili-

tares y en las Maestranzas es en donde «únicamente» se exigen pruebas de

Nobleza, cuando entre las que menciona la Guia Oficial, no es sólo la de

San Juan, sino en el Cuerpo Colegiado de Caballeros Hijosdalgo de la

Nobleza de Madrid, donde se pide esto como esencialísima tradición.

Y este es el verdadero, el único justificado criterio que deben seguir

Órdenes y Maestranzas, y de aquí en adelante dejaremos ya á un lado las

Órdenes de Santiago, Calatrava, Alcántara y Montesa, pues ya que con

ellas no puede intentar sus innovaciones el Sr. Béthencourt, trata de lle-

varlo á las demás instituciones, en que cree encontrar Reglamentos más

asequibles á la interpretación personal ó de las Juntas, lo cual no explica

bien el móvil de amor é interés por todas ellas, ó es que le importa poco
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perezcan aquéllas y se salven éstas por medio de la solución que propone,

sin apartarse ni un ápice de él, á menos que para evitar su desaparición se

vuelvan á dar las veneras de las Órdenes como antes, en pago de servicios

militares, políticos ó artísticos, por el Rey á quienes quiera, hechos que en

tiempo de la Casa de Austria tienen su explicación, aparte de que á casi

todos los que se las concedían podían por derecho llevarlas, y que en

aquel entonces no existían las innumerables civiles y militares que hay hoy

de Carlos lll, Isabel la Católica, Alfonso XII, Mérito Agrícola, San Fer-

nando, San Hermenegildo, Mérito Militar y Naval, etc., y para concederlas

por esos méritos ya están todas éstas tan honrosas; así que las demás Órde-

nes, Maestranzas é instituciones de esa índole conservar deben en cambio

única y exclusivamente su carácter nobiliario tal y como se halla estable-

cido de antiguo, pues lo contrario sería la anulación, la muerte, y no la

muerte por consunción, como parecía amenazarnos el Sr. Béthencourt, la

cual sería honrosísima, aunque por ahora no hay que temerla ni remota-

mente, sino por haber terminado en su totalidad la excelsa misión histórica

que les está encomendada, y que hoy, habiendo renunciado á la milicia, se

reduce á reunir en su torno á magnates é hijodalgos, á los amantes y entu-

siastas de la tradición que aun estiman en algo su legitimidad y limpieza de

sangre, y que son los caballeros tradicionales de Órdenes y Maestranzas,

á los que al ingresar en éstas no les lleva un pueril estímulo de vanidad ú

ostentación, sino el concienzudo conocimiento de lo que significan y el amor

y la veneración que éstas tienen forzosamente que inspirarles.

Por estas y otras muchas razones, cuyo alegato alargaría indefinida-

mente la dimensión de este articulejo, sin pretensiones de sentar cátedra y
pasando por alto el aclarar si antiguamente en los litigios de hidalguía se

probaba sólo la nobleza de la varonía, ó, á mi juicio, á más de ésta la pose-

sión del estado de hidalguía de los abuelos, tanto varones como hembras,

como de la frase «sus abuelos y bisabuelos eran legítimos hidalgos», se

deduce he sido y seré siempre refractario á lo expuesto por el Sr. Fernán-

dez de Béthencourt, como lo son la totalidad de los caballeros de Órdenes

y Maestranzas aludidas que, al ingresar, no lo quisieron hacer por portillo

ó puerta excusada y sin dispensación alguna, sino que probaron su linaje

por 4 ó 16 cuarteles, á más de la filiación probada de nobleza de su con-

sorte, por estimar que en el matrimonio, elevado á sacramento por Jesu-

cristo, tan esencial es la nobleza por parte del marido como de la mujer,

pues tanta sangre tienen los hijos de su padre como de la madre, y por ser,

según palabras del Evangelio, una sola carne y una sola alma en un vínculo

tan estrecho que es imposible la separación de uno sin la muerte del otro.
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Nuestros antepasados, que son los más admirables casos que refuerzan

la teoría que mantengo, fueron tan celosos en la elección de familia en los

matrimonios que concertaban para sus hijos, que la maldición y el estigma

acarreaba tras de sí el hijo que, olvidando las pragmáticas paternas, abju-

raba de sus mayores y de su solar para la consecución de un amor, amen-

guando con un matrimonio desigual la tradicional nobleza de su Casa. Y me

extraña que el Sr. Fernández de Béthencourt, que recientemente y en la

misma Revista abogaba por la conservación del rango y categoría de Prín-

cipes é Infantes, con tal de que únicamente celebrasen matrimonio igual, y

que tan apegado á la tradición se encuentra, haya derivado hacia las corrien-

tes modernas, que consideran en su aspecto jurídico el matrimonio como

un acto personalísimo, sin conceder importancia ninguna á este hecho tras-

cendentalísimo, y sustituyendo las antiguas trabas por la más amplia liber-

tad, que se demuestra aun más que en nada en la consideración internacio-

nal de esta institución, considerada, ya como sacramento, ya como con-

trato.

En España se ha estimado entre las clases elevadas, y aun pudiera de-

cirse entre las demás, el matrimonio como acto trascendentalísimo, que no

sólo sirve para unir dos seres que se aman, sino para continuar un linaje,

para el mayor ó menor brillo de la consanguinidad y para preparar una

sucesión que sea digna de méritos y hazañas de padres y antepasados, que

les servirán en el mañana de guía y acicate para emularlas, pues más obli-

gación tienen de hacerlo que los que no se hallan comprometidos por tan

fuertes ligaduras que á tan honrosos servicios atan.

Por lo tanto, á mi juicio, aquí no hay más que un dilema (en el caso de

que haya necesidad de plantearlo, pues lo mismo en ellas que en ellos pu-

dieran concurrir riquezas y blasones, en cuyo caso no hay necesidad sino de

saber conservar ambos), el pensar bien antes de contraer matrimonio si les

convienen más las unas ó los otros, efectuando un balance en que figuren,

de un lado los caballos y trenes, los trepidantes automóviles, los suntuosos

palacios y todos sus anejos, y, del otro, su afición al pasado, su amor á eje-

cutorias y genealogías brillantes, su apego á los ascendientes ilustres, su

afecto á las Órdenes, Maestranzas y demás instituciones que, por sus actos

posteriores, han de tener mayor ó menor brillo, y, una vez ajustada cuenta,

decidirse; si por lo primero, no acordarse más de estos institutos, y que se

contenten con ser lo que son, que ya es bastante; que no se dejen impulsar

por la humana ley de desear lo que no se tiene, y que piensen que, en cam-

bio, para muchos sería un ideal gozar las infinitas consideraciones, ventajas

y preeminencias de su posición; si lo segundo, que es de lo que yo en su
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caso me muestro partidario, cuiden de su casa é intereses, adquieran de

nuevo los hábitos de fortaleza, de sobriedad y de trabajo que caracterizaban

á nuestros antecesores é inculqúense estas tendencias, no las de laxitud

benevolencia y disculpa; el hacer aquello les favorece; realizar esto otro les

daña; podrá ser lo primero más duro y dih'cil, pero en el fondo es más con-

veniente, más social; es labor más eficaz que oponer á la obra demoledora;

es crear generaciones fuertes, no de sibaritas y hombres á lo que todo les es

fácil y asequible en la vida, y que por ello la consideran causa de hastío y

aburrimiento.

Además, la nobleza de la mujer se ha considerado en nuestra patria

como esencialísima, y tanta importancia se han concedido en España á los

derechos de las hembras, que basta recordar que pueden desde ocupar el

Trono, hasta representar los mayorazgos (y de lo primero recordemos

el empeño con que la nación ha defendido estos derechos oponiéndose á

la ley Sálica), y la Historia nos brinda magníficos recuerdos, leyendas

y tradiciones de nuestras Reinas y ricashembras castellanas, de nuestras

esforzadas señoras tituladas, hidalgas de lugar, de nuestras heroínas, ma-

nifestando no sólo la capital importancia que la mujer tiene y debe tener

en la vida social (que es en donde existe la verdadera cuestión del femi-

nismo), sino que tanta ha sido aquélla, que á muchos mayorazgos y

linajes dieron sus apellidos, sin que se perdieran éstos, sino los de sus

esposos.

Y todo esto no es nuevo, es lo estatuido desde los tiempos heroicos de

la milicia activa por las Órdenes Militares, pues los enlaces eran iguales y

no había necesidad de ocuparse de lo que estaba en el espíritu de todos y

en el ambiente de la época; criterio del que han participado las Maestran-

zas y demás Cuerpos de Nobleza, y si bien es verdad que en lo que res-

pecta á la de San Juan, que en su época tradicional no exigía, como ahora,

la prueba nobiliaria por parte de la mujer, el Gran Maestrazgo en armonía

con los tiempos y sus exigencias, dictó la precisión de acompañar prueba

de nobleza de la mujer, no limitándose tan sólo á esto, sino conminando al

Caballero que ingrese soltero á no contraer enlace desigual á su categoría,

y en caso de hacerlo, quede privado de los honores y prerrogativas que

como á tal le pertenecen.

La traducción literal del siguiente párrafo de la Bula de Caballero de

San Juan lo manifiesta clara y elocuentemente:

«El Hermano... etc., etc.

»Con esta condición, sin embargo, que si tenéis ó tomáis esposa que no

sea noble, por su solo hecho quedará anulada esta gracia.»
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Por lo aducido comprenderá el Sr. Béthencourt, á quien de paso mani-

fiesto que le profeso mi admiración más sincera por estimarlo acreedor á

ella, por sus envidiables y excepcionales dotes de historiador y heraldista,

que está muy distante aún el día en que en Órdenes y Maestranzas se apli-

que lo que en español castizo llamamos la manga ancha.

Considerando, pues, que tan sólo ha sido un ligero escarceo de trave-

sura é innovación el artículo del maestro «Las Corporaciones Nobles en la

actualidad», á modo de barco piloto armado y equipado en nombre de mu-

chos que no se acuerdan de Santa Bárbara sino cuando truena y no dan

importancia á Órdenes y Maestranzas hasta el día que tocan á ponerse un

uniforme por motivo de boda, recepción, fiesta ó cobertura, ya que el barco

es atacado por fuerzas á las que unió un mismo pensamiento, que de

acuerdo con el Sr. Béthencourt en sus acertadas palabras, se dejen de sno-

bismos por pertenecer á una ú otra institución, que para su entrada en ellas

debiera exigirse, antes que á nada, un primer requisito: que no basta el

deseo de ingresar por ingresar, sino que éste, como la nobleza, no basta

tenerlo, sino sentirlo, en forma de identificación y entusiasmo, y que no se

preocupen de la suerte de esas instituciones, pues, además de los que estén

en condiciones, ya las sostendrán los simples hidalgos, y mientras tanto á

los que les falten requisitos que esperen por sucesivos enlaces á pulir sus

varonías gloriosísimas para ir ganando por sucesivos peldaños, los dos

los cuatro, los diez y seis y diez y nueve apellidos para su cruzamiento en

Montesa, Alcántara, Calatrava, Santiago, San Juan ó Malta y San Jorge de

Baviera; con lo cual pongo punto á estas líneas, no sin repetir antes lo

necesario y esencial de que Órdenes y Maestranzas se mantengan, á mi

juicio, en el criterio que tradicionalmente vienen sustentando hasta el día.

Fernando Suárez de Tangil y de Ángulo.
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ummm de caballería suprimidas

MAESTRANZA DE LORA

Con este mismo epígrafe publicó el cultísimo académico D.Juan Moreno

de Guerra un notable artículo en que nos dio á conocer á los amantes de

los estudios históricos datos interesantísimos de las Maestranzas de Caba-

llería de Carmona, Antequera, Jaén, Jerez de la Frontera y Palma de Ma-

llorca.

La casualidad hace que yo tenga en el Archivo de mi casa, por ser des-

cendiente directo de D. Rodrigo Cavallero Illanes, Caballero de Santiago,

Comendador de Aguilarejo en la misma Orden, General del Ejército y Asis-

tente de Sevilla, el acta original y auténtica de la fundación de la Maes-

tranza de Lora del Río, de la que fué su fundador y primer Hermano Mayor

mi citado abuelo, y me creo obligado á darla á la ilustrada Revista de His-

toria Y DE Genealogía Española con el solo propósito de aportar con mi

modesto trabajo un dato más que complete la historia de estas nobilísimas

Corporaciones, á las que profeso especial afecto.

Lora del Río es una rica población de la provincia de Sevilla; confina:

al Norte, con Cazalla de la Sierra; al Este y al Sureste, con Córdoba; al

Sur, con Carmona, y al Oeste, con Sevilla; su término lo baña el Guadalqui-

vir, y en la antigüedad fué conocida con el nombre de Axate, según afir-

man Rodrigo Caro, Flórez, Masdeu y otros; en la época romana fué Muni-

cipio y se gobernaba por sus propias leyes; tuvo nutrida población, que al-

gunos calculan en 20.000 almas, y en ella tenían cuantiosas propiedades

muchas familias de la primera nobleza romana y goda, según refiere Tomás

Andrés Gusseme en su obra titulada Noticias para la Historia antigua y
moderna de Lora del Rio, tomó el nombre de Flavia en honor de Vespa-

siano, titulándose Miinicipum Flavium Axatitanum; Plinio le nombra Exa-

tico. Ocupada la villa más tarde por los árabes, siguieron éstos una polí-
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tica sagaz y prudente con sus moradores, y esto contribuyó á que sus ha-

bitantes no emigrasen á las montañas, acrecentándose su riqueza por el in-

tenso cultivo de sus tierras. Zurita, en los Anales de Aragón, dice de Lora,

que era villa fuerte é importante en tiempo de la Reconquista, la que

se llevó á término en 1243 por el Santo Rey, no sin tener que vencer

tenaz resistencia, tanto en su feraz campiña como en su población, defen-

dida por sus murallas, reductos y fortalezas, las que fueron destruidas por

San Fernando; pero aun quedan restos del castillo y vestigios de dichas mu-

rallas en el sitio en que celebran el mercado de ganados los días de feria.

Terminada la conquista de Sevilla, en 1248, San Fernando repartió en-

tre los nobles de su mesnada, y que constituían la guardia especial de su

persona, el término de Lora. En 6 de Marzo de 1249, por privilegio de esta

fecha, hizo donación el Rey de ella á la Orden de San Juan de Malta, el

que fué confirmado por D. Sancho IV en Segovia el 4 de Diciembre

de 1282, y últimamente por D. Alfonso XI en Sevilla á 1 de Septiembre

de 1317; fué nombrada cabeza de bailiaje; el Serenísimo Sr. Infante D» Fran-

cisco, como último Bailío, nombraba aún su corregidor y el Ayuntamiento,

en el que había mitad de oficios, y tenía el derecho de percibir los diezmos

de su término, que comprendía los Ayunta-

mientos de Alcolea del Río, Santillana, Peña-

flor, La Puebla de los Infantes, Tocina, Villa-

nueva del Río y Villaverde del Río.

Su jurisdicción eclesiástica fué vera nullius

y sujeta á la Sacra Asamblea de la Orden de

San Juan. Sus armas, un laurel con una corona

encima.

Ordenó el Consejo de Castilla que se prac-

ticasen ejercicios militares en todas las ciuda-

des, villas y lugares, y con este objeto se for-

maron listas de todos los que habían de tomar

las armas; mas como los hidalgos de Lora

entendieron que esto perjudicaba su nobleza si no se les reconocía en los

padrones su calidad noble, la misma Nobleza acordó formar una Maestranza,

y cuya acta de constitución es la siguiente:

«Yo Juan Carvallo de Guzmán escrivano pu^o y del Cavildo de la vi» de

Lora Doy fee que en un cavildo que el concejo Justicia y Reximientto desta

Villa hubo por anttemi oy día de la fha. A que parece Haverse aliado pre-

sentes Los Señores Liz^o Don Rodrigo Cavallero Illanes (Caballero de San-

tiago) avogado de los Reales consejos, Don Juan Tomas Ramírez de Mont-
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talvo alcalde Hordinario delestado noble Don Juan de León Avarca Algua-

cil Mayor Don Diego de Corres de la Escalera Don Luis Ramírez de Mont-

talvo. Franco López Frutos Don Francisco de Garsillán Don Gómez Grego-

rio de Figüeroa y Córdova y Juan de Liñán Cavallero Regidores Capitula-

res de Voz y Votto y el Liz^o D. Domingo Carrillo Síndico procurador ge-

neral, Entre otros esta Vnacuerdo del Tenor ziguiente: Acuerdo. — En este

cavildo Sedijo que en consideración déla orden del R^ Concejo de Castilla

y del Iltmo Señor Argobpo de Zaragoza Superittendentte, para poner en

práctica Elejercicio de las armas y en atención de que haviéndose Hecho

Listas de las personas que las pueden tomar, parece que por parte de los

Hijos dalgo Sean Representado Algunas Razones en Horden á no thener obli-

gación de salir á los alardes y para evitar las diferencias que se pueden ori-

ginar y para Hacer más Vien y cumplidamentte el Servicio de Su Mg^ Se

acordó Formar Maestranza en la qual los Hijosdalgo á cavallo Hagan Ejer-

cicio Militar y tamvién sus escaramuzas y ejecuten los demás actos que con-

viene saver para la guerra y que aya de Hauer Esercicio Vn día de cada

semana y para su mejor Ejecución; y Formación de las quadrillas de dha

Maestranza y Ejercutar los actos que En Ella se deven Hazer Seacordó

nombrar como Senombró por Hermano Mayor de dha Maestranza al Señor

Don Rodrigo Caballero y Llanes y así lo acordaron y dixeron. Según que

más largamente consta y parece por el dho Cavildo En el libro capitular

que queda en mi poder y officio á que me remito y para que de ello conste

por mandado del dho Señor Governador Doy el presente En la Villa de

Lora En treintta días del mes de Jullio de mili y seiscienttos y noventta y
Un año.=Fice mi signo. En Testimonio de Verdad.—Juan Carvallo de Guz-

mán.==Sno R. 1

»

Hijos ilustres de Lora son: Bartolomé Quintanilla y Andrade, geógrafo

notable que escribió en el siglo XVIII sobre el fomento de los pastos (1777);

Bravo (Licenciado), autor dramático, escribió las comedias En el engaño el

remedio y El ingenio es lo mejor. Sor María de Lora, monja poetisa que

D. Manuel Serrano Sanz, en su obra Apuntes para una biblioteca de escri-

tores españoleSy cita como mujer de claro talento poético, y, por último,

D. Eduardo González de Velasco, escritor del siglo XIX, fué coronel de Ar-

tillería y Agregado militar en las Embajadas de Alemania, Austria y
Bélgica.

José M. Márquez de la Plata.

5-7-913.
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ARCHIVO DE LA CATEDRAL DE JACA

DOCUMENTOS 0)

El documento más antiguo que se conserva en el Archivo de la Cate-

dral de Jaca es una sentencia del rey García Sánchez de Navarra y su hijo

Sancho García, el Trémulo, sobre cierto alodio en Guasa á favor del obispo

Athon, referente á la iglesia de San Adrián de Sasabé, cuyas tierras y monte

de Besauni habían sido dadas á la misma por D." Inchalzata, madre del

obispo Fortunio, que se dice fué en Sasabé, y habiéndolas dado á feudo á

los vecinos de los pueblos circunvecinos para que las cultivaran, trataron

éstos de apropiárselas; pero mediaron los Reyes, por cuyo mandato Oreólo

Galíndez, padre del referido obispo Athon, recorrió dichas tierras, y ha-

biendo jurado sobre la Santa Regla, en San Vicente de Larbesa, que eran de

la propiedad de San Adrián de Sasabé, sin que los contrarios hubiesen po-

dido jurar lo contrario, declarando en vista de esto los jueces sentencia á

favor de la referida iglesia, y la signaron los Reyes ante Salvo, abad de

Albelda, año 958.

Hay otro no menos curioso, que consiste en un decreto de Fr. Bernardo

Oliver, obispo de Jaca, en el que determina que «hallándose situada la ciu-

dad de Jaca entre montes, y rodeada de muchos nobles y poderosos que,

con sus exigencias y valimientos, coartan la libertad de los capitulares siem-

pre que ocurre alguna elección de prevenda vacante, en lo sucesivo sólo se

convoquen á los capitulares ausentes, pero dentro de las diócesis de Jaca y

Huesca, á fin de no retardar la elección; y que los clérigos que para aspirar

á ellas se valiesen de amenazas ó de influjos y cartas de recomendación,

fuesen excluidos é incapaces de todo beneficio eclesiástico en este obis-

pado.—Dado en 23 de Noviembre de 1340. Notario, García Pedro de La-

sieso».

(1) De otros documentos existentes en este Archivo tratamos en la Revista Linajes de

Aragón.
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Consérvase también un trasunto legalizado por Jaime deBerbegal, nota-

rio de Huesca, de fecha 29 de Julio de 1394, ante D. Raimundo de Olieto,

deán de Huesca, y Vicario Gobernador del obispado D. Juan (de Bafes) in

remotis agens, á instancia del Capítulo de Jaca, de una sentencia del Gober-

nador del Reino de Aragón, en la cual se inserta el acta de cesión solemne

que otorgó el rey Pedro IV de Aragón en Zaragoza á 12 de Marzo de 1366

y el año 31 de su reinado en favor de D. Eximio (de Rivavellosa), obispo, y

de sus iglesias catedrales de Jaca y Huesca por la suma de 15.000 sueldos

que dicho Obispo prestó al tesoro del mismo Rey para la guerra que éste

sostenía contra el de Castilla, sobre el libre y absoluto dominio y jurisdic-

ción civil y criminal en los pueblos de su Obispado, con derecho á juzgar,

castigar, matar, cortar manos y pies, etc., como á sus vasallos y dependien-

tes de su autoridad.

Este trasunto fué hecho para el proceso seguido ante D. Carlos de Lima,

lugarteniente de D. Ferrarlo déla Mica, caballero y Justicia de Aragón, entre

D. Martín de Sangüesa, ciudadano de Huesca, en calidad de Comisario Real

y colector de cenas del primogénito D. Juan de Navarra, gobernador del

Reino de Aragón, representado por D. Nicolás de Medina, y de la otra parte

D. Berenguer de Bardaxí, y en su nombre D. Pedro Esteban, notario y pro-

curador por los Cabildos de Jaca y Huesca, sobre el pago de cenas por los

pueblos sujetos á la jurisdicción civil y criminal de ambas iglesias, y en con-

sideración á que el Rey D. Pedro IV había transferido dicho señorío y vasa-

llaje al Obispo de Jaca y Huesca por la cantidad que queda antes dicha, con

laque contribuyó el mencionado Obispo al Tesoro Real cuando D. Pedro IV

tenía guerra con el de Castilla, y además por estar dichas iglesias ampara-

das con firma posesoria del Justicia de Aragón, su data en Zaragoza á 13 de

Mayo de 1431, fecha en que se ventilaron estos derechos, recayó la senten-

cia igualmente favorable para los Cabildos de Jaca y Huesca, y en contra

del referido Procurador Real, dada esta última también en Zaragoza á 26 de

Noviembre de 1439.—Notario, Francisco Sebastián, cuyo documento se con-

serva también en dicho Archivo de la Catedral de Jaca.

Hay otro documento no menos curioso que los anteriores, y es una copia

del Acta que mandaron levantar los Capítulos de Huesca y Jaca sobre la

elección que hicieron para Obispo de las mismas en la persona de D. Rai-

mundo de Olieto, que se nombra anteriormente, como sucesor en dichos

Obispados del limo. Sr. D. Fernando Pérez Muñoz (fallecido en Tortosa

el 18 de Enero de 1383), cuya elección se efectuó por compromisarios de

ambos Cabildos, que fueron: «Don Francisco deZalva,deán de Jaca, D. Rai-

mundo Vigosorio, arcediano de Santa Engracia, oficial eclesiástico del
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mismo distrito de Zaragoza y canónigo de Huesca, y D. Gil de Blanza, cape-

llán mayor de Huesca, en los días ocho y nueve de febrero del mismo año,

previo consejo de personas ilustradas, y con entera y plena aprobación de

los cabildos, siendo el día diez del mismo mes el en que admitió el D. Rai-

mundo de Olieto este nombramiento, al cual se había remitido el día ante-

rior, y en que se escribió esta acta firmada por veinte electores con sus

sufragios, y el notario Pedro Almazán, de Huesca, la extendió por duplicado

para mandar una á Roma, suplicando al Pontífice la confirmación de dicha

elección.»

El P. Huesca se inclina á creer que D. Raimundo de Olieto falleció antes

que le vinieran las Bulas de Roma, por lo que no tomó posesión de dichas

Sedes, siendo éste el último que se hizo por elección de los Cabildos, siendo

después nombrados por el Romano Pontífice, hasta el año 1528 en que Car-

los V nombró Obispo en virtud del patronato concedido por Adriano VI.

Pero esta opinión del P. Huesca se desvanece con el documento que

mencionamos anteriormente, en el que consta que dicho D. Raimundo de

Olieto continuaba siendo deán de Huesca en 1394, y Vicario Gobernador

del obispo D. Juan de Bafes (1).

Merece también verse la «Carta hermandad de la Minerva». Letra apos-

tólica de Paulo III, dada en Roma el 3 de Noviembre de 1570, por la pre-

ciosa orla en plata y oro que tiene y por las letras policromas que hay en

ella, de un dibujo correcto y dulce entonación. En este pergamino están

pintadas también las armas del obispo D. Pedro Agustín y las de D. Juan

Torres, dignidad obrero de la Catedral de Jaca; éstas consisten en campo

de oro, un castillo terrazado y almenado, y sobre él un grifo alado.

Gregorio García Ciprés,

C. de la R. A. de la Historia.

(1) Antes de este Sr. Obispo hubo aún otro, que lo fué Fr. Francisco Viqueu desde

el 1385 al 1394.
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DoüunieDtos Inéditos para la Hísíofía NoMíiaría.

Relación de las Hidalguías que se han despachado por la Secretaría de la Cá-
mara y Estado de Castilla, según consta por los libros de relación que existen

en su Archivo desde el año 1710 en adelante (1).

En 22 de Enero de 1730 S. M. declaró que D. Juan y D. Pedro Romero son

hijosdalgo de sangre, y sus hijos y descendientes.

En 5 de Marzo de 173) declaró S. M. que D.Juan Francisco Muñoz Gabal-
DÓN es hijodalgo notorio de sangre, y sus hijos y descendientes.

En 19 de Marzo de 1730 S. M. mandó que D. GREGORIO y D. Gabriel Solano
Y San Andrés y sus hijos y descendientes sean tenidos por caballeros hijosdalgo

notorios de sangre.

El mismo día, declaración de hidalguía en favor de D. Aparicio y D. José
Lucas Ramírez de Arellano, sus hijos y descendientes.

En 2 de Abril de 1730, declaración de hidalguía para D. Pedro y D. Francisco
DE Zamora y Aguilar, sus hijos y descendientes.

En 23 de Julio de 1730 S. M. hizo merced á Francisca María Salmerón, mujer

de Cristóbal Noves, vecinos de la villa de Manzanares, de privilegio de Nobleza

para sí, su marido, hijos y descendientes de la referida Francisca María.

En 26 de Noviembre de 1730, merced de hidalguía á D. Juan Francisco de
Obejas y Martínez y sus hijos y descendientes.

El mismo día, privilegio de hidalguía á María Gómez, mujer de Félix Fer-
nández Muñoz, vecinos de la Guardia, para sí, sus hijos y descendientes de la

referida María Gómez.
El 29 del mismo mes y año, otro privilegio de hidalguía á Bárbara Díaz Plaza,

mujer de Francisco Aguilera, vecino de la villa de Herencia, para sí, su marido

y descendientes de la dicha Bárbara.

El mismo día, otro privilegio para Josefa García Bacas, mujer de Bernabé
Herrera San Juan, vecino de la villa de Dos Barrios, para sí, su marido y des-

cendientes de la referida Josefa.

El 13 de Diciembre del mismo año, S. M. hizo declaración de la hidalguía de
D. Juan Iranzo Moya y Fernández, para él, sus hijos y descendientes.

El 27 del mismo, mandó S. M. que á D. Pedro Gasco del Águila, se le ponga
en posesión de la hidalguía que gozaron sus ascendientes, y gocen de ella también

sus hijos y descendientes.

El 25 de Febrero de 1731, S. M. mandó que á D. Diego Blázquez Sánchez se

le continúe la hidalguía que se concedió á D. Juan Blázquez, su cuarto abuelo, y á

sus hijos y descendientes.

El 11 de Marzo del mismo, S. M. declara que D. JuAN Gómez Bravo es hijo-

(1) Véase el número 7.
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dalgo, y manda se le guarden los honores correspondientes, y á sus hijos y des-

cendientes.

El mismo día, se hizo restitución y declaración de la hidalguía á D. Antonio
Nicolás Sánchez Sagredo, y para sus hijos y descendientes.

El 18 de Abril del mismo, declaración de hidalguía para D. Simón Moreno de
CiSNEROS, y para sus hijos y descendientes.

En G de Mayo, otra declaración de hidalguía para D. Agustín Sánchez de
SoRio Y Baza, sus hijos y descendientes.

En 13 de Mayo, declaró S. M. por hijodalgo á D. Gil Martínez Palomino y
Parrilla, sus hijos y descendientes.

Otra declaración de hidalguía, con la misma fecha, para D. Alfonso Ceferino
Carmena del águila, sus hijos y descendientes.

El 3 de Junio, privilegio de hidalguía á D.Jerónimo Sia^ón de Coeur, sus hijos

y descendientes.

El 10 del mismo, declaración de hidalguía á D. José Antonio Maestre, sus

hijos y descendientes.

El mismo día, otra declaración de nobleza á D. Juan Fleming, sus hijos y des-

cendientes.

El 24 de Junio, merced de hidalguía á D. Pedro Guerrero y Valencia, sus

hijos y descendientes.

El 29 de Agosto, declaración de hidalguía para D. Pedro Moreno de Villena

Y Chaves, sus hijos y descendientes.

El 9 de Septiembre dio S. M. legitimación á D. Jacobo y D. Sancho González
DEL Solar, para heredar y gozar de honras, y de la hidalguía de D. Santiago

González del Solar Gayón de Terán y Hoyos, su padre, que los hubo, siendo

casado, en mujer soltera.

En 18 de Noviembre del mismo, merced de hidalguía á María Palacios de

Mora, mujer de Juan García Mancheño, vecinos de la villa de Tembleque, para

sí, su marido y descendientes de la referida.

El 23 de Enero de 1732, otro privilegio de hidalguía á Melchora Sánchez

Marín, mujer de Félix del Cerro, vecinos de la villa de Yepes, para sí, su marido

y descendientes de la referida.

El 12 de Mayo, otro privilegio de hidalguía á D. Gregorio Vicente Cabezudo

y para sus hijos y sucesores.

El 31 de Marzo, otro privilegio de hidalguía á D. Miguel Pozuelo López, sus

hijos y descendientes.

El mismo día, otro á D. Gregorio García de los Cobos, sus hijos y descen-

dientes.

En 7 de Mayo de 1732, merced de hidalguía á D. Diego Francisco de San-
tiago, sus hijos y descendientes.

Otra el mismo día, para D. Juan Paulín, sus hijos y descendientes.

El mismo día, declaración de hidalguía para D. Domingo del Río, sus hijos y
descendientes.

El mismo día, mandó S. M. que á D. FRANCISCO DE LA TORRE Velasco se le

reintegre en la hidalguía que se concedió á Bartolomé de la Torre, su quinto

abuelo, y se le guarden, en su consecuencia, las honras correspondientes.

El 23 de Mayo, se dio legitimación para heredar y gozar de la nobleza de su

padre á D. Juan y D.^ Elvira de Perea, que les hubo, siendo casado, en mujer

noble soltera.

376



y de Genealogía Española.

El 3 de Junio de 1732, privilegio de hidalguía para D. Lázaro y D. Juan Maes-
so DE LA Fuente, sus hijos y descendientes.

El 27 del mismo, nueva declaración de hidalguía á D. Diego Blázquez
SÁNCHEZ.

El 4 de Julio, privilegio de hidalguía á D. Juan Maroto del Río, sus hijos y
descendientes.

Otra el mismo día á D. Sebastián de Rioja, sus hijos y descendientes.

En 15 de Agosto, legitimación para D. Pedro Alonso, D. Alonso, D. Jeró-
nimo y D. Diego Cabeza de ArandA, en persona de su padre D. Francisco

Cabeza de Aranda, que le hubo el suyo, siendo presbítero, en mujer noble y sol-

tera, habilitándolos para heredar y gozar de la nobleza de su abuelo y demás as-

cendientes.

El mismo día, privilegio de hidalguía á D. Juan Antonio y D. José de Tina-
jas Y Zaldívar, hermanos, sus hijos y descendientes.

El 17 de Septiembre, otro para D. Diego Sáenz Camporredondo, sus hijos y
descendientes.

El 17 de Octubre del mismo año, merced de hidalguía á D. Francisco Suárez
Venegas, sus hijos y descendientes.

El 12 de Noviembre de 1732, declaración de hidalguía en favor de D. Gabriel

Herranz Alonso, y otro despacho para D. Jerónimo Herranz Alonso, sus hijos

y descendientes.

El 28 de Noviembre de 1732, merced de hidalguía á D. Diego Fernández del
Río Y GODOY, sus hijos y descendientes.

El 20 de Agosto de 1733, declaración de hidalguía á favor de D. Pablo y DON
José Fernández de Albendea, sus hijos y descendientes.

El 15 de Septiembre del mismo año, merced de hidalguía á D. Renato Fre-

mino, sus hijos y descendientes.

El 15 de Diciembre, declaración de hidalguía para D. Ignacio Rodríguez de

FONSECA.

El mismo día, se reintegra al Capitán de caballos D. Andrés Fernández Co-

nejo en la hidalguía que gozaba su casa y familia antes de la guerra pasada con

Portugal.

El 26 de Enero de 1734, declaración de hidalguía á D. José de BocOS, natural

y vecino de la villa de Castrillo de Duero, sus hijos y descendientes.

El 28 del mismo, legitimación para heredar y gozar la nobleza á D.* Juana Ber-

narda Roguillo, que la hubo su padre, siendo soltero, en mujer soltera.

El 25 de Marzo, legitimación para heredar y gozar nobleza á D. Manuel Bal-

tasar Gallo, que le hubo su padre, siendo soltero, en mujer también soltera.

El 2 de Junio de 1734, merced de hidalguía á D. FRANCISCO Martínez Espinal,

y otro despacho el mismo día á D. Luis Martínez Espinal.

El 20 de Julio, declaración de hidalguía al Licenciado D. Francisco Eusebio

de Gante.
El 29 de Julio, otra declaración de la hidalguía de D. José Hurtado.

El 6 de Agosto, otra para D. Alejandro Velasco Cbvicos.

El 1." de Septiembre de 1734, otra declaración de hidalguía para D. Pedro Pe-

DRAZA López Tineo, sus hijos y descendientes.

El mismo día, otra para el Licenciado D. Manuel Alonso Gasco, vecino de la

villa de Meco.
(Se continuará.)
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bibliografía

En esta Sección se dará cuenta de todos los libros españoles y extran-

jeros que sean remitidos á esta Redacción y traten de materias congéneres

á las que son objeto de nuestra publicación.

Cartas del Bachiller de Arcadia y respuesta del Capitán Salazar,

por D. Lucas de Torres.—Madrid, tipografía de la Revista de Archi-

vos, 1913. Un folleto en 4.° de 44 páginas.

La carta satírica del Bachiller, criticando donosamente, pero con dureza, al

Capitán Salazar, autor de unos Comentarios en los que se relataba la batalla de

Mulhberg, y la supuesta contestación de éste, publicadas anteriormente en distin-

tas ocasiones, han sido atribuidas por sus comentadores al célebre embajador

D. Diego Hurtado de Mendoza, supuesto autor de la Historia de la guerra de

Granada. El Sr. Torres publica en su obra una nueva edición crítica de aquéllas,

en las que no sabemos qué admirar más si el profundo conocimiento que posee de

nuestra literatura clásica ó la paciente labor que supone el cotejo y estudio de los

innumerables textos que cita en su trabajo. Avalora éste un concienzudo estudio

preliminar en el que prueba, á nuestro juicio, plenamente la falta de fundamento

en atribuir la paternidad de estas dos originalísimas cartas á D. Diego Hurtado

de Mendoza, y hace atinadas consideraciones que sirven para hacer ver nuevos

aspectos de este asunto y encontrar de manera cierta al autor de esa joya literaria

de nuestro siglo XVI.

Recomendamos su lectura á todos los amantes de nuestra literatura y damos
las gracias á nuestro querido amigo por el ejemplar que nos ha enviado.

S. O.

Centenario de la Independencia Española. —Noticia genealógica

Y BIOGRÁFICA DEL CAPITÁN GENERAL DE LA ARMADA D. FRANCISCO JavIER

DE Uriarte y Borja, por D. Juan Cárdenas Burgueto.—Pvierto de Santa

María, tipolitografía de L. Pérez, calle Larga, 116. Un folleto en S."" de

33 páginas.

Este interesante folleto, escrito por el erudito archivero del Ayuntamiento del

Puerto de Santa María, Sr. Cárdenas, es un apreciable trabajo biográfico del ilustre
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portuense el capitán general Uriarte, descendiente, por su madre, de San Fran-

cisco de Borja, como se demuestra en la parte genealógica del trabajo.

Está ilustrado con un buen retrato, autógrafo y escudo de armas del General

y una vista de la casa en que nació, vivió y murió el mismo.

Carta puebla de la villa de Puerto Real (Cádiz), reimpresa por

Rafael de Cózar y Vargas-Zúñiga, licenciado en Derecho, correspon-

diente de la Real Academia Sevillana de Buenas Letras. — Puerto

Real, 1913. Imprenta de R. Roz, D. Pérez y Marqués de Comillas. Un
folleto de 27 páginas en 8.° Tirada de 25 ejemplares para regalo.

Nuestro querido amigo D. Rafael Cózar ha tenido la atención de enviarnos uno
de los contadísimos ejemplares de la nueva reproducción, hecha á su costa, de la

Carta puebla de la villa de Puerto Real; la primera impresión se había hecho por
el mismo en una Guía que publicó del pueblo hace años.

Es documento de mucho estudio por las singulares franquicias que se concedió

á los pobladores por los gloriosos fundadores del lugar, D. Fernando y D.* Isabel.

J. M. O.
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REVISTA DE REVISTAS

Los títulos de los artículos de Historia y Genealogía que figuren en los

sumarios de las Revistas españolas y extranjeras.

REVISTAS ESPAÑOLAS

Boletín de la Real Academia de la

Historia. Madrid, Julio-Agosto de 1913.

Informes: Jovellanos y los Colegios de

las Órdenes Militares en la Universidad

de Salamanca (continuación), José Gó-

mez Centurión.—Acinipo, Antonio Bláz-

quez.—Documento árabe traído de Me-
lilla, Francisco Coí/era.— Hebilla epi-

gráfica cristiana del siglo V, hallada en

Ortigosa de Cameros (Logroño), Juan
Garín Modet.—Les bronzes antiques de

Costig et un petit boeuf, aussi de Ma-
jorque, Edouard Harlé.— Crónica, iné-

dita de Ávila, Manuel de Foronda y
Aguilera.—Compendio de Geografía es-

pecial de España, Antonio Blázquez.—

Euskal-Erria, El Marqués de Lauren-

cín.—Ara. votiva ilicitana, Fidel Fita.—

Una estación prehistórica en Albero

Alto (Huesca), Ricardo del ^Arco.—Nue-

va inscripción romana de Osma, Manuel

Lago.—O sitio de Ostende. Um docu-

mento da Bibliotheca de Lisboa, No-
gueira de BnYo.—Documentos de las

fundaciones religiosas y benéficas de la

villa de Almonte, El Duque de T'Ser-

c/aes.—Revista de Historia y de Genea-
logía española, F. Fernández de Béthen-

cowr/.—Ambrosio de Morales. Estudio

histórico por D. Enrique Rede), Gabriel

Maura Gamazo.—Alfonso de Quinta-

nilla, Contador mayor de los Reyes
Católicos, Gabriel Maura Gamazo.—
Un viaje por Marruecos, Ricardo Bel-

trán y Rózpide.—Gr3iméiüca de la len-

gua rifeña, Fidel F//a .— Documentos

oficiales,—Noticias.

La España Moderna. Madrid, 1.° de

Agosto de 1913.—Crónicas del tiempo

de Isabel II, Carlos Cambronero.—To-

rrigiano, Carlos Justi.—El sepulcro de

la Señora, Rodrigo Amador de los Rios.

Revista de Revistas.—La América mo-
derna, Vicente Gay.

Linajes de Aragón. Huesca, 1.° de

Agosto de 1913.— Historia del legítimo

escudo de Aragón y Cataluña (conti-

nuación), B. de Santa Paw.— Documen-
tos inéditos del Archivo municipal de

Huesca, Ricardo del Arco.— Los ascen-

dientes del general Ricardos, Santiago

Otero.

15 de Agosto de 1913.—Historia del

legítimo escudo de Aragón y Cataluña,

B. de Santa Pízw.—Documentos inéditos

del Archivo municipal de Huesca, Ri-

cardo del i4reo.—Los Trallero, M. G. O.

Los Almudévar, Gregorio Garda Ci-

prés.—Los Pertusa, M. G. O.

Revista del Centro de Estudios His-

tóricos de Granada. Granada, año III,

núm. 2.— Correspondencia diplomática

entre Granada y Fez, M. Gaspar Remi-

ro.—Esíüúlos del reinado de Enrique IV.
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El clero y sus costumbres, José Palanco

Romero.— Con\v\b\XQ\ón al estudio de

las causas de la decadencia española

bajo los Austrias, Ángel Garrido.—Los

Caballeros de Jimena, Andrés A. Váz-

quez Cano.— Una. fundación granadina:

el Colegio de San Bartolomé y Santia-

go, E. Martínez Lumbreras.—Procura

general de Roma y Redenzion de Vené-

zia, A. del Castillo.—Libros y Revistas.

Arte Español. Madrid, Agosto de 1913.

La Universidad de Alcalá de Henares,

Luis M. Cabello.—Los Murillos de Ma-
charaviaya, B. S. Crosa.—E\ castillo de

San Servando, Manuel Castaños.— La.

pintura antigua aragonesa, Ricardo del

ylrco.—Exposición diocesana del cente-

nario de Constantino. Exposición de

pinturas españolas de la primera mitad

del siglo XIX, Alvaro Debenga.—Notas
bibliográficas.—Miscelánea.

Boletín de la Real Academia Gallega.

Coruña, 1.° de Agosto de 1913.—Restos

de un collar de la época neolítica,

Eduardo Álvarez Carballido.— L'inaies

galicianos, Pablo P. Costanti.—La torre

de Celas de Peiro, A. del Castillo.—De
Folk-lore.— Bibliografía.— Sección ofi-

cial.

Estudios Militares. Julio de 1913. -El
general Torrijos y las víctimas de Má-
laga, León Fernández.—D. Vicente Ma-
ría de Vera, duque de la Roca, Capitán

general del Ejército, Cándido Pardo.—
Bibliografía.—Revista de la prensa.

REVISTAS EXTRANJERAS

Archives de la Société des Collection-

neurs d'Ex-libris. París, Julio de 1913.—

Trois ex-libris d'une famille rémoise,

Paul-J. Henriot.—La vente Henri Bou-
cherez, Dr Eugéne Olivier. — Les ex-li-

bris et fers de reliure laonnois, Vicomte

de Hennezel dOrmois.

LIntermédiaire des chercheurs et cu-

rieux, París, 30 de Julio de 1913.—Une
accusation contre Sixte IV.— Famille

Pousard.—Armes de Gabrielle Le Oras.

Les dragons de «Carmen .—Les pay-

sans au XVIIe et au XVIIIe siécle.

10 Agosto 1913.—Le deuxiéme maria-

gede la duchesse de Berry.—Le Saint-

Graal.— Famille du Barry.— Ordre de

St Lazare de Jérusalem.— Un moine

dans les armoiries des Grimaldi.

20 Agosto 1913.— Réactif pour faire

réapparaitre l'écriture.—Le Comte de

Comminges.— Famille de Moriat.— Fa-
mille de Ramezay.— Comte de Saint-Flo-

rentin, par La Tour.—L'ordre de Latran.

Armes de Gabrielle Le Gras.—L'étude
de l'hebreu.

Rivista Araldica. Roma, Agosto 1913.

La Lingua d'Inghilterra nel S. M. Ordine

Gerosolimitano, L. Vizzari de' San-

nazaro.—Ordine dei Santi Cirillo e Me-
todio in Bulgaria, Otto v. Müller.—\Jt\

privilegio di Vittorio Amedeo II, Re di

Sardegna, alia famiglia Cicognini.—

Suir origine italiana degli antichi prin-

cipi di Albania, Conté E. delta Porta.—

Famiglie patrizie del Cantón Ticino.

Giampiero Corti.-Galerie héraldico-

historique des Recteurs de l'Université

du Comté de Bourgogne, Alfred Gar-

nier. — Les armoiries du Royanme
d'Espagne, Guillaume Swarth.— Libro

d'Oro del Ducato di Ferrara, Conté

F. Pasini Frassoni,—La Stella di Nostra

Signora, Conté Adriano Weiss di Val-

branca. — Chi é il Principe di Teano?,

Otto V. Müller. — Bibliografía genealó-

gica italiana, Antonio Gheno.—Qnesiti
araldici.—Cronaca.

L'Indicateur généalogique, héraldique

et biographique. Bruselas, Junio 1913.—

Noblesse et industrie.- Charles Dael-

man, recteur de l'Université de Lou-

vain.-Le Picard-de-Han.— Les Cham-
pagne. — Famille Dollin. — Famille
Vrancx.—A travers les revues.

Julio 1913. — Harscamp. — Famille
Schilders.— Jean van Campen.— Van-

thier de Baillamont.— Looz-Corsvarem,

Beurges.—De Norman d'Audenhove»—

A travers les Revues.
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Archives héraldiqíies suisses. Zürich,

2.° trimestre 1913.—Le héraut d'armes

de Lausanne, Máxime Reymond,—Kanz-
leistiüstisches, Félix Hauptmann.— Ca-
talogue des collections héraldiques et

généalogiques de la Société vaudoise

de généalogie.—Die Palmen des Regi-

ments Ludwig Pfyffer (1567-70) und

der Schweizerregimenter in Frankreich.

Les vitraux héraldiques de l'eglise

St Frangois a Lausanne, André Kohler.

L'ex libris du Doyen Muret.—Miscel-
lanea.— Bibliographie.— A travers les

revues.

Frankfurter Blatlerfür Famllien-ges-

chichte. Frankfurt. a. M., Agosto 1913.—

Familiengeschichtswissenschaft, Un i-

versitát und studentenverbindung.—Zur

Geschichte der Familie von Holbach.—
Stammbaum der Familie Kuehorn.—
Stammbaum der Familie Zeitmann.—
Ahnentafel des Gelseimvats Johann
Jacob V. Wihemer.— Der Weiszdorfer
Zweig der erloschenen uradlichen Fa-
milie V. Machwitz.—Aus Sauer's Stad-

techonik.—Brücher.

Septiembre 1913.— Stammbaum der

Familie Kuehorn.—Kleine Mitteilungen.

Sprendlinger Einwohner .— Verwandt-
schaftstafel.— Stammbaum d. Graten
V. Gleichen.—Stammbaum der Familie

Rothenburger.—Stammbaum der Fami-
lie von Holbach.—Zur Geschichte der

Familie von Holbach.—Bücher.

S. O. E.
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NOTICIAS VARIAS

Academias.—La Real Academia de la Historia anuncia un Concurso
para adjudicar en 1916 el premio instituido por el Marqués de la Vega de

Armíjo al autor de la mejor Memoria acerca del tema «Estudio histórico

crítico sobre las peticiones y ordenamientos de las Cortes de Castilla y de
León acerca de la condición de las clases trabajadoras (labradores, menes-
trales y mercaderes) durante la Edad Media», haciendo indicación precisa

de los documentos en que la narración se apoye.
El premio es de 3.000 pesetas, y los manuscritos deberán entregarse

antes del 1.° de Enero de 1916 en Madrid, en la Secretaría de la Academia,
León, 21.

Orden de Carlos 1!I.—Por Reales decretos de 3 de Agosto último

han sido nombrados Caballeros Gran Cruz de la Real y distinguida Orden
de Carlos III, D. Felipe Sánchez Román, el Teniente General D. Ángel
Aznar y Butigieg, y D. Juan Bustamante y Campuzano, Marqués de He-
rrera.

Orden de Beneficencia.—Ha sido concedida la Gran Cruz de esta

benéfica Orden á D."" Rosa de Landauer de Baüer.

Títulos del Reino.— Se concede el plazo de un año, desde su inser-

ción en la Gaceta de Madrid (26 de Agosto), para que las personas inte-

resadas en la rehabilitación del Título de Marqués de Castel Bravo del

Rivera puedan justificar méritos bastantes y rentas suficientes para osten-

tar decorosamente la dignidad que se pretende rehabilitar, en atención

que se tendrá por desistido de su derecho á los que no lo verifiquen en

ese término.

—Por el Ministerio de Gracia y Justicia se ha expedido Real carta de
sucesión en el condado de Monteblanco á favor de D. Rafael de Mazarredo

y Tamarit, por fallecimiento de D. Fernando Carrillo de Albornoz y Zabala.
— ídem en el Título de Marqués de Fuente Gollano á favor de D. Isidro

Castejón y Martínez de Velasco, por fallecimiento de D." Jesusa Castejón

y Olazábal.

—ídem en el Título de Conde de Montemar á favor de D.' Josefa María
Echevarría Carvajal, por fallecimiento de D. Pedro Carrillo de Albornoz y
Salazar.

—ídem en el de Marqués de Pons á favor de D. Manuel Falcó y Escan-
dón, por renuncia y cesión de su abuela la Duquesa de Fernán-Núñez.
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—ídem en el condado de Vilallonga á favor de D. José María Vilallonga

y Medina, por fallecimiento de su padre D. José Vilallonga é Ibarra.

—ídem en los Títulos de Marqués deLaw/íz, ídem de Vivóla y del Monte
de Bay á favor del Duque del Infantado, como descendiente directo de don
Cecilio Centurión.

Títulos extranjeros.— Real autorización á D."" Isabel de Maltrana y
de Novales para que, conservando el carácter de su procedencia, pueda
usar en España el Título de Marqués de Maltrana, que le ha sido conce-
dido por Pío X.

Necrología.—Durante el pasado mes han fallecido en Madrid: la seño-
rita D.'' María Teresa Donoso Cortés; el 6, la Srta. María del Milagro
Gutiérrez Solana y Arena; el 8, el ex Senador D. Protasio Gómez Cabezón,
casado con D.'^ Josefina Barnés, de cuyo matrimonio deja dos hijos, don
Manuel y D. Julián.

—En Jaén, la Marquesa de Villalta, madre política de D.José del Prado
Palacio.

—En Sanlúcar de Barrameda, D. Carlos Otaolaurruchi.
—En Cercedilla, D."* Desamparados Vives y Ciscar, viuda de Navarrete,

hermana política del General de la Armada D. Federico Loygorri.
—En Guadarrama, el día 13, D. Manuel Quintero Atauri, teniente coro-

nel de Estado Mayor, hermano de nuestro querido amigo y colaborador
D. Pelayo, á quien enviamos nuestro más sentido pésame.

—En Córdoba, el día 17, el comandante de Caballería retirado D.José
Suárez Urbina.

—El día 18, en la orilla derecha del río Martín, en Tetuán, murió heroica-
mente al frente de su tropa el teniente de fuerzas regulares indígenas don
Federico Ochando y Serrano, hijo del Teniente General del mismo nom-
bre. El valiente oficial había ingresado en el servicio el año 1908 y apenas
contaba veintiún años. Figuró en el regimiento de Húsares de la Princesa
hasta hace poco tiempo que, su ansia de gloria y su amor á la Patria, le

hicieron alistarse como voluntario para marchar á África.

—En Auxerre (Francia), el 19, D.'' María Josefa de los Dolores de Justiz,

viuda de Mendive, de aristocrática familia cubana, madre de los señores
de Arozarena, parientes de nuestro compañero el Sr. Moreno Guerra, y
abuela de la Condesa del Arco D.^ Elena de Arozarena.

—En Biarritz, el 30, D. Andrés Mellado, Senador del Reino, ex Ministro
de Instrucción pública y académico de la Española.

El C. de L.

^ V I s o
Se ruega á los señores subscriptores de provincias y del

extranjero que no hayan hecho todavía efectivo el importe

de su subscripción durante el presente año, lo efectúen á la

brevedad posible, con objeto de evitar entorpecimientos en la

marcha de esta Administración.
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(continuación)

II

A pesar de los poderosos intermediarios que el Conde de Santa Coloma

tenía en su padre político el Conde de Cifuentes, y en.su próximo pariente

el Marqués de Velamazán, la primera solicitud demandando del rey Car-

los III la rehabilitación de la grandeza de su casa, no se presentó hasta 1788.

Después de oir la consulta de su Cámara, el Rey se dignó renovar en el pre-

tendiente la gracia que en 1640 Felipe IV concedió al conde D. Luis, tam-

bién con consulta del Consejo de Estado, «en consideración y para memo-

ria de las singulares circunstancias y méritos de su padre el conde D. Dal-

macio, que sacrificó su vida en el Real servicio, siendo Capitán general de

Cataluña». El nuevo decreto fué expedido el 12 de Noviembre de 17^8, pa-

sándose al conde D. Juan Bautista de Queralt y Pinos el aviso correspon-

diente, por la Secretaría del Despacho Universal de Estado. Pero cuando

en 8 de Febrero del año siguiente de 1789, el apoderado del Conde se pre-

sentó en la Real Hacienda para hacer el pago debido de las lanzas y media

anata respectiva á la sucesión transversal que le consideró la grandeza,

hallóse con la novedad de que para revalidar su título se le exigía el pago

de tres sucesiones en línea, es decir, de 12.000 ducados, ó 4.000 por cada

sucesión, correspondientes á su abuelo D. Juan de Queralt y á su padre don

Ignacio de Queralt, los cuales no se habían creído condecorados con esta

dignidad. Consultada la documentación de la Casa, resultaba: primero, que
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la gracia de la grandeza otorgada por Felipe IV al primogénito del Conde

Virrey asesinado había sido personal; segundo, que á la muerte de D. Luis

de Queralt, aunque recayó el mayorazgo y condado de Santa Coloma, en

virtud de ejecutoria de la Real Audiencia de Barcelona, de 18 de Octubre

de 1684, en su más inmediato pariente, que lo era D. Andrés de Reat y de

Queralt, segundo abuelo del suplicante, no se verificó como anexo al dere-

cho ni al goce de la dignidad de la grandeza, ni en D. Andrés, ni en su hijo

y nieto D. Juan y D. Ignacio, habiendo quedado suspendidos ó derogados

los efectos de la gracia desde la muerte de D. Luis hasta ahora, en la duda

de que en el ánimo del rey Felipe IV hubiera estado perpetuarlo en sus su-

cesores; pues en éstos no se perpetuó la del juro de 5.000 ducados de renta

sobre las salinas de Atienza, ni la donación de las cuatro villas de Albolote,

Guadortuña, Valdepeñas y los Villares, en Andalucía, con su jurisdicción y

regalías, sobre cuya posesión había litigios pendientes, aunque ya la de

Valdepeñas se hallaba perdida por ejecutoria de la Chancillería, y la de los

Villares, embargada desde 1743, por el juez de lanzas y media anatas, don

Pedro Díaz de Mendoza, había sido incorporada á la Corona. Con esta

cuestión, de no pequeña importancia, se promovía otra. La Grandeza de

España, en aquel tiempo y hasta más de mediado el siglo XIX, estaba

dividida en tres clases: ¿á cuál de las tres se refería la renovación de la

gracia del rey Carlos lll en 12 de Noviembre de 1788?

Desde que en 1769 la Condesa viuda de Santa Coloma, madre del con-

de D.Juan, solicitante, admitió en su servicio como agente de su casa á un

expertísimo abogado, D. Andrés Díaz de Yela, que le recomendó como

hombre activo, inteligente y probo, el monje de Monserrat Fr. Agustín

Moxó, todos los asuntos que puso en sus manos tomaron el giro del acierto.

Díaz de Yela los sometía con sus informes, primero al Marqués de Vela-

mazán, y después del casamiento del joven Conde, á la aprobación de su

padre político el Conde de Cifuentes, y con estos elementos siempre cami-

naba en firme. Pero aquellos tiempos no eran á la influencia de los pode-

rosos tan expeditivos como los presentes, y aunque tan importante el papel

respectivo de Cifuentes y de Velamazán en las Cortes de Carlos III y Car-

los IV, los asuntos de la importancia de los que la Casa de Santa Coloma

trataba con estos Monarcas, sus Ministerios y Consejos, marchaban siem-

pre á lentos pasos, entre las vicisitudes generales de la vida pública y de

los organismos burocráticos. Estas circunstancias daban á la correspon-

dencia privada de Díaz de Yela, el agente de Madrid y el Conde de Santa

Coloma, residente siempre en sus estados de Cataluña, un interés extraor-

dinario, porque, aunque reducidas sus cartas á hablarle sólo ó de sus nego-
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cios ó de las cosas de familia y de las públicas, de sólo las que ejercían

influjo en aquéllos ó en éstas, no sólo revelan muchas cosas del tiempo, de

que son una pintura exacta, sino algunas intimidades que sirven de luz y de

ilustración para la Historia. Esas cartas se hacen preciosas desde que

en 1787 se presentó á Carlos III la primera solicitud para la renovación de

la gracia de la grandeza.

En 9 de Febrero de 1787, Díaz de Yela, escribiendo al Marqués de Vela-

mazán, trataba de persuadirle de que no era conveniente esforzar los argu-

mentos de la instancia para hacer ver que la grandeza concedida por Fe-

lipe IV fué y debía estimarse perpetua en la Casa, y no personal, «porque

el segundo decreto de aquel Rey tácitamente venía á ser una declaración

del concepto de personal que debía darse á la gracia que había concedido

al primero»; «y así, parece, añadía, se hace más suave, sencilla y natural la

pretensión de que S. M. se digne renovarla para que este honor se conserve

en la familia, y se excusa la crítica que pudiera hacerse de los ascendien-

tes del Conde en haber reusado lo que ahora solicitamos, no siendo nece-

sario empeñarnos tanto en disculparlos.» En 15 de Abril ya estaba la soli-

citud en curso, y Díaz de Yela pedía á Velamazán «se sirva recomendarla

al señor Conde de Floridablanca, y hablar, si V. E. lo estima oportuno, á

D. Sebastián Piñuela, oficial mayor de Gracia y Justicia, para que extienda

sin dificultades la orden de remisión á la Cámara para que consulte, que es

el curso regular.» Á pesar de estas recomendaciones, el asunto no se des-

pachó hasta casi mediado Noviembre de 1788, y entonces surgió el conflicto

económico del pago de las tres medias anatas en la Contaduría general de

los Valores, y la duda sobre la clase de la grandeza renovada. Entretanto,

la influencia del Conde de Cifuentes, suegro del de Santa Coloma, de tal

manera crecía en la Corte, que en Enero de 1789 se le concedió por S. M.

el collar del Toisón de Oro, é inmediatamente se le nombró Embajador de

Familia en la Corte de Portugal, próximo á verificarse el matrimonio de la

infanta española D.^ Carlota Joaquina, hija mayor de Carlos IV y de María

Luisa, con el infante D. Juan de Braganza, poco después Príncipe del Bra-

sil. Díaz de Yela, el 17 de Enero, dio al Conde de Santa Coloma, su señor,

cuenta de su visita al de Cifuentes, y le refiere que éste le ha dicho que:

«ahora, en esta ocasión de la proclamación, no se han hecho todas las gra-

cias, porque se ha reservado S. M. las de Grandeza y títulos de Castilla y

otras para el tiempo de la coronación y Fiestas Reales, que serán de aquí

á cinco ó seis meses», añadiéndole que «S. E. ha tratado nuestro asunto con

el Conde de Floridablanca, y está muy en ello: de suerte, que si ahora se

hubiesen despachado esta clase de asuntos, no pone duda el Sr. Padre que
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habría salido el de V. S., porque el Ministro le ha contestado á satisfac-

ción, en cuanto á lo justo de la pretensión.» Por último, como una noticia

más, Díaz de Yela dice después en esta carta: «El Excmo. Sr. Velamazán

también ha sido promovido á Teniente General, según lo trae la Gaceta.

Me alegro que V. S. tenga tantas satisfacciones.*

El Conde de Cifuentes salió para su destino diplomático en Lisboa,

adonde llegó el 19 de Junio; pero no salió de Madrid sin conseguir alguna

gracia para su yerno Santa Coloma; esta fué la de su nombramiento,

por S. M., de Regidor perpetuo de la ciudad de Barcelona, cuyo título le

fué remitido á esta ciudad por el mismo Conde de Floridablanca, con una

carta autógrafa muy expresiva. Santa Coloma, como era natural, se apre-

suró á contestarla, manifestándole su reconocimiento, y su carta la remitió

á Díaz de Yela, con encargo de que la leyese el tío Velamazán antes de

darla; pero en 5 de Septiembre, Díaz de Yela, al darle cuenta de su comi-

sión, le añadía: «El excelentísimo señor tío Velamazán me manifestó que

está muy conforme al asunto, y se ha quedado con ella, con el deseo é idea

de entregarla él mismo.» La entrega, sin embargo, había de dilatarse unos

días, porque «el Rey está á una batida en el sitio de San Ildefonso, y está

con S. M. el Sr. Floridablanca, aunque se le espera para el lunes próximo.»

Respecto á la cuestión pendiente sobre las lanzas, y la clase de la grande-

za, en su deseo de dar á su amo noticias agradables, Díaz de Yela le decía

en esta carta: «En los otros Ministerios suele rastrearse alguna noticia de

las promociones ó gracias que piensan hacerse, porque los jefes, ó proce-

den con acuerdo de algún subalterno en ordenar aquellos asuntos de que

se ha de dar cuenta al Rey, ó suelen ser francos con algún confidente en

cosas en que no haya inconveniente. El Sr. Floridablanca es al contrario.

Una de sus principales máximas es el silencio. El solo cuida de sus expe-

dientes, después que su Secretaría se los ha entregado extractados, y da

cuenta al Rey cuando le parece, ó los detiene, etc., de suerte que nadie

puede calcular nada, á menos que, hablándole con empeño atendible, quiera

contestar á aquello de que particularmente se le hable; y así no se puede

inferir nada por reglas generales, aunque no se duda se harán muchas gra-

cias. La de Regidor de ésa nada obsta á las de que tratamos.»

El Rey y Floridablanca volvieron al Real Sitio de San Ildefonso; pero

Velamazán cayó postrado con la exacerbación de la gota. Y Díaz de Yela

tuvo que ser el portador de la carta de Santa Coloma al Conde Ministro.

Así lo hizo, y en su carta del 7 de Septiembre dice á su amo: «El señor

Conde quedó enterado de ella, y nada más dijo sino que está bien,^ Y á

continuación añadía: «Algunos quieren que las gracias de este tiempo se
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han acordado en la jornadilla de diez días que el Rey ha estado en San

Ildefonso; pero otros, pensando con más acierto, no lo creen, respjscto de

que la Reina interviene en el despacho, y no es verosímil por lo mismo

que, sin acuerdo de dicha señora, haya el Rey determinado estos asuntos,

los cuales son de calidad que los mismos reyes se interesen en ellos; quiero

decir que no son de aquellos en que tiene mayor influjo el Ministro, sino

de los que los mismos soberanos se hallan prevenidos y rogados directa-

mente por los pretendientes, como, v. gr., Torremanzanal y otros, que soli-

citan honores con el apoyo de tener algún servicio ó concurrencia en Pala-

cio. En substancia, ¿nada se sabe de cierto?»

Las fiestas de la coronación se inauguraron, y Díaz de Yela volvía á

escribir el 23 de Septiembre: «Acá está todo trastornado con las presentes

funciones; apenas cabe en Madrid la gente forastera, y todas las posadas y
vecinos están llenos de huéspedes. Es cierto que á competencia se han

esmerado en sus obsequios á los Soberanos todos los señores de las calles

de la carrera. Cogolludo ha tenido una distinción jamás conocida en la

rigurosa etiqueta de la Corte de España: como es el haber los Reyes, con

el Infante D. Antonio Pascual y la Infanta María Josefa, pasado en la noche

de la coronación, luego que se concluyó el paseo público, á casa de Cogo-

lludo, donde se hallaba convidada toda la Grandeza. Estuvieron los Reyes

más de media hora; mandaron bailar, y á la despedida la Duquesa de Medi-

naceli regaló á la Reina é Infanta una piocha y un ramo, y estas señoras

sacaron del dedo una sortija que dieron á la Duquesa. Para el Príncipe y
demás niños envió la Duquesa á Palacio lo más exquisito de sus abundan-

tes ramilletes, y al Rey unas pinturas. Las salas y tren de dicho ramillete

dicen se manifestarán al público por unos días, con lo cual ha quedado

aturdida la demás Grandeza.» El regatón de esta carta lo constituía su

último lacónico párrafo: *De gracias nada se sabe más que la promoción

en el Ejército que trae la Gaceta.» Luego, en la del 20 de Octubre, volvía

á decir Díaz de Yela en papel añadido: «De gracias nada se sabe. Algunos

prorrogan su esperanza hasta San Carlos; pero yo digo que no es mayor mo-

tivo ni festividad el santo del Rey que la Coronación. Para nuestra pretensión

creo sirva de embarazo el que muchos pretenden lo mismo, con poco fun-

damento, y porque no queden desairados acaso nos dejarán á todos ¡guales.»

Al fin, en carta como de oficio, del 14 de Noviembre, Díaz de Yela así

escribía á su señor:

«Excmo. Sr., Mi Sr.:

»En la Gaceta verá V. E. la declaración de S. M. de la grandeza de esa
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Casa con la antigüedad desde su primitiva creación; suceso grande que,

aunque tan digno y justo, nos ha llenado á todos del mayor júbilo, y doy

á Vs. Es., señoritos, á la excelentísima señora madre y demás señores inte-

resados muy respetuosos y afectuosos parabienes, deseando que á ésta se

sigan otras satisfacciones que espero.

•Aunque tenía algún preludio de esta novedad, no ha sido completa la

noticia hasta que nos la ha dado la Gaceta. Lo mismo ha sucedido, si no á

todos, á los más de los interesados en las demás gracias; ¡como que el

día 12 estuvieron muchísimos en San Lorenzo el Real al besamanos y gala

del cumpleaños del Rey, y se volvieron á Madrid sin saber nada, y ayer 13,

por la tarde ó noche, volvieron á dicho Real Sitio á dar gracias al Rey, que

hoy lo habrán hecho!

»E1 Excmo. Sr. tío Velamazán está lleno de gozo, admite las enhorabue-

nas, y aunque, tal vez, escribe á V. E., me dijo ayer que, de su parte, la

diese yo á V. E.

=»Por ahora no preveemos que V. E. tenga que hacer ceremonial ó paso

en el asunto, sino que, si V. E. recibiese aviso de oficio del Conde de Flo-

ridablanca, le conteste dando las gracias á S. M. y ofreciendo su rendi-

miento á cuanto fuese de su Real servicio; y, en carta separada, al mismo

Conde. También puede ser que dicho aviso no se le comunique á V. E. el

Ministro, sino el Secretario de la Cámara, D. Manuel Aizpuru y Reding, y,

en este caso, sólo tendrá V. E. que contestarle en términos regulares, y que

dará V. E. ha dado orden á su apoderado para que acuerde lo conveniente en

razón de los Reales despachos. Con efecto; habremos de tratar de ellos sin

apresurarnos, pues es necesario recordar entre nosotros los antecedentes

del asunto y meditar el sesgo que se ha de tomar en punto á los atrasos

que nos pidan. Por ahora, si acudiesen á mí algunos dependientes de Pala-

cio ó de la Cámara por las propinas, haré las que sean regulares, y siendo

consiguiente que V. E. quiera, para su gobierno, saber el estado de mis

cuentas, veré si puedo aprontarlas para el correo próximo, que ya las había

diferido hasta concluir el año.

»Me repito á los preceptos de V. E. y pido á Nuestro Señor le guarde

muchos años.

»Madrid y Noviembre 14 de 1789.—Excmo. Sr.: b. 1. m. de V. E. su afec-

tísimo servidor, Andrés Díaz de Yeta.—Excmo. Sr. Conde de Santa Co-

loma.»

Todavía el 17 de Noviembre volvió á escribir Díaz de Yela al Conde

sobre la entrega que de los Despachos de la Grandeza se le había hecho,

390



y de Genealogía Española.

como su apoderado en esta corte. Verificólo un portero de la Secretaria del

Estado, y sobre esto decía: «Este modo de comunicar tales avisos por

medio de los porteros, y no en derechura, como se hace de otros asuntos,

da á entender bastantemente que está establecido este uso para exigir las

propinas que la costumbre tiene autorizadas.» La costumbre establecía, en

efecto, y así Díaz de Yela lo comunicaba, dar un reloj de oro al que llevaba

la noticia, y dos onzas de oro para repartirse entre los demás porteros de

la Secretaría del Estado. A los porteros de la Cámara se les daban otros

treinta doblones; aun quedaban las propinas en Palacio. Díaz de Yela

mandó la minuta de todas á la aprobación del Conde; pero como en los

decretos del Rey no se resolvía ni la cuestión de las lanzas y media anata

ni lo demás, Floridablanca mismo dio á Velamazán la nota de la manera

cómo se había de plantear el asunto.

Veamos cómo esto se hizo.

Juan Pérez de Guzmán y Gallo
de la Real Academia de la Historia.

(Continuará.)
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Las sucesiones y rehabilitaciones de títulos.

Cuando se publicó el célebre Real decreto de 27 de Mayo del año pa-

sado, modificando la legislación sobre títulos del Reino, nuestro Director

expuso su criterio, que, como lógico, es el nuestro, señalando los defectos

de que adolecía; hoy ya no tiene objeto, puesto que es parte dispositiva.

Ahora bien, sobre su aplicación hay mucho que hablar, y sobre ella trataré.

No obstante la intervención que con las más amplias facultades se daba

á una parte de la Nobleza titulada, la de los Grandes, vemos que siguen en

vez de cesar los abusos á que se refería el insigne genealogista Sr. Béthen-

cout, en el artículo que publicamos en el número de Mayo del año ante-

rior, diciendo, «había que celebrar á tambor batiente el que se diera inter-

vención, para acordar las sucesiones, á quienquiera que fuese que pudiera

constituir el menor obstáculo y establecer la más pequeña remora al des-

bordamiento de ilegalidad que viene padeciendo hace diez ó doce años el

Cuerpo nobiHario Titulado de la nación española*.

Antes de todo hago toda clase de salvedades en favor de las personas

que he de nombrar, sin poder dejar de ocultar sus nombres ó velarlos,

puesto que sería nimio, y como he de señalar los errores cometidos en cada

caso, es preciso explanarlos con toda claridad. Conste que no es mi inten-

ción causarles molestias, como no la he tenido en perjudicarles, puesto que

las razones que hay ahora las había cuando solicitaron la merced y no he

tomado delantera, esperando á que disfruten en paz de sus títulos. También

les aseguro que no tengo conocimiento del asunto respectivo por la docu-

mentación que hayan presentado, que nos es desconocida, sino de lo que

es público y sabe todo el que conozca regularmente la historia de la No-

bleza y haya manejado un poco las obras genealógicas de uso corriente.

Iremos siguiendo el articulado del Real decreto.

«Art. 4.° El orden de suceder en estas dignidades se acomodará estric-

tamente á lo dispuesto en la Real concesión y, en su defecto, á lo esta-

blecido para la sucesión de la Corona.

»
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El rey D. Carlos II, por Real decreto de 12 de Junio de 1694, concedió

título de Conde de Montemar á D. Pedro Carrillo de Albornoz y Esquibel,

Almirante general de galeones. Éste no sacó el Real despacho del título no

obstante usarlo. Con fecha 1 1 de Febrero de 1707 dio poder para testar á su

hermano D. Francisco Carrillo de Albornoz, fundando vínculo mayorazgo

de rigurosa agnación al que incorporó el título que le había concedido el

Rey; llamando en primer lugar á su dicho hermano y á los descendientes

varones de éste y, por su falta, á los demás hermanos y descendientes va-

rones. El poder para este testamento se otorgó en Sevilla ante el escribano

Bartolomé Pérez Bej araño, y el mismo vínculo de bienes y título agnaticio

fué ratificado en el testamento que otorgó el mismo D. Pedro el 28 de Di-

ciembre de aquel año, en la misma ciudad y ante el mismo escribano.

Don Francisco Carrillo no usó el título, que dejó á su hijo mayor don

José, el que andando el tiempo fué por sus heroicos hechos militares eleva-

do á la Grandeza de España de primera clase con el nuevo título de Duque

de Montemar, como con más detalles pueden ver nuestros lectores en el

artículo que, tratando de la ascendencia de este señor, publicó en el núme-

ro 9 del primer año de esta Revista nuestro compañero el Sr. Otero.

El Duque-Conde de Montemar (pues aunque no sacara el Real despa-

cho del título de Conde, siempre lo usó y así se le trataba aun en los do-

cumentos oficiales), falleció el 26 de Junio de 1747, habiendo tenido dos

hijas solamente, D.^ Leonor, madre del General Ricardos y de la Marque-

sa de Tablantes, y D."" Magdalena, casada con el Conde de Valhermoso, á

quien dejó (con autorización Real) heredera de su título de Duque y de sus

bienes, desheredando á la primogénita.

Como el título de Conde, conforme á la voluntad del primer poseedor,

era de rigurosa agnación, no lo heredó ninguna de sus hijas; y D. Diego

Miguel Carrillo de Albornoz y la Presa, primo hermano del Conde y Duque

de Montemar, pidió la Real carta de sucesión, que le fué concedida en 21 de

Septiembre de 1747, en la que constan todos los extremos referidos y por

la que se ve la imposibilidad de suceder en el título las hembras. Este Real

despacho está en el Archivo Histórico Nacional á disposición de consul-

tarse por el público en la misma forma que nosotros lo hemos visto. Don
Diego Miguel Carrillo fué casado y tuvo descendencia: su nieto D. Pedro

Carrillo de Albornoz y Salazar, fué el último poseedor de este título.

Por la Gaceta nos enteramos que por el Ministerio de Gracia y Justicia

se ha expedido Real carta de sucesión en el título de Conde de Montemar

á favor de D/^ Josefa María Echevarría Carvajal, por fallecimiento de don

Pedro Carrillo de Albornoz, faltando en absoluto á lo dispuesto en el céie-
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bre Real decreto, puesto que no se cumple la ley de sucesión que marca la

Real concesión. Tan clara está la cosa que no necesita comentarios.

No queremos quitar ni poner derechos; pero es evidente que no respe-

tando la agnación, el título de Conde de Montemar debía pertenecer á los

descendientes de D.' Leonor Carrillo de Albornoz, hija primogénita del

Conde, después primer Duque de Montemar.

Ahora vamos á tratar de otro punto: el de las arbitrariedades capricho-

sas, en cuento á la aplicación del articulado del Decreto.

Más de una y más de dos caducidades de títulos se han levantado, algu-

nas dándole forma de simple sucesión—no obstante que hace varios siglos

que no sonaban esos títulos—(porque no debían sonar, como demostraré

luego), y sin embargo, hasta la última Gaceta que extractamos, para nues-

tra Sección de noticias, donde acostumbramos á dar cuenta de las altera-

ciones habidas en la Nobleza titulada, no se ha dado cumplimiento á los

artículos 2.° y 9.° En esa última encontramos que se da una publicidad

extraordinaria al título de Marqués de Castel Bravo del Rivero, que se pre-

tende rehabilitar según el edicto, dando nada menos que el plazo de un año

á los que se crean con mejor derecho. ¿Qué causa existe para que se haga

con el pretendiente de este título (que no conocemos) lo que no se ha he-

cho hasta ahora?

Otra medida que nos parece irregular. Leímos hace tiempo que se había

negado á la Marquesa viuda de Álava, Baronesa de Spínola,la autorización

para elegir sucesor en este título, que le fué concedido por S. M. la Reina

Regente el año 1894, y en cambio, sin que nos expliquemos la mudanza de

criterio, pocos meses después se concede á D.^ Encarnación de Urquijo y

Ussía, Condesa de la Almudena, lo que á aquélla se niega en caso análogo.

Los casos anteriores, en nuestro modo de ver, son abusivos; pero al fin

y al cabo, los Títulos son gracias del Soberano, y en su poder absoluto en

esta materia, concede la gracia con más ó menos amplitud y con dispen-

sas, según doctrina sentada y que está en la Colección Legislativa. Pero

en otro caso, que será el último, porque podría seguir largo rato, y sería

abusar de mis lectores, ya no hay medio de encontrar salvedades.

El caballo de batalla en punto á los abusos que se han sucedido en esta

materia, de lo que tanto ha clamado, en bien del prestigio de la clase (la

misma que los produce) el Sr. Béthencourt, ha sido sobre los títulos de Italia.

Oímos hablar, hace tiempo, que se darían reglas á fin de saber á qué ate-

nerse para considerar como naturalizados en el Reino aquellos títulos que

nuestros Reyes dieron, en uso de su soberanía, en países y provincias que

han sido desmembrados posteriormente de esta Monarquía.
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Si el resultado de esas reglas es el que se va tocando, hay que confesar

que se han excedido.

Tratando ahora sólo de las provincias de Italia, recordaremos que, por

conquistas ó herencias, nuestros Reyes poseyeron extensos dominios en

aquella península, que se gobernaban por el Consejo llamado de Italia, que

estaba dividido en tres Secretarías correspondientes á las respectivas pro-

vincias de Ñapóles, Sicilia y Milán.

Empeñada la Corona, exhausto el Erario en tiempos de los últimos Fe-

lipes y Carlos de la dinastía Austríaca, se vendía todo. En la Península

estas ventas se hacían con algunos miramientos, pero en Italia eran des-

caradas.

Se daban títulos para beneficiar á los frailes, para reparar sus conventos

con el producto de la venta, haciendo doble negocio, pues se cobraba al

primero y al segundo beneficiado: á las doncellas, para buscar casa-

miento; á los empleados, para pagarles sus sueldos; y no se crea fueran de

categoría, á simples soldados y á los porteros del Consejo. Llegó á tal

el abuso y descrédito de los títulos de Príncipe y Duque, que eran los más

prodigados; de Marqueses y Condes, que ya en Italia no se encontraba

quien los quisiera, y por ende quedaban perjudicados los que los recibían

para beneficiarlos (pues que ellos mismos no los querían tomar para sí,

porque no tenían prerrogativas ningunas en España): se intentó solucionar

la cuestión vendiéndolos directamente el Consejo y señalando la tasa en

que se habían de vender, ó sea á razón de 8.000 ducados los de Príncipe;

5.000 I9S de Duque; 3.000 de Marqués; 1.500 de Conde, y 100 el título de

Don, que también se vendía (1). Estos títulos se daban siempre sobre feu-

dos de determinada importancia, por los vasallos (que también se vendían,

traspasaban, etc., etc.), pero siempre radicando en Italia. Perdida, pues, la

dominación nuestra allí, los naturales del país, dueños de títulos y feu-

dos, que reconocieran la nueva soberanía quedarían gozando de sus feudos y

títulos. Otros más leales renunciaron su nacionalidad y continuaron siendo

subditos españoles. Éstos, no cabe duda, merecían, en premio de su lealtad,

que los Reyes de España les naturalizasen sus títulos, y esto se hizo en

algunos casos, y debe continuar haciéndose ahora.

Nos creemos obligados á hacer nuevas salvedades. Así como se conce-

(1) Recomiendo al Ministro de Hacienda ponga un arbitrio para los que no teniendo

otro derecho á usar de este título, quisieran obtenerlo. Con ello se conseguiría, ó que
sólo se usara por quien se debiera, ó que los fatuos, que pagaran, dieran una saneada

renta al Tesoro.
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dieron infinitos títulos á gentes sin nombre ni servicios, quizás los menos,

se concedían también á familias respetabilísimas y en premio de meritísi-

mos servicios. A estos no aludo; sólo trato de los venales.

Pues bien» basta coger la Guia Oficial de España y veremos que ahora

y antes, y más ahora que antes, se siguen dando cartas de sucesión en títu-

los, no sólo extraños á España, sino sin tener en cuenta que esos mismos

títulos se llevan con perfecto derecho por los sucesores, en Italia, de aque-

llos que los obtuvieron. No hay necesidad de repetir casos, porque no aca-

baríamos, y nuestra idea no es des'acreditar la Nobleza, á la que considera-

mos y respetamos, sino señalar defectos, á fin de que se corrijan y, si fuera

posible, acabaran para siempre.

Otro caso, aún más extraordinario, y será ya el último. Los Malespina,

histórica famiha italiana, era soberana en la Lunegiana, pequeña provincia

ó país de Italia, al Este del río Magra, entre el Obispado de Sarzana y el

Ducado de Massa. Poseían en ella un gran número de feudos, con título de

Marqués por privilegio Imperial de 28 de Septiembre de 1164. Poseyendo

estos feudos, entre ellos los de Aulla, Bibula y Monte de Vay, esa familia,

con investiduras de los Emperadores del Sacro Romano Imperio, de quie-

nes eran feudatarios, —contribuyendo pecuniariamente por ello en cada su-

cesión y estando constituidos en sus vasallos—, el año 1555 vendieron,

previo asenso del Emperador reinante, los dichos feudos, formando un Es-

tado con el título de Marqués, al Sr. Adán Centurión, noble genovés, el que

quedó constituido por tal acto en feudatario imperial, en sucesión á los

Malespina.

La situación de esos lugares, como ya dije, de la provincia Lunegiana,

está en ambas márgenes del río Ulella, en su confluencia con el Magra.

Aulla es una pequeña villa con 6.000 habitantes. Bibula y Monte de Vay no

aparecen ya, sin duda están despoblados, ó constituyen agregados de

aquella villa.

El mismo Adán Centurión compró del emperador Carlos V, rey de Es-

paña, el Estado de Estepa, y á su hijo, Marcos Centurión, concedió Felipe II

el título de Marqués de ese Estado el año 1560, sirviendo ellos y todos sus

descendientes, como fieles vasallos de la Corona de España, constituyendo

una de las primeras familias de la Nobleza española, enlazada, por suce-

sivos casamientos, con Córdobas, Mendozas, Guzmanes, etc., hasta recaer,

por pérdida de su varonía, en la Casa de Valmediano.

El Estado de Aulla era pobre y carga onerosísima y comprometida por

tener que sostener en armas los respectivos castillos y en frontera de Esta-

dos enemigos, que á su vez lo eran del Emperador, de quien lo tenían en
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feudo. El Estado de Estepa en España era rico y daba nombre: por ello

bien pronto quisieron deshacerse los Centurión de aquél y ajustaron un

contrato de cesión á Felipe II en 1579, pero no llegó á efecto.

Estando poseyendo el Estado de Aulla (nominalmente, pues, como sub-

dito de España, el Marqués tenía incompatibilidad para gobernar ese Es-

tado, teniendo por ello delegadas sus facultades en su primo D. Felipe Cen-

turión de una rama que continuó en Genova) el Sr. D. Cecilio Centurión,

IV marqués de Estepa, quiso vender tan molesto y poco productivo Estado

al Gran Duque de Toscana, quien lo deseaba por la situación estratégica de

esas plazas en su frontera con Genova; noticiosa de estos tratos la Corona

de España, á quien también convenían, y queriendo hacer valer el contrato

de 1579, envió al Marqués una categórica orden, por el Consejo de Italia,

en 11 de Febrero de 1682, conminatoria, diciéndole haber resuelto que se

agreguen á la Corona los Feudos de la Ulla, Bibula y Monte de Bay (dán-

doseos la debida satisfacción). El Marqués estaba ausente en Estepa. La

Marquesa, al recibirla, contestó con un enérgico memorial, que, impreso,

contiene interesantes noticias, y en el que después de poner en nombre del

Marqués á los Reales pies el Estado que poseía en Italia éste, manifiesta el

derecho que le asistía, y la forma por que gozaba el feudo, y que siendo

Imperial, envió el Marqués sus poderes á Alemania á la Corte del Empera-

dor, á fin de conseguir el debido asenso ó consentimiento para la venta

ajustada; también dice, que se había puesto contradicción ante el Consejo

Áulico por unos parientes*del Marqués, que residían en Genova y por un

hermano tercero, residente en España, causa por la cual estaba detenida la

negociación con el Gran Duque de Toscana.

De ese mismo memorial copio al pie de la letra: «Los feudos, Señor, no

tienen más ley de la que les da el dueño que los concedió, á quien se reco-

noce el vasallaje y se paga con la mayor puntualidad. Entre otras, las más

principales no entregarla sin asenso ni poner á otro en posesión de ellos sin

investidura. Con esta atención, gozándolos el Marqués con investidura del

Sr. Emperador^ y no habiéndose conocido en su casa otro título, debió

pensar que el beneficio procedía de la Imperial mano, para satisfacerse

cuando los vendía que cumplía con poner la cláusula de conseguir el asenso

Imperial con que se justiñcan los contratos y ventas de feudos, en cuya

conformidad la puso en el que otorgó con el Gran Duque.»

Creo queda demostrada con la argumentación que, en nombre del Mar-

qués de Estepa D. Cecilio Centurión, dio su esposa la Marquesa de Ar-

muña, que el Rey de España no puede disponer sobre el Estado de Aulla,

feudatario Imperial.
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Siguió el asunto su trámite; al Marqués le era indiferente vender su

Estado á Toscana ó á España; tenía desde hacía tiempo pretensiones á

cubrir su Casa; le convenía aprovechar esta ocasión para conseguirlo, y el

resultado fué que se hizo el contrato, con consentimiento del hermano

segundo Luis, aunque los de Italia no cejaron, por decir era de mayorazgo

y se perjudicaban sus líneas, y se hizo una escritura, la que mereció la Real

aprobación, según Real cédula dada en Aranjuez el 27 de Abril de 1683.

Creo dejar demostrado que la línea de los Marqueses de Estepa no tie-

nen derecho á conseguir la sucesión, pues vendieron el suyo; los descen-

dientes de los segundones, si acaso, podían pretenderlo, pues que se hizo en

su perjuicio la venta ó cambio.

Hay más; todavía no solucionado en el asunto ni concluido, vino la gue-

rra de Sucesión; no hay que decir que por las armas se perdió todo lo que

allí había. Creo dejar demostrado que la Corona de España no tiene el

menor derecho sobre territorios que su cesión fué revalida por Tratados

reconocidos por todas las Potencias.

No obstante todo lo anterior, según podrán ver nuestros lectores, se ha

mandado expedir caria de sucesión en el título de Marqués de Laula (Aulla,

querrá decir), de Vivóla (de nueva creación) y de Monte de Bay (también

nuevamente creado) (1), por fallecimiento (ocurrido en Madrid el 15 de

Septiembre de 1688, hace doscientos veinticinco años, ó siete generacio-

nes de Marqueses de Estepa, que, es claro, no usaron lo que no les corres-

pondía), en favor del Marqués de Estepa, duque del Infantado, etc., que

ciertamente no necesita su esplendorosa Casa resucitar esa pequenez exó-

tica, siendo como es tan ilustre y genuina representación de la más rancia

Nobleza española.

Hemos señalado los defectos y errores que, á nuestro juicio, se cometen

en las rehabilitaciones y sucesiones de títulos. El asunto es complejo, la

materia difícil; no basta ser un buen jurisconsulto, tener un conocimiento

general de las leyes de otros reinos; es necesario además para no cometer

estos lapsus^ de que hemos dado cuenta, un conocimiento profundo de

nuestra historia general, y particularmente de la nobiliaria. Italia, cuando

creó su Consulta Heráldica, comprendiendo la dificultad que había para

resolver en las sucesiones y reconocimientos de títulos y noblezas, buscó á

la persona que por haber dedicado toda su vida, con especiales aptitudes, á

los estudios genealógicos, estaba en condiciones como nadie de asesorar

al Gobierno para que éste decidiese siempre, con pleno conocimiento del

(1) El título era sólo uno: de Marqués de Aulla, de Bibula y Monte de Vay.
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asunto; inútil nos parece decir que nos referimos al barón Manno. En España

no se ha querido hacer lo mismo, á pesar de tener aquí un genealogista

como quizás no haya otro en Europa; el resultado de este olvido ó poster-

gación es el que estamos tocando.

El remedio á tales desbarajustes, y en lo que á los títulos de Italia, Flan-

des, etc., se refiere, es sencillo en nuestro modesto criterio; bastaría con que

el Consejo de Estado y la Diputación permanente de la Grandeza de Es-

paña no considerasen con derecho á la rehabilitación ó sucesiones más que

aquellos títulos que, después de perdida la dominación nuestra en los Esta-

dos de que procedían, pudieran presentar certificados de haber pagado dere-

chos de lanzas y medias anatas en las Contadurías de mercedes ó presen-

tar la carta de confirmación de estos títulos por los Reyes de España.

Los que no puedan justificar estos últimos extremos tienen un camino

sencillo y expedito, que es lo que debía contestar el Consejo de Estado á

semejantes pretensiones: que pidan el reconocimiento de estos títulos á los

Soberanos que gobiernen hoy los Estados donde radican los feudos que les

dieron nombre, y luego, obtener la autorización para usarlo en el Reino,

como se hace con los demás títulos extranjeros.

Para terminar: desconocemos también las razones que haya para poner

en la Guía Oficial como títulos de Castilla los que jamás lo fueron ni tuvie-

ron las preeminencias de éstos, y, sobre todo, los de Duque, que no tenían

Grandezas, ni tampoco los Principados, que se han convertido en Ducados.

Juan Moreno de Guerra.

C. de la R. A de la Historia.
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VIllEMS, ESCALOMS, OSUMS Y IICEDAS

EN LA INSIGNE ORDEN DEL TOISÓN DE ORO

Marqueses de Villena, Duques de Escalona, Grandes de España,

que han sido Caballeros de la insigne Orden del Toisón

de Oro.

I

Primero. El segundo marqués-duque Don Diego I López Pacheco, Con-

de de San Esteban de Gormaz y de Xiquena, hijo del maestre de Santiago

D.Juan Pacheco y de D.^ María Portocarrero.

Fué Mayordomo Mayor de los Reyes Católicos, albacea de Enrique IV,

valeroso caudillo en la toma de Granada, donde quedó manco del brazo

derecho de una lanzada en defensa de su criado Soler, y apadrinó de

bautismo al infante archiduque D. Fernando.

Casó, primero, con D/ Juana de Luna, el mayor casamiento de toda Es-

pañay hija y heredera de los segundos Condes de San Esteban de Gormaz,

nieta del famoso D. Alvaro; y segunda vez con D."* Juana, hija del almirante

D. Alonso Enríquez y de D/ María de Velasco.

Hablando Lebrija de la predilección que tenía el Monarca por este pro-

cer, dice:

Amabat namque praecoeteris ómnibus amicis Marchionem.

Fué enterrado en la Capilla mayor del Monasterio del Parral, de Se-

govia.

En 1518 recibió en su villa de Escalona el nombramiento.

Figuran su nombre y armas en el coro de la Catedral de Barcelona,

silla número 24 del lado izquierdo, entre las de los Duques de Alba y del

Infantado, y con las de Frías, Béjar y Nájera.

En el Capítulo celebrado en Tournay, del 3 al 5 de Diciembre de 1531,
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se dio cuenta de su fallecimiento, ocurrido en el Alcázar de su villa de Es-

calona, en venerable y larga senectud, según Garibay, la noche del viernes

26 de Noviembre de 1529.

Fué, según Chifflet y Maurice, el 151 Caballero del Toisón.

II

Segundo. Ei quinto marqués-duque Don Juan Fernández Pacheco,

Virrey y Capitán General del Reino de Sicilia; Embajador de Felipe III cer-

ca de la Santidad de Clemente VIII, contribuyó á las elecciones de León XI

y Paulo V.

Bautizado en Escalona el lunes 20 de Diciembre de 1563.

Casó con D."* Serafina de Portugal, hija de los Duques de Braganza.

Murió en 1626.

Fué, según Pinel, «de generoso corazón, alto entendimiento y nobilísima

presencia.»

Fué creado por Felipe II después que el quinto Duque del Infantado y
antes que el Emperador Matías.

El propio Rey le impuso el Collar en el Real Palacio de Madrid el 29 de

Noviembre de 1593, al mismo tiempo que al Duque del Infantado y al Gran

Duque reinante de Florencia.

Chifflet y Maurice lo nombran el 262 entre los Caballeros.

III

Tercero. El séptimo marqués-duque Don Diego III Roque López Pa-

checo Y Portugal, Capitán General de las provincias de la Nueva España,

Virrey y Capitán General de Navarra, Colegial Rector de la Universidad

de Salamanca.

Nació en el Alcázar de Belmonte el 16 de Agosto de 1599.

Casó primero con la séptima marquesa de Moya, D.' Luisa Bernarda

de Cabrera. Segunda vez, con D."" Juana María de Zúñiga, hija de los sép-

timos Duques de Béjar.
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Recibió el Toisón de las Reales manos de Felipe IV en el Palacio de

Madrid, el 29 de Septiembre de 1649.

Figura con el número 416 en la lista de Maurice.

IV

Cuarto. El octavo marqués-duque Don Juan Manuel Fernández Pa-

checo, Virrey y Capitán General de Navarra, Aragón, Cataluña, Ñapóles y
Sicilia.

m
D. Juan Manuel Fernández Pacheco, Duque de Escalona, año 1705.

Nació en Marcilla de Navarra, en el Palacio de los Marqueses de Fal-

ces, el 7 de Septiembre de 1650.
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Casó en 1674, en el Castellar, con D.^ Josefa de Benavides Silva, hija

de los Condes de Santisteban del Puerto.

Fundó la Real Academia Española, siendo su primer individuo de nú-

mero y su primer Director: comenzándose en su tiempo la impresión del

Diccionario grande, llamado de Autoridades.

Murió el viernes 29 de Junio de 1725 en su Palacio de Madrid.

Sepultado en el Parral, de Segovia.

La Real Academia Española le dedicó solemnes honras en la Iglesia de

la Almudena, predicando el Padre Maestro Fray Juan Interián de Ayala, de

la Orden de la Merced: leyendo su elogio en la Academia el Padre José

Casani, de la Compañía de Jesús.

Carlos II concedióle el Toisón el 9 de Octubre de 1687.

Quinto. El noveno marqués-duque Don Mercurio Antonio López-Pa-

cHEco Y Portugal, Mayordomo Mayor, como su padre. Teniente General

de los Reales Ejércitos, Virrey y Capitán General de Aragón, Embajador

en Turín y cerca de Su Majestad Cristianísima.

Fué segundo Director perpetuo de la Real Academia Española. En su

tiempo se publicaron los cinco primeros tomos del Diccionario grande.

Nació en el Alcázar de Escalona el 9 de Mayo de 1679.

Murió el 7 de Junio de 1738. Celebráronse sus honras, como las de su

padre, solemnemente en Santa María, predicando el P. Prado. Escribió

Nasarre su Elogio.

Felipe V le dio el Toisón, siendo sólo Conde de San Esteban de Gor-

maz y Marqués de Aguilar de Campoo, el 10 de Enero de 1724, que le fué

impuesto por Luis I, en el Palacio de Madrid, el 30 del mismo mes y año.

VI

Sexto. El décimo marqués-duque. Don Andrés María Fernández Pa-

checo Y Moscoso, tercer Director de la Real Academia Española. En su

tiempo se publicó el sexto y último tomo del Diccionario y la Ortografía.

Nació en Madrid el 13 de Agosto de 1710.
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Casó primero con D.'' Ana María de Toledo, después undécima Conde-

sa de Oropesa. Segunda vez, con D.^ Isabel María Pacheco Téllez Girón,

hija de los quintos Duques de Uceda.

Falleció á los treinta y cinco años en Madrid, el 27 de Junio de 1746,

enterrándosele en el Monasterio de Nuestra Señora del Parral, de Segovia.

En 13 de Junio de 1738 recibió el Toisón, de manos de Felipe V, en el

Real Sitio de Aranjuez.

VII

Séptimo. El undécimo marqués-duque Don Manuel José Julián Pa-

checo Téllez-Girón, hijo segundo de los sextos Duques de Uceda, Mar-

queses de Belmonte, Condes de la Puebla de Montalbán.

Nació en este Palacio el 10 de Enero de 1732.

Casó el 17 de Julio de 1764, en Madrid, con D.^ María Ana Pacheco

Toledo y Portugal.

Fué Teniente General, distinguiéndose, al frente de su Regimiento de

Dragones, en el sitio y toma de la plaza de Almeida, en 1762.

Murió repentinamente en el Real Sitio de Aranjuez, el 9 de Abril

de 1794.

Fué nombrado Caballero de la insigne Orden, por Real Decreto de 13

de Enero de 1789, imponiéndole el collar el mismo Carlos IV el 5 de Marzo

siguiente, apadrinándole su hermano mayor, el séptimo Duque de Uceda.

VIII

Octavo. El duodécimo marqués-duque Don Felipe López Pacheco y

DE LA Cueva.

Nació el 13 de Septiembre de 1727.

Casó con D.^ María Luisa Centurión y Velasco, que fué décimacuarta

Condesa de Fuensalida.

Murió el 24 de Julio de 1798.

El 13 de Enero de 1789 recibió el Toisón, impuesto el 3 de Marzo, en

el Palacio de Madrid, apadrinándole su primo el Duque de Uceda.
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IX

Noveno. El decimotercero marqués-duque Don Diego Antonio María

DE LA Portería López Pacheco Téllez Girón, luego Fernández de Ve-

lasco, Marqués de Belmonte, decimotercero Duque de Frías, decimosexto

Conde de Haro, decimocuarto Conde de Alba de Liste, octavo Duque de

Uceda, Teniente General, Embajador en Portugal y Francia y electo en

Inglaterra.

Nació en Madrid en las Casas del Marqués de Castromonte, calle Ancha

de San Bernardo, el 8 de Noviembre de 1754.

Murió en París el 11 de Febrero de 1811.

Fué agraciado con el Toisón el 12 de Noviembre de 1789, imponiéndo-

sele el 29, en el Capítulo de la Orden, celebrado en el Real Palacio de

Madrid, apadrinándole su tío el Marqués viudo de Villena.

Décimo. El decimocuarto marqués-duque Don Bernardino José Fer-

nández DE Velasco, decimoséptimo Conde de Haro, Coronel en la guerra

de la Independencia, Presidente del Consejo de Ministros, Embajador.

Nació en Madrid el 20 de Julio de 1783.

Fué altísimo poeta, cuyas obras publicó la Real Academia Española,

con prólogo del Duque de Rivas, y biografía del Marqués de Molíns.

Casó tres veces: la primera, con D."" María Ana Teresa de Silva, hija

de los novenos Marqueses de Santa Cruz; la segunda, con D.^ María de la

Piedad Roca de Togores, hija del primer Conde de Pinohermoso (de quien

descienden los actuales Marqués de Villena, Duque de Osuna y Uceda y
Duque de Escalona, Conde de Alba de Liste—Don Luis y D. Mariano

Téllez-Girón y Fernández de Córdoba—, hijos de D. Francisco de Borja,

q. D. h., y de D.^ Angela María de Constantinopla, Duquesa viuda de

Uceda, primogénita de los XV Duques de Medinaceli, difuntos), y la tercera,

con D.* Ana Jaspe.

Murió en Madrid el 28 de Mayo de 1851. Está sepultado en la iglesia

del Monasterio de Santa Clara, fundación de la Casa de Velasco, en

Medina de Pomar.
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Caballero del Toisón por Real Real Decreto de la Reina Gobernadora,

fechado en El Pardo el 12 de Diciembre de 1835, impuesto en el Palacio

Real el 30 de Marzo de 1838.

Condes de Ureña, Duques de Osuna, Grandes de España que han

sido Caballeros de la insigne Orden del Toisón de Oro.

XI

Primero. El quinto conde y primer duque Don Pedro Téllez Girón

hijo del cuarto conde D. Juan, el Santo, y de D."" María de la Cueva. Fué

Camarero mayor de Felipe II, de su Consejo, Embajador á Portugal y Roma,

Virrey de Ñapóles.

Nació en el Palacio-castillo de Osuna y fué bautizado en su Colegial el

domingo 29 de Julio de 1537.

Acompañó á D. Felipe en su viaje á Inglaterra para casarse con la

reina D.^ María. Luchó en Flandes y fué gloriosamente herido en la batalla

de San Quintín. Figuró, con el Duque de Alba y el Príncipe de Orange, en

la Embajada que pidió á Enrique II de Francia la mano de su hija para

Felipe II, y tomó parte en el torneo donde murió aquel Rey.

Casó primero con D.^ Leonor Ana de Guzmán de Aragónj hija de los

sextos Duques de Medina Sidonia, bisnieta de D. Fernando el Católico; y
antes de los dos años de viudo contrajo segundo matrimonio con D."^ Isabel

de la Cueva y Castilla.

Murió en Madrid el 13 de Septiembre de 1590, siendo después trasla-

dado á su iglesia del Santo Sepulcro de Osuna, sepultándosele en la Capilla

del Calvario.

Al primer Duque de Osuna, dedicó el Dr. Gerónymo Gudiel su Com-
pendio.,, de los Girones, impreso en Alcalá por Lequerica, el año 1577.

Asegura tuvo el Toisón el competentísimo D. Luis Salazar y Castro en

sus trabajos inéditos. (V. F. de Béthencourt, Historia genealógicay tomo II,

página 547, nota.)

XII

Segundo. El séptimo conde, segundo marqués de Peñafiel y tercer

duque de Osuna Don Pedro IV Girón, el Grande, Virrey y Capitán Gene-

ral de Sicilia.
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Nació en Osuna el 17 de Diciembre de 1574.

Casó con D/ Catalina Enríquez de Ribera, hija de los Duques de

Alcalá.

D. Pedro Girón, 111 Duque de Osuna, 1618.

Murió el miércoles 24 de Septiembre en 1624 en casa del presidente

Gil Imón de la Mota.

Recibió el Toisón en 1606, imponiéndosele ostentosamente en Bruselas

el archiduque Alberto, después del asalto de Grool, apadrinándole el gran

Ambrosio de Spínola, Marqués de los Balbases.

Figura en la obra de Maurice con el número 313.
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XIII

Tercero. El duodécimo conde y octavo duque Don Pedro V Zoilo

Téllez Girón, Teniente General de los Reales Ejércitos, Camarero Mayor

y Gentilhombre de Carlos IV, Embajador cerca del Emperador José II de

Alemania, y á las Cortes de Ñapóles, Parma y Turín.

Nació en Madrid en el Palacio de la calle de Leganitos el 27 de Junio

de 1728.

Casó con D.'' María Vicenta Pacheco, de la Casa Ducal de Uceda.

Murió en su Palacio de Madrid el Domingo de Ramos, 1.° de Abril

de 1787.

Obtuvo la merced del Toisón el 26 de Abril de 1780, imponiéndosele

Carlos III en el Palacio Real de Madrid el 13 de Julio del mismo año.

XIV

Cuarto. El decimotercero conde y noveno duque Don Pedro de Alcán-

tara Téllez-Girón.

Nació en Madrid el 8 de Agosto de 1755.

Casó con la Condesa-Duquesa de Benavente, Duquesa de Gandía, de

Arcos, etc., etc.

Murió en el Palacio de Benavente, de Madrid, el 7 de Enero de 1807.

Obtuvo la merced del Toisón el 4 de Abril de 1794, imponiéndosele

el 6 de Julio de 1795.

XV

Quinto. El decimosexto conde y duodécimo duque Don Mariano Fran-

cisco DE BoRjA Téllez-Girón, Teniente General, Embajador, etc., etc.

Nació en Madrid el 19 de Julio de 1814.

Casó con la Princesa de Salm-Salm.

Murió en su Castillo de Beauraing, Namur, el 2 de Junio de 1882.

Obtuvo el Toisón el 16 de Noviembre de 1860.
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Duques de Uceda, Grandes de España, que han sido Caballeros

de la insigne Orden del Toisón de Oro.

XVI

Primero. El cuarto duque consorte Don Francisco de Asís Antonio

Pacheco DE Mendoza y Toledo, llamado también Donjuán Francisco Pa-
checo Téllez-Girón, tercer Conde de la Puebla de Montalbán.

D. Pedro Alcántara Tellez-Girón, IX Duque de Osuna, 1S07.

Nació en Madrid el 8 de Junio de 1649 del matrimonio de D. Melchor y

de D.' Juana de Velasco, viuda del segundo Duque de Sanlúcar la Mayor.
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Fué Familiar del Santo Oficio, Tesorero perpetuo de las Reales Casas

de la Moneda de Madrid, Gobernador y Capitán General del Reino de Gali-

cia, Virrey de Sicilia, Presidente del Supremo Consejo de las Indias, Capi-

tán de la Compañía Española de Reales Guardias de Corps.

Casó con la cuarta duquesa de Uceda D.'^ Isabel María Gómez de San-

doval Téllez-Girón.

Murió en Viena el 25 de Agosto de 1718.

Obtuvo el Toisón, del Emperador de Alemania, en lugar del Collar del

Saint-Esprit, que devolvió á Luis XIV.

(V. F. de Béthencourt, Historia genealógica, tomo II, pág. 453.)

XVII

Segundo. El séptimo duque Don Andrés Manuel Téllez-Girón López

Pacheco, noveno Marqués de Berlanga y de Toral, séptimo de Belmonte,

sexto Conde de la Puebla de Montalbán y de Pinto, Mariscal de Castilla.

Nació en su Palacio de la Puebla de Montalbán el 8 de Septiembre

de 1728.

Fué Sumiller de Corps, Secretario del Secreto del Santo Oficio, Gran

Cruz de Carlos III.

Casó el 15 de Septiembre de 1748 con la octava Condesa de Peñaranda

de Bracamonte.

Murió en Madrid el 10 de Julio de 1789.

Recibió el Toisón el 22 de Octubre de 1771, imponiéndosele Carios III

en el Real Palacio de Madrid.

Tercero. El octavo duque Don Diego López-Pacheco Téllez-Girón,

poseedor de la Casa del Condestable.

Fué el decimotercero Marqués de Villena, Duque de Escalona, noveno

de los de esta Casa, que tuvieron el Toisón.

El Sr. Fernández de Béthencourt, en el tomo II de su monumental Historia genealógica,

trae completísimos datos biográficos de los anteriores XVIII Caballeros de la Insigne

Orden del Toisón de Oro, Marqueses de Villena—Duques de Escalona, de Osuna y de

Uceda, aunque incurriendo en el error de confundir al tercer Marqués de Villena con su

padre. Véanse, además del Maurice y Chifflet citados, Memorias de la Real Academia Es-

pañola. Tomo I. Madrid, 1870.
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Historia de la Insigne Orden del Toyson de Oro... escrita por D. Julián de Pinedo

y Salazar... Parte Primera. Tomo I. De orden superior. En Madrid, en la Imprenta
Reai. 1787.

Discursos históricos y genealógicos de los progenitores del Excmo. Sr. Marqués de

Villena. Año de 1678. Dos tomos manuscritos existentes en el Archivo Ducal, obra de un
Cisterciense del Monasterio de Valdeiglesias, próximo á la villa de San Martin.

Mi querido amigo D. Ignacio Erasmo de Janer, á quien debo la rectificación á esta nota,

tiene un notable trabajo sobre el Capítulo de la Orden del Toisón en Barcelona.

El Conde de Doña Marina.
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Tfiuios le Qoíieza y sos (Hclailos en llalla.

Los títulos principales de nobleza dados por nuestros soberanos en

Italia eran; por lo respectivo á Ñapóles y Sicilia, de Príncipes, Duques,

Marqueses y Condes; y en Milán, de Marqueses y Condes con feudo, ó sin

ellos, llamados Condes Palatinos (1). De unos y otros había algunos que

gozaban la Grandeza de España, y otros que solamente disfrutaban la dig-

nidad del tratamiento de Grandes.

El Sr. Livio Serra de Gerace, erudito investigador de la Nobleza de

Ñapóles, prepara un trabajo de los titulados de ese país, que disfrutaron

la grandeza, y habiendo tenido la amabilidad de enviarnos las noticias que

tiene de ellos, que mucho le agradecemos, podemos ofrecer una relación

de ellos á nuestros lectores. El Sr. Serra considera como Grandes cubier-

tos, en la ceremonia de la coronación de Carlos V, en Bolonia, año 1530 y

en su entrada solemne en Ñapóles, año 1535, á los siguientes: Príncipes

de Salerno, de Stigliano, de Sulmona, de Ascoli, de Squillace; Duques de

Montalto, de Castrovillari, de Nocera, de Sessa, de Analfi; Príncipe de

Bisignano, Conde de Conza, Príncipe de Melfi, de Molfetta, Duque de

Somma, Marqués de Castelvetere, Marqués de Vico, Marqués de Laino

Conde de Acerra, Marqués del Vasto y Marqués de Laterzo Conde de

Noia. Y, posteriormente cubiertos, hasta fin del reinado de Carlos II, á los

(1) Además existían los grandes oficios de la Corona de Gran Condestable, Gran Jus-

ticiero, Gran Camarlengo, Gran Almirante, Gran Protonotario, Gran Chanciller y Gran
Senescal, que los tenian las primeras Casas de Ñapóles. Era tan numerosa la Nobleza de

este último país, la mayor parte creada por nuestros soberanos, que en el siglo XVIII se

componía de 900 señores de feudo; en esta forma: 119 Príncipes, 156 Duques, 174 Mar-
queses, 42 Condes y 445 Señores ó Barones.

En Sicilia no había menos, pues sólo en los años 1601 á 1630, se concedieron 33 títulos

de Principe, 10 de Duque, 26 de Marqués y 8 de Conde por lo menos; y existían además
los Grandes oficios de la Corona de Gran Almirante, Gran Condestable, Maestre Justiciero

y Gran Camarlengo.
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Duques de Monteleone, de Tagliacozzo, de S. Pietro in Galatina, de Tursi,

Marqués de Torrecuso, Duque de Giugliano, Príncipes de Satriano y de

Castiglione y Duque de Maddaloni, ó sean treinta Casas de Ñapóles.

Los tratamientos que tenían estos titulados, según las fórmulas de corte-

sía empleadas en las cartas Reales eran: á los Príncipes, Ule, consanguíneo

nro. fidelí dilecto, ó sea tratamiento de pariente como á los Marqueses y
Condes de Castilla; á Duques y Marqués, de Ule. fideli nobis dilecti, y á los

Condes, de Spectabili fideli dilecto
y
por lo que se refería á Sicilia y Ñapó-

les, pues que en Milán, donde los títulos no tenían ninguna preeminencia, se

les daba el tratamiento de Magnificus, que era tratamiento superior, según

estilo allí, al de Spectabili, el cual se daba á cualquier magistrado, y el de

Magnificas, sólo al Senado, Presidentes y al Castellano de Milán, por ma-

yor honra.

Los Virreyes de Ñapóles usaban, en sus cartas á los titulados, los trata-

mientos siguientes: A los Príncipes, Duques y Marqueses, Muy ilustre Se-

ñor; en el discurso, señoría; y antes de la firma, á lo que V. S. mandare;

y á los Condes, Spectable señor; en el discurso, señoría, y al fin, á lo

que V. S. mandare.

Algunas Casas, consideradas para el tratamiento como de Grandes, re-

cibían las cartas de los Virreyes, dándoles especial tratamiento; y así al

Duque de Brachano se le empezaban los escritos por limo, y Excmo. Señor;

en el discurso, excelencia, y al remate, Guarde Dios la lima, y Excma. per-

sona de V. E. muchos años, y la antefirma, de servidor de V. E. El mismo

tratamiento tenían los Príncipes de Sulmona, de Venosa y el Condestable

Colonna, estando fuera del Reino, pues en otro caso sólo se les llamaba de

señoría. El Príncipe de Venaro recibía tratamiento de señoría ilustrísima,

estando fuera del Reino, y señoría sólo, dentro de él. El Príncipe de la Rosa,

de excelencia; el de Butera, ilustrísimo y excelentísimo Sr., y en el discur-

so, de excelencia; el Príncipe Doria, excelencia fuera del Reino, y señoría,

estando en él; y en igual forma el Marqués de Pescara y Príncipe de Asculi:

el Duque de Sermoneta y Marqués de Rentier tenían tratamiento de exce-

lencia. El Duque de Guastala recibía tratamiento de limo, y excelencia, y el

de Tursi, de excelencia. El Duque de la Richia y Príncipe de Albano, trata-

miento de limo., y el de Equember, el de limo, y excelencia.

De todo ello se deduce, con sólo fijarse en que el tratamiento de exce-

lencia era el correspondiente á los Grandes, que eran limitadas las Casas

de Príncipes y Duques que gozaban del tratamiento de Grande, algunos de

ellos personal, así como otros lo disfrutaban perpetuos.

Muchas de las referidas Casas no continuaron la posesión de la Gran-
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deza hasta el fin de nuestra dominación en Italia; pues en el año 1710 se

facilitó por la Cámara una relación de los Grandes existentes, para noticia

de S. M., y sólo figuraban en las distintas categorías los que pongo á con-

tinuación, para dar fin á estas desordenadas líneas:

Grandes de I."*—Duque de Pópuli (1).

Grandes de 2.^—Duque de San Pedro en Galatina, Marqués Caravajio,

Marqués de Laconi, Príncipe de Palestrina, Príncipe de Cariati y Príncipe

de Castellón.

Tratamiento de Grandes.—Duque de Jovenaso, Duque de Matalón,

Duque de Laurenzana, Duque de Cervellón, Duque Francisco María Esfor-

cia, Conde D. Carlos Arquinto, Príncipe de Otayano, Príncipe de Monte-

sarcho, Príncipe de Leporani, D.^ Luisa Grillo Doria, D. Julio Saveli, Prín-

cipe de Albano, Conde de Chinchón.

Grandes de quienes se tiene noticia y no constan en la Secreta-

ría.— Duque de Montalto, Duque de Monteleón, Duque de Tursis, Duque

de Terranova y Marqués de Torrecusa.

J. M. de G.

(1) Este potentado tenía además el privilegio en Ñapóles, por ser su familia de Real

extracción, de que los segundos entrasen en la Cámara de títulos y no pagasen derechos

por sus despachos. Esta prerrogativa era mayor que la de los títulos y aun que la del

título de Príncipe (Consulta del Consejo de 26 de Mayo de 1687).
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INQUISICIÓN DE VALENCIA

INFORMACIOJN'ES GEj^EALÓGIOAS í^)

(CONTINUACIÓN)

Almenara, Aparicio, García, Domenech (Tomás). Presbítero. Enguera, 1692-1746.

No aparece la aprobación. El expediente se compone de cuatro grandes piezas

(es muy importante para la historia de la familia Almenara, por la extraordina-

ria documentación reunida).

Almenara, Aparicio, Marín, García (Tomás). Enguera, 1777. Familiar.— Su mujer,

Sarrión, Plá (Antonia). Chella.

Almunia, Boygues, Avargus, Fuster (Nadal). Fuente Encarroz, 1620.—Su mujer,

Feliú, Ibarz (Úrsula). Beniza.

Almunia, Feliú, Boygues, Ibarz (Antonio). Fuente Encarroz, 1666. Familiar.— Su
mujer, Esparza, Albert (Serafina). Beniganí, vecinos de ésta.

Almunia, Pascual, Boygas, Gitart (Nadal). Fuente de Encarroz, 1658.— Su mujer,

Merita, Lopis (Lorenza). Alcoy, vecinos de Oliva.

•Alonso, Alcaraz, Llorens, Cañes (Francisca). Onteniente, 1770; para casar con Euse-

bio Donat y Fita, familiar de Onteniente.

Alonso, Lahoz, Clavero, (Mateo). Terriente, 1617. Familiar.- Su mujer, Martínez,

Rubio, Segura (Hipólita), vecinos de PoQondon.

Alonso, Pujades, Pons, Martí (Bautista). Alfafar, 1736. Familiar.— Su mujer, Ribe-

ra, Segura (Catalina). Albalat de Pardines.

Alonso, Ribera, Pujadas, Segura (Francisco). Alfafar, 1747. Familiar. No existe la

información.

Alonso, Servent, Soriano, Llorens (Vicenta). Muro, 1771; para casamiento con don

Miguel Jerónimo ESPí, familiar en la Universidad de Agullente.

Alós, Navarro, Juan, Vidal (Fray Carlos de). Religioso de Santo Domingo, en Va-

lencia. Alcalá de Chisvert, 1695; para Calificador.

Alpuente, Mateo, Asencio, Valera {P^áro). Jabaloyas, 1621. Familiar. -Su mujer,

Castellblanch, López (Isabel de). Jabaloyas.

(1) Véase el número 8 de este año.
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Alveus, Munyos, Morell, Tatuar (Juan Bautista). Valencia, 1618. Familiar.— Su
mujer, Talens, Moría (Elena). Carcagente.

Albiach, Sorni, Godos, Juan (Gabriel). Borboto, 1642. Familiar.— Su mujer, Mar-
tínez, Alpicat (Margarita). Borboto. (Hay certificaciones de distintas pruebas de

apellidos Albiach, Sorni, Martínez; sello de la Inquisición.)

Amador, Llaner, Domenech, Colomina (Juan). Carcagente, 1630. Familiar. Falleció

antes de que se despacharan.

Amargos, Cros, Lloberia, Benítez (Marco Antonio). Arues, 1596. Familiar.—Su

mujer, Pellicer, Salvador (Vlariana). Vinaroz.

Amat, Colomina, Matoses, Taléns (Nicolás). Alcira, 1636. Familiar.— Su mujer,

Tamarit, Teger (Jerónima). Alcira. No consta la aprobación.

Amat, Gil, Berenguer, Sepulcre (Fray Blas). Provincial de los mínimos. Onil, 1626.

Calificador.

Amat, Peris, Magraner, Manzano (Miguel). Alcudia de Carlet, 1703. Familiar.—Su

mujer, Cervera, Roca (Josefa María). Valencia. Vecinos de esta ciudad.

Ambel, Mezquita, Gregorio, Andrés (Dionisio). Doctor en leyes. Visiedo, aldea de

Teruel.-Su mujer, Gregorio, Antillón (Emerenciana). Teruel. Murió antes de

obtener el título de Calificador.

Ambuessa, Cátala, Abellar, Erades (Pedro). Maestro de arquitectura. Valencia.

Familiar, 1640.—Su mujer, Villanueva, Ramos (María Ana). Valencia. No se

despacharon por no haber medio de probar por el conocimiento de los abuelos

paternos que eran de París y no poderse ir á causa de la guerra.

Ameller, Ameller, Carpí, Sabater (Pedro). Ciudadano. Albalafe de la Ribera, 1667.

Familiar.—Su mujer, Castelló, Zaragoza (Gertrudis). Albalate.

Ameller, Casanoves, Serradora, Marco (Bautista). Albalate (ribera del Júcar), 1574.

Familiar.—Su mujer, Sancho, Arboxerch (Isabel). Albalate.

Ameller, Vendrell, Piles, Rodrigo (Pedro). Albalate de la Ribera, 1619. Familiar.

Su mujer, Sabater, Escola (Bárbara). Albalate.

Amorós, Rico, Cerda, Rico (Gabriel). Castalia, 1630. Familiar.—Su mujer, Cerdán,
Rico (Beatriz Ana). Castalia.

Amorós, Serrano, Rico, Pérez (Juan). Castalia, 1665. Familiar.

Amorós, Veya, Macipa, Seguna (Jaime). Cabaces, 1607. Familiar.—Su mujer, Dal-
MAU, Biscarria (Catalina). Vellusel. No consta la aprobación.

Amposta, Cochi, Altadill, Matheu (Fray Marcos de). Lector jubilado y custodio de

la provincia de Aragón de la Orden de San Francisco. Maella, 1662. Calificador.

Andreu, Eróles, Guimerán, Segura (Luis). Ciudadano. Morella, 1623. Familiar.

—

Su mujer, Sanchiz, Barbera (Josefa). Morella, 1635.

Andria Grosso, Niedos, Ríus, Calderón (José), Generoso. Valencia, 1679. Familiar

Su mujer, Reus, Roca (Antonia). Villarreal. Vecinos de ésta.

Ángel, Hernández, Sánchez, Hababrioj (Diego). Orgaz, 1614. Familiar.—Su mujer,

BONASTRE, Sistero (Isabel Juana). Sueca. Vecinos de Valencia.

Anglés, Tallada, Borras, Verge (Bartolomé). Boticario. Calig, 1619. Familiar.—Su
mujer, Teyjonera, Forner (Josefa). Vinaroz.

Anglés, Redorat, Agramunt, Julia (Francisco). Benicarló, 1772. Familiar.—Su mujer,

Fores, Anglés (Felipa). Benicarló.

Anglés, Quexal, Calaseyt, Giner (Jaime). Cervera, 1663. Familiar. — Su mujer,

Ballester, Ballester (Mariana Bott). Cervera.

Anglés, Ferner, Gombau, Covaru (María). Para casar con Onofre (Juan). Fami-

liar. Vinaroz, 1673.
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Anglés, Reverter, Esteller, Fresquet (Sebastián). Presbítero. Vinaroz, 1C93. Bene-
ficiado y vecino de Alcañar (Cataluña). Para Notario.

Angresola, Meiaso, Vülarraza, Parisola (Miguel Jerónimo). Caballero. Valen-

cia, 1631. Familiar.—Su mujer, Thomas, Terraza (María). Valencia.

Anoscivar, Matheu, Orrizola, Marcullat (Jerónimo). Presbítero. Castellón de la

Plana, 1685. Notario.

Antillón, Valero, Sánchez, Martínez, Rubio (Tomás). Canónigo y natural de Alba-

rracín, 1622. Comisario.

Antoli, Gil, Royo, Torres (Flora). Pafa casar con José BoviL. Baile de Cinctorres.

Familiar. Cinctores, 1680.

Antoli, Agut, Sancho, Pallares (Fray Miguel). Prior del monasterio de San Agus-
tín de Valencia, 1604. Calificador.

Antolín, Armengot, Sanz, Fores (Ana María). Mujer de Bartolomé Ferrer. Fami-

liar. Erbes, 1661.

Antolín, Candela, March, Botella (Fray José). De la Orden de San Francisco.

Predicador conventual de Valencia. Bocayrente (Valencia), 1611. Confesor de

presos.

Antolín, Segura, Albalat, Roda (Miguel Jerónimo). Notario y baile de Erbes, 1611.

Familiar.—Su mujer, Sanz, Ferner (Ana). Morella.

Antón, Jimeno, Machina (Esperanza). Mujer de Esteban Sabater.

(Continuará.)
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bibliografía

En esta Sección se dará cuenta de todos los libros españoles y extran-

jeros que sean remitidos á esta Redacción y traten de materias congéneres

á las que son objeto de nuestra publicación.

Ensayo histórico y apuntes para la historia de la villa de Guer-
nica, por D. L. Altuve y .4/6/2:. —Guernica, imprenta, librería y encuader-

nador! de Goitia y Compañía, 1913. Un volumen en 8.° de 404 páginas.

Entre los libros que tenemos para dar cuenta á nuestros lectores figura éste,

que nos ha sido remitido por su estudioso autor, que manifiesta una gran compe-
tencia en su llamado modestamente Ensayo histórico, puesto que es una completí-

sima historia, toda ella documentada, de la célebre villa, que recuerda tanto las

tradiciones forales del noble país vasco. El autor, rindiendo culto á éstas y hon-

rando la memoria de sus ilustres antepasados que obtuvieron patronatos y pre-

bostades, nos da interesantes noticias, sin duda inéditas y también, al parecer, de

archivo familiar, como nos lo descubre el llevar también el autor el nobilísimo ape-

llido de Arteaga, en cuya ilustre familia andaba vinculado el cargo de preboste.

Hay en el libro datos muy curiosos sobre las fundaciones religiosas de la villa,

hijos ilustres, y sin olvidar explicar el significativo y atribuciones de las Juntas del

señorío de Vizcaya, que se sabe se celebraban en la villa, trata de la materialidad

del edificio de ellas.

Agradecemos el envío y felicitamos al autor por el acierto con que ha coronado

su trabajo.

J. M. DE O.

Condecoraciones militares y civiles de España. Legislación, ano-

tada y concordada, de todas las Órdenes, por D, Julián Sosa. Volumen

primero, Mérito Militar y Toisón de Oro.—Madrid, establecimiento tipo-

gráfico de Juan Pérez Torres, Pasaje de Valdecilla, 2.—Precio, 3 pese-

tas.—Un volumen en 8.° mayor de 223 páginas y dos láminas.

El autor de este notable libro cumple suficientemente cuanto promete en la

portada del mismo, pues en él se halla todo cuanto se refiere a las dos Ordenes

referidas respecto á lo legislado sobre ellas, privilegios que gozan y forma prác-
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tica de concederse. Merece sinceros elogios el autor por el pacientísimo trabajo

que representa la recopilación de todas las disposiciones referentes, principal-

mente á la Orden del Mérito Militar, objeto preferente de su estudio, pues de la

insigne Orden del Toisón de Oro se limita á darnos una sucinta reseña de su crea-

ción y un extracto de sus constituciones, añadiendo algunas disposiciones vigentes

en la actualidad. Siendo esta Orden, sin duda alguna, la más importante que existe

en la época presente, como lo fué en las pasadas, no tan sólo en España, sino en

el mundo entero, por la calidad de las personas á quienes se condecora con ella,

que son siempre la más alta representación en el mundo social, político, científico

y militar, debía, á nuestro juicio, el autor haber dado á su estudio más extensión,

sobre todo si se compara con el detenido que hace de la Orden del Mérito Militar,

de mucha menos importancia que aquélla; este ligerísimo defecto en nada aminora

el mérito intrínseco de la obra, que no debe faltar en ninguna buena biblioteca,

principalmente entre los aficionados y cultivadores de nuestros estudios.

Avaloran la obra dos buenas cromolitografías representando las diversas insig-

nias de las condecoraciones que describe, y la completan un copiosísimo índice de

materias, otro cronológico y los escalafones de los que hoy día poseen tan precia-

das distinciones.

S. O. E.
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REVISTA DE REVISTAS

Los títulos de los artículos de Historia y Genealogía que figuren en los

sumarios de las Revistas españolas y extranjeras.

REVISTAS ESPAÑOLAS

Boletín de la Real Academia de la His-

toria. Madrid, Septiembre y Octubre

de 1913: Nuevas lápidas romanas en

Ávila, Fidel F/to.— Historia crítico-lite-

raria déla Farmacia; Bibliografía farma-

céutica, por el Dr. Agustín Murúa y
Valerdi, Adolfo Bonilla y San Martin.—

La España del siglo XIX, Juan Pérez de

Gw^md/z.—Geografía Postal Universal,

Ricardo Beltrán y Rózpide.—E\ Castillo

de Aillón, Pelayo Artigas —La. cerámica

celtíbera de Aillón (Segovia), /ose La-

fuente.—Antigüeáaáes de Aillón (Sego-

v\a),José Ramón M¿//rfa.—Sebastián de

Belalcázar, adelantado de Popayán y
fundador de Quito, José Gómez Centu-

rión.— Inscripciones romanas de El Viso

y Alcaracejos, en la provincia de Cór-

doba, Fidel F/Yíz.—Jovellanos y los Co-

legios de las Órdenes Militares en la

Universidad de Salamanca (continua-

ción), José Gómez Centurión.—La. avia-

ción militar en España, bajo el reinado

de Carlos IV, en 1792, Juan Pérez de

Gí/z/níí/í.—Documentos oficiales.—Va-
riedades.

Revisto de Archivos, Bibliotecas y
Museos. Madrid, Julio y Agosto de 1913:

La vie franciscaine en Espagne entre

les deux couronnements de Charles-

Quint ou le premier commissaire gene-

ral des provinces franciscaines des In-

des Occidentales (continuación), Miguel

Ángel.—De arte hispano mahometano,

Rodrigo Amador de los 7?/os.— Yiiguel

de Cervantes y Antonio Veneciano, Eu-

genio Mete.— La Apología del Doctor

Dimas de Miguel, Pedro Blanco.—Or-

denanzas inéditas dictadas por el Con-

sejo de Huesca (1284 á 1456), Ricardo

del Arco. — Notas Bibliográficas.—Bi-

bliografía.

Linajes de Aragón. Aguas, 1.° y 15 de

Septiembre de 1913: Adición de los ar-

tículos sobre el legítimo escudo de Ara-

gón, P. de Santa Pau.—Los Viñuales,

Gregorio García Ciprés.—Los Rapun,

C. R. S. --Sellos heráldicos de las ciu-

dades y principales villas de Aragón,

Gregorio García Opres.—Documentos
inéditos del Archivo Municipal de Hues-

ca, Ricardo del Arco.—Los Rodrigos,

M. G. C.

Nueva Academia Heráldica. Madrid,

Septiembre de 1913: Torre de los Mo-
linos, Bernardino Martín Mínguez.—Se-
llos heráldicos españoles (continua-

ción), Santiago Arambilet.— El Alcázar

de los Fajardo, Fernando Palanqués y
Ayen.—Por los Archivos.—Noticias.

Boletín de la Real Academia Gallega.

Coruña, I.'' de Septiembre de 1913: Ro-
salía de Castro.— Las lápidas romanas

de Ciudadela, Celestino García Rome-
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ro. — Linajes galicianos, Pablo Pérez

Costó/zf/.—Delación del general Miran-

da contra el diputado D. José Salvador

López del Pan, C. V. ¿.—Cantares po-

pulares.— Bibliografía.

Memorial de Infantería. Madrid, Sep-

tiembre de 1913: La guerra de África

(1859-60), /l/z/;zecf Bcn kaled Ennaceru-
Viriato, Eladio Rodríguez Perreira.--

Escritores militares del siglo XVI, Lucas

de Torre. — Revista de Revistas.— Bi-

bliografía.

Estudios Militares. Madrid, Agosto

de 1913: Don Vicente María de Vera
Ladrón de Guevara y Enríquez, duque
de la Roca, Cándido Parí/o.— Revista de

la Prensa.

La España Moderna. Madrid, 1." de

Septiembre de 1913: Crónicas del tiem-

po de Isabel II, Carlos Cambronero.—
El Renacimiento en Granada, Carlos

Justi.— Revista, de Revistas.— La Amé-
rica moderna.

REVISTAS EXTRANJERAS

Heráldica, Paris, 3e année, n.° 1—No-
tes sur quelques groupes d'armoiries

dans la región de l'Ouest, L. Bouly de

Lesdain.^Une étude d'avoué de provin-

ce, Jean Martelliére.—Couvre-ieu avant

le XVe siécle, Louis Calendini.—Les

Murat, comte Biadelli. — La. noblesse

lorraine et messine, Eug. Robert.—
L'ancienne France, / de Sorbiers de

la Tourrasse.— Quest'ions et répon-

ses.—Etatcivil.— Généalogie: de Stutt

de Tracy.

Bulletin Heraldique de France. Paris,

Junio-Julio 1913.—Armes de Mgr. Cha-
rost, Comt F. Quique de Champuans —
Chronique de la Société Heraldique de
France. -Les Rois d'Armes d'Espagne,

Paul Bugnot.—]eanue d' Are.—Le Saiig

glorieux de Jeanne d'Arc. Comte G. de

Morant.—Les écussons des armoiries de
le Ville de Saint-Quentin (in), H. Tau-

sm.—Société Heraldique de France.—

Les nouveaux vitraux de N.-D. du Chc-
ne, Abbé Ad. Blanchef.~\Jn livre d'hé-

raldique étrangére B. de G.— L'ordre

du Lis, Paul Bugnot.—Le bonnet de ba-

rón branban^on', Barón de Roger de

Dour de Fraula.~]eanne d'Arc A. du
Buissonde Cowsso/z.—Bibliographie he-

raldique des sociétéssavantes.

L'Intermédiaire des chercheurs et cu-

rieux, Paris, 10 de Septiembre de 1913.

Les armoiries de Rouen.—Armes de la

famille Bruix.—Un moine dans les ar-

moiries des Grimaldi.

23 Septiembre 1913.—Ordre de Marie
Thérése.—Triptyque de Roger Van der

Weyden.-Eusai de langue universelle.

Le latin ou l'esperanto.

Rivista Araldica. Roma, Septiembre

1913.— La Sacra Milizia Gerosolimitana

del Santo Sepolcro e il Pontificio Ordi-

ne equestre del Santo Sepolcro, Conté

Pasini Frassoni. — Le Franche Comté
chevaleresque, le chev. P. A. Pidoux.—

La Lingua d'Inghilterra nel S. M. Ordi-

ne Gerosolimitano, L. Vizzari de'San-

nazaro.'I CavaVieñ ospedalieri di S. Gio-

vanni in Spagna, Rodolfo de Marti-

m'.—Galerie héraldo-historique des Rec-

teurs de TUniversité du Comté de Bovr-

gogne, Alfred Garnier.—Lo sienona del

S. M. O. Costantiniano di San Giorgio,

Dott. Ugo Orlandini.—Armí delle fami-

glie componenti i due Consortili Rossi-

glionesi, Ambrosio Pescc—Titoli esteri

a subditi italiani, Comm. Prof V. Man-
zini.— \Jn ricordo dei Manzella nella

chiesa di S. Chiara in Napoli, Ing. nob.

Guido Carrelli. — Ancora suU'origine

italiana degli anticlii principi di Albania,

A. Zanon. Note Bibliografiche. —Quesi-

ti araldici.— Cronaca.

Giornalc Araldico Storico Genealógi-

co. Roma, 15 Febrero de 1913. II Podes-

tá di Modena, E. P. Vicini.—U conté Vi-

taliano Borromeo, A. Cipollini.—Wtito-

lo di regio milite in Sicilia, G. Melfi.—

Erection d'un monument auxTancréde
de Hauteville.— Origini e ceuni storici

dei comuni italiani e lors armi municipa-
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1¡; Calliano.—Bollettino nobiliari. Bo-

llettino bibliográfico.

UIndicatcur géncalogique, liéraldiíjiie

ct biographiquc. Bruselas, Agosto 1913.

Du Wooz de Lisboime.— Fatnille Baude-

son ou Beaudeson.— Franqois Rapiñe.

Jean Ingen Ray. — Reconocement de

sceaux.—De Novarro, Novarra ou Na-

varra.—Famille vande Kerckhove.—De
Norman d'Audenhove (continuación). A
travers les Revues—Suplemento.

Archives de le Société des Colíectíon-

neurs dEx-libris. Paris, Agosto 1913.—

De la Fenestre, alis la Fenétre, Df Eu-

géne Olivier.—A propos des Officiers

bibliophiles.—Dauphin de Trevillane.

—

Les ex-libris et fers de relieure laonnois

(continuación).—Les Tommes bibliophi-

les etleurs ex-libris.— Questions.

Frankfuter Bldtter fiir Fatnilien-Ges-

cluchfe. -Oeiubrc 1913. Dienstalterslis-

te dcr noch lebenden Offizierc des 81.

Regiments von 1870/71. -Die Statuten

des Familienarchivs.— Juluis Wilhelm

Zinkgref.— Beitrage zur Geschichte del

Familie Kiefer.—Eine Sammlung Got-

haischer Holfkalender. — Stammbaum
der Familie Hoffman.—Die Keltschen.

Ahnentafel Fasoavant.—Ahnentafel de

Bary.—AhnentafelBoskenheimer.—Au-

frage.—Bücher.

Tombo histórico genealógico de Por-

tugal. Lisboa, Septiembre de 1913. A
praga de Mazagáo, Alfonso de Dorne-

//as.—Urna lapide em Ceuta.— índice.

Pliego 7.° de la Armarla Portuguesa.

S. O. E.
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NOTICIAS VARIAS

Orden de Carlos III.— Por Real decreto de 2 de Septiembre ha sido
nombrado Caballero Gran Cruz de la Real y distinguida Orden de Car-
los III D. Ramón Auñón y V'illalón, Marqués de Pilares, ex Ministro de Ma-
rina, Almirante de la Armada, Senador vitalicio del Reino, en la vacante
producida por el fallecimiento de D. Manuel Ledesma, libre de gastos, con
arreglo á la ley de Presupuestos de 1859.

Apellidos.— El Ministerio de Estado anuncia, con fecha 15 de Septiem-
bre, que D. Enrique García Herreros, subdito español. Juez de los Tribuna-
les mixtos de Egipto, solicita se le autorice para unir sus dos apellidos,

advirtiendo que los que se creyeren con derecho á presentar su oposición,
deberán manifestarlo, por escrito ó de palabra, ante el Cónsul de España
en Port-Said, en el término de tres meses.

Necrología.— Durante el pasado mes han fallecido en Madrid: el

día 1.°, Sor Bernardina Téllez-Girón y Fernández de Velasco, Religiosa

Salesa. Era hija de D. Tirso Téllez-Girón y Fernández de Santillán, segun-
dogénito de los Príncipes de Anglona, Marqueses de Javalqninfo, y de doña
Bernardina Fernández de Velasco, X Duquesa de Üceda, Condesa de Peña-
randa de Bracamonte y de Pinto; el día 3, D. Leopoldo Robles y Nisarre,

Doctor en Medicina, que estaba casado con D." Manuela Romero Robledo
yZulueta; en la misma fecha, la Srta. D."* Trinidad López-Valdemoro y
Fesser, hija de los Condes de las Navas y del Donadío de Casasola; el

día 17, D. José de Gayangos y Revell, padre de la señora de D. Leopoldo
Serrano, hijo de la Duquesa viuda de la Torre; en igual fecha, la Condesa
viuda de Casa-Flórez, madre de los Condes del mismo Título y de la Con-
desa viuda de Casa-Sedano; el día 21, D. José Cánovas y Vallejo, caballero

Gran Cruz de Isabel la Católica, ex Gobernador civil, hijo del difunto

D. Emilio y sobrino carnal del insigne estadista D. Antonio Cánovas del

Castillo; estaba casado con D."" María Fonseca, y deja cuatro hijos, doña
María, D. Emilio, D. ' Adelaida y D." Presentación. Igualmente ha fallecido

en esta Corte D. Francisco Calvet y Anglada, hermano de la Marquesa de
Almanzora. El día 24, nuestro querido amigo y subscriptor D. Manuel Ro-
dríguez Ayuso, Inspector general del Cuerpo de Ingenieros Agrónomos,
uno de los prestigios mayores y de los talentos más preclaros del Cuerpo,
uniendo á su valía extraordinaria una modestia sin límites, causa de que su

nombre no sea, fuera de sus compañeros de carrera, tan conocido como
debiera. Estaba casado con D." Carmen Rávena y Olivares, de cuyo matri-

monio deja dos hijos, D. Emilio y D.' Carmen, casada con D. |osé Mazarlo.
Por su muerte, vestirán también luto los Condes de Villaverde la Alia, y de
ArtazOy unidos al finado por lazos de próximo parentesco.
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Acompañamos á toda su familia en su dolor por pérdida tan sensible é

irremediable.

—El día 30, D."" María Lacave, esposa del Coronel de Artillería D. Luis
de Santiago; de éste matrimonio queda una hija, D."* Luisa, casada con don
Francisco Drake, hijo del Marqués de Cañada Honda.

—También han fallecido: en Sevilla, nuestro querido amig[o y colabo-
rador D. Pedro de León y Manjón, Marqués del Valle de la Reina, Maes-
trante de Sevilla, correspondiente de la Real Academia de la Historia, Gen-
tilhombre de Cámara de S. M. con ejercicio. Durante el tiempo que ejerció

el cargo de Secretario de dicha Real Maestranza dedicó todas sus inicia-

tivas y trabajos mayor al esplendor de la misma, como lo demostró con la

publicación de la obra Historial de fiestas y donativos, índice de Caballe-
ros y Reglamento de Uniformidad de la Real Maestranza de Caballería de
Sevilla. Gran aficionado á los estudios genealógicos, no sólo fué uno de
nuestros primeros subscriptores, sino que constantemente nos prestó una
ayuda tan espontánea como entusiasta. Descanse en paz, y reciba su viuda
al mismo tiempo que nuestro más profundo pésame, la seguridad de que
toda esta Redacción tenía para el finado un sentimiento especial de amistad

y agradecimiento.
—En Bruselas, el Dr. D. Eduardo Wilde, Ministro de la República Ar-

gentina en España, que había gozado de puestos preeminentes en la polí-

tica y en la Diplomacia, y que como hombre de ciencia figuraba en diver-

sas Academias y Corporaciones en su país y en el nuestro, era correspon-
diente de la Real Academia Española de la Lengua.

—En Burgos, el Magistrado del Tribunal Supremo D. Primitivo Gonzá-
lez del Alba.

—En Montepozzio (Italia), Su Eminencia Fray José de Calasanz Vives

y Tuto, Cardenal-Diácono del Sacro Colegio. Era natural de San Andrés
de Llavaneras (Barcelona) y pertenecía á la Orden de Capuchinos.

—En Vigo D. Teodomiro de Avendaño, hermano de la señora viuda de
Romea, perteneciente á ilustre familia gallega y que durante mucho tiempo
desempeñó el cargo de Cónsul en Cardiff.

—En Barcelona, D. Joaquín Bonet y Amigó, Barón de Bonet, Senador
del Reino, Rector de la Universidad de Barcelona, Doctor en Medicina,
Gran Cruz del Mérito Naval.
—En Villaviciosa de Asturias D. Miguel de Valdés y Vereterra, Marqués

del Real Transporte. Estaba casado con D."" María de los Angeles Suardíaz

y de Valdés, y deja siete hijos.

—En Vitoria, D." Caridad Salazar y Kindelán, viuda del General Vidal

Abarca, tía carnal de la Marquesa de Casa-Madrid y del Marqués de Hi-
josa de Álava.

—En los alrededores de Burdeos, víctima de un terrible accidente de
automóvil, D. José Antonio Rodríguez de Valcárcel y León, Marqués de la

Roca, Conde de Pestagua. Tenía el finado diez y nueve años de edad, y al

ocurrir el suceso que le ha privado de la vida le acompañaban sus her-

manos los Marqueses de \a Calzada, que resultaron lesionados. Reciban
éstos nuestro sentido pésame.

C. DE L.
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I Hno II* 15 de Noviembre de 1913.
, Núm* tu

Si Moría<\JX

CiiDio g mil se concnllii od liioio de tale le Espala.

(conclusión)

III

A la noticia de la renovación en la Casa de Santa Coloma de la gracia

de la Grandeza desde la concesión de 1640 por Felipe IV, publicada en la

Gaceta de Madrid, en cabeza de D. Juan Bautista de Queralt y de Pinos,

fué un diluvio de sentidas enhorabuenas el que cayó en la residencia con-

dal de Barcelona. La primera fué la del Cardenal de Sentmanat, Patriarca

de las Indias, concebida en estos términos:

«San Lorenzo, 13 de Noviembre de 1789.

»Excmo. Sr.:

» Pariente y amigo: La gracia que acaba de hacer á Vm. la piedad

de S. M. la considero tan propia mía, que doy á Vm., y me tomo, la más

expresiva enhorabuena, asegurando á Vm. que ésta y cuantas satisfaccio-

nes tenga Vm. serán para mí de la mayor complacencia, como que Vm.

mande cuanto quiera á su afectísimo amigo y pariente, q. s. m. b.—Antonio,

Cardenal de Sentmanat, Patriarca de las Indias.

»Excmo. Sr., Pariente y amigo, Conde de Santa Coloma.»

Siguieron, en términos semejantes, los de otros ilustres deudos: de Zara-

goza, el Barón de La Linde; de Madrid, el Conde de Atares; de Zaragoza

también, el Marqués de Alós; de la Corte, el Conde de Salvatierra; de Má-

laga, el Duque de Montellano; de la capital de Aragón, el Marqués de
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Ayerbe; de Madrid, el Príncipe de Monforte; de la Abadía de San Miguel,

en Francia, el Abad Fr. José, de la sangre de los Reart;de Perpiñán, el Ma-
riscal de Francia, Copons de Reart, y hasta más de tres centenares de otros

parientes, amigos y servidores de todos sus Estados, en los cuales se hicie-

ron grandes y ostentosas fiestas religiosas y cívicas en celebración de honra

tan señalada. De estas felicitaciones, un sinnúmero están escritas en cata-

lán, y de éstas, la mayor parte, son verdaderos modelos de elegante decir;

por ejemplo, la siguiente:

«Excmo. Sr.:

»Tenint ja certa la noticia de la Gracia que S. Magt. se ha dignat con-

ferir á S. Exea, declarantlo Uegitim Successor y Possessor de la Grandesa,

ab que honra ais Ascendents de S. Exea, lo Sor. Rey Dn. Felip Quart, no

pot dexar la mía deguda atenció y obligació ab que me considero particu-

larment agrahit per los repetits favors rebuts de S. Exea, de tributarli mil

parabienes de la nova Gracia, que tan justa y degudament obté, com

corresponent ais notoris relevants merits de exa tan Illustre Casa.

»Ab esta ocasió me renova ais ordes de S. Exea, oferint novament la

mia Persona y casa, perqué ab tota llibertad disposia lo del agrado de

S. Exea, celebrant me proporcioni ocasions de acreditar mon cordial

affecte á S. Exea, cuya vida prego al Altisim properia los dilatats anys de

mos desitgs.

»Arbós y Novembre 29 de 1789. — B. L. M. de S. Exea.— Son mes

apassionat servidor, Joseph Fustegúeras y FreixaSj Pbre.

» Excmo. Sr. Conde de Santa Coloma.»

Estas cartas catalanas, con sus procedencias, pueden formar la geogra-

fía de todo el Principado, principalmente de la alta montaña y la ribera de

Levante.

Á estas satisfacciones se añadían las interesantes gestiones de Cifuentes

desde Lisboa, y de Velamazán en Madrid. En las entrevistas de éste con

Floridablanca le había arrancado la fórmula é instrucciones de lo que con-

venía hacer para no pagar más que las lanzas y medias anatas de la gracia

personal y de la clasificación de la Grandeza. Estas instrucciones produje-

ron una nota escrita que, por mano de Díaz de Yela, se remitió al Conde

de Santa Coloma en los primeros días de Mayo de 1790, y que textualmente

decía así:

«Acuerdo reservado con el señor Conde de Floridablanca para el modo

de cómo al Conde de Santa Coloma se ha de libertar del pago de las lanzas
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y medias anatas que se le quiere cargar por todo el tiempo que no ha obte-

nido la grandeza de segunda clase que le ha sido declarada de la antigüe-

dad que se cita, como así mismo para la declaración de la clase en que se

ha de cubrir, solicitando sea de la primera.

»1. Se ha de dar memorial para relevarse de las lanzas y medias anatas

que se le quieren cargar por la gracia de haber declarado la grandeza desde

que se cita, sin haberla poseído, y que sólo entre á pagar por la corriente.

>2. Debe prepararse al instante para venirse á cubrir de la segunda

clase; pero cuando pueda decir está ya expedito, lo expresará por otro

memorial, deseando saber de S. M. en qué clase debe ejecutarlo, esperando

de su piedad ser de la primera por los méritos de sus antepasados, sacrifi-

cados en servicio de S. M., y la notoriedad de la ilustre casa, que ha corro-

borado S. M. en el mismo hecho de la renovación de la Grandeza, decla-

rando los tiempos antiguos .en que ya la poseía.

»Nota reservada.

«Manejado esto, según se expresa, se cubrirá seguramente de la pri-

mera clase, y no pagará por el tiempo que no ha poseído, y el señor Conde

de Floridablanca desea mucho que el Conde de Santa Coloma venga pronto

á cubrirse, y que se habilite cuanto antes para que se verifique todo lo

expresado.

»El memorial, en cuanto á lanzas, se dará al instante, y lo demás toca

al Conde de Santa Coloma, para poder decir: ya estoy pronto, é ingerir la

solicitud de que sea en la primera clase, que es todo el resultado en que se

ha quedado con dicho Sr. Conde de Floridablanca.»

Mostraba Floridablanca gran impaciencia porque el Conde de Santa

Coloma, en relación con los extremos de esta nota, viniese á Madrid á cu-

brirse, esperando que con su presencia todas las demás cosas que preten-

día pudieran allanarse. Y aunque el consejo no se echó en saco roto en

Barcelona, algunos sucesos que pronto se pronunciaron acaso dieran expli-

cación de aquella impaciencia, jamás demostrada por aquel Ministro en

ninguna clase de negocios. Una carta de Díaz de Yela del 28 de Abril

de 1790 comenzó á revelar lo inciertas que estaban las posiciones culmi-

nantes de la Corte desde que se inauguró el nuevo reinado.

«Esta sólo sirve, decía, de notificar á V. E. la mutación que hay en el

teatro ministerial. El Sr. Floridablanca ha renunciado el de Gracia y Justi-

cia, y se ha conferido á Don Antonio Porlier, Ministro de Gracia y Justicia

de Indias, para que sirva ambos Ministerios. También dicho Floridablanca
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ha hecho casi renuncia del de Estado, habiéndose encargado sus ausencias

y enfermedades al Ministro de Marina, Don Antonio Valdés. La secretaría

que tenía éste de Hacienda de Indias se ha encargado el de Hacienda de

España, el Sr. Lerena, para que sirva las dos. El Sr. Caballero, Ministro de

la Guerra, cesa en este cargo, y pasa con sus sueldos y honores á decano

del Consejo de la Guerra, y se ha conferido este Ministerio que tenía al

Marqués de Torres Manzanal, Conde del Campo de Alange. Ahora queda en

interpretaciones la suerte ó fines que respectan al Sr. Floridablanca: unos

la tienen por poco satisfactoria, y otros que es con el fin de ir al Imperio á

intervenir en aquellas novedades; otros, por último, dicen que vendrá por

Ministro de Estado el Conde de Fernán- Núñez, á lo que reponen algunos

que los Grandes no quieren ser secretarios en Estado, á menos que no sea

con título de Ministros, que incluye mayor elevación y facultades; pero, sea

quien fuere, parece no puede menos de nombrarse sucesor en propiedad al

señor de Floridablanca, pues la providencia del día anuncia su próxima

cesación.»

Siempre insistiendo en la posibilidad de la exoneración de Florida-

blanca del Ministerio, y haciéndose eco de lo que se murmuraba en los

círculos de la Corte, el 29 de Junio decía:

«Se tiene por cierto que el Rey ha concedido la Grandeza de España,

bajo el título de Conde de la Paz, personal, al Excmo. Sr. Conde de Flori-

dablanca.»

Los memoriales, sin embargo, se redactaron; se dieron á la censura y

aprobación del tío Velamazán, y á principios de Agosto ya estaba en curso

el del perdón de las lanzas y medias anatas antiguas. Desde Barcelona, el

Conde, haciendo sus preparativos para venir á cubrirse, no dejaba de encar-

gar á Díaz de Yela la confección y el bordado de vestidos, la preparación

ostentosa de posada en Madrid, los criados y sus libreas, los coches y todo lo

que entonces y siempre había sido el buen parecer social de un Grande

de España. Con todo, el 18 de Agosto, sobre el primer punto, Díaz de Yela

escribía: «A los tres días después de entregado el Memorial al Ministro, me
informé de su paradero; pero el Oficial mayor, á quien era regular lo

hubiese entregado el Sr. Floridablanca para extractarlo ó ponerlo al despa-

cho, me dijo que nada había visto: lo que se nos hizo extraño. Creemos que,

ya fuese por haberse detenido á leerlo ó por el parto de su cuñada, la de

Pontejos, que sobrevino al día siguiente, no lo entregaría tan pronto.» Pero
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se interpusieron además otros dos asuntos que debieron ocupar aquellos

días la atención del Ministro. En efecto, el día 16, á mediodía, pusieron en

capilla al francés que había querido golpear á Floridablanca, y el 18 se le

colgó de la horca y se le cortó la mano, habiendo muerto además impeni-

tente. En la misma noche del 16 se prendió fuego en la tienda de un mercader

de paños de la plaza Mayor, y se propagó el incendio á todas las casas de

lienzo y la mitad del otro, que estaba frente á los balcones del Rey, suceso

sobre el cual Díaz de Yela daba al Conde los detalles siguientes: «Desde

dicha primera fachada, decía, fué consumiendo el fuego las demás casas que

había tras ella, y, no obstante que media una callejuela, consumió también la

iglesia Parroquial de San Miguel, que acababa de hacerse nueva, bien que

dio lugar á sacar el Santísimo, alhajas y efigies, dejando sólo el casco de

la fábrica y los retablos ó altares. De allí pasó á la casa del Conde de

Miranda, por donde pudo cortarse, aunque después de hacer algún destrozo,

padeciendo además mucho la casa del Marqués de Estepa, que hoy habita

el de la Oliva. Por el otro lienzo fué siguiendo el fuego á otras casas que

caen á la calle de Toledo, y, aunque todavía no se ha apagado el fuego, se

están haciendo cortes para evitar la propagación.»— «Son de mucha consi-

deración, añadía, los daños y perjuicios que ha ocasionado esta desgracia.

Muchas gentes han perecido, mayormente frailes y soldados, y muchos

paisanos; pues como en la plaza viven á millares y sus escaleras son tan

estrechas y el fuego fué muy rápido, tuvieron muchos que escapar saltando

de balcón én balcón, hasta alejarse de las inmediaciones del fuego, dejando

sus hogares, sus muebles y sus haciendas. Sólo los mercaderes, como están

á la parte del suelo, pudieron sacar algunos objetos de su comercio al

medio de la plaza; pero con todo, han perdido infinito, muchos caudales y
algunos todo. El Rey comisionó á dos alcaldes de Casa y Corte para tratar

con los vecinos, darles habitación donde puedan acomodarse, y á los pobres

ó menos pudientes que se les dará además manutención por ocho días. A
este fin se han destinado las caballerizas Reales, el coliseo de los Caños del

Peral y hasta las galerías del palacio del Buen Retiro. De todos modos, el

trastorno es mucho, la pérdida de muchos millones, y todo el mundo no se

ocupa más que de esta desgracia.»

El 21 avisaba Díaz de Yela que el Memorial ya había sido puesto al

despacho, aunque no podía dejar de retrasarlo la preocupación de toda la

Corte con motivo del incendio del día 16. «La Corte, añadía, está en la ma-

yor consternación. Aunque se ha cortado el fuego, es muy sobrado el estrago

que ha hecho, y aun subsiste en las partes donde no se cebó. Tal vez

durará muchos días, y para su desmonte y faginas se trabaja de día y de
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noche, así por la tropa, como por todos los albañiles y operarios de las

obras del Palacio. Se embarga toda la gente que es posible del paisanaje,

socorriéndolos á todos con sus jornales y refrescos. Se han destinado en

diferentes conventos porción de raciones para dar de comer á los vecinos

pobres que padecieron; por lo cual, y para restablecer á éstos sus hogares y

preciso equipaje para vivir y continuar sus oficios, ha librado el Rey un mi-

llón de reales, y la Reina cuatrocientos mil, y algunos Grandes crecidas can-

tidades. Se han despachado exhortos á todas las oficinas reales para que

hagan un reparto á dichos fines, y además, diferentes señores se repartirán

por barrios á pedir por todo este pueblo para estas urgencias, que han cau-

sado mucha sensación á nuestro Monarca, que, á no haber encontrado tan

estenuado y empeñado su Real Erario, consolaría completamente á su pueblo,

como ya lo hizo el año pasado, supliendo el excesivo coste del trigo para

que no se alterase el precio del pan. Estas cosas son las únicas que ahora

ocupan al Rey y á su Ministro.*

En medio de tantas contrariedades, un nuevo feliz suceso en la familia

del Conde de Santa Coloma vino á poner el remate apetecido á todos estos

negocios.

El Conde de Cifuentes, padre de la Condesa de Santa Coloma, emba-

jador que era en la Corte de Portugal, fué removido de este cargo, después

de celebrado el matrimonio de la infanta Carlota Joaquina, premiándole la

solicitud que había puesto en el desempeño de su embajada, con el alto

cargo de Presidente del Consejo de Castilla, del que había sido depuesto

el Conde de Campomanes. El mismo Conde de Cifuentes, que tomó pose-

sión de su nuevo cargo el lunes santo de 1791, así se lo comunicó en carta

autógrafa al de Santa Coloma:

«Excmo. Sr.:

«Querido hijo mío: Considera cómo habré estado en la tormenta de

estos días, habiéndome hecho el Rey Presidente de Castilla, pues ni dos

letras he podido ponerte; pero me he hecho cargo de que por todas partes

habrás tenido una noticia tan sorprendente y que me cogió en la vida más

inocente. Las honras y confianzas con que el Rey ha puesto en mi mano su

Reino, ni son para dichas ni para expresadas. Cuando tenga más tiempo te

escribiré largo; ahora quedo lleno de contento por haber salido de las

viruelas mi nieto, que era todo mi cuidado. Quedo enterado de la notifica-

ción que te han hecho, y está descuidado que con Yela me entenderé.

Yo estoy, como puedes considerar, con un cargo de esta naturaleza; mas

espero que Dios, por su misericordia, me ayudará. Encomiéndalo á tus
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Comunidades conocidas, pues ahora necesito más que nunca las oraciones

de todos. Di todo esto á tu mujer, con mil expresiones á nuestro Conde de

Lacy, á tu madre, poniéndome á sus pies, y demás amigos, pues yo no

tengo un momento mío, y queda tuyo tu padre, que te quiere de corazón,

Juan,*
«Madrid y Abril 20 de 1791.

» Querido hijo mío:

»En carta de 20 de Septiembre, Díaz de Yela escribía á Santa Coloma:

«Por el Excmo. Sr. tío Velamazán tuve noticia de estar ya acordado por

»Su Majestad el asunto del perdón de las lanzas y medias anatas. En

»efecto, el 18 quedó despachado por lo que toca al Sr. Conde de Florida-

» blanca y sólo falta comunicar las órdenes. En cuanto á lo de la grandeza

»el Excmo. Sr. Padre me envió orden para que me presentase, me dijo

»haber tratado esta mañana más de una hora con el Sr. Conde de Florida-

^blanca. El Memorial está listo, y á la llegada de V. E. será cosa hecha.

«Doy á V. E. mi enhorabuena.»

Juan Pérez de Guzmán y Gallo,

de la R. A. de la Historia.
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UNA RECTIFICACIÓN

Sr. Director de la Revista de Historia y de Genealogía Española.

M¡ muy querido y distinguido amigo: En el último número de la Revista,

que he leído con el gusto de siempre, aparece un artículo del Sr. Conde de

Doña Marina, titulado: «Villenas, Escalonas, Osunas y Ucedas en la insigne

Orden del Toisón de Oro», que viene á ser, si no me equivoco, el mismo

interesante trabajo que hubo de enviarse á Bruselas cuando allí se celebró

la Exposición de la Orden, pero en el que veo además estos renglones con

que concluye: «El Sr. Fernández de Béthencourt, en el tomo II de su mo-

numental Historia Genealógica, trae completísimos datos biográficos de

los anteriores XVIII Caballeros de la insigne Orden, aunque incurriendo en

el error de confundir al tercer Marqués de Villena con su padre.»

Mi antiguo y constante amigo el Conde de Doña Marina no leyó bien,

á lo que parece, lo que del segundo y tercer Marqués de Villena, llama-

dos uno y otro D. Diego López-Pacheco, está escrito por mí en ese libro,

cuando me atribuye error tan craso y confusión tan lamentable. Que yo

puedo equivocarme, y me equivoco como todo el mundo, ni que decir tiene;

que en esta ocasión no me he equivocado poco ni mucho, contra la afir-

mación rotunda del Sr. Liñán, voy á demostrarlo en cuatro palabras, para

que los lectores de esa Revista y de mi obra se atengan á lo que es debido.

Digo yo, cuando hablo de D. Diego López-Pacheco, primero del nom-

bre y segundo Marqués de Villena, lo siguiente: «Este Rey D. Carlos—el

Emperador Carlos V—lo honró en 1518 con el Collar de la insigne Orden

del Toisón de Oro, remitiéndoselo á su Villa de Escalona, donde se encon-

traba retirado, por medio de los Reyes de Armas Aragón y Malines, con

cartas de Barcelona de 23 de Marzo de 1519, por estar á la sazón en

otras ocupaciones del Real servicio el Grefier de la Orden y el Rey de

Armas Toisón de Oro... Juan Bautista Maurice omite su nombre en su mag-

nífico libro de los Caballeros del Toisón, y como él Juan Jacobo Chifflet

en la descripción de los blasones de los mismos Señores. Sin duda uno y
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otro autor, igualmente estimables, hicieron de los dos Marqueses de Ville-

na, padre é hijo, que llevaron el nombre de Diego, una persona sola, como

veremos en el artículo siguiente.»

Y en efecto, en el artículo inmediato, cuando hablo de D. Diego López-

Pacheco, el segundo, que fué tercer Marqués de Villena, digo: «El César

honró su persona con el Collar del Toisón de Oro, y así J. J. Chifflet como

Juan Bautista Maurice, los dos excelentes historiadores de la Orden, le dan

el número CLI entre los individuos de ella, á partir de su fundación, des-

pués del Duque de Alba y antes que el del Infantado, pero sin precisar nin-

guno de los dos el momento de su concesión.»

¿Dónde está la confusión que yo hago del padre con el hijo? ¿Dónde

está el error en que he incurrido confundiendo al uno con el otro? Lo que

hago, como se ha visto, es distinguirlos y separarlos. Lo que sostengo es

que uno y otro tuvieron el Toisón, y nada más. Chifflet y Maurice se lo

atribuyen sólo al tercer Marqués, escribiendo en el siglo XVII. El Conde de

Doña Marina se lo reconoce sólo al segundo Marqués, escribiendo en el

siglo XX, y se lo quita al tercero (1). Yo, en mi Historia Genealógica^ dis-

tinguiendo perfectamente ambos personajes, el que omiten y el que nom-

bran unos y otros, he creído poder afirmar que los dos gozaron de ese

honor, y así lo afirmé. Léame ahora despacio mi querido amigo; léame

ahora con los buenos ojos con que me leyó siempre, y se apresurará, estoy

seguro, á borrar esas palabras injustas de su interesante trabajo.

Y al Director de la Revista muchas gracias y mil perdones del que es

siempre muy de veras suyo,

F. Fernández de Béthencourt.

Madrid, 1.° de Noviembre de 1913.

(1) Mi excelente amigo no sólo me ha leído mal á mí, sino que ha leído mal á los dos

historiadores citados, Maurice y Chifflet. Él, hablando del segundo Marqués de Villena

dice que: Fué, según Chifflet y Maurice, el 151 Caballero del Toisón. Maurice, á la pág. 173,

escribió: Don Diego Lopes Pacheco, Duc d' Escalona, Marquis de Villena, Conde de

Santistevan, & Xiquena, Seigneur de Belmonte. A eu pour Pere Diego Lopes Pacheco,

second Duc d'Escalona... & pour Merejoanne Henriqaez. Y cuanto más dice del 151 Caba-

llero del Toisón, de su matrimonio é hijos, se refiere al tercer Marqués, y no al segundo.

Chifflet, á la pág. 89, habla de la misma persona, y le da las armas del Marqués tercero y
no las del segundo. Resulta que al segundo Marqués de Villena ninguno de estos autores,

contra lo que creyó leer el Conde de Doña Marina, atribuye el Toisón, que tanto mi buen

amigo como yo le reconocemos.
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SOLAEES MONTAJÍESES

LOS GÜEREA DE LA VEGA

La antiquísima torre y casa solar de Guerra estaba situada hasta hace

pocos años en el lugar de Herrera, concejo de Ibio, del valle de Cabezón,

en la actual provincia de Santander (1). De esta casa solar, así como de la

de la Vega, trata el P. Sota en la Crónica de los Principes de Asturias

y Cantabria^ diciendo que tienen patronatos de las iglesias parroquiales,

no por merced de la Sede Apostólica, como las de Aragón, ni por haberlas

sacado de poder de infieles, sino por haberlas fundado sus antecesores en

sus propios y antiquísimos solares.

La casa y torre de los Guerra, llamada de Ibio, según se describe por

los informantes en las pruebas para caballero de Orden militar de uno de

sus poseedores en el siglo XVI, estaba situada al remate del lugar de He-

rrera, en un promontorio no muy alto. Era una fuerte y alta torre de piedra,

de planta cuadrada, con almenas al remate, murallas, foso y barbacana,

y una casa baja, en la que vivía sólo un casero. Denotaba todo ello mucha

antigüedad y no tenía ningún escudo; costumbre seguida antiguamente, de

no haberlos, en las casas solariegas.

La jurisdicción del solar era algo extensa, comprendiendo, además de

la torre y de parte del monte llamado Melera, los palacios conjuntos á la

(1) Según me comunica mi respetable amigo el sabio heraldista vascongado D. Juan

Carlos de Guerra, á quien debo además otras noticias que ilustran esta genealogía, «El to-

rreón de la casa de la Guerra, de Ibio, ha desaparecido, existiendo una casa antigua, lla-

mada «Casa de los Guerra», próxima al lugar que aquélla ocupaba. Terreno, casa y todas

las fincas que les rodea fueron de la propiedad de la Sra. Condesa de Isla, y pertenecen

hoy á D. Felipe Diaz Bustamante y Campuzano, primo del Sr. Conde de Mansilla. En
poder de una familia del pueblo de Mazcuerras existe copia impresa de un pleito ha-

bido entre la familia de Guerra, que contiene testamentos y codicilos otorgados por los

poseedores de la torre y casa de la Guerra en el año de 1536.»
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torre, amplias caserías nuevas y viejas, herrería y molinos. Alcanzaba un

cuarto de legua de circuito, y el señor del solar tenía preeminencia y exen-

ción de que los ganados del concejo no entrasen en el término suyo, ni los

regidores del mismo podían usar de su jurisdicción ni prender en él; ni la

justicia Real ordinaria sacar ningún delincuente de la casa sin que el señor

se lo entregase.

Antiguamente tenía otros lugares en vasallaje; pero siendo éstos de

behetría, ó sea que podían elegir señor, nombraron á otro que el de esta

Casa, y les quedó sólo á ellos, por lo tanto, su solar y la facultad de nom-
brar alcalde y ministros para el conocimiento de los asuntos promovidos

entre los oficiales y abastecedores de las herrerías que conservaban, según

sentencia en pleito que tuvo la Casa, y D. Fernando su poseedor, contra el

concejo de Ibio, ante el Consejo Real, sobre la jurisdicción alta, año 1650

(secretaría del escribano de cámara Noriega).

La iglesia parroquial, de título de San Pedro y San Felices, estaba en

el coto que existía junto á la casa en que vivían los señores, y eran, como

ya dejo indicado, sus patronos, nombrando y removiendo los curas y cape-

llanes á su arbitrio, sobre lo cual alcanzaron sentencia definitiva en la corte

romana, siendo sumo Pontífice Sixto V y poseedor de la casa D. Juan, al

cual se llama en los ejecutoriales, de fecha 16 de Noviembre de 1587, el

señor principal, alcanzando tan gran prerrogativa, sin semejante, por deter-

minar el Concilio de Trento que los particulares no hiciesen estos nombra-

mientos á su arbitrio: atributo adquirido por la Casa por ser los fundadores

de la iglesia y lugar y haberlos defendido de los moros, como se deduce

y se hacía notorio todos los días festivos, según antiquísima tradición con-

tinuada, rezando un Padrenuestro por el celebrante al tiempo del ofertorio

de la misa por los señores patronos y fundadores que fueron de la iglesia

parroquial de Ibio, que lo era también de los lugares de Herrera, Meninde,

Riaño, la Gándara, la Cotora, la Sierra y Pedredo. Todos siete lugares, con

el de Ibio, componían un concejo, cuyas behetrías poseyó la Casa, como

fundadores de ellos, y aunque por aquella causa de ser de behetría (1) eligie-

(1) «La collación de Ibio en el obispado de Burgos.^Este logar es behetría e solariego

Et abbadengo e ha en el barrio de partidos que es el uno Perrera e el otro Sierra e el otro

Meñi e otro La Serna.

«Et estos quatro barrios son behetría e ha y otro barrio que dlzen Viya que es del

abbat de Santa Illana e el otro barrio que dizen Riaño que es todo de escuderos e todos

son un conzejo e un pueblo e de la behetría han por naturales Ruy Sánchez Calderón

e fixos de Juan Gutiérrez [de la Guerra] del dicho logar e toman cual señor quieren.

» Derechos del Rey.—Dan cada año por martiniega por el Sant Martín los de la behetría
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ron otro señor, conservó el de la Casa el dominio de las aguas de todo el

concejo, como resultaba de ejecutoria ganada en pleito en la Real Chanci-

llería de Valladolid, que disponía no hubiera otros molinos, herrerías ni

edificios de otra clase sobre los ríos Cedeja, Vedules, Medero y en los

otros arroyos y fuentes que riegan los expresados lugares.

Tenia también el privilegio de sacar madera y leña, necesaria para la

fábrica del hierro, en más de una legua de monte, y de entrar á coger el

Agosto un día antes que los vecinos del concejo.

Tocaba á la Casa además el gobierno y capitanía de la gente de gue-

rra del concejo y del de Mazcuerras y medio valle de Cabezón, y de la otra

mitad lo era el señor de la Casa de Cos; y en memoria de ello el Rey don

Felipe IV despachó título, conforme lo habían gozado de inmemorial los

señores de la Casa, á D. Alvaro, sucesor en ella, en atención á la calidad

de ella, sin embargo de haberse dispuesto generalmente se pusiesen con

ese cargo tres personas, como lo hizo D. Sebastián Hurtado de Corcuera,

del Consejo de Guerra y Gobernador de las armas en la provincia, excep-

tuando á esta Casa por constar que desde tiempo inmemorial tenía el

gobierno militar de aquel medio valle.

En la iglesia parroquial y en su capilla mayor tenía la Casa una tribuna

baja; suntuoso entierro levantado en medio del suelo de ella vara y media;

detrás un estrado para las mujeres, y al lado del Evangelio una silla y banco

para los invitados, no pudiendo tomar asiento allí ni enterrarse sin licencia

del señor, ni en el cuerpo de la iglesia sin la de los capellanes que tuviesen

puestos, pagando seis reales para la fábrica, siendo mayordomo de ella el

señor y el cura más antiguo.

al Rey veinte e quatro mrs. pagan cada año por martiniega los vassallos del abbat de

Santa Illana doze mrs. los nuebe para el Rey los tres al abbat su señor dellos.

»Todos los del dicho logar dan al Rey monedas e servicios quando los otros de la

tierra gelos dan.

»La justicia del dicho logar e los omezillos de los fixosdalgo es del Rey.

»Los vassallos del dicho abbat son privilegiados de fonsadera e fázengela pagar algunas

vegadas.

»Derechos del señor.—Dan asu señor cada año los de la behetría por infurción el año
que ha monte cada vassallo un tozino e quando non ha monte el que non da tozino quel

da cada uno dos mrs.

»Los vassallos del abbat dan asu señor de cada solar poblado nuebe mrs. por el Sant

Martín cada año.

«Los déla behetría e délo abbadengo dan de nución veinte mrs. cada uno asu señor.

»An los dichos señores cada uno de sus vassallos mañerias e omezillos e otros pechos

non les dan.

»Los de la behetría non pagan devisa ninguna asu señor.»

(Becerro de las Behetrías de Castilla, que se conserva en el Archivo de la Real Chan-
cillería de Valladolid, fol. 146 vuelto.)
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En el Concejo se hacían las elecciones, teniendo el dueño un voto y los

regidores otro; y habiendo discordia, se sometían á suertes; tenía voto y le

tocaba la publicación al señor en el Concejo, teniendo otras preeminen-

cias en él.

Las armas de la Casa de Ibio, llamada luego de la Guerra, eran primiti-

vamente; una torre de piedra parda, en campo de oro, saliendo llamas de

fuego por sus ventanas y troneras; las cuales se han conservado, aunque,

añadiéndose luego, por los sucesores en ella, el Ave María Gratia Plena,

en forma de orla, que usaba la Casa de la Vega, por el enlace con una se-

ñora de esta antigua Casa, que dominaba en el país llamado las Asturias

de Santillana en donde está situada la Casa de Ibio, que creo la llevó en

dote, dando el apellido de la Vega asimismo á los Guerra.

Aunque el rey D. Juan I de Castilla, por evitar las luchas intestinas que

alborotaban y traían en perpetua guerra á los ricoshombres y señores, les

privó de la preeminencia que tenían de levantar gentes, con su apellido, la

Casa de la Guerra como hemos dicho, conservó el gobierno militar de la

gente de guerra del valle; y asimismo, aunque se mandaron derribar luego,

por la misma causa, las casas fuertes de la Cantabria, la de Guerra conti-

nuó en pie hasta nuestros días.

Por sucesivos enlaces se han incorporado en la Casa, la de Padriñán,

en la que habitaban los señores de aquélla, en Santander, la de Santiago,

Quevedo y la de los Obregones de Aguayo, con otras; y por todo ello era de

las más conocidas y poderosas de las Montañas, así como por ser el ma-

yorazgo principal de ella de agnación, según la fundación, como repetire-

mos en su lugar. No obstante esta circunstancia, desapareció la varonía

legítima y por ello quebró esta regla de agnación y pasó la Casa á la de

Cevallos, como se dirá.

Aunque los árboles genealógicos de la Casa remontan la ascendencia

de ella nada menos que hasta el rey Silo, la encuentro sólo documentada

desde Pedro Pérez Guerra, y por él daré principio.

Pedro Pérez Guerra casó con D." María de Estrada. Se cita en papeles,

que había una carta de venta otorgada por Pedro y Gutierre Pérez de la

Guerra, con Simón Ruiz de la Vega, su sobrino, ballestero del alto rey don

Alonso y con sus mujeres D.' María de Estrada, D. ' María Gómez y doña

Aldonza de Haro, traspasando unas tierras suyas al Concejo de Amayugo,

fecha en Pancorbo, año de 1322.

Fué su hijo,

Gutierre Pérez Guerra, que casó con D." María Gómez de Velasco y

tuvo por hijos: á Gutierre;á Martín, monje en Santa María de Oña;á Gonzalo,
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y á D.'' María, monja en Santa María de Burgos; según consta del testamento

que otorgó en San Martín de Helines, año 1333, haciendo las siguientes dis-

posiciones: manda enterrarse con su mujer en la capilla que hicieron en la

puerta vieja sus antepasados; manda que su hijo mayor Gutierre tenga todos

sus bienes y ampare á sus hermanos; á Gonzalo, su hijo, manda, si casase, la

mitad de lo que era de su abuela, D/ Sancha González de Agüero y de sus

bisabuelos Gonzalvo y Rosanda, que hicieron la iglesia de San Justo de Ca-

Armas de la familia Guerra de la Vega, en la bóveda
de la iglesia parroquial de Ibio, su solar.

rredes en Valdaliga, donde tenían sus sepulcros. Manda á su sobrino Ñuño
Gonzalves de Estrada, unas armas y caballos, y á su cohermana D.^ María

Sánchez de Velasco, los vestidos y estrado de su tía, su mujer.

Fué su hijo,

Gutierre Guerr'a, floreció en tiempo del rey D. Alonso XI cuando

hizo perdón general de los omecillos cometidos y ordenó que se dejasen

todas las casas fuertes y castillos que había de hijosdalgo y otros cual-

quiera particulares, como dice su Crónica, capítulo 189, folio 106. Parece
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casó con hija de Pedro Ruiz de la Vega, la cual llevaría la Casa de Ibio

en dote (1).

Fué su hijo,

Juan Gutiérrez Guerra, consta fué señor de las behetrías de la co-

lación de Ibio, juntamente con Ruy Sánchez Calderón, según expresa el

Libro Becerro de las behetrías del reino de Castilla. Casó con una señora

de la Casa de Calderón, como se deduce de las armas que existen de ella

(según expresan los papeles de la familia que voy siguiendo) en la clave

de la capilla mayor de la iglesia parroquial del solar, aunque también pue-

de ser porque los Calderón eran diviseros de las behetrías de Ibio (2).

Fué su hijo,

Gonzalo Guerra, el cual, en unión de Garcilaso de la Vega, pidió el

jubileo para las iglesias de sus solares respectivos. En su tiempo se dio el

mando militar en Castilla á los Condestables, Mariscales y Capitanes, qui-

tándose su autoridad á los Ricoshombres, para levantar su pendón, por los

alborotos que causaban. El pendón del Señor de Ibio lo dio éste á su iglesia

de San Pedro y San Felices, donde se conservaba. Casó con D.^ Leonor

Osorio (3), y tuvo por hijos á

Juan de la Guerra, Señor de la Casa de Ibio, á quien el infante D. En-

rique, encargó el gobierno del valle de Poblaciones, según dicen los árbo-

les familiares.

Al llegar aquí me parece oportuno recordar lo que Lope García de Sala-

zar, en las Bienandanzas y Fortunas, dice de estos Guerra de Ibio: «El

linaje de los Guerras de Ibio: su fundamento fué un escudero, fijo de los de

la Vega, que pobló allí en Ibio, el primero, é fizo aquel solar é casa, é de él

moltiplicaron allí de unos en otros; é del que hay memoria que más valió

fué Garci Sánchez Guerra, que casó con fija de Ruy Martínez de Solorzano

é de Doña Mayor de Salcedo é fizo en ella á Juan de la Guerra é á García

Guerra é á Ruiz Sánchez Guerra é otros fijos é fijas, é Juan de la Guerra

casó con fija de Alvar González de Salazar é de Clara Gutiérrez de Esca-

(1) Según dice un precioso ms. que posee el Excmo. Sr. Duque de T'Serclaes, titulado

Genealogías de las cassas que descienden de la de Ayala, dispuestas por Don Luis Varo-

na Saravia, Caballero de la Orden de Alcántara. En Valladolid. Año de MDCLVIII, Gu-
tierre Guerra casó con D.^ Teresa de la Vega, hija de Pedro Ruiz de la Vega, Caballero

de la Banda, hermano segundo de Garci-Laso de la Vega, á quien mataron en Soria, hijos

ambos de D. Pedro Laso de la Vega, Señor de la Casa de la Vega y IV Almirante de
Castilla.

(2) Varona dice que con hija de Hernán Sánchez Calderón, Señor de la Casa de la

Barca.

(3) El mismo autor, la llama hija de la Casa de Estrada.
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lante é obo en ella á Fernán Guerra é Gonzalo Guerra, que son buenos es-

cuderos é tienen buen solar é parentela de su linaje.» Como se ve, este Juan

de la Guerra, cuya descendencia está ya perfectamente comprobada sin

duda ninguna, aparece aquí hijo de un Garci Sánchez, y no Gonzalo, y de

una Solorzano, cuyo nombre no se indica, pero parece no debiera llamarse

Osorio, como dicen los árboles familiares, que bien pudieron estar errados.

Como dice bien Lope García de Salazar, casó con D."" María Alonso de

Salazar. Consta de escritura de donación en favor de su hijo Pedro, otor-

gada en Ibio, año 1419. Ella era hija del señor de la Casa de Salazar de la

Cerca y se dice en el documento citado, mujer de Juan Guerra, hijo de

Gonzalo Guerra.

Hijos:

1.° Hernán Sánchez Guerra, que casó con D."" Mencía Calderón, y tuvo, á Garci

Sánchez Guerra para quien vinculó su padre el tercio y quinto de sus bienes, que los

heredaron sus cuatro hijas: una, casada en Santillana con hijo de Juan González de

Polanco: otra, con Juan de Terán de Allende, el mozo; D/' Catalina, casada con

Lope de Taguile, en Santa Cruz de Valdeguña; en quien tuvo á Pedro Sánchez

Guerra y á Garci Guerra; .y la cuarta, casada con Juan de Terán, de río Valdeguña,

padre de Diego de Terán que vendió su parte del solar de Ibio á Juan de la Guerra,

para el vínculo que fundó del mismo.
2." Gonzalo Guerra, que continúa.

3.° Doña María Sánchez de la Guerra, que casó en la Casa de Cobreces, y la

dote que llevó de la de Ibio la heredaron los de Cobreces, Cos, los herederos de

Diego de Villegas y los de Ruiz Fernández de Villa, por casamiento de una hija de

Cobreces con Garci Fernández de Villa.

Gonzalo Guerra de la Vega, señor de la Casa de Ibio, que hizo testa-

mento, con mejora del tercio y quinto de los bienes de su Casa, en su hijo

mayor; otorgado en ValladoHd ante el escribano Juan Sánchez el año 1500.

En dicho documento dice: «ítem, digo que por cuanto la Casa y solar de Ibio

ha sido siempre casa principal, é la ha tenido el fijo mayor, para que sos-

tenga el linaje: por ende digo, que mirando é acatando que Juan de la Gue-

rra, mi fijo, dar ha buena cuenta de la Casa y solar, é parientes della, é

mirará por la honra de los otros sus hermanos: por ende digo, conformán-

dome con la ley del Fuero, é estilo, é uso della, queriendo gozar de la pre-

eminencia de la dicha ley, que yo mejoro en el tercio y quinto de todos mis

bienes al dicho Juan de la Guerra, é que los haya señalada é nombrada-

mente en la casa, é torre, é solar de Ibio, con todo lo á ella perteneciente,

así ruedas como molinos, é ferrerías, prados, árboles, egidos, ganados é

diezmos é en todo lo á ello perteneciente.»

Hizo compromiso con Fernán Sánchez Calderón y Pedro de Bustamante
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sobre unas muertes de sus parientes (1), intitulándose señor y vecino del

solar de Ibio, otorgado año 1482, ante García Velada, escribano del

Concejo.

Casó tres veces: la primera, con D" María González del Corro y de

Herrera; la segunda con D." María González de la Torre, y la tercera, sin

sucesión, con D." Elvira Gutiérrez de Cortiguera.

Hijos de la primera mujer:

1." Juan de la Guerra, que sigue.

2.'' Gonzalo de la Guerra, alcaide de Astudillo, que ya era difunto el año 1534; se

halló en la batalla de Pavía, donde prendió á un caballero, título de Francia, según

constaba de fees de oficio y certificaciones presentadas en el Consejo de Guerra.

No sé con quién casó; pero su hermano Juan, en la vinculación del solar de Ibio,

año 1534, cita á sus huérfanos, Juan de la Guerra, y á Francisca de Salazar, casada,

aunque no dice con quién. De Juan de la Guerra descendían D. Francisco y D. Gon-
zalo Guerra de la Vega, este último caballero de la Orden de Santiago, natural de

Caracena, capitán de caballos en Flandes, gobernador en Badajoz de las Guardas
del Marqués de Caracena, el cual presentó la genealogía siguiente el año 1617:

padres, D. Gonzalo Guerra de la Vega, natural de Caracena (obispado de Sigüenza),

y D.^ María de Brizuela; abuelos paternos, Juan de la Guerra, natural de Castroje-

riz, y D.-' Leonor de Vera, natural de Caracena; se aprobaron las informaciones

el 4 de Julio.

De D. Francisco de la Guerra, que parece su hermano, tengo más noticias, como
la «Relación de los servicios del Capitán de caballos corazas D. Francisco de la

Guerra». Una licencia del Marqués de Caracena, su fecha en Bruselas, á 14 de

(1) «Hobiendo guerra, los de Cos é los Guerras, que eran enemigos de antigüedad, mató

el tuerto de Cos (que le llamaban asi porque tenía el un ojo más bajo que el otro), que era

mucho valiente, á García Arenque, fijo bastardo de Garci Sánchez Guerra, tobiéndolo

encerrado los Guerras, saliendo por la puerta, é fuéseles de entre las manos. É después de

dos años mató García Guerra, hermano legítimo de este Garci Arenque, aquel tuerto de

Cos, é otras muertes muchas hobo entre ellos porque después á tiempo mató Gonzalo

Guerra, fijo de Juan de la Guerra, á Puente é á Juan Vélez de Cos, fijos de Sancho Vélez de

Cos, tobiéndolos desafiados.

>En el año del Señor, de 1415 años, hobo mucha guerra entre Diego González de Zaba-

llos, el de Cianea; Juan Díaz, el nieto de Zaballos; Diego González, el Blanco de Zaballos,

que eran todos primos, fijos de hermanos, é los Guerras, que ayudaban á los de Zaballos,

é los Calderones, que ayudaban á los de Cianea, é pelearon en quejas sobre los Corregi-

dores, que cada uno traía el suyo, é fueron vencidos los de Cianea, é morió allí Diego

González de Zaballos, é de Cianea, é muchos de los suyos, é morió Garci Guerra, fijo de

Garci Sánchez Guerra, seyendo vencedor, que lo mató un clérigo, hermano de leche de

este Diego González, veyéndolo matar, metiéndose en medio de todos con una ascona,

que le dio por los pechos, é mataron alli á él é á todos; los tres yacían juntos en tierra

muertos.

«Después de esto mataron los escuderos de la Maisón á Ruy Sánchez Guerra, fijo de

Garci Sánchez Guerra, porque él había seído en la muerte de los que lo mataron, é matá-

ronlo en una sierra, apeándose de un caballo á facer su necesidad.»—(Lope García de Sa-

lazar, en sus Bienandanzas y Fortunas.)
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Agosto de 1662, para venir á España á continuar sus servicios, y un certificado del

despacho de embarque, dado por la Casa de Contratación de Sevilla, para pasar á

Cuba de Gobernador y Capitán á guerra, con título de S. M., dado á 20 de Julio

de 1676; embarcó con su mujer y cuatro hijos, cuyos nombres eran: D.'^ Lorenza de

Soto, de treinta y cuatro años, de buen cuerpo y trigueña; D.José de la Guerra y de

la Vega, de once años, buen cuerpo, blanco y cabellos castaño claro, y D. Gonzalo
de la Guerra, de dos años, blanco, rubio y de rostro abultado. Documentos que, con

otros muy interesantes, se encuentran en el Archivo Histórico Nacional, sección de

Estado.

3." Alvaro de la Guerra, quien sirvió á D. Francisco de Velasco, conde de

Siruela, y ya había muerto el año 1534.

4." Doña Clara Gutiérrez de la Guerra, casó en Aguilar con García Seco.

5.'^ Doña María Sánchez de la Guerra, casó con Fernando de Villegas, Señor

de la Casa de Cobreces y tuvo á Juan de Villegas.

6." Doña Catalina Sánchez de la Guerra, casó con Juan de Herrera, Señor de la

Casa de Miengo, alguacil; padres de María, Diego, Juan y otra, casada con

Diego González de Barreda.
7.'' Doña Teresa González de la Guerra, casó con Juan de Herrera Maliano,

padres de la mujer de Lope Díaz de Cevallos, y éste padre de una señora, casada

ya el año 1534, cuando la menciona su tío, de quien descendía D. Fernando de la

Riva Herrera, caballero de Santiago, vizconde de Cabanas, veedor general de la

Armada Real.

Del segundo matrimonio fueron hijos:

8.'' Hernando Guerra, que tuvo pleito con sus hermanos por la partición de los

bienes de sus padres, y tuvo un hijo natural, de su mismo nombre, de quien des-

cienden muchas Casas ilustres.

9." Doña Teresa de la Guerra, quien casó con Fernando de Cevallos, y dejó

una hija solamente, y en segundas nupcias con Juan de Herrera en Maliano.

Juan de la Guerra, señor de la Casa de Ibio; fundó mayorazgo en su

hijo Alvaro, cuando casó, previa facultad del rey D. Fernando, el Católico,

por su hija la reina D.'' Juana. Otorgó su testamento, en unión de su mujer,

en Ibio el 14 de Agosto de 1534, cambiando la fundación en su hijo segundo

Gonzalo, en vez de Alvaro, el mayor, que había fallecido ya, porque su

viuda casó en segundas nupcias, á disgusto de sus suegros. Casó con doña

Catalina de Salazar, la que murió el 10 de Febrero de 1537, haciéndose las

particiones por su hijo Gonzalo el día 20 del mismo.

En el testamento referido (año 1534) se hace relación de su ascenden-

cia y de sus descendientes como va referido, curiosísimo documento cuyo

extracto nos ha servido para ordenar esta genealogía.

Hijos:

I.** Alvaro Sánchez de la Guerra, en quien hicieron vínculo sus padres, y
murió sin heredarles. Casó con D."^ Catalina González de Polanco, hija de Juan
González de Polanco, que le dio en dote 150.000 maravedís; viuda, volvió á casar
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ésta, á disgusto de sus suegros, con Juan Velarde. Tuvo por hijos á Juan de la

Guerra; Alvaro de la Guerra, que fué sargento mayor del tercio del Maestre de

can>po Quevedo en la jornada de Sena, y que murió en la de Puerto Hércules;

Gonzalo; D.'' María, que casó con Juan Gómez de Varo, en Liébana; D.^ Catalina,

casada con Alonso Ruiz. Tuvo además Alvaro por hijos naturales, declarados por

su abuelo, en Ibio á 17 de Febrero de 1535, á Juan de la Guerra, hijo de Sancha de

la Vega de Periedo, y á Teresa, habida en Teresa de Mayor de Mazcuerras, que
casó en Ontoria con Juan Merino.

2." Gonzalo Sánchez Guerra de la Vega, que sigue.

3." Juan de la Guerra, el Prieto, secretario del Duque de Parma, gobernador de
Flandes, el cual trajo á España unas preciosas reliquias y las colocó en la capilla

mayor de la iglesia de Ibio, en un altar colateral de la misma, donde en letras de
oro se leía: «Aquí están dos cabezas de las once mil vírgenes; trájolas Juan de la

Guerra, pariente de casa»; y en la caja de plata que las guardaba existía esta otra:

«Estas Santas cabezas dio á esta iglesia de Ibio Juan Guerra de la Vega, secretario

del Duque de Parma, y próximo deudo de los Guerras de Ibio, por vía varonil, año
de 1588.» Cuando testaron sus padres, hacía quince años que no sabían de él (1).

4.'' Doña Inés de la Guerra, casó primero con Rodrigo de Cevallos, hijo de
Rodrigo Cevallos de Codelas Castañar, y en segundas nupcias con Sancho Fer-

nández de la Reguera, vecino de Cabezón; del primero tuvo á Jorge de Cevallos, y
del segundo, á Juan de la Guerra, Gonzalo, López Fernández y María, á quien casó

su tío Gonzalo Guerra con Rodrigo de Cevallos, el de Cos, sin sucesión.

5,° Doña Juana de la Guerra, casó en Santillana con el licenciado Juan de Villa,

con sucesión en esta Casa.

6." Doña María Sánchez, casada con Juan de Barreda el de Bermejo en el

Valle de Cabezón, padres de Juliana de Barreda y de María González, que casó con

Juan de Barreda Brocho, con una hija.

7." Doña Catalina Guerra, casada con Juan Alonso Bracho, de Rufenada, padres

de Juan Alonso Bracho, casado con hija del licenciado Corro, con tres hijas y un

hijo varón y segunda vez con Lope de Tagle.

8.^ Doña Mencía de la Guerra, ya difunta el año 1534, que casó con Lope de

Mantilla, en Feontille, dejando dos hijas, D.^ María y D.^ Catalina.

Juan Moreno de Guerra,

C. de la K. A. de la Historia.

(Se continuará.)

(1) Varona, en el ms. citado dice fué secretario de cifra del Duque de Alba en Ñápe-

les y que falleció allí, sin sucesión.
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ON PfilflLEGIO AL PKR COfflB DE G0NDBMA8

Como muestra del gran afecto y especialísimas atenciones que mereció

de Jacobo I el embajador de España D. Diego Sarmiento de Acuña, primer

Conde de Gondomar, al terminar su primera embajada el 16 de Julio de 1618,

han citado diversos escritores é historiadores varios privilegios y obsequios

con que el soberano de la Gran Bretaña colmó á nuestro representante, y
así han hecho mención del regalo de cien piezas de artillería de bronce, no

aceptado por Gondomar; de la libertad dada á más de cuatrocientos cató-

licos que estaban en las cárceles por causa de la Religión, y del privilegio

de poder sacar de Inglaterra perros, caballos y halcones. El Marqués de

Villaurrutia, en su interesantísimo y erudito discurso de recepción en la

Academia de la Historia, cita este privilegio y dice de él que, según el maes-

tro Gil González Dávila, «estaba concedido con palabras tan encarecidas y
misteriosas, que ningún señor en España las tenía tales en privilegio ó

merced de rey».

No fué sólo en Inglaterra donde el Conde de Gondomar supo captarse

amistades y simpatías, buen ejemplo de ello son las frases del papa Paulo V
refiriendo á los Cardenales, en público Consistorio, los servicios hechos

por él á la Iglesia católica durante el tiempo de sus dos embajadas en la

Gran Bretaña, servicios que decía Su Santidad «eran merecedores de escri-

birse con letras de oro en las historias de la Iglesia»; la misma estimación

tuvo para con él el Papa Gregorio XV, y la majestad cesárea del empera-

dor Fernando, en cartas que le escribió por servicios que le hizo; en la pre-

tensión del imperio le daba el tratamiento de «Ilustre y sinceramente

amado nuestro».

Entre diversos y curiosísimos papeles de aquella época, referentes á Es-

paña é Indias, hemos encontrado una traducción del privilegio que le con-

cedió el rey Jacobo, concesión originalísima que dice así:

«Jacobo por la gracia de Dios Rey de la Gran Bretaña, Francia y
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Yrlanda, &. Por cuanto el Excmo. Señor Don Diego Sarmiento de Acuña,

Conde de Gondomar, Gobernador y Capitán General de todo el distrito del

puerto marítimo y Ciudad de Bayona en el Reino de Galicia, Caballero de

la ínclita Orden de Calatrava, Comendador de Monroyo y Peña Roya, del

Consejo de Estado del serenísimo Rey de España, nuestro hermano y pa-

riente carísimo y su Embajador acerca de Nos, en el tiempo de su Emba-
jada en todos los negocios que miran á la utilidad y provecho de entram-

bas Coronas, se ha gobernado con tanta fidelidad, juicio y entereza que no

puede ser más y del acertamiento y buen expediente que ha tenido en cosas

gravísimas, aunque muchas de ellas hacen el oficio de Embajador harto

dificultoso, pero él las ha gobernado con tanta prudencia, tanta destreza y
igualdad de ánimo que, aunque ha guardado suma piedad para con su Pa-

tria y nación y Hecho ñelmente el oñcio de Embajador, nunca ha perdido

de vista el proceder de hombre de bien y honrado, y en esto con tanta sa-

tisfacción nuestra y de todos los de nuestro Consejo de Estado, que todos

reconocen que es hombre nacido para el bien público y á quien entrambas

Coronas tienen grandes obligaciones.

» Y para que conste de nuestra parte lo que le amamos y queremos y lo

que estimamos las grandes virtudes y prendas de su escelentísima y nobi-

lísima persona, hemos tenido por bien dar testimonio público de ello, con-

cediéndole algún indulto y privilegio particular, y considerando que entre

otras recreaciones honestas de que usa en la vacancia de los negocios es

la caza, á que tiene inclinación, nos ha parecido dar en este género alguna

muestra de gratitud á este nobilísimo Barón, á quien nos hallamos tan obliga-

dos, y así le hemos dado y concedido, corno por el tenor de las presentes

le damos y concedemos, plena potestad, libertad y licencia para que por

todos los años pueda sacar de todas las provincias sujetas á nuestro do-

minio seis caballos, seis halcones de cualquier género y manera que qui-

siere, doce perros de caza ó de otro cualquier género, y para que libre-

mente y sin vejación, molestia ni impedimento los pueda sacar de todos y
cualesquiera lugares de nuestro Reyno y llevarlos á la otra parte de la mar;

y para mayor demostración de nuestra benevolencia y amor y para que sus

sucesores en todo tiempo y siglos conozcan y entiendan lo mucho que debo

al dicho Conde, les hacemos á ellos también esta gracia, de manera que no

sólo el dicho Conde de Gondomar goce y se aproveche de este nuestro

privilegio, sino que la gracia del se extienda á sus herederos y sucesores,

y la potestad y licencia que hemos concedido al dicho D. Diego, Conde de

Gondomar, la misma y con las mismas calidades damos y concedemos á

todos sus herederos y sucesores que de aquí adelante tuvieren el título é
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investidura del Condado de Gondomar para que puedan todos los años á

su albedrío y beneplácito por sí ó por sus ministros sacar el dicho número

de caballos, halcones y perros de todos los lugares de nuestros Reynos

libremente y sin que nadie les pueda poner estorbo ni impedimento y lle-

varlos de la otra parte de la mar adonde quisieren.

>Y mandamos á nuestros Ministros, principalmente al Almirante y á

nuestro Caballerizo mayor, á los Gobernadores de los puertos, á los guar-

das, á los inquisidores y á todos aquellos á quienes esto toca, que libre-

mente dejen y den lugar á que el dicho Conde de Gondomar y sus herede-

ros y sucesores puedan llegar y entrar por sí ó por las personas que vi-

nieren con comisión suya en cualquiera parte de nuestros Reynos y sacar

los dichos caballos, halcones y perros en la forma dicha, sin que para esto

se les haga molestia alguna ni se les ponga impedimento ni estorbo, ni se

les pida derecho ni imposición, censo ni tributo alguno, aunque á nos y á

nuestros sucesores se deba por este título, antes mandamos les den toda

ayuda y favor necesario, y queremos que, viniendo procuradores ó minis-

tros suyos á este efecto, baste una certificación y testimonio del dicho

Conde de Gondomar ó de sus sucesores y herederos, firmada de su nombre

y sellada con el sello de sus armas, sin que se les pueda pedir otro recado

ni instrumento alguno; y para que esto quede para perpetua memoria que-

remos que un traslado ó copia autorizada de este 'privilegio que le conce-

demos al Conde de Gondomar quede y se guarde en las Cortes y Archivos

de nuestros Reynos en ie de lo que hemos querido dar en estas patentes y

letras. Testigos nos mismo.

» Dadas en nuestro Palacio de Westminster á veinte y seis días del mes

de Febrero de mil seiscientos diez y siete.—Jacobo /?.»

Aunque figura el privilegio concedido en esa fecha, es con arreglo al

calendario Romano ó Juliano, pues por el Gregoriano corresponde el 8 de

Marzo de 1618; sabido es que los protestantes no admitieron la reforma

hecha en el calendario por la Santidad de Gregorio XIII hasta bastantes

años después.
El Conde de Lascoiti.
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LA HAESTRAIZA DE CABALLERÍA DE SEVILLA

m\ NUEVA DISTISCIÓS PARA lA NOBLEZA ANDALUZA

Los que amamos las tradiciones de nuestra patria no podemos dejar de

manifestar nuestra gratitud á S. M. el Rey, que sabe hermanar con el pro-

greso del siglo XX todo lo que tiende á conservar la historia de esta

gran nación espaíiola, y por eso mis primeras palabras en este modesto

trabajo están encaminadas á rendir á nuestro Soberano los debidos home-

najes.

No es mi objeto consignar cuánto debe la Nobleza á la protección

de S. M. á partir de la fecha en que se encargó de regir el Estado, y sí sólo

ceñirme- á tratar de la autorización que acaba de conceder á la Real Maes-

tranza de Caballería de Sevilla, para que las señoras de los Maestrantes

puedan usar una condecoración que justifique ostensiblemente su calidad,

y esto me obliga á estudiar este interesante asunto con detenimiento, tanto

en su génesis como en su aplicación y uso en la actualidad, trayendo á

colación lo dispuesto en las Reales Ordenanzas de aquel Cuerpo de fecha

19 de Agosto de 1794, que son las recién reformadas por S. M., y cuanto

se dispone en la Instrucción arreglada al espíritu y letra de la citada Orde-

nanza, que es la guía que se da á los caballeros que solicitan su entrada

en aquella ilustre Corporación, y, por lo tanto, normas fijas y exactas á las

que con todo rigor han de ajustarse los expedientes de pruebas, sin que

puedan prevalecer interpretaciones arbitrarias que tiendan á torcer el espí-

ritu de las Ordenanzas.

Y como la referida autorización está ligada íntimamente con cuanto se

ordena y prescribe para los casos en que los caballeros soliciten su ingreso

siendo solteros ó casados, necesario es recordar que el título VI trata de

las circunstancias que deben concurrir en los sujetos para ser admitidos

Maestrantes, y sus obligaciones, en su artículo VIII, dice: «El Maestrante

que quisiere contraer matrimonio, tendrá obligación de pedir licencia al
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Rey por medio del Teniente, precediendo permiso de S. A. R., según fuero

militar que goza, pena de exclusión, al arbitrio del Teniente, con acuerdo

de la Junta secreta.»

Esta definición queda completa y aclarada con lo dispuesto en la Ins-

trucción, que dice: «Las cualidades que se requieren para la admisión son:

I.'' Muy notoria y acendrada nobleza por ambas líneas, y si fuese casado,

que la señora sea noble también.» «Si el pretendiente fuese casado, pro-

bará en los abuelos de la señora, cuando menos, la nobleza de sus cuatro

primeros apellidos, y lo mismo, si estuviere soltero, al solicitar, por con-

ducto del Teniente, la Real licencia para contraer matrimonio.»

Los textos copiados no pueden ser más claros y terminantes, y están

exentos, por lo tanto, de toda interpretación.

Bien se yo que no se han aplicado con rigor en lo referente á exigir la

Real licencia, mediante la prueba de Nobleza, para contraer matrimonio;

pero esta tolerancia, que está castigada nada menos que con la pena de

exclusión del Cuerpo, según queda transcrito, y que es la mayor que se

puede aplicar, justifica el grandísimo interés que tuvieron los fundadores

de la Maestranza en conservarla como un instituto verdaderamente noble,

y que por ningún concepto decayese su pureza y esplendor por enlaces

desiguales (1).

Mi nunca bien sentido amigo el Marqués del Valle de la Reina, me pidió

que emitiese mi opinión sobre el uso de la condecoración concedida á las

señoras de los Maestrantes, y mi respetable amigo el Sr. Duque de T'Ser-

claes me hizo igual honor, y ante tales requerimientos, el deber y la cortesía

me obligan á decir, con toda franqueza é imparcialidad, cuál es mi crite-

rio, si bien ajustado á lo que la tradición nos enseña en otras Maestranzas,

y sobre todo, á lo que disponen las Ordenanzas expresa y tácitamente.

Bien sé que carezco de autoridad, pero la que á mí me falta, la tienen

los textos legales en que me apoyo, el derecho consuetudinario y la

(1) El Rey D. Carlos III en su Pragmática de 23 Marzo de 1776 en su art. 12, prohibe

los matrimonios de los Grandes, títulos é hidalgos, debiendo obtener los primeros su Real

licencia para contraerlo. En casos graves, el Rey autorizaba estos matrimonios desiguales,

sólo con la condición de efectuarse en secreto, y privando de sus íitulos, honores, gra-

cias y condecoraciones á la mujer ó marido que causase la desigualdad y los hijos de este

matrimonio no sucederían en las dignidades, honores, vínculos y bifenes dimanados de la

Corona, privándolos de usar el apellido y armas de la casa noble y sólo se les permitía usar

el apellido del padre ó madre que causó la desigualdad, haciéndose constar en la partida de

matrimonio la renuncia de sus derechos. Doctrina confirmada por Real orden circular

de 9 de Enero de 1804, prohibiendo el matrimonio desigual délos caballeros de las Orde-

nes militares, sin licencia del Consejo de las mismas.
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tradición mantenida en las cinco Maestranzas, pues no es nuevo el que las

señoras de los mismos usen insignias de las referidas Corporaciones, y me
apoyo para afirmar esto en el testimonio gráfico y en la información oral;

en Madrid, Granada, Valencia y Zaragoza existen retratos al óleo, hasta

ecuestres unos, y otros solamente de busto, en que las señoras de los

maestrantes ostentan una cruz similar á la del uniforme de sus maridos,

costumbre conservada durante los, siglos XVII, XVIII y parte del XIX; esto

no quiere decir que todas las señoras la usasen, pero sí puede añrmarse

sin temor á ser rectificado, que las que tuvieron el honor de ostentar aquel

uniforme, fueron grandes señoras, con nobleza probada ante las mismas

Juntas de recibimientos que juzgaron los de sus respectivos maridos.

En el archivo de mi Casa conservo copia literal de las pruebas practi-

cadas en la Maestranza de Ronda por D/ Francisca Díaz de la Serna, el

año de 1816 por ser su marido D. Juan Bautista Angioletti, individuo de

aquel Real Cuerpo, lo que denota que no era letra muerta lo dispuesto

respecto á los matrimonios.

Igualmente consta en el archivo de la Casa de los Marqueses de Monte-

olivar, que al contraer su segundo matrimonio D. Juan Manuel Espinosa de

los Monteros, Marqués de Monteolivar y Vizconde del Charco, Maestrante

de Sevilla desde 1817, y Secretario de aquella Corporación desde 1834

á 1848, con su sobrina, D.'' María de la Asunción Angioletti y Díaz de

la Serna, el año de 1852 obtuvo la Real licencia requerida por las ordenan-

zas, previa la prueba correspondiente; y, por último, para no citar más

casos, añadiré que el que tiene el honor de hacer estos apuntes, como

Maestrante de Zaragoza, solicitó de S. M., por conducto del Señor Te-

niente de S. A, R., en 15 de Febrero de 1904, mediante la prueba de no-

bleza correspondiente, Real licencia para casarse con su prima D. ' Te-

resa Pastoriza Caamaño y Márquez de la Plata, la que me fué concedida

en 27 de Marzo siguiente, expidiéndosele á mi mujer título certificado,

para que cause estado y á los efectos prevenidos en nuestras Ordenanzqs é

instrucciones vigentes.

Los tres hechos referidos confirman que, tanto en Sevilla como en Ronda

y Zaragoza (1 ), se han cumplido en todo tiempo las Ordenanzas por aquéllos

que más fieles á las mismas, ó previsores, quisieron, mirando al porvenir,

(1) Las últimas Instrucciones de la Maestranza de Granada, en lo referente á las prue-

bas de nobleza de las señoras de los caballeros, previenen que éstas serán privadas de lo^

derechos de que disfrutan las de los demás, hasta tanto que la junta de Recibimientos no

dictamine favorablemente sobre los documentos que están obligados á presentar.
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tener allanado el terreno á las generaciones futuras, y de este modo, no te-

ner que acudir al criterio antilegal de las representaciones y primogenituras,

que, según mi entender, no se ajusta á ningún artículo de la Ordenanza, y

que fué aceptado por Sevilla como medio para que determinadas persona-

lidades, sin la expresa nota de dispensación, ingresaran en ella, pero que en

realidad, esos derechos de primogenitura invocados no son otra cosa que la

tácita declaración de la dispensación de parte de la prueba, y una injusticia

notoria con respecto á los demás hermanos del representante de la Casa.

Consignadas estas francas manifestaciones, con las que no pretendo

molestar á nadie, pero sí mantener en la forma más pura la intención de

los caballeros fundadores por cuyas mentes no pasaron las dichas repre-

sentaciones, porque de haber sido así lo hubieran consignado más ó menos

veladamente y ni una sola alusión que la revele existe en ninguna de las

cinco Ordenanzas.

Y dicho esto, entro de lleno á ocuparme de la merced concedida á las

señoras de los Maestrantes de Sevilla.

Según mis informes, los que tengo por enteramente verídicos, antes de

obtener la gracia, y como medio eficaz para obtenerla, se le dijo á S.M. el

Rey en estos ó parecidos términos: «Señor: Pido á V. M. para las señoras

de los Maestrantes de Sevilla una insignia similar á la que usan sus mari-

dos, puesto que hacen ¿guales pruebas de nobleza que ellos; y ante esta

razón, S. M., amante siempre de la justicia, accedió á lo solicitado; de con-

formidad con lo antes expuesto, una Comisión de la Maestranza entregó

en el Ministerio de Estado la siguiente solicitud:

«Señor: Deseando que las señoras de los caballeros pertenecientes á

la Real Maestranza de Caballería de Sevilla puedan acreditar ostensible-

mente tal carácter mediante un distintivo especial, acudo rendidamente

á V. M. en súplica de que sea concedida como señalada gracia el uso de

una placa pequeña, análoga á la de los caballeros, de la dimensión y en la

forma indicadas en el diseño adjunto.

»Dios guarde la preciosa vida de V. M. muchos años. Sevilla, 28 de Ju-

nio de 1913.—Señor: Á L. R. P. de V. N[.—El Duque de TSerclaes.»

Con fecha 10 de julio, S. M. se dignó aprobar la referida solicitud en la

forma pedida, y el Sr. Ministro de Estado lo comunicó de Real orden á la

Maestranza para que surtiera sus efectos.

Y este es el momento en que se trata de dar estado práctico á la mer-

ced conseguida; mas como es indudable que Sevilla obtiene una declara-
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ción de derechos, y que las demás hermanas no tienen ningún texto termi-

nante en que s£ les reconozca, aunque la tradición y la costumbre inme-

morial con su consiguiente ostensible uso tienen fuerza de derecho, justo

es reconocer que todas deben obtener igual declaración, y necesario es

prevenir que el uso de esa insignia, que denota calidad noble en quien la

ostenta, es absolutamente imposible que las señoras toleradas y sin prue-

bas puedan ostentarla sobre su pecho; el hecho casual de ser mujer de

un Maestrante no es título suficiente para usar lícitamente la placa de la

Maestranza á que pertenece su marido; si otra cosa, por punible tolerancia,

se hiciese, se faltaría á la palabra dada al Soberano de que pueden osten-

tarla porque .hacen iguales pruebas que sus maridos; razón única en que

podía apoyarse la petición, y que, sin duda alguna, fué la que convenció al

Monarca, y como nobleza obliga, no es posible creer que pueda autorizarse

á usarla señora que no tenga su calidad noble justificada ante las Juntas de

recibimientos, bien porque las justificasen al ingresar sus maridos, porque

la probasen al obtener la Real licencia para casar, ó porque sus hijas ó her-

manos de doble vínculo sean Maestrantes sin dispensa; fuera de estos ca-

sos, nadie, á mi entender, puede usar dignamente la condecoración.

Yo soy partidario de que las hermanas enteras solteras de Maestrantes

puedan usar la insignia, como las hijas solteras de Maestrantes, siempre

que sus madres tengan hechas sus pruebas, y, por último, autorizaría

á usar la cruz ó placa á las hijas y hermanas referidas, aunque casasen con

Maestrante de otra Maestranza, ó cruzado en Santiago, Calatrava, Alcán-

tara y Montesa, ó Grande de España; pero siempre previa autorización de

la correspondiente Maestranza, y esto en consideración á que la mujer

sigue la condición de su marido, y si ella tiene calidad y su marido la tiene

probada, el linaje no decae, que es el fin que persiguen los Institutos

nobles.

Y para dar facilidades al hacer la prueba de la calidad de la señora,

insisto en sostener que con que justifiquen bien sus dos primeros apellidos

es suficiente, y apoyo mi opinión en lo que tradicionalmente se ha hecho

en España por las Órdenes militares. En la de Santiago existen expedien-

tes de nobleza de las señoras casadas con los caballeros desde 1524 á 1799;

en Calatrava, de 1562 á 1802; en Alcántara, de 1616 á 1791, y en Montesa,

de 1595 á 1791, y en todas prueban las señoras su legitimidad, cristiandad,

limpieza de sangre, oñcios y nobleza de los dos primeros apellidos, por

información testifical de notoriedad de hidalguía y posesión de la misma

por ejecutorias, padrones y hábitos de las Órdenes, con la audiencia del

caballero síndico de la ciudad y aprobación judicial.
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Mi afición á los estudios históricos y genealógicos me hacen interesarme

por cuanto con la tradición se refiere, y si además tiene alguna relación

con Sevilla, mi ciudad natal, se acrecienta, porque tengo la alta honra de

ser descendiente, por mi primer apellido, de uno de sus conquistadores,

que acompañó al Santo Rey y después á D. Alfonso X á la conquista de

Jerez de la Frontera, obteniendo en una y otra parte repartimientos; funda-

dor de la Maestranza de Sevilla fué mi ascendiente D. Juan de Mendoza

Mate de Luna, y como él amante de sus glorias é instituciones, y este es el

título que ostento para opinar sobre asuntos que amo como míos.

José M. Márquez de la Plata.
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DOCUMENTOS NOBILIARIOS

Padrón de hijosdalgo de la ciudad de Villena, reino de Murcia, hecho en

el año 1783 por mandato de la Chancilleria de Granada (1).

D. Francisco López Cervera.

D. Lorenzo López Cervera.

D. Alonso López y Selva.

D. Joaquín López y Selva.

D. Manuel López y Selva.

D. Francisco Oliver y López.

D. Pedro Oliver y López.

D. Gaspar Lobregad y Fernández.

D. Antonio Lobregad y Herrero.

D. Fernando Lobregad y Valiejo, Regi-

dor perpetuo.

D. Cristóbal Mergelina y Pérez-Pastor,

Regidor perpetuo.

D. Alonso Mergelina y Pérez-Pastor.

D. Cristóbal Mergelina y Pando, Alfé-

rez mayor de Villena.

D. José Mergelina y Pando, Oficial de
Milicias.

D. Cristóbal Casque y Fernández, Re-
gidor perpetuo.

D. Pedro Gasque y Fernández.

D. Diego Gasque y Fernández.

D. Francisco Díaz y Navarro, Regidor

perpetuo.

D. Ignacio Díaz y Selva.

D. Cosme Díaz y Selva.

D Pedro Fernández Medina y Crespo.

D. Antonio Fernandez Medina y Crespo.

D. Francisco Fernández Medina y Oli-

vares, Teniente coronel de Dragones.

D. Francisco Fernández Medina y Oli-

ver, Sargento mayor de Milicias.

D. Francisco Fernández Medina y Villa-

nueva.

D. Alonso Fernández Medina y Ros.
D. Pedro Matías Rodríguez de Navarra.
D. Alonso Rodríguez y Mergelina.
D. José Fernández de Palencia, Regidor

perpetuo.

D. Juan José Cervera, Regidor perpetuo.
D. Juan José Cervera y Herrero.
D. Francisco Cervera y López, Regidor

perpetuo.

D. Joaquín Cervera y Ulloa, Regidor
perpetuo.

D. Francisco Xavier Cervera y Ulloa.

D. Felipe Herrero y Oliver.

D. Alonso Herrero y Oliver.

D. Antonio Herrero y Oliver, Regidor
perpetuo.

D. Alonso Herrero y Díaz.

D. Martín Herrero y Benito

D. Francisco Herrero y Mergelina.

D. Alonso Herrero y Mergelina.

D. Bartolomé Gueráu y Lobregad.

D. Antonio Selva y Medina.

D. Diego Selva y Ortega.

D. Miguel Selva y Selva.

D. José Selva y Selva, Regidor per-

petuo.

D. Francisco Selva y Cervera, Oficial

retirado.

D. José Selva y Cervera.

D. Pedro Antonio Martínez Ezquiaga,

Regidor perpetuo.

D. Pedro M.' Martínez Ezquiaga.

D. Juan Antonio Montoro.

Por la copia,

José Ros Tamarix.

(1) Se halla en el Archivo municipal de Villena, en el legajo núni. 12, y en el mismo se

justifica la nobleza de todos los individuos que comprende.
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Documentos ioéiiiíos para la Hísíoíla NoMiiaría.

(CONCLUSIÓN)

Relación de las Hidalguías que se han despachado por la Secretaría de la Cá-

mara y Estado de Castilla, según consta por los libros de relación que existen

en su Archivo desde el año 1710 en adelante (1).

El 22 de Septiembre de 1734, mandó S. M. que D. Francisco Carrión de To-

RREBLANCA fuera reintegrado en los goces de hidalguía que tuvieron sus ascen-

dientes.

En 9 de Octubre, S. M. confirmó los papeles de nobleza de D. Pedro Fran-

cisco Baltasar Devós y Boschaert, vecino de la ciudad del Puerto de Santa

María, declarándolo por hijodalgo de sangre en estos reinos.

El mismo día, otra -declaración de hidalguía para D. Lorenzo del Villar y
Quiñones, como descendiente de Juan del Villar, su cuarto abuelo, y se manda se

le reintegre y pon^a en posesión de tal.

El 12 de Octubre, se mandó reintegrar, asimismo, en la posesión de hidalguía á

D. José y D. Pedro Díaz de Muñoz, hermanos, como la gozaron sus ascendientes.

El 29 de Octubre, mandó S. M. que D. Alonso Álvarez de la Barreda fuera

mantenido en el goce de su nobleza.

El 19 de Noviembre de 1734, A. M. hizo merced á la ciudad de Cádiz de que

las personas que hubiesen de entrar por Regidores de su Ayuntamiento sean hijos-

dalgo de sangre y concurran en ellos las demás calidades que tiene acordado y
S. M. aprobó.

El mismo día, merced de hidalguía á D. Mateo Aguado, sus hijos y descen-

dientes.

El 13 de Enero de 1735, S. M. dio legitimación para heredar y gozar de honras

y de la nobleza de su padre á D. Diego María Dávalos, que le hubo, siendo viudo,

en mujer soltera.

El 20 de Enero, otra legitimación, en la misma forma, á Melchor Manuel de
Rojas, que le hubo su padre, D. José Baltasar de Rojas y Rávago, siendo subdiá-

cono, en mujer soltera.

El 1.° de Marzo, merced de hidalguía á D. Julián de Palomares y Nevares,
sus hijos y descendientes.

El 28 de Julio, declaración de hidalguía para D. Manuel Felipe Clemente y
Martín, sus hijos y descendientes.

(1) Véase el número 9 de este año.

454



I y de Genealogía Española.

El 20 de Agosto, mandó S M. que D. Pedro, D. Francisco y D. Ginés Palao
DE Espejo, hermanos, sean reintegrados en los goces de hidalguía que tuvieron

sus ascendientes.

En 20 de Diciembre del mismo, se dio legitimación para heredar y gozar de
honras á D. JosÉ Francisco de Quesada, que le hubo su padre, siendo soltero,

en mujer soltera.

En 6 de Marzo de 1736, legitimación para heredar y gozar de honras y de la

nobleza de su padre á D. Juan Antonio de León, que le hubo, siendo soltero, en

mujer soltera.

En 2 de Febrero de 1738, declaración de hidalguía para D. Francisco Quesada
Triviño, como descendiente de Bernardo Quesada, su quinto abuelo, y gocen de
ella sus hijos y descendientes.

El 16 del mismo, otra declaración de hidalguía para D. Diego, D.-' Bernarda,
D. Fernando y D. Tomás de Arce, como descendientes de Juan Alonso de Arce

y como si fuesen comprendidos en la ejecutoria que obtuvo D. Juan Victoriano

de Arce.

El 17 de Abril, otra declaración de hidalguía para D. Agustín Francisco de
Puerto Maheda, sus hijos y descendientes.
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bibliografía

En esta Sección se dará cuenta de todos los libros españoles y extran-

jeros que sean remitidos á esta Redacción y traten de materias congéneres

á las que son objeto de nuestra publicación.

El Ejército y la Marina en las Cortes de Cádiz, por Francisco J. de

Moya y Jiménez, Coronel de Artillería, y Celestino Rey Joly, Capitán de

Infantería. Tomo primero.—Cádiz. Tipografía Comercial, Ahumada y An-

tonio López, 6. 1913. Un volumen en 4.° de 984 páginas.

Uno de los monumentos elevados á la memoria de los patricios españoles al

conmemorar el primer centenario de la guerra de Independencia y libertad polí-

tica y constitucional es esta obra, cuyo primer tomo publicado nos acaban de

remitir nuestros antiguos amigos y compañeros de milicia y aficiones los simpáti-

cos y eruditos coronel Moya y capitán Rey.

Es superior á nuestras fuerzas el hacer una mediana crítica de tan vasto tra-

bajo, no sólo recomendable por la cantidad, sino por la calidad, y, sobre todo, por

el inmenso trabajo de recopilación de noticias tomadas en la mayor parte de libros

y papeles impresos antiguos y modernos, algunas inéditas, tomadas de los archivos

de Cádiz y sus contornos. Es lástima que los autores no hayan tenido ocasión de

emplear tan sobresalientes ánimos para el trabajo investigando en los ricos y
casi inexplorados archivos nacionales aquí centralizados, donde hubieran podido

encontrar infinitos documentos que les hubieran servido para ampliar su trabajo y
aun para rectificar opiniones seguidas en algunos asuntos, que los documentos,

secretos en aquel tiempo, desvanecen puntos obscuros y sus causas, ocultas para

el público, pero que la historia imparcial ha de tener en cuenta para fallar con

justicia.

Nos queremos referir con esto á un punto especial é importantísimo, relativo

á las Cortes de Cádiz, que fué la injusta condenación y separación del mando al

general Lapeña, á consecuencia de la batalla de Chiclana, que debió ser, en sus

consecuencias, decisiva para el levantamiento del sitio de Cádiz y que, por razo-

nes de alta política, le movieron á ello; pero es obra de justa reparación histórica

descubrir los detalles y causas que hubo para aquella acordada indiscreta, como la
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calificó el regente, general Blake, en el informe que dio sobre ese punto al juez

de la causa de Estado seguida á sus compañeros de Regencia, Agar y Ciscar.

Ese informe y una importantísima correspondencia confidencial entre los Ge-
nerales y Regentes, que descubre el secreto de las operaciones malogradas, los

remití para su publicación en Cádiz, con objeto de prestar mi modesta cooperación

á la glorificación de los sucesos conmemorados, y se publicaron, aunque ocultando

mi nombre (quizá por error de imprenta), en el número extraordinario de El Or-

den, del día 24 de Septiembre de 1910.

Prestan gran utilidad para el manejo de tan abultado volumen profusión de ín-

dices j uno muy detallado de personas citadas en todo el texto.

AI acusar recibo de tan recomendable obra, que abunda en biografías y datos

genealógicos, felicitamos á los autores, nuestros queridos amigos.

La República de Colombia: Discursos leídos ante la Real Academia

Hispano-Americana de Ciencias y Artes de Cádiz, en la recepción pú-

blica, como Académico de Número, del Sr. D. José Manuel Pérez-Sar-

miento, el 12 de Octubre de 1913.—Imprenta de M. Álvarez. Feduchy,

núm. 12. Cádiz. Un folleto en 8.° de 55 páginas.

Con motivo del solemne acto académico de recibir en la Hispano-Americana
de Cádiz al Sr. Pérez-Sarmiento, Cónsul General de Colombia en Andalucía y Ali-

cante, culto escritor y periodista colombiano, leyó esta notable disertación, de

gran importancia, por ser una Memoria histórica-descriptiva de aquella hermo-
sa República, la más española de América, como dice el autor, por cuya aproxi-

mación y cambio de ideas y productos con España ha trabajado desde que se pose-

sionó de su cargo, fundando en Cádiz una importante Revista llamada Colombia,

dirigiendo desde ella una activísima propaganda.
Como nota simpática del discurso, están las cariñosas frases y homenaje que

rinde á nuestro joven Monarca, y cuenta una anécdota refleja del sentimiento de
todo el país respecto á él al recibirse la noticia en Colombia del último atentado.

Contestó el discurso, dando la bienvenida al recipiendiario, nuestro querido

colaborador y también Académico de número, Sr. Quintero.

Es de agradecer la campaña españolista del joven periodista colombiano, á
quien hacemos testimonio del nuestro y damos las gracias por el ejemplar que nos

ha remitido.

Los ladrillos visigóticos de Val-Duan, por D. Ignacio de Torres y
leó/z.—Madrid, Tipografía de la Revista de Archivos. Olózaga, núm. 1.

1913. Un folleto en 4.° de 26 páginas y un fotograbado.

El Sr. Torres y León es un distinguido y eruditísimo arqueólogo, como demues-
tra en el notable trabajo que ha publicado la Revista de Archivos, Bibliotecas y
Museos, del que ha hecho tirada aparte, dedicándonos un ejemplar. Con motivo

del hallazgo de un ladrillo visigótico en el cortijo de Val-Duan, del término de

la ciudad de Morón de la Frontera, hace un estudio completo del mismo en todos
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sus aspectos. Mil gracias á nuestro distinguido amigo, que fué de los primeros que
contamos entre nuestros subscriptores, acudiendo á vuelta de correo á nuestro re-

querimiento.

La modestia del Sr. Torres y León ha ocultado su nombre bajo un seudónimo
en multitud de trabajos históricos que ha publicado en revistas y periódicos,

siendo muy competente en la rama de Genealogía y Heráldica.

J. M. DE G.
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REVISTA DE REVISTAS

Los títulos de los artículos de Historia y Genealogía que figuren en los

sumarios de las Revistas españolas y extranjeras.

REVISTAS ESPAÑOLAS

La España Moderna. Madrid, 1.*^ de

Octubre de 1913: Crónicas del tiempo

de Isabel II, Carlos Cambronero.—La
catedral de Granada y Diego de Siloe,

Car/os yws//.—Las antiguas tarjetas de

visita, Federico Hernández y Alejan-

dro.— Revista, de Revistas.— La Amé-
rica Moderna, Vicente Gay.—Notas bi-

bliográficas.

— 1.^ de Noviembre de 1913: Crónicas

del tiempo de Isabel II, Carlos Cambro-
nera,—Los Arfe, Carlos Justi. ^Revista

de Revistas.—La América Moderna, Vi-

cente Gay.

Boletín de la Sociedad Española de

Excursiones. Madrid, 1." Junio de 1913:

Los grandes retratistas en España, Nar-
ciso Sentenach.— De Arqueología mo-
zárabe, D. M. Gómez Moreno.—Gaspar
Becerra, Elias Tormo.—Noticias artís-

ticas y arqueológicas.

Linajes de Aragón. Huesca, 1.° de Oc-
tubre de 1913: Más datos sobre los Pró-

xita. La Redacción.—Los Garces, Gre-

gorio Garda Ciprés.— Lina\e de los Gil,

Gregorio García Ciprés.

—15 de Octubre de 1913: Datos para

la Historia genealógica de los Aznar,

Gregorio García Ciprés.—Los Bellosta,

Ai. G. G. Q.-Los Aguilar, C. P. S.—Li-

naje de los Claveros, Feliciano Paraíso

Gil.—Los Sancho, infanzones de Ara-
gón, G. G. C—La judería de Huesca,

Ricardo del Arco.

Boletín de la Real Academia Gallega.

Coruña, 1.^ de Octubre de 1913: Otra
nueva estación romana, Celestino Gar-
cía Romero.—Gómez Pérez das Mari-
ñas y sus descendientes (apuntes histó-,

ricos y genealógicos), César Vaamonde
Lores. — Linajes galicianos (continua-

ción), Pablo Pérez Costanti.—De folk-

lore.—Bibliografía.

Boletín de la Comisión de Monumen-
tos Históricos y Artísticos de Navarra.

Pamplona, segundo trimestre de 1913:

Algunos documentos para la Historia de
Navarra, Bernardino Martín Mínguez.—
Apéndice al catálogo de documentos
existentes en el Archivo Municipal de
Estella, Pedro Emiliano Zorrilla.—ín-

dice de documentos existentes en Si-

mancas, que afectan á la Historia de

Navarra (continuación),/^//^ AltadilL—

Pedro Navarro, Lucas de Torre.—Dos
lápidas romanas, Pedro Emiliano Zorri-

lla y Julio AltadilL— E\ palacio Real de

Olite, Marqués de Monsalud.—E\ reta-

blo de San Miguel «in excelsis», Julio

A //ad///.—Bibliografía.— Noticias.

Real Academia Hispano-Americana.

Cádiz, tercer trimestre de 1913: En el

Museo Iconográfico de Cádiz, Pedro

Riaño de la /^/es/a.— Evolución polí-
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tico-militar y administrativa en la Re-

pública de El Salvador, /«//o Moro Mor-
gado. Homenaje al poeta laureado ge-

neral D. Juan J. Cañas, Francisco Gavi-

dia. — La Nación más grande, Juan

J. Canas.—Notas bibliográficas.— Noti-

cias.

Memorial de Infantería. Madrid, Oc-
tubre de 1913: Los prisioneros de Ro-
croi en el Monasterio de San Vicente de

La Mans, en 1643, Francisco Martín

Arrué.—\m?iio (continuación), Eladio

Rodríguez Pereíra.—Revista, de Revis-

tas.— Bibliografía.

Euskal-Erria. San Sebastián, 30 de

Septiembre de 1913: Don Manuel Liza-

rriturry, Adrián de Loj^ar/^.—Manifiesto

publicado en 1813 sobre la conducta de

las tropas asaltantes (conclusión).— Un
documento inédito referente á la des-

trucción de San Sebastián en 1813.—

Exposición histórica, / Bengoechea.—
Bibliografía.

—15 de Octubre de 1913: La Euskal-

Erria ante la Real Academia de la His-

toria.—Las inscripciones al monumento
de Oquendo.— El convento de San Tel-

mo: Informe de la Real Academia de la

Historia, Antonio Vives. — Exposición

histórica (continuación), J. Bengoechea.

REVISTAS EXTRANJERAS

Archives de la Société des collection-

neurs d'Ex-Líbris. París, Septiembre
de 1913: L'amour sous les armes, F. Ca-
det de Gassicourt—Ex-Wbús aux armes
des Vaslin en Orléans, Philippe Tier-

sonnier.—Les ex-libris et fers de reliure

laonnois, Vicomte de Hennezel d'Or-

mois.—Les femmes bibliophiles et leurs

ex-libris, A. de Remacle.~ Qnesüons
-Octubre de 1913. Ex-libris de Jac-

ques-Joseph Hubar, Philippe Tierson-

nier. — Les bibliophiles rémois, Paul

J. Henriot—Les anciens ex-libris du
Périgord, A. Dujarrie-Descombes.—Les
femmes bibliophiles et leurs ex-libris,

A. de /?e/7zac/í.—Questions.—Réponses.

VIntermédiaire des chércheurs et cu-

reiuxe. París, 30 de Septiembre de 1913:

Le poisson et le jeüne.— Le Saint-Graal.

Familles de la Guyenne en Holande.—
Bocacce: oü est-il né?—Famille d'Es-

non.— Mme. Lafarge. Sa párente avec

Louis Philippe.— Les Pillon ou Pilón á

Arcueil. — Ordre de Marie-Thérése.—
Agnes Sorel en vierge. - Les dragons de

Carmen.—Trouvailles et Curiosités.

—10 de Octubre de 1913. Louis XVIII

áBlankenfelden 1804. - GuerresdeVen-

dée.—Les Prisonniers de St. Florent.—

Les paysans aux XVII et XVIII siécles.

Famille de Jessé.—Paroles de Laplace.

Trouvailles et Curiosités.

-20 de Octubre de 1913. Louis XVIII a

BlankenfeId en 1804.—Santerre et la

mort de Louis XVI.—La condamnation

de Louis XVI et le franc-magonnerie.—

Comtes de Montlezun.— Descendance
de Jean de Witt. - Devises des poetes

du XVI et du XVII siécle.—Trouvailles

et Curiosités.

UIndícateur généalogique, héraldique

et bíographique . Bruselas, Septiembre

de 1913.—Armoiries á rechercher.—Le
Picard-de-Han.— Familles Egghen etvan

Egghen. — De Norman d'Audenhove,

P. Chérubin.—A travers les Revues.

—Octubre de 1913. Dardenne.-Les
descendants de Charles-Frangois Dael-

man, Roger de Kerchove.—De Norman
d'Audenhove, P. Chéiubin.—A travers

les Revues.

Rivista Araldica. Roma, Octubre

de 1913: Galerie héraldo-historique des

Recteurs de l'Université du Comté de
Bourgogne (1424-1616), Alfred Gar-

nier.~ Ancora, sui vessilli e stemmi Sa-

bandi, Cario Santa María.—Libro d' oro

del Ducato di Ferrara, F. Pasini-Fras-

soni.— El escudo de armas de D. Salva-

dor de Iturbide, príncipe imperial de

Méjico, Luís Gómez Ribera.—Les ordres

de l'Empire Chérifien, Dr. Guérin de

M.-Valmale.— La lingua d' Inghilterre

nel S. M. ordine gerosolimitano dopo
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l'anno 1530, L. Vizzari de'Sannazaro.^

I Conti normanni di Calinulo, Guido

Carrelli. — La Contea poi Ducato di

Gravina nelle Puglie, Felice di Martirio.

Lo stocco e il Cerrettone donati da Cle-

mente XI al principe Eugenio, Ugo Or-

landini. Patti per una torre fra i Sig-

nori di Perchteustei no Partistagno nel

secólo XIII, F. C. Carreri.- Ex libris

Peoci, F. Pasini-Frassoni.— B'ibViogra-

fia genealógica italiana, Antonio Gheno.

Note bibliographiche. — Quesiti Aral-

dici.— Cronaca.

Bolletino Araidico Storico Genealó-

gico. Florencia, Septiembre y Octubre

de 1913: Priorista fiorentino.— II Tenta-

tivo di prendere famagosta nel 1607,

Mario Battistini. -\ Conti Palatini, Sil-

vio Ma/2/2í/ca.— Genealogía Mazzinghi.

Gli animali e le piante del blasone e ¡1

loro simbolismo, // Re d'Arme — \Q\k
Fossombroni.-La lega del Blasone ne-

gli Stati Uniti, De Fíaviis.

The New- York genealogical and bio-

graphical Record. New-York, Octubre

de 1913: Anson Pheips Stokes, Marga-
ret Janet Breen. - Early settlers of West
farms, Westchester county, N. K- Ge-
nealogical notes relating to Warnaer
Wessels and his descendants, / G. B.

Büllocli and Arthur Adams.—More no-

tes on some early Vermont New-York
Settlers, Theresa Hall Bristol.-Mer-

cein family records, Roger Mercein An-
drews .—Thatcher-Thacher genealogy,

John R. Totten. -Wemple genealogy,

William Barent Wemple.—janeway fa-

mily, Orra, E. Monnette.—N[acha.cke-

meck Gravestone inscriptions—The re-

cords of the presbyterian church of

Smithtown, Suffolk county, New-York,
William A. Robbins. - Saratoga springs,

N. Y., Epitaphs, Whitford cemetery,

Cornelias Emerson Durkee.—Qüesies.—

Book reviews. - Accessions to the Li-

brary.

The Utah genealogical and historical

magazine, Salt Lake city, Octubre 1913.

The «Larger hope» for the Dead, Nephi

Anderson—Extracis from Scottish re-

cords, George Minns. — What's in a

ñame.— David Pettegrew, Stella Paul

Bradford. — Eláreáge genealogy, Jane

Jennings.—The Elk mountain mission,

Andrew Jenson.—Book Reviews.

Frankfurter Bldtterfür Familien-Ges-

chichte. Frankfurt a. M., Noviembre

de 1913: Stammbaum der Herrén v.

Fraunberg zum Hag und zu Fraunberg

mit Erlánterungen, Ludwig Fhrn.—Ah-
nenbezifferung und Werwandtes.—Ein
heraldischer Zusammenheng zwischen

den Familien v. Humbracht und v. Colín

Stammbaum der Familie Buck. — Bü-

cher.

S. O. E.
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NOTICIAS VARIAS

Orden de Carlos III.—Por Reales decretos de 1.° de Octubre último

han sido nombrados Caballeros Gran Cruz de la Real y distinguida Orden
de Carlos III los Sres. D. Enrique Trénor y Montesinos, Conde de Montor-
nés, en la vacante producida por el fallecimiento de D. Emilio Ojeda y Per-
piñán, y D. Francisco de Asís Arias Dávila Matheu y Bernaldo de Quirós,

Duque de la Conquista, Conde de Cambresaltas, en la vacante producida
por el fallecimiento de D. José María Bernaldo de Quirós, Marqués de
Campo Sagrado,

Títulos del Reino.--Por Real decreto de 9 de Octubre se ha hecho
merced de Título del Reino, con la denominación de Conde de Halcón^ á
D. Antonio Halcón y Vinent.

—Por Real decreto de 20 del mismo mes se ha hecho merced de Título

del Reino, con la denominación de Conde de Aguilar, á D. Alfonso de Agui-
lar y Pereira, Secretario particular de S. M. la Reina D/ María Cristina.

—Por Real decreto de igual fecha se ha hecho merced de Título del

Reino, con la denominación de Barón de Romana^ á D. Francisco de Paula
Romana y Suari.

—Por Decreto de 8 de Septiembre se mandó expedir Real carta de su-

cesión en el Título de Marqués de MarchelinOy á favor de D. Ignacio Ro-
mero y Ruiz del Arco, Marqués de Arco Hermoso, por fallecimiento de su
hermano D. Alejandro.

—Se ha concedido autorización á D. Antonio Sarri y Fernández Valdés
para que pueda usar en España el Título de Marqués de San Félix, que le

ha concedido Su Santidad Pío X.

—Se ha concedido Real licencia á D.^ Carmen Dorado y Rodríguez de
Campomanes, hija de los Marqueses de Villanueva de la Sagra, Condes de
Campomanes, para contraer matrimonio con D. Ricardo Gasset y Alzu-
garay.

Cargos palatinos.—Han sido nombrados Gentileshombres de Cámara
de S. M., con ejercicio y servidumbre, D. Leopoldo Travesedo y Fernán-
dez Casariego, Duque dé Nájera, Marqués de Torre Blanca; D. Juan Díaz
Bustamante y Campuzano, Conde de Paredes de Nava, Marqués de He-
rrera, y D. Antonio Morenes y García Alesson, Marqués de Monte Alegre

y de CebalioS' Carvajal.
—También le ha sido concedida la llave de Gentilhombre de Cámara,

con ejercicio, á D.Juan Carranza y Garrido, capitán de navio, comandante
del acorazado España,

Academias.—La Real Academia Española ha elegido Director al ilus-
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tre ex jefe del partido conservador, D. Antonio Maura y Montaner, y Se-
cretario á D. Emilio Cotarelo y Mori.

Necrología.—Durante el pasado mes de Octubre han fallecido: en Ma-
drid, el día 2, el ilustre escritor, Secretario perpetuo de la Real Academia
Española, D. Mariano Catalina y Cobo. Era, á más de escritor, un distin-

guido poeta. Entre sus obras dramáticas figuran El Tasso, Luchas de amor,
No hay buenfin por mal camino, Massanielio, y otras. Pertenecía al Cuerpo,
de Archiveros y Bibliotecarios, y en política ocupó algunos elevados pues-
tos, como Director general de Agricultura y de Obras públicas y Presidente

del Tribunal de Cuentas del Reino.

—El día 8, D. Alejandro Feri y Torres, Contraalmirante de la Armada.
—El 15, D. Antonio Quintero y Atauri, hermano de nuestro querido

amigo y colaborador D. Pelayo, al cual enviamos nuestro pésame por la

nueva desgracia que le aflige.

—En igual fecha, D. Mariano del Villar y Llovet, Intendente general del

Ejército, Gran Cruz de Isabel la Católica.

—El día 19, D. Alejandro Pidal y Mon. Su muerte representa una gran
pérdida para la intelectualidad española; era el finado un orador elocuentí-

simo, un escritor de gran mérito y un lector admirable. Entre sus obras prin-

cipales figuran sus dos libros Santo Tomás de Aquino y El triunfo de los

Jesuítas. Publicó otros muchos trabajos, como Sistemas filosóficos, Balmes
y Donoso Cortés, Artículos literarios, La Orden de Santo Domingo y una
gran cantidad de hermosos discursos sobre cuestiones filosóficas, religio-

sas, literarias y sociales. Actualmente era Director de la Real Academia Es-
pañola, individuo de la de Ciencias Morales y Políticas y electo de la

Historia. En la política, y siempre representando la extrema derecha, ocupó
elevados cargos, siendo durante muchos años Presidente del Congreso de
los Diputados. Desde 1903 era Caballero de la insigne Orden del Toisón de
Oro, y entre otras muchas condecoraciones poseía las Grandes Cruces de
Pío IX y de San Gregorio el Magno, la de Leopoldo de Bélgica, Concep-
ción de Villaviciosa, de Portugal y del Sol y el León de Prusia. Estaba ca-

sado con D.^ Ignacia Bernaldo de Quirós, de ilustre familia asturiana, y de
este matrimonio quedan trece hijos. Descanse en paz el insigne patricio y
reciba su atribulada familia nuestro sentido pésame.

—El 21, D." María de la Concepción Bustillo y Mendoza, Marquesa de
los Altares; de su matrimonio con el Sr. Bernaldo de Quirós, hermano del

Marqués de Arguelles, deja varios hijos.

—El 25, D. Alberto de Fuentes-Bustillo y Cueto, Marqués de Villa-

magna, de Valmar y de Gelo, Grande de España, capitán de Ingenieros

retirado. Estaba casado con D."* Isabel de Nieulant y de Altuna, por su pro-
pio derecho Marquesa de Villamagna y de Gelo, Grande de España, y de
este matrimonio quedan dos hijos.

—En igual fecha, D.* María de la Concepción Bouligny y Pérez-Estala,

Condesa viuda de Cedillo, madre política de nuestro querido colaborador
el Académico de la Historia, Sr. Conde de Cedillo, á quien damos el pé-
same más sentido.

—También han fallecido en Toledo Su Eminencia Fray Gregorio María
Aguirre y García, Cardenal de la Santa Iglesia Romana, Arzobispo de To-
ledo, Primado de la Iglesia española, Patriarca de las Indias y Comisario
de la Santa Cruzada. Era natural de Pola de Gordón (Oviedo) y pertenecía

á la Orden de San Francisco.
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—En San Sebastián, D."* Manuela Barroeta Aldámar, viuda de Soriano
Murillo. Hijos de la finada son D,^ María, casada con el Conde de SanJosé
de Santurce; D.^ Blanca, esposa de D. Francisco Alonso Martínez, y D. Ro-
drigo, soltero.

—En Las Palmas, la religiosa Sor María de las Nieves Estrada y Ca-
beza de Vaca, hermana del Marqués de Villapanés.

—En el cháteau de Saint Lanp (Francia), D."* María de Jesús Cortina,

Condesa viuda de Ribadedeva, madre de los Marqueses de Amell de Pala-
'dines.

—En La Aliseda, D. Salvador de Tavira y Acosta, Marqués de Salas,

Conde de Montealegre de la Rivera, Caballero profeso del Hábito de San-
tiago, Gran Cruz de Isabel la Católica; estaba casado con D."" María Coello

y Pérez del Pulgar.

—En Bilbao, D.^ Florentina de Urízar y Roales, viuda de Zubiria; deja

doce hijos.

—En Avila, D. Juan de Melgar y Quintano, V Marqués de Canales de

Chozas; casado con D.^ María del Campanar Alvarez de Abreu y Alvarez
de las Asturias Bohorques, quedan de este matrimonio siete hijos: D. Ber-

nardino. Marqués de San Juan de Piedras Albas y de Benavites, Grande de
España; D. Juan, Conde de Villamonte; D. Manuel; D. Mauricio, Marqués
de la Regalía; D. José y D.^ María del Carmen y D.^ María de los Dolores,

ambas Religiosas.

El C. de L.
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SOLARES MONTAÑESES

LOS aUEERA DE LA VEGA

(conclusión)

Gonzalo Sánchez Guerra de la Vega, Señor de la Casa de Ibio, por

el nuevo vínculo de sus padres, en perjuicio de la línea primogénita. Sirvió

al Emperador en las guerras de Italia, hallándose en la batalla de Pavía,

donde prendió á un título francés, según consta de información y certifica-

ciones que presentaron sus descendientes en el Consejo de Guerra, y de la

que había además fes de oficio. Casó dos veces: la primera mujer fué Doña

Leonor de Hoyos Osorio, hija de Juan Osorio y de D."* Isabel de Castañeda,

y fallecida bajo el testamento que otorgó en Ibio el 31 de Marzo de 1564,

casó segunda vez con Maria Sáenz de la Madrid, sin sucesión de ella.

Testó Gonzalo en Villanueva de Mascuerras á 18 de Diciembre de 1571

ante Juan de Hoyos, escribano, su sobrino, á quien hace una manda.

Hijos de Gonzalo Sánchez y de su primera mujer D.' Leonor:

1." Don Juan de la Guerra y de la Vega, que sigue.

2.'' Gonzalo Guerra de la Vega, que heredó la Casa.

3."" Don Alvaro Osorio.

4." Diego de Hoyos.
5." Doña María Alonso de Salazar, que casó dos veces: la primera con Antonio

de Obregón Castañeda, vecino de Pie de Concha, y segunda vez con Sancho Ve-

loz de Cos, dejando dos hijas del primero, D. ' María y D.'' Leonor.
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6y María, hija bastarda, la casó su padre en Ramones.
7.** Doña Catalina, casada en Río Valdelaguna con Gonzalo Núñez.
8.° Doña María, casada con Toribio Gutiérrez de Sierra.

Don Juan de la Guerra y de la Vega, el Viejo, Señor de la Casa de

Ibio, capitán de Infantería y sargento mayor en la guerra de los moriscos

de Granada y en la Armada Real; casó con D." María de Guzmán. Tuvo

pleito con su hermano Gonzalo por manda que le había hecho su padre en

su testamento, cuyo proceso, en tiempo de D. Luis de Salazar y Castro, se

conservaba en Santillana por D. Gregorio de Villa, y contenía multitud de

noticias de la familia, cuyo extracto vamos siguiendo. De su matrimonio dejó

dos hijos:— 1.° Don Diego Guerra de la Vega, el Mayor; sirvió en las guerras

de Flandes y casó en Santillana con D.^ Lucia Velarde; murió joven sin

heredar, dejando por hijos: 1.°), á D.Juan Guerra de la Vega, Señor de la

Casa de Ibio, que la heredó de su abuelo y murió sin sucesión; 2."), doña

Francisca de la Guerra y de la Vega, que casó con D. Luis de Bustamante,

Señor y mayor de la Casa de CoUantes, sin sucesión, y 3.°), D.^ Leonor

Guerra de la Vega, que casó con D. Juan de Cevallos, Señor de la Casa de

su apellido en Buelna, con sucesión, la que al faltar la varonía legítima de la

Casa recobró el señorío ele Ibio.—2.° Don Gonzalo Guerra de la Vega, que

fué Contador y Veedor en Flandes, sin sucesión. Por muerte de D. Juan

Guerra de la Vega, siendo el mayorazgo de la Casa de Ibio de agnación,

lo pretendió su tío D. Alvaro, primo hermano de su padre, con la oposición

de su hermana D.^ Leonor, ganando el pleito aquél.

*
* *

Gonzalo Guerra de la Vega, hijo segundo de Gonzalo y D."" Leonor

de Hoyos, se halló en las guerras de Italia, en Ñapóles, y en el gloriosísimo

combate naval de Lepanto, como Veedor general de la Armada de galeras;

casó con D.^ Ana de Obregón, hija de su cuñado Antonio de Obregón Cas-

tañeda y de su primera mujer D."* María de la Hoz. Murió Gonzalo en Pie

de Concha el año 1605, dejando por hijos á

1.° Don Antonio de la Guerra Obregón, que casó con Df Juana Cubillas Es-
calante, y murió, sin heredar ni dejar sucesión, en Medina del Campo, viniendo
de Andalucía.

2.° Don Alvaro Guerra de la Vega, que sucedió.
3.° Don Juan Guerra de la Vega, capitán de Infantería en las guerras de Flan-

des, donde murió.

4." Don Gonzalo Guerra de la Vega, que fué clérigo; tuvo beneficios eclesiás-
ticos, murió en Aguayo y se llevó á enterrar á la iglesia del solar.
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5.° Fray Pedro, de la Orden Premonstratense.

6.° Doña María Guerra de la Vega, religiosa de la Orden de San Bernardo en

el Monasterio de San Andrés de Arroyo, junto á Aguilar de Campóo.

Don Alvaro Guerra de la Vega, Señor de la Casa de Ibio, en sucesión

á su sobrino D.Juan, muerto sin descendencia, para lo que tuvo que vencer

en pleito en la Real Chancillería de Valladolid á su sobrina D/' Leonor Gue-

rra de la Vega y á D. Juan de Ceballos, Capitán de infantería, Regidor de

Santander y Alcalde ordinario, natural de Pie de Concha. Fué vecino de

Santander, Pie de Concha, Reinosa, Aguayo é Ibio desde que ganó la Casa.

Casó tres veces: la primera con D." Petronila de Arce Bracamontey sin su-

cesión; la segunda, con D." Micaela Santiago de Quevedo, hija y heredera

del mayorazgo de D. Alonso Santiago Quevedo y de D." Mariana Arredon-

do, hija y también heredera del que poseyó el Licenciado, Juan de Arre-

dondo, y de D."" Francisca de Herrera su mujer; nieto de Luis de Santiago,

guipuzcoano, con su solar en Pasajes, cuyo vínculo heredaron los Guerra,

y de D."" Juliana de Quevedo; y la tercera vez casó con D.^ Clara de Cudeyo^

en Santander, sin sucesión.

Don Fernando Guerra de la Vega, Señor y mayor de la Casa de Ibio»

Señor de la villa de Rioseco, por compra que hizo cuando se vendióla villa

de Pie de Concha, de la que era vecino, y de los mayorazgos de Santiago^

Quevedo, Arredondo, Herrera, Obregón; Gobernador de la gente de guerra

de los lugares del Valle de Cabezón, anexo á su Casa, por haber puesto en

defensa el Castillo de Santa Cruz de la Cerda, en Santander, el año 1655

gobernando las armas de aquella villa; Alcaide de él por merced Real, con

la calidad de nombrar 25 hombres de su guarnición; Capitán de una de las

cuatro compañías de milicias de Santander y Procurador general de la

Villa (1). Bautizado en Santander el 3 de Septiembre de 1623 con el nombre

de Gonzalo, siendo sus padrinos D. Luis de Bustamente, Señor y mayor de

(1) Don Fernando Guerra de la Vega, fué autor de un libro titulado Elogios de la Can-

tabria, que ms. se conserva en la Biblioteca Nacional. En su tiempo se escribió una

Relación del origen y descendencia de la ilustre y antigua Casa del solar de Ibio dicha de

la Guerra. Impreso en Madrid, año de 1663, por D. Antonio Lupián y Zapata, que es una

continuación de un Memorial genealógico de la Casa, escrito por Rodrigo Méndez Silva,

impreso también en Madrid, el 28 de Septiembre de 1658, y de una reimpresión del mismo
memorial, continuado por Lupián, en Madrid el 1.° de Marzo de 1665.

La casa en que vivía D. Fernando en Santander tenía privilegio de exención, concedido

por D. Felipe II, por haber hospedado á la Reina, hija del emperador Maximiliano de

Austria, la cual era del Mayorazgo de Santiago Quevedo y fué reediGcada por D. Fernando,

colocando en diversas partes de su fachada el escudo de armas de los Guerra, asi como
también los puso en la capilla propia del Mayorazgo de Santiago Quevedo, en el claustro

de la Iglesia Colegial de Santander.
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la Casa de Collantes y D.' Francisca de la Cueva, su mujer; y testigo el

P. Fr. Pedro de la Guerra, todos sus tíos.

Casó en la Colegial de Santillana y se veló en Santander el 12 de Enero

de 1644, con D.^ María Velarde, hija de D. Pedro Velarde Calderón. Texto

D. Fernando en Santander, el 20 de Febrero de 1607, protocolado, por ser

ológrafo, ante el escribano Antonio Cacho; documento muy curioso por

hacer en él relación de sus ascendientes. Por una escritura que otorgó en

Santander en 7 de Julio de 1680, ante Antonio Nozaleda, manifiesta que su

hijo D. Alvaro, ya difunto, siendo soltero, tuvo en Sebastiana Camargo, tam-

bién soltera y natural de Peña Castillo, dos hijos llamados Fernando y

José; y siendo honrada y noble, le proporcionó casamiento con Francisco

Bolado, natural de Peña Castillo, y la dotó con quinientos ducados. Dejó

por herederos á sus nietos, que se verán después.

Hijos de D. Fernando y D.^ María Velarde:

1.° Don Alvaro Guerra de la Vega, que sigue.

2.° Doña Petronila Paula Guerra de la Vega, que murió joven.

Don Alvaro Guerra de la Vega, sucesor en la Casa de Ibio, Caballero

de la Orden de Santiago, Paje de S. M. Felipe IV, Capitán de la Compañía

de Infantería aneja á la Casa del Valle de Cabezón, con patente de 24 de

Abril de 1657. Nació en el lugar de Herrera de Ibio y fué bautizado el 2 de

Febrero de 1645. Casó con D." Andrea de Liermo.

Falleció D. Alvaro sin heredar, dejando por sus hijos legítimos en su

casamiento y por naturales, á:

1.° Don José Luis Guerra de la Vega, que sigue.

2.° Don Francisco Guerra de la Vega, casado con D."* Inés de Ampuero, y viudo.

Prior dignidad de la Iglesia Colegial de Santillana.

3.° Don Fernando Guerra de la Vega, hijo natural, cuya sucesión conserva la

varonía de la Casa hasta el día; y
4.° Fray José Guerra, de la Orden de San Francisco, ciego, hermano del ante-

rior.

Don José Luis Guerra de la Vega, Capitán de Infantería, Señor y
mayor de la Casa de Ibio y de la villa de Rioseco, y mayorazgo de Ollego,

Santiago, etc.. Alcaide perpetuo del Castillo de Santa Cruz de Erda, á la

boca del puerto de Santander, donde texto el 26 de Mayo de 1703 y falleció

el 26 de Agosto de 1712,

Casó con D."" Margarita Ignacia LandayLeón, la que texto el año 1714.

Hijos de este matrimonio:
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\° Don Francisco Guerra de la Vega; murió niño.

2.° Ignacio Guerra de la Vega, que continúa.

3.° Doña María Antonia Guerra de la Vega.

4.° Doña María Luisa Guerra de la Vega; murió de poca edad.

5.° Doña María Josefa Guerra de la Vega.

6.° Doña Antonia Matías Guerra de la Vega.
7.° Doña Nicolasa Guerra de la Vega.

8.° Doña Margarita Guerra de la Vega.

Don Ignacio Antonio Guerra de la Vega, Señor y mayor de la Casa

de Ibio, de la villa de Rioseco y de los demás vínculos de la Casa. Nació y
fué bautizado en la Colegial de Santander el 15 de Octubre de 1708

Casó en Santander, el 21 de Diciembre de 1729, con D." Angela Ana de

Pereda y Baneda, natural de Mijares, hija de D. Luis de Peredo, Caballero

de Calatrava y de 0/ María Antonia de Barreda Yebra.

De este Matrimonio no tuvo descendencia de varón, y sí las hembras

que siguen:

l."^ Doña Margarita Guerra de la Vega, Señora de la Casa de Ibio, en cuyo solar

nació y fué bautizada el 5 de Junio de 1732. Casó en Santander, el 16 de Febrero
de 1741 y velada el 22 de Febrero de 1751, con D. Francisco Javier de Ceballos,

Caballero de la Orden de Calatrava, Señor de la Casa solar de Buelna, cuarto nieto

de D. Juan de Ceballos, Señor de la Casa de Buelna, y de D.^ Leonor de la Guerra,

citada ya como hermana del último Señor de la Casa de Ibio por la línea primogé-

nita, viniendo por este casamiento á recaer el Señorío de la Casa de Guerra en
dicha línea, por haber faltado la varonía legítima de los Guerra de la Vega. Falleció

D/" Margarita en Jaén (Concejo de San Felices) el 18 de Mayo de 1782, dejando,

ilustre descendencia del apellido Ceballos.

2.^ Doña María Antonia Guerra de la Vega-
3.° Doña Luisa Guerra de la Vega.
4.° Doña Ignacia Guerra de la Vega.

5 " Doña Javiera Guerra de la Vega.

Juan Moreno de Guerra.
C. de la Real Academia de la Historia.
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Cripta íimeraria de la Cartiija de Miraflores.

Á la muerte de Felipe, el Hermoso, ocurrida en Burgos el 25 de Sep-

tiembre de 1506, fueron trasladados sus restos al Monasterio de la Cartuja

de Miraflores, donde reposaron hasta que la reina viuda D/* Juana salió de

esta ciudad acompañando al cadáver de su marido en aquel su fúnebre y
solemne paseo por tierras de Castilla.

Todos los historiadores hacen referencia á este primer depósito del

cadáver del padre de Carlos V, así como relatan con más ó menos exten-

sión los pormenores del interminable y romántico sepelio; pero en ninguno

hemos encontrado detalles de este enterramiento provisional, ni datos refe-

rentes á lo que pudo quedar en Miraflores después de haber dado defini-

tiva sepultura á los despojos mortales de D. Felipe en su panteón de la

Capilla Real en Granada.

En la Historia de la Real Cartuja de Miraflores (1) hemos leído una

interesantísima descripción, perfectamente fundada en documentos que en

el Archivo de la Cartuja se conservan de cuanto á ese primer enterramiento

se refiere, descripción que movió nuestra curiosidad para examinar los

documentos originales é indagar lo que perdurase de cuanto en ellos se con-

signa, visitando la cripta de la tumba de los reyes D. Juan II y su segunda

mujer, D.^ Isabel de Portugal.

No he de ocuparme aquí de la descripción del magnífico panteón, obra

maestra del arte ojival, debida á Gil de Siloé, que por la riqueza de sus

detalles y su maravillosa ejecución pasa por ser el primero de los que de

este estilo tenemos en España, donde tantos y tan notables se conservan.

Al manifestar nuestro deseo al Rdo. P. Procurador, Fr. Santiago Casa-

mayor, lo acogió con gran amabilidad, manifestándonos al propio tiempo

(1) Obra de D. Francisco Tarín y Juaneda. Burgos, 1896. Su autor entró después de

publicarla á formar parte de la Comunidad de la Cartuja, donde sigue ahora, habiendo
profesado con el nombre de Fr. Bernardo.
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que ya él había pensado en visitar la cripta para saber qué quedaba de los

restos de los fundadores y recogerlos en debida forma, pues es tradición en

el Monasterio que en épocas turbulentas había sido profanada la tumba,

extraídos los cadáveres de los Reyes y paseados por los claustros, de donde

recogió un hermano cartujo todo lo que encontró, volviéndolo á depositar

en el mausoleo, y que ahora quería la Comunidad hacer un reconocimiento,

acompañada por persona perita que pudiese dictaminar si los restos que se

encontraren pertenecían á un cadáver ó á los dos que allí debían conser-

varse.

Verificóse la visita á la cripta (1). Levantadas las losas que la dan ac-

ceso, descendimos por una escalera de piedra, y encontramos un espacio

de unos tres metros por seis de paredes de sillería, cerrados por una bóveda

de cañón, de una altura máxima de unos dos metros. ¡Qué contraste entre la

magnificencia del exterior del sepulcro y su cripta!... Sobre el suelo de tie-

rra muy removida encontramos un sillar, y sobre él una calavera y un mon-

tón de huesos, que detenidamente examinados por el médico que nos acom-

pañaba resultó que pertenecían todos á un solo esqueleto, casi completo y

de hombre. Sus dimensiones se ajustan perfectamente á la descripción que

por algún historiador se hace de la persona del rey D. Juan. Nada vimos

que pudiere pertenecer al cuerpo de la Reina.

Acordó el P. Procurador mandar hacer un arca de buena madera para

encerrar los restos de D. Juan 11, y nos advirtió que redactaría un acta por

duplicado referente á esta visita, y que nos llamaría para que la firmáse-

mos. Un ejemplar se dejará con los restos, y el otro pasará al Archivo de

Miraflores. No dio por terminado el acto sin rezar un responso, y aquel

momento solemne fué emocionante; era verdaderamente fantástico el as-

pecto de aquel Padre y de los dos Hermanos, todos vestidos de blanco, en

pie, bajo la bóveda que casi tocaban con sus cabezas, rezando ante aque-

llos huesos, alumbrados por la rojiza luz de dos blandones, y encomen-

dando el ánima del inconstante amigo de D. Alvaro de Luna.

También en la cripta, junto á la pared de la izquierda y completamente

metida en la tierra, existe una orza de barro, llena de tierra muy negra, que

es la que contuvo las entrañas de Felipe, el HermosOj según un testimonio

que se conserva en el Archivo de la Cartuja de Miraflores, y que creemos

de interés publicar (2). Dice así:

(1) Concurrieron el Rdo. P. Procurador D. Santiago Casamayor, los hermanos con-

versos Fr. Bernardo y Fr. José María, el Dr. D. Félix Lázaro y el que escribe estas lineas

(2) Aun cuando este documento hace referencia á los enterramientos de D. Juan II, de

D.^ Isabel de Portugal y de D. Felipe, sólo transcribimos lo que á éste se refiere.
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«Yo fray Juan de Cameno monje profeso más antiguo de los que agora

Somos en la Cartuxa de nra. señora Sancta maría la Real de miraflores.

cerca de burgos, á veynte y siete días del mes de Julio del aíio nro salva-

dor ihu xpo de mil y quinientos y quarenta. obedesciendo al mandamiento

de mi padre prior, pa que diga la verdad de lo que se. así de quando fué

trasladado á esta Casa el cuerpo de la Reyna Doña ysabel su muger se-

gunda del Rey Donjuán, como de cuando fué enterrado aquí el vientre del

Rey Don Felipe, como también quando fué puesto dentro de su actual

sepultura el cuerpo del dho Rey Juan segundo.

»Y así mismo por la presente hago fe como el año de mil y quinientos y

seis en beynte y seys de Setiebre vi en la iglesia deste monesterio dos hom-

bres flamencos el uno se dezía perizón maestro que fué de Capilla del dho

Rey Don felipe. el otro era su barbero, que abrió el cuerpo del dho Rey para

lo embalsamar, los quales trayan un cántaro de barro enbuelto en una sa-

bana en que hasían fe que venía el vientre del dho Rey Don felipe. y yo

descubrí el cántaro por lo ver é por mis manos hise la hoya é huesa dentro

de la Real sepult."" tres pies más adelante del ultimo grado, junto á la pared,

de la parte del evangelio. A donde se enterró el dho cántaro asy como venía

envuelto y luego el día siguiente á ora de vísperas fué traído á este mones-

terio su cuerpo del dho Rey. con él vinieron los Señores Don fadrique de

Portugal obpo de Calahorra que después murió argobpo de garagoga y don

alonso manrique obpo de badajoz que después murió argobpo de Sevilla y

cardenal y otros muchos cavalleros. y fué depositado é puesto dentro del

Real sepulcro en un ataúd de plomo á donde estuvo por espacio de tres

meses ó casi=

y por que es verdad lo firme de mi nombre día é año sobre dhos. 1540.

»Fray jn

de cameno.

»É yo fray jn de la puebla prior de dicho mon.° de miraflores que pre-

sente estube á firmar lo sobre dho é me hallé al enterramiento del Rey don

Juan el sobre dho año 1524 juntamente con los otros conventuales lo firme

de mi nombre día é año sobre dho 1540.

,»,

í

»Fr. jo. de la puebla

prior de miraflores et visitador.»
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No deja duda este curioso documento de cómo quedaron depositados

los restos de D. Felipe en el panteón construido para D.Juan y D.' Isabel;

allí fué donde los vio D.^ Juana, cuando presa de los celos que la atormen-

taban, quiso por sí misma convencerse de que no había sido robado el ca-

dáver de su marido, á cuyo fin se dirigió á Miraflores el día de Todos

los Santos, hizo abrir la sepultura, descendió á ella acompañada por el

obispo de Burgos, D. Fray Pascual de la Fuente; del prior de Miraflores,

V. P. D. Diego Molina, y algunos de los monjes, «miró y tocó el cuerpo sin

alguna señal de alteración ni echar lágrimas», y satisfecho así su deseo, al

anochecer de aquel día, regresó á Burgos, donde permaneció hasta el 20

de Diciembre, que volvió á Miraflores para recoger sus queridos restos y
emprender su viaje á Torquemada. Ya cerraba la noche, cuando la triste

comitiva salió de la Cartuja con el féretro colocado en un coche de cuatro

ruedas, custodiado por hombres de armas, acompañado por dos frailes bar-

bones (1), que por mandato de su Superior debían ir junto al cuerpo del

Rey hasta dejarlo en Torquemada, y seguido por la Reina, sus damas y
buen número de caballeros que nombra el protonotario Pedro Mártir de

Angleria, que formaba parte del séquito, en sus epístolas al Arzobispo de

Granada. Cita entre ellos al Obispo Juan Ruffo, legado del Papa, que debió

dejarles pronto, puesto que á él está dirigida la carta con noticias de esta

excursión, que traducida literalmente dice así:

«Pedro Mártir de Angleria al mismo Magnífico Legado Juan Ruffo:

»De los dos hermanos encapuchados de la Cartuja de Miraflores que por

mandato de la Reina acompañan con nosotros el cuerpo exánime de Fe-

lipe, uno de ellos, el más antiguo, es tan ligero de carácter como una sim-

ple hoja seca, pero grueso, bien formado y de continente marcial. Éste,

para ganarse la benevolencia de la Reina, le alabó su propósito de cele-

brar siempre la muerte de su marido. Y la dijo haber leído que cierto Rey

resucitó y salió de su tumba después de catorce años de muerto. Persuadida

la Reina con la pueril historia de este hermano ligero, espera que el Rey su

marido recobrará la vida; tanta fe dio á las palabras de este encapuchado

hablador. En estos pasos andamos, convertida nuestra comitiva en una

procesión fúnebre, aunque, fuera de esto, aun tenemos suerte. Adiós. To-

rrequemada. Enero MDVII.»

Esta es la epístola en que se apoya Lafuente para decir que la Reina, de

tiempo en tiempo, hacía abrir la caja «con la esperanza de verle resucitar,

(1) Llamábase así á los hermanos conversos de la Cartuja.
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según que un fraile cartujo, abusando del estado intelectual de aquella se-

ñora, le había persuadido que sucedería»^(l).

Curioso resulta el cotejo de estas dos informaciones, puesto que ha-

ciendo una referencia á la otra, presenta la segunda el hecho calificando al

autor con una dureza que la primera no alcanza, puesto que sólo tacha de

ligero al hermano narrador. Tarín (2) se explica el proceder de aquel «sen-

cillo cartujo al poner tan pueril ejemplo, tan sólo por haber querido de

muy buena voluntad aliviar el infortunado estado de la pobre loca con pa-

labras de esperanza», y no extraña el dicho de Pedro Mártir, «cuando se

iba ya cansando de aquel penoso viaje, en el que tenían que pasar noches

enteras á campo raso, soportando el rigor del frío y volviéndose negros

como etiopes del humo de las antorchas, según el mismo asegura, custo-

diando el cadáver de D. Felipe, que por capricho de la Reina no quería

nunca estuviese donde mujeres lo pudiesen ver». Análoga interpretación es

la de Prescot al decir que (3) «Mártir pierde le paciencia con las invencio-

nes de este blactero cuculatus, como le llama en su abominable latín, así

como con las locuras de la Reina y el ridículo papel que él y otros graves

personajes tenían que hacer por su causa. Es imposible leer susJeremiadas

sobre esto sin que asome á los labios la sonrisa».

Dada noticia con esto de los recuerdos que quedan en el histórico Mo-
nasterio de la Cartuja de Miraflores, del entierro de Felipe I de Castilla,,

damos por terminada nuestra información sin seguir en su largo viaje á los

fúnebres despojos que tanto habían de tardar en llegar á Granada.

Quinta de Miraflores (Burgos), Octubre 1913.

Francisco Mancebo de Igón.

(1) Lib. 4.°, cap. 22.

(2) Obra citada.

(3) Historia del reinado de los Reyes Católicos—Parte 2.^ cap. XX, nota 3.^
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LtlflñJES GÜlPÜZCOñNOS

liñ CñSñ DE OLtñSSO

Prólogo del libro forrado en pergamino cuyo titulo es <^Inventario de

papeles del Archivo de la Casa de Olasso».

ADVERTENCIA Á LOS SEÑORES Y HIJOS DE ESTA CASA PARA QUIENES ES ESTA OBRA

«Son los papeles el principal resguardo de una Casa, y tanto más apre-

ciable, quanto ella sea más antigua, más Ilustre y más Rica. Con ellos se

conservan los bienes que se posehen, y se adquieren los que corresponden,

y tocan por justicia. Se perpetúa la memoria de los hechos de los Ascen-

dientes, para que como en un espejo vean en ella sus sucesores, cuál debe

ser el carácter de su conducta. Y es evidente, que perdidos los instrumen-

tos y memorias de una Casa, por ilustre que sea, por quantiosa que se

considere su riqueza, todo queda al solo abrigo de la Providencia, y ex-

puesto á los insultos de la ambición, de la mala fe, de la impostura y de la

embidia de los émulos de ella.

»Por esso pues he hecho abrir el estante donde se han de conservar en

adelante los papeles de esta Casa en lo más grueso de la parte medianil de

ella; le he puesto una Puerta de fierro con proporcionada distancia á los

papeles para que no les falte este humano resguardo aun en un incendio que

succeda.

»Y deseando dar á mis sucesores una memoria que les facilite el hallar

los papeles que necesitan, dediqué mi aplicación á la formación de este

Imbentario. Muchas son las normas que se practican en esta clase de Índi-

ces ó Promptuarios; pero á mí ninguna me pareció mejor que la que he

seguido. En ella he puesto en la primera pieza ó leg° los contratos ma-

trimoniales no sólo de los Señores de la Casa y de las hijas de ella
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sino de otros que halle, y pueden conducir de futuro alguna noticia. En

la 2.'', 3." y quarta, he puesto las fundaciones de los maiorazgos de Olasso

Ulibarri y Irazabal con los Títulos de pertenencia de los bienes que los

componen, las cartas de pago de su valor y otros instrumentos de pose-

sión y reivindicación que les corresponden. En otros he colocado los testa-

mentos: en otro los Imbentarios: en otro las Contadurías y particiones: en

otro los Arrendamientos, permutas y apeamientos: en otro la razón de Pa-

tronatos: en otro la de Juros y sus privilegios: en otro la de los Aniversa-

rios: en otro la de los Pleitos que ha tenido la Casa: en otro la del ganado:

en otro diversas cartas de pago de otros asumptos; el resto en diversos

legajos según la diversidad que ha tenido de Señores la Casa y como mu-

chos de los instrumentos que otorgaba uno tenía trabazón con los que otor-

gaba su antecesor ó sucesor puede ser que no se considere bien hecha la

división ó variedad en que se han de hallar. Pero á la verdad juzgo por

imposible darles mayor claridad; porque cualquier otro método acarreara

tanta ó mayor confusión. Y en fin, en legajo separados por las letras del

alfabeto se hallarán los papeles y instrumentos Genealógicos y de los ser-

vicio de esta Casa y otras.

»En la Genealogía de esta Casa hallarán sus Señores las líneas de que

provienen, y nobstante tengo por necesario para excusarles la molestia de

instruirse de un volumen crecido, darles aquí un compendio de los apelli-

dos de nuestros mayores, y una reducida narración de los pasos por donde

la providencia de Dios ha conducido á esta Casa desde su origen.

»Por los años 1450 florecían en Elgoibar en su Palacio de Olasso,

Caveza y cabo principal de los Parientes maiores del bando Gamboino

con la prerrogativa de jurar Príncipes en Castilla los Señores Martín Ruiz

de Gamboa, Abendaño, Zarauz, y Iraeta, González de Tobar, Ladrón de

Guevara, Señor de dicho Palacio, de los de Abendaño y Urquizu, de los

lugares de Villa Real de Alaba y sus aldeas y San Martín de Abendaño,

Patrono de las Parroquias de San Bartolomé de Olasso en Elgoibar, de la

de Placencia, Eybar y Rexil, y su muger D."* Juana Gómez de Butrón, y

Muxica, Leiba Guevara, Téllez de Castilla, Manuel, Estuard, Valois, Por-

tugal y Saboia. Tenían por sus hijos á Juan López que sucedió en la Casa

á Bartolomé Ruiz su hijo segundo, y á D."* María que casó á la Casa de

Balda. Y deseando hacer más extendida y más durable la Ilustre memoria

de su Casa, pensaron también en hacer Casa en su hijo 2.° Bartolomé Ruiz,

que tomó el apellido de su Casa. Para éste le dotaron con la correspon-

diente liberalidad y casándolo con D."" Juana de Rezaval, Sagastizabal y

Arostegui, Sra. principal en Vergara, edificaron esta nuestra Casa tanto más
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digna de nuestro mayor aprecio quanto fué más respetable su fundador y

ascendiente nuestro, no sólo grande por lo esclarecido de su Casa Tron-

queriza, y por la sangre que tenía de las más autorizadas del Vasquenze,

sino aun más por las diversas líneas Paterna y Materna participada de la

Real sangre de España, Francia, Portugal, Lombardía, Savoia, Inglaterra

y otras.

»De tan ilustres contrayentes, que contaban muchas Testas coronadas

de Europa por sus progenitores, nació Juan López de Olasso y del matri-

monio que este Caballero contrajo con D.^ María Mrz. de Soraluce y

Gaviria, descendiente de la Casa de üaviria de esta Villa, y de las de ünez

Loyola, Emparan y Estenaga, nació D."" María de Olasso.

»Casó esta Señora con Martín Pérez de Achotegui, descendiente legí-

timo de la casa solar de este apellido en Vergara, caballero hacendado en

ella, ambos fundaron con facultad Real del Señor Emperador Carlos V el

mayorazgo de Olasso por escritura anle Pedro Martínez de Gorostegui

á 8 de Marzo de 1559: pusieron entre otras cláusulas la precisión de que

prefiriesen sus posehedores el apellido de Olasso ó Achotegui á los demás.

Así lo ejecutaron nuestros maiores y así lo ejecutamos nosotros. Compren-

dieron en él entre otros muchos bienes la Torre de Arrazola en la Merindad

de Durango del Señorío de Vizcaia, Patrimonio del fundador de nuestra

casa como uno de los efectos dótales que llevó á la de Elgoibar la dicha

D/ Juana Gómez de Butrón su madre de la casa de sus los Sres. del valle

de Aramaiona.

«Tuvieron estos Sres. á D. Antonio y D."" Ana de Olasso y Achotegui.

D. Antonio sucedió en la casa; sirvió mucho al Rey: por dos veces levantó,

vistió y mantuvo tropas á sus expensas en invasiones de la frontera. Honró

y acreditó su mérito y su valor al Rey dándole los Corregimientos de Pa-

lencia, Trujillo y Segovia, y los Patronatos de San Miguel de Arrazola y

San Juan de Axpe en la referida Merindad: Casó con D."* María de Gaviria,

Mallea, Onez de Loyola, Emparan y Eztenaga sobrina de San Ignacio de

Loyola, hija legítima de Xpbal. López de Gaviria Señor del Palacio de Ga-

viria, de Parientes maiores sito en esta villa y D."* Cathalina de Mallea, su

mujer, fundadores del mayorazgo de Gaviria por escritura de (está en

blanco). ... á su sucesión á su hijo D. Juan de Gaviria, Caballero del Orden

de Santiago, Comendador de Talavera y después á su hermana la referida

D."" María. Don Juan de Gaviria casó con la dicha D.^ Ana de Achotegui

Olasso, hermana de D. Antonio y de ella provienen los actuales Sres. de la

Casa de Gaviria y mucha mui lustrosa Nobleza.

»Don Antonio y su mujer tuvieron por su hija única á D.^ María de
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Olasso y Gaviria: esta Sra. que sucedió en la Casa, casó dos veces, la pri-

mera con D. Juan de Amezqueta, del Consejo de S. M. y su Secretario de

Estado de Cámara de Castilla, Sr. del Palacio de Amezqueta de Parientes

Maiores de esta Provincia. Tuvo de este caballero á D. Antonio de Olasso

y Amezqueta, pero muerto de edad mui tierna, y también su Padre, casó

D."" María con D. Diego de Gurpide, natural de la ciudad de San Sebastián

y originario del Palacio de Gurpide de Tafalla en el Reino de Navarra, tan

ilustre con la repetición de hijos sobresalientes y conex. las más principa-

les de dicho Reyno, como con las sobresalientes mercedes con que con

varios Señoríos, pechas, rentas vitalicias y empleos honoríficos han distin-

guido á muchos Sres. y hijos de esta Casa los Reyes de Navarra, Aragón y

Castilla. Fué D. Diego hijo legítimo del Capitán D. Martín de Gurpide y

Achega originario por línea materna del Palacio de Achega sito en Usurbil

de Parientes Maiores de esta Provincia y de su muger D.^' M/' Ana de Her-

cilla y la Borda, Sra. muy distinguida en San Sebastián y hermana de

D."" M."" que casó con Miguel de Berois de quien provienen los Sres. de

este apellido en aquella Ciudad.

» Tuvieron D. Diego y D."" M.' á D. ' Magdalena Jacinta de Olasso y

Gurpide por su hija única y sucesora, y esta Sra. casó con D. Juan Bautista

de Irazabal y Zavala, Cavall.® del Orden de Alcántara, Señor de la Torre

Solar y Maiorazgo de Irazabal en esta villa hijo legítimo de los Sres. Juan

Pérez Irazabal, Irarrazabal Guironena de Lesaca Amasa Ladrón de Gue-

vara, Contador de S. M. y Superintendente y Vehedor y Contador de la

Armada SanTiago descendiente también del Palacio de Irarrazabal de

Deba, y de su muger D.^ M.^ Ángela de Zavala, Inarra, Arizmendi, Goros-

tola, fundadores del dicho Maiorazgo con facultad Real en Sevilla ante

Juan Bautista de Contreras á 24 de Febrero de 1636 y padres de D."* Ant/' y

D." Josepha de Irazabal, de quienes provienen los Condes de Echauz, Viz-

condes de Riocabao, Sres. de la Casa de Loyola, los Marqueses de Castel-

fuerte, los Condes de Montarrón, los Sres. de las Casas de Jaolaza de

Parientes Maiores de esta Provincia, de Ezpeleta Palaciana de Navarra,

de Arauna, de Burgos Hondarza y otros muchos Sres. distinguidos por su

nobleza y por los Avitos millitares.

»Don Juan y D."* Magdalena su muger tuvieron á D. Juan Jorge que casó

con D."* M.'' Francisca de Zavala Sra. de la Casa Ilustre de Oxirondo de

esta v.'' y murió sin sucesión, y á D.' Luisa Ignacia de Olasso Irazabal que

sucedió en ambos maiorazgos. Casó esta Sra. con D. Miguel Vélez de Uli-

barri, Larrea, Ladrón de Guevara Cavall.° del horden de SanTiago origina-

rio de la casa solar y Torrefurte de Ulibarri sita á corta distancia del lugar
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de Ulibarri Arrazua jurisdicción de la Ciudad de Vitoria en la Provincia de

Álava en un altoracico en que se descubren hoy los cimientos de sus cubos

y fortaleza que posehemos. Era este Cavallero hijo legítimo de D. Juan de

Ulibarri Lubiano Ladrón de Guevara y D.'' Marina de Larrea su muger tan

distinguidos por su nacimiento como por sus Ilustres conexiones en Álava

Navarra y Castilla.

»Don Miguel y D/' Luisa fundaron el maiorazgo de Ulibarri á 8 de

Febrero de 1671 en esta villa ante Juan de Olariaga Escribano de ella en la

capitulación Matrimonial de su hijo.
'

«Tuvieron estos Sres. á D. Miguel que sucedió en los maiorazgos:

D.''' Ana María que casó con D. Martín de Murua, Padilla y Aguilar, Cava-

llero de la Orden de SanTiago, Señor de la Torre de Rotalde de esta villa

y su maiorazgo, hermano de D. Juan de Murua, Gobernador de Amberes
en Flandes y de D.'' Marta de Murua que casó con D. Juan Beltrán de

Ozaeta Caballero del Orden de Alcántara, Señor del Palacio de Ozaeta de

Parientes de esta Provincia en esta villa á D.^ María Jpha. de Ulibarri

Olasso que casó con su primo D. Ignacio de Unzeta, Ibarra, Jaolaza

y Loyola Sr. de dicho Palacio de Jaola de Parientes maiores Capitán de

cavallos corazas en Flandes á D. Juan Deán de la Sta. Ig.'' de Calahorra

y á D. Manuel que no tomó estado.

»Don Miguel de Olasso Ulibarri Irazabal, Señor de las Torres y maio-

razgos de sus apellidos, Cavallero del Orden de SanTiago casó con

D.'' M.^ Leonor de Murua y Padilla y Aguilar hermana del dicho D. Martín

y hija legítima de D. Martín de Murua Cavallero del mismo Orden

y D.^ Leonor de Padilla y Aguilar su muger fundadores del maiorazgo de

Murua. Tuvieron á D. Miguel D."" Marta y D:' Cecilia Olasso Ulibarri

y otros hasta 25 que ó murieron niños ó entraron en Religión y siguieron

el estado eclesiástico. Doña Marta casó en primeras nupcias con D. Sebas-

tián de Unzueta Jáuregui Señor del Palacio de Unzueta, de Parientes maio-

res en Eybar y en segundas nupcias con D. Bernardino Echevarría Leque-

rica y Muncharas, cuyo hijo D. JPH. Ant.° de Echevarría y Olasso casó

con D."* M."" Lorenza de Berroeta Oiarvide y Eztenaga, y su nieto D. Joseph

Domingo de Echeverría y Berroeta y Olasso con D.'* Ant."* Vizt.^ de Empa-
ran Zarauz y Velasco. Doña Cecilia de Olasso casó con D. José de Zuloeta

y Campos, Señor de estas casas y sus maiorazgos.

»Don Miguel de Olasso Ulibarri Irazabal y Murua que sucedió en la

Casa casó en primeras nupcias con D."" Agustina de Echevarría y Urrutia

hija del primer matrimonio de el dicho D. Bernardino y no haviendo tenido

succesión bolvió acasar con D."* Thomasa Ant."" de Zumaláve y Plazaola,
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hija legítima de D. Francisco Ant.° de Zumalave, Roca de la Serna, Aedo

y Sarmiento, Cavallero del Orden de Alcántara Señor de las Torres de

Zumalave, Sarmiento, Bilbao la vieja, y de su muger D.'' Magdalena de

Plazaola, Vicuiña, Ipinarrieta y Areizaga, y heredera del mucho lustre

de estas familias bien distinguidas en el Basquence y en Castilla.

»De este matrimonio nacimos D.;' M/ Rosa Francisca de Olasso y Zuma-

lave que casó con D. juaquín Man. de Berroeta y Oiarvide, hijo legítimo

primogénito de D. Domingo Isidro de Berroeta y Irizar Señor de la Casa

Solar Infanzona de Berroeta y de los maiorazgos de ella y de Irizar y de su

muger D.^ Manuela de Oiarvide, Eztenaga y Abendaño, hija legítima de los

Sres. de la Torre de Eztenaga, Mauguía y Oiarvide, Doña María Jpha. Ma-
nuela de Olasso y Zumalave que casó con D. Jph. de Soto Secretario del

Secreto de la Inquisición de Navarra hijo legítimo y sucesor de D. Joseph

Ant.° de Soto, Ariz y Tobar, Secretario del Secreto de la misma Inquisi-

ción, Cavallero del Orden de Alcántara Señor de la Torre y maiorazgo de

Soto en la villa de Anguiano, y originario de la de Soto de Parientes

Maiores del valle de Mioño en la Montaña y de la de Ariz del Señorío de

Vizcaya, y de su muger D."* M."* Bernarda Díaz de Torrecilla. Y del mismo

matrimonio que estas Sras. nacieron otros hijos que murieron niños y nací

Yo que casé con D."* M.^ Ignacia Xaviera de Mendizábal y Vildosola natu-

ral de la Ciudad de San Sebastián hija legítima y maior de D. Joseph

Jacinto de Mendizával, y Lazcamburu, originario de las Casas Solares

infanzonas de estos apellidos en Azcoitia y Oiarzun y del Palacio Cavo de

Armería de Endara en el Reyno de Navarra y de su muger D.'' Agustina

Brígida de Vildosola, Urtarte y Iriberri, Sra. del maiorazgo de Vildosola

y immediata sucesora del de Urtarte originaria de la Torre Solar de Vildo-

sola en el valle de Arratia del Señorío de Vizcaia.

»Y de este matrimonio tenemos varios hijos que espero en Dios lleva-

rán adelante el honor de nuestra familia.

»Dada así esta succinta relación de la serie de nuestra Genealogía en

que he omitido hacer mención de todos los servicios hechos á la Corona,

de muchos Empleos obtenidos por los Sres. y hijos de esta Casa, de mucha

ilustre descendencia que proviene de ella y de la succesión mui lustrosa de

varios hijos, y hijas naturales de los Sres. de esta Casa assí porque en la

Genealogía y otros instrumentos que contiene este Imbentario se hallará

todo, como por escusar una extensión enfadosa me parece preciso (supuesto

que escribo para mis hijos y sucesores) acavar con dos advertencias, que

espero miren como efecto de mi amor, y de la sinceridad con que deseo

su bien.
48!
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»La primera que no les pongo presente la gloria de nuestros progenito-

res y el lustre que nos resulta, para que les sirva de motivo de presumpción,

vanidad y sobervia, sino de estímulo al agradecimiento cordial á Dios

nuestro Señor y á la imitación de sus maiores. Una nobleza heredada por

quien la afrenta con su conducta, haze más horrible su proceder. Tan ri-

dículo es un ciego el gloriarse de la prespicaz vista que tuvieron sus Abue-

los, como en un noble lleno de acciones viles la presumpción de la heroici-

dad de sus progenitores. La nobleza en tanto es estimable en quanto se

acredita con una generosa conducta para con Dios, para con el Rey, para

con la Patria, y para con los Hombres. Sacada de este destino es como el

más claro y público testimonio de la indignidad á que un vil corazón reduce

la más estimable prerrogativa del hombre. Gloriarse de los hechos de los

maiores que no se imitan es hazer gala de un bien verdaderamente ageno.

Nada debe arrastrar tanto nuestras estimaciones como el noble carácter de

hijos de Dios. San Luis Rey de Francia, cuias virtudes devemos imitar, á lo

menos por la sangre que nos comunica, estimaba en más la nobleza del

Bautismo que la de su Real Casa: así no se firmaba sino Luis de Poisy,

porque en esta Ciudad havía renacido á la gracia. Si los Nobles quieren las

bendiciones del Cielo que ofrecía el Santo Rey David á los justos, es me-

nester que sólo en la estimación del excelso nombre de hijos de Dios pon-

gan su gloria y su estimación. Yo me daré por muy bien pagado del traba-

jo, que me cuesta ésta y otras obras que he hecho para aclarar nuestras

pertenencias y nuestras calidades con sólo el galardón de que mis descen-

dientes no abusen del fruto de mis cuidados. Y penetra mi corazón por un

modo el más sensible la sola memoria de que pueda haver quien á pesar de

mis advertencias desmienta mis esperanzas.

»La segunda advertencia que debo hacer es, que si los papeles que ha-

llare ó recobrare después de avanzar esta obra se encontraren en ella

postpuestos á los de la clase en que debían estar, se conozca que la causa

de éste que parecerá desborden es el no haberlos hallado al tiempo de

coordinarlos á satisfacción.

»Y recombiniendo con vivo encargo de nuevo la primera advertencia,

pido á los Sres. que fueren de esta Casa, vean los papeles que contiene nues-

tro archivo para no malograr la noticia que deben tener así para el go-

bierno y conservación de lo que posehen, como para las adquisiciones que

les tocaren. Hagan una seria reflexión sobre quál debe ser el fruto de una

rama que nace de tal Tronco. Quiero decir que quien desciende de tanta

nobleza debrá proceder nobilísimamente en todas ocasiones: la ingratitud,

feo borrón del honor, deben huir como la peste más perjudicial. Agradez-
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can á Dios con una fidelidad imbidiable á sus prezeptos, esta Ilustre sangre

de que les ha hecho nacer, estos bienes que les ha dado que heredar: sirvan

al. Rey y á la Patria que exaltó el mérito de sus maiores, y los puso en tér-

minos de adquirirlo, y jamás hablen ni dehen la menor seña de que presu-

men de nobles sino en acciones verdaderamente tales. Estimen á los igua-

les, respeten á los Superiores, y amen y sirvan en quanto puedan á los in-

feriores, y sobre todo á los pobres, cuios intereses corren por ley y por

razón al cargo de los nobles.

»La pasión con que los quiero tales, que sean dignos de nuestra sangre,

me ha hecho dilatar más de lo que deseaba esta advertencia, y me hará

suspirar por el fruto que busco de ella; pero todo es poco si al fin logro el

efecto á que dirijo mi cuidado, mi exhortación, mi instruccióri y cariño.

Vergara y Julio 15 de \752;=Dn. MiguelJoseph de Olasso Zumalave, Uli-

barri Irazabal={Rubncaáo.)
Por la copia.

Juan Carlos de Guerra.
C. de la Real Academia de la Historia.
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Los Reyes de armas de España.

El Bülletin Heraldique de France, en su número correspondiente á los

meses de Junio-Julio, publica con este epígrafe un artículo de M. Paul Bug-

not, de una gran importancia para la Nobleza española; por su larga exten-

sión nos está vedada su reproducción; no obstante, no queremos dejar pasar

en silencio la doctrina sustentada en él, y recogemos, copiándola, la parte

que más nos atañe.

Dice así M. Bugnot:

«La charge de Roi d'Armes correspond a celle de nos anciens Juges

d'Armes (les D'Hozier), mais avec des pouvoirs plus étendus, puisque les

Reís d'Armes d'Espagne, non seulement confirment la noblesse et les

armoiries par délégation spéciale du Roi, mais encoré ont pouvoir de con-

férer des armoires de leur prope mouvement et au nom du Roi.

»Les archives spéciales des Rois d'Armes conservent les minutes des

lettres royales expédiés sous leur sceau. Ces Lettres royales sont délivrées,

non seulement a la noblesse espagnole, mais encoré á la noblesse étran-

gére qui justifie de ses titres et cela en vertu du principe de TUniversalité

de la noblesse

»Le droit des Rois d'Armes d'Espagne á confirmer lagénéalogie, la no-

blesse et les armoiries des familles llevenues frangaises par annexio» de ter-

ritoire, est d'ailleurs, reconnu en France. Un jugement rendu, le 10 Octo-

bre 1912, par le tribunal de Neufcháteau (Vosges), ordonne l'addition du

titre de comte dans un nom patronymique sur le vu d'une confirmation dé-

livrée par l'un des quatre Rois d'Armes de S. M. C.

«Ce jugement constitue un précédent d'une importance extreme pour les

familles qui voudront dans l'avenir recourir á l'Espagne, aussi le reprodui-

sons-nous in-exienso.»

Sólo reproducimos de la prueba lo referente á nuestro asunto.

«Qu'á la date du dix aoút mil neuf onze, l'exposant a obtenu du Roi
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d'Espagne, Alphonse XIII, une charte le confirmant dans ses titres et armes.»

La sentencia, también contraída á nuestro asunto, dice:

«Le Tribunale civil de premiére instance séant a Neufcháteau, départa-

ment des Vosges.

» Vu la requéte qui precede et Tordonnance de soit communiqué a la suite.

«Attendu que la descendance en ligne directe de la famille *Meiqroth»

á lequelle le titre de «Comte de Crissey» fut conféré en seize cent quinze

par le roi d'Espagne, Philippe III, en la personne de Frangois Maigrot, est

réguliérement établie par un Bref royal duement traduit et légalisé, confir-

mant généalogie, noblesse et armoiries, délivré le dix aoüt mil neuf cent

onze, par don Félix de Rujula, Roi d'Armes de Sa Majesté Alphonse XIII.

»Qu'en conséquence, elle n'a pas a solliciter l'autorisation spéciale du

Gouvernement frangais, pour porter en France son titre de Comte de

Crissey.

»La validité en France des actes des Rois d'Armes d'Espagne est recon-

nue tres explicitement par r«attendu» de ce jugement...

>Nous terminerons cette étude par l'examen d'une Real Carta espagnole

que nous avons en ce moment sous les yeux. Cette piéce est expédiée sur

parchemin in-plano, mesurant environ un métre de hauteur, et soixante-

dix centimétres de largeur. En haut: les armes royales d'Espagne peintes et

dorées, au milieu d'une bordure de six centimétres qui forme encadrement.

Au centre: les armes du bénéficiaire, hautes de dix-huit centimétres.

))Le texte commence ainsi:

»Don Alfonso XIII de Borbón, por la Gracia de Dios y la Constitución,

Rey de España, y en su Real Nombre,

»Nos, Don Luis Rubio y Ganga Yarto y Brú, Cronista y Rey de Armas

de número y uno de los asistentes cerca de Su Real Persona (q. D. g.):

»Por cuanto por parte del Muy Ilustre Señor (noms, prénoms et titres

du bénéficiaire) se Nos ha hecho constar por documentos fehacientes su

origen, antigüedad de raza y Escudo de Armas.

»A fin de que el recuerdo de su ilustre y honorable familia, lo mismo que

el esplendor de su blasón, se perpetúen y se transmitan por la sucesión de

los tiempos á las generaciones que vengan después,

»Damos en su favor la presente Real Carta confirmatoria de su no-

bleza y del Escudo de Armas que le pertenece con toda legitimidad por su

nacimiento.
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»Y haciendo solemne uso de la Real Facultad que á nuestro cargo está

concedida desde el día de su creación y confirmada por todos los Reyes de

España,

* Certificamos y hacemos absoluta fe y testimonio á todas las Cortes,

Tribunales, Cuerpos, Capítulos y Colegios de Nobleza y á todos los que la

presente vieren que:

»(Suit rhistorique de la famille et Texposé de sa généalogie et de ses

titres jusqu'au bénéficiaire, ainsi que la description de l'écu d'armes).

»Como todo lo precedente resulta de las pruebas existentes en nuestros

Reales Archivos, y de las pruebas genealógicas que nos han sido presen-

tadas por el Muy Ilustre Señor N... estableciendo su descendencia, á cuyas

pruebas nos hemos referido y referimos para librar la presente Real

Carta por lo precedentemente dicho, el Muy Ilustre Señor N... en virtud

y fuerza de la misma, podrá, así como sus hijos, posteridad y descendien-

tes hasta el infinito usar del Blasón de sus Armas y hacerlas grabar, escul-

pir, bordar y pintar en sus sellos, anillos, reposteros, coches, libreas, epita-

fios, cenotafios y en cuantos pasajes se acostumbra, sin que pueda ponér-

sele impedimento alguno por las Justicias y Tribunales de estos Reinos. Y
para que conste siempre en todo lugar, y haciendo uso de nuestra Real

Facultad, libramos la presente Real Carta, cuya copia queda depositada en

nuestro Real Archivo signada de nuestra mano y sellada con el de nuestras

armas en esta Imperial coronada y Muy Heroica Villa de Madrid á los diez

días del mes de Agosto de mil novecientos trece.

»Seing du Roi d'Armes. Sceau en plomb appendu á des lacs de soie

rouge et jaune. Validation de la signature du Roi d'Armes, pour usage en

France, par le Cónsul de France á Madrid.

»Nous avons vu également des preuves de noblesse dressées par les Rois

d'Armes, pour Tadmission des Chevaliers du Saint Sépulcre du chapitre

royal de Madrid» (1).

(1) En nota dice que para la admisión en el Capitulo se exige la prueba de cuatro apelli-

dos, que no puede ser hecha sino por un rey de armas.
La Sociedad Heraldique de Francia, de la que es Secretario el articulista, ha sido nom-

brada representante en Francia del Capítulo de la Orden del Santo Sepulcro en Madrid,

y todo el que quiera hacerse noble en España puede dirigirse á ellos.

Dicho señor promete estudiar en próximo artículo las Maestranzas y las cuatro Órde-
nes militares. Veremos qué sorpresa nos aguarda.
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Ofensa á la cultura de nuestros lectores sería refutar tamaños errores

como sostiene el artículo de esa Revista, sólo perdonables á un extranjero

que no conoce la organización del Estado español y sus Instituciones; pero

se nos hace preciso rectificar uno á uno esos errores, á fin de que los

extranjeros que leen nuestra Revista conozcan los elementales principios

sobre que se basa la Nobleza actual de este país.

Lamentamos ante todo la acordada indiscreta de ese Tribunal de justi-

cia que reconoce validez oficial á un documento simplemente genealógico

é histórico con la garantía de la firma de un entendido en la materia, pero

que no puede producir el efecto legal para el reconocimiento de un título

español, y como dado en nombre de nuestro Soberano. En materia de títu-

los no tiene delegadas sus facultades el Rey, el que sólo por medio de Rea-

les decretos, firmados de su mano, refrendados de su Ministro de Gracia

y Justicia, previo el parecer de su Consejo de Ministros, con arreglo á la

Constitución del Estado, concede títulos, los confirma y rehabilita, previo

siempre un largo expediente, en que informan tan altos tribunales y entida-

des tan respetables como el Consejo de Estado y la Diputación perma-

nente de la Grandeza de España, arreglándose sus trámites al Real decreto

de 27 de Mayo de 1912, última disposición que existe en materia de Títulos

y Grandezas.

Hoy no acostumbra S. M. á conceder (claro que sería, en otro caso,

siguiendo los trámites dichos) ninguna confirmación de nobleza ni conce-

sión de escudos de armas. Tan sólo se conceden los títulos de nobleza de

Duques, Marqueses, Condes, Vizcondes y Barones, pues que, sin que haya

razón á nuestro alcance, han dejado de darse del primer grado de la

Nobleza, ó sean privilegios de hidalguía, para premiar á sujetos que los

merezcan y perpetuar así la memoria del que la ganó, en su linaje (1).

La hidalguía, según jurisprudencia sentada, se adquiere por el ejercicio

(1) Creemos que algunas condecoraciones, creadas para premiar actos voluntarios de

heroicas virtudes, tanto en guerra como en la paz, ó sean las preciadísimas cruces de San

Fernando y de Beneficencia, debían llevar aparejada la hidalguía para el que la gana y sus

descendientes, y que en vez de premiar con títulos perpetuos de Castilla, según la catego-

ría social del agraciado, debían darse esos títulos é hidalguías personales ó perpetuar, ele-

vando un grado, en la escala nobiliaria: al que fuera hidalgo, hacer Barón, y al titulado,

elevarle á la categoría superior, y sólo cuando fueran extraordinarios los servicios, sin que

el linaje acompañase al beneficiado, concederle la gracia vitalicia, que es en suma lo

que se hacía antiguamente, pues que nunca, por muchos méritos que concurrieran en una

persona, se le premiaba en su linaje; era necesaria la acumulación dentro de un mismo

linaje de muchos servicios para elevarle á la categoría de título ó grande, y dentro de esta

clase habla distinciones y grados, como todos saben.

487



Revista de Historia

de ciertos cargos y empleos personales, pero no hay medio legal hoy de

obtener su confirmación; es decir, que aquel cuyos abuelos no estaban

reconocidos por nobles á principios del siglo XIX no puede alcanzar la

hidalguía ni llevándola inherente á un título, pues esta clase de nobleza,

sólo transmisible por varonía, según el criterio de los Capítulos de Nobles

españoles, no es admisible para el ingreso en ellos de los que no posean

otro medio de prueba, si no pasa ésa de nobleza de cien años de anti-

güedad.

Los únicos que en España dan, según sus facultades, certificados de

nobleza son: el Secretario del Real Consejo de las Ordenes militares, por

lo respectivo á los caballeros, de Calatrava, Santiago, Alcántara y Mon-
tesa, cuya nobleza certifica, con arreglo á los respectivos estatutos y defi-

niciones, á petición de parte legítima, previa orden del Presidente del Real

Consejo; los Secretarios de las Reales Maestranzas de Caballería de Sevi-

lla, Granada, Valencia, Ronda y Zaragoza, cuyas Ordenanzas, aprobadas

por Real decreto refrendado en el Ministerio de Estado, de quien depen-

den, les dan esas facultades, siendo prueba de nobleza: y el Secretario del

Real Cuerpo Colegiado de la Nobleza de Madrid (1), cuya cruz y venera

lleva mi compañero de corporación el Sr. Rújula, aludido en el artículo del

Sr. Bugnot (como rey de armas), que también tiene facultad para despa-

char certificados de la nobleza probada para ingreso en el Cuerpo, según

su Reglamento, aprobado por Real decreto refrendado en el Ministerio de

Estado, del que dependemos.

Existen otros Cuerpos nobiliarios reconocidos oficialmente en España,

como son la Orden militar de San Juan de Jerusalén, en su lengua de

España, y la del Santo Sepulcro de Jerusalén; pero siendo universales,

y sólo los de aquí Capítulos ó Asambleas, dependientes de las de Roma, el

Estado español no interviene en sus asuntos, y por ello no nos incumbe

analizar la clase de prueba á que someten á los que reciben en su seno.

Todo lo que se sostenga en contrario á lo que llevamos dicho está

fuera de la razón y de lo cierto. El articulista se equivoca al sostener que

algún funcionario puede conceder y conñrmar nobleza y escudo de armas,

por sí ó en nombre del Rey, y si lo hiciera, usurparía atribuciones que no

tiene.

La nobleza, y también el escudo de armas, los concede el Rey por me-

(1) Tiene este Cuerpo preferencia á los similares, puesto que en la Guia Oficial se

coloca su personal inmediatamente después de la Diputación permanente de la Grande; a

y antes del Cuerpo diplomático acreditado.
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dio de Cédulas firmadas por él; de algunas muy curiosas se ha formado

una interesante colección, que ha sido publicada, en la de los Bibliófilos

españoles, formando el tomo titulado Nobiliario de los conquistadores de

Indias, que no es otra cosa que una serie de Reales cédulas de concesión

de armas á los Cortés, Pizarros y demás compañeros de aventuras extra-

ordinarias en la conquista del Nuevo Mundo, cuyos hechos gloriosísimos é

inverosímiles se perpetúan en símbolos heráldicos, en cuya concesión no

intervino ningún rey de armas.

También negamos que ningún funcionario palatino ni entidad tenga á su

cargo archivo de minutas de cartas Reales; estas cartas sólo se custodian

en los Archivos nacionales- por el personal del Cuerpo de Archiveros,

Bibliotecarios y Anticuarios, y, situados en el de Simancas, donde están las

Reales mercedes dadas por la Corona de Castilla hasta el siglo XVII; en el

de la Corona de Aragón, las concedidas para aquel Reino; en Sevilla, los

relativos á los de Indias; en el Archivo Histórico Nacional, aquellos dados

por Felipe V y sus sucesores, y en algunos otros archivos de Ministerios,

los restantes. En los archivos de las Reales Chancillerías y Audiencias se

conservan los pleitos litigados para hidalguías y sus sentencias ejecutorias,

recaídas en dichos juicios contradictorios de nobleza, que se despachaban

á las partes en nombre del Rey. No hay otras ejecutorias confirmatorias de

nobleza.

Sí existen minutas de reyes de armas; las que en grandes volúmenes

encuadernadas se encuentran al público entre las colecciones de manuscri-

tos literarios de la Biblioteca Nacional; pero ni se consideran documentos

oñciales, ni sus copias pueden dar la menor fe. No me ocuparé en criticar

esos trabajos, pues de sobra están desacreditados, aun para los más legos.

No hace mucho la Real Academia de la Historia, la corporación consul-

tiva del Estado en materias históricas, aprobó y publicó en su Boletín (1)

(1) Año 1911, tomo LIX, pág. 438, «Los reyes de armas y sus ejecutorias.» De él toma-

mos las siguientes lineas:

«No ha habido más ejecutorias que las que se ganaban en las Reales Chancillerias; esos

otros documentos que expedían y siguen expidiendo los reyes de armas son simples cer-

tiíicados de nobleza y de blasones, que cuando se basan y se fundan en documentación

auténtica, pueden merecer aprecio; pero cuando son caprichosos y no documentados, en

lo moderno como en lo antiguo, deben calificarse de verdaderos papeles mojados, sin

otra finalidad positiva que halagar y deslumbrar la fácil vanidad de los ignorantes y de los

advenedizos. Los antiguos reyes de armas, sin excluir á üratia Dei, certificaban, como los

de ahora, los blasones; pero ¡echémonos á temblar cuando quisieran actuar de historiado-

res y de críticos!... Á los reyes de armas debemos el sinnúmero de familias que empiezan

en el propio Tubal... A ellos les debemos esa interminable colección de lugares comunes
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un informe del académico de número Sr. Fernández de Béthencourt, en

donde trata con toda extensión del asunto que vamos refiriendo, y á él

remitimos á nuestros lectores.

Lo sreyes de armas, ahora y siempre, sólo pueden certificar aquellas que

usa cada familia, podían velar por que las llevasen solamente aquellos

que tuviesen derecho á ellas, aunque hoy no pueden impedir que cada uno

las use como le parezca, en forma de marca siempre que no usurpe las de

otros que les tenga reconocidas, pues en este caso caería el usurpador den-

tro del articulado del Código penal.

Nos parece necesario aclarar otro concepto. El uso del escudo de armas

es independiente de la nobleza; en Navarra solamente, probaba nobleza el

que usaba de inmemorial de armería, pues que sólo se permitía el uso de

ellos á los nobles. Pero en el resto de España no tiene esa significación, y

habrá muchos nobles que no pusieron empresa en su escudo de guerra ó

no los transmitieron á sus descendientes como armas familiares.

Aquí solamente se exigía prueba de armas para el ingreso en la Orden

de Alcántara; pero nunca esa prueba consistía en certificado del rey de

armas, puesto que los informantes daban fe, acompañados de escribano

Real ó notario, de haberlas visto en capillas, portadas, lienzos, vajillas,

reposteros, ó en los privilegios Reales. En suma, que hasta se prohibió ex-

profesamente la presentación de esos documentos en las pruebas de Cole-

gios, como hoy están prescriptos en las pruebas de las Maestranzas, y nadie

hizo caso de esos certificados; por lo que se pueden tildar, como hace el

Sr. Béthencourt, de papeles mojados, que para nada sirven ni á nadie en-

noblecen.

Respecto á la universalidad de la nobleza en lo relativo al escudo,

comete otro error el articulista, puesto que, dado caso que los reyes de

armas tuvieran las facultades que dice, ha de saber que había reyes de

armas en Castilla, y los había en Flandes; también certificaban escudos los

reyes de armas de Italia, y en Navarra, donde era prueba, como dije, el

uso de armas en la casa noble, se llevaba un registro especial de armas

que hacen á todo bicho viviente originario de la sangre real... Á ellos se les debe el total

desconocimiento de la significación verdadera de nuestro clásico patronímico, encon-

trando en sus lucubraciones un solo tronco de todos los López... Á ellos se les debe el

error vulgarísimo de que todos los que lleven el mismo apellido hayan de proceder del

mismo tronco... Pero ¿desde cuándo se recomiendan trabajos críticos de esta calidad á los

reyes de armas, funcionarios modestos, ajenos á las lucubraciones científicas, sin otra

misión, en realidad, que la de poner en forma bella, primorosa y duradera, por medio de

pintores y calígrafos, las noticias que los propios interesados les suministran?»
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autorizadas, llevado por uno de esos funcionarios, único registro oficial de

armas que puede consultarse, porque no contiene superchería y está depu-

rado, conservándose ese registro en un Archivo oficial.

En fin, ni Salazar y Castro, ni Pellicer, ni Garibay, ni Morales, ni Ramos,

ni el Sr. Béthencourt, ni Guerra (D. Juan Carlos) han sido ni son reyes

de armas, cuyas obras, con honrosas excepciones carecen de toda crítica

histórica todo lo cual ha traído el descrédito de las armerías y que se ten-

gan en general por estudio vano y sin provecho, dando un mentís á ello,

por ejemplo, la hermosa obra del citado Sr. D. Juan Carlos Guerra, estudio

verdaderamente científico del uso del escudo por los Euskaldunas.

Para qué cansar más: ni una sola de las afirmaciones contenidas en el

artículo se ajusta á la realidad, y nosotros por ello protestamos, como espa-

ñoles, de la novedad que parece se pretende introducir, tomando el nombre

sagrado de nuestro Rey y desacreditando la Nobleza española, incorporada

en colectividades, que peca de intransigente, no admitiendo en su seno sino

después de una detenidísima prueba documental, testifical y aun confiden-

cial, y si se salen del terreno legal, será restringiendo, por el verdadero

prurito que existe en sostener esos Cuerpos en su mayor esplendor.

De tal manera lo consiguen, que hoy en España se estima más una

venera ó placa que todos los grados superiores de la Nobleza; Grandes y

Marqueses, diré plagiando, los hace el Rey; caballeros sólo Dios y el

tiempo. Contemos los titulados, grandes cruces y honorados de todas cla-

ses que figuran en la Guia Oficial: sumarán varios millares; contemos los

hidalgos incorporados y caballeros cruzados que figuran en la misma Guia:

no pasarán de varias docenas. Algo prueba esto, aquí donde hubo una

Nobleza numerosísima, y donde es estimada, en particular por el que la

posee.

J. M. DE G.
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bibliografía

En esta Sección se dará cuenta de todos los libros españoles y extran-

jeros que sean remitidos á esta Redacción y traten de materias congéneres

á las que son objeto de nuestra publicación.

Don Diego de Corral y Arellauo y los Corrales de Valladolid.

Apuntes históricos por L. de Corra/.—Madrid, establecimiento tipográ-

fico de la Viuda é Hijos de M. Tello.— 1905.— VIII -h 89 pág. -f- una

hoja + 6 lám. + 3 árboles genealógicos.—En 4.°

Con notable retraso, no voluntario, damos hoy cuenta de esta primorosa obra,

no queriendo privarnos de tributar á su autor nuestro modesto elogio, no obstante

de que ya será conocida por la mayoría de nuestros lectores. Impresa con clásica

perfección en magnífico papel de hilo, y dedicada á la ilustre Duquesa de Villaher-

mosa, divide el autor su trabajo en cuatro capítulos, ocupándose en el primero y
segundo de la familia de Corral en Falencia y en Valladolid; en el tercero, especial-

mente, de D. Diego, y en el cuarto, de la intervención que tuvo como uno de los

jueces del proceso formado á D. Rodrigo Calderón. En todos ellos se encuentran

reunidas curiosas noticias y numerosas notas, que forman un minucioso estudio de

distinguido linaje de Corral, una acabadísima biografía deD. Diego y la demostra-
ción evidente de su recto y digno proceder en el ruidoso proceso contra el Mar-
qués de Siete Iglesias. Avaloran esta obra magníficas fototipias de los retratos

pintados por Velázquez, Pantoja y Madrazo de D. Diego de Corral, su padre y
esposa y déla última Duquesa de Villahermosa. Terminamos estas líneas sin mayor
elogio, que podría parecer interesado por el gran cariñ© que á D. León de Corral

se profesa en esta Revista.

Discurso leído en la Iglesia Catedral de Tenerife con motivo de la inaugu-

ración de la misma por el Excmo. Sr. D. Francisco Fernández de Béthen-

court, de la Real Academia de la Historia, el día 4 de Septiembre de 1913.

Santa Cruz de Tenerife.—Tipografía Católica.— [S. a., 1912].—40 pági-

nas en 4.° menor.

Invitado por el Ayuntamiento el Sr. Fernández de Béthencourt, pronunció en
tan solemne acto este discurso, brillante número que añadir al jugoso y abundante
catálogo de sus obras, que de manera tan justificada le han elevado á la Real Aca-
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demia Española. Sobrado conocidas son las dotes oratorias del autor para que nos

esforcemos en encontrar aquí la corrección de estilo, tan peculiar en él; sintiendo

no haberle oído leer con su magistral pericia, nos limitaremos á felicitarle por el

entusiasta cántico que en honor del archipiélago de las Islas de Canaria entonó

como uno de sus hijos más preclaros, ensalzando la unidad de sentimientos que
siempre animó á todas las islas, y haciendo desfilar ante los oyentes sus principa-

les glorias á modo de verídica y gloriosa ejecutoria. Hace más y más simpático

este discurso la suave y dulce melancolía con que recuerda sus tiempos de estu-

diante en La Laguna y el patriótico optimismo con que anima á todos á enaltecer

la patria chica. Un aplauso más á los muchos con que obsequiaron al autor sus

paisanos, y la más sincera y cariñosa felicitación por la merecida elección para aca-

démico de la Española.

Colección de documentos para el estudio de la Historia de Ara-

gón. Tomo IX. Documentos correspondientes al reinado de Sancio Ramí-

rez. Volumen II. Desde 1063 hasta 1084 años. Documentos particulares

procedentes de la Real Casa y Monasterio de San Juan de la Peña. Trans-

cripción, prólogo y notas de Eduardo Ibarra y Rodríguez, catedrático

de Historia en la Universidad de Zaragoza.— Zaragoza.— Pedro Ca-

rra.— 1913.—XVI -\- 284 pág. -\r una hoja.

Continuando su laboriosa tarea el Sr. Ibarra, da cuenta en el prólogo de este

volumen de la adquisición por la Facultad de Derecho de Zaragoza del Libro Gó-
tico ó Becerro Pinatense, y dos volúmenes con el título Líber Privilegiorum, me-

diante los cuales han logrado salvarse bastantes documentos desaparecidos del

Archivo de aquel famosísimo Monasterio. Una vez más hemos de alabar la tenaci-

dad con que el autor prosigue su trabajo, y esperamos fructifique de tal manera,

que en pocos años las colecciones documentales aragonesas superen en número á

la hermosa serie publicada por la Comisión de Historia de Bélgica; bien es verdad

que allí tienen medios abundantes, y aquí ha de bastar el esfuerzo personal. Agra-

decemos, como siempre, el envío extremadamente, y no alargamos esta nota por

no ofender con justos elogios la modestia de D. Eduardo Ibarra.

M. G. DEL C.
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S. O. E.
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NOTICIAS VARIAS

Ha entrado á formar parte de nuestra Redacción nuestro querido amigo
D. Miguel Gómez del Campillo, Oficial primero del Cuerpo facultativo de
Archiveros, Bibliotecarios y Arqueólogos, adscrito al Archivo Histórico
Nacional, y Conservador de la Sala de Manuscritos de la Biblioteca
de S. M. el Rey. Aficionadísimo á los estudios históricos, y muy principal-

mente á los de aquellas ramas auxiliares de la Historia que cultivamos
muy particularmente en nuestra Revista, y en las que ha trabajado en pro-
fundas y detenidas investigaciones, inútil nos parece encarecer las ventajas
que su auxilio y colaboración entusiasta nos ha de reportar. De sus traba-

jos, baste citar el completísimo índice que de los documentos de la Inqui-

sición de Toledo publicó el Archivo Histórico Nacional, trabajo hecho por
él, en unión del oficial del Cuerpo D. Ignacio Olavide y que es de capital

importancia para el conocimiento completo de la Historia genealógica de
España en general, y muy particularmente de la de Castilla la Nueva, por el

sinnúmero de informaciones genealógicas para cargos del Santo Oficio que
en el índice se catalogan.

Desde estas líneas damos la bienvenida á nuestro amigo, y desde hoy
compañero, que viene á compartir con nosotros los trabajos de esta publi-

cación.

También nos congratulamos de contar con un nuevo y activo colabora-
dor, el prestigioso jefe del Archivo de la Corona de Aragón, D. Eduardo
González Hurtebise, Individuo Correspondiente de las Reales Academias de
la Historia y de San Fernando y electo de número de la de Buenas Letras

de Barcelona, que ha tenido la bondad de acceder á que publiquemos un
trabajo inédito suyo interesantísimo y de sin igual importancia para la His-

toria Nobiliaria de los antiguos Reinos que integraban la Corona de Ara-
gón, y que en plazo muy breve empezaremos á publicar.

Reales Academias.—En la sesión celebrada por la Real Academia
Española el jueves 27 del mes pasado fué elegido por unanimidad Aca-
démico de número, en la vacante que existía por fallecimiento de D. An-
drés Mellado, nuestro queridísimo amigo el ilustre escritor D. Francisco

Fernández de Béthencourt. La Prevista de Historia y de Genealogía
Española se honra enviando desde sus páginas la enhorabuena más entu-

siasta y afectuosa á quien como Fernández de Béthencourt es, no sólo su

constante colaborador, sino el Maestro indiscutible en las materias á que
con preferencia nos dedicamos.

—Por la Real Academia de la Historia ha sido elegido académico de
número D. Salvador Bermúdez de Castro y O'Lawlor, Marqués de Lema,
Duque de Ripalda, actual Ministro de Estado.
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Orden de Carlos 111.— Por Real decreto de 10 de Noviembre último

ha sido nombrado Caballero Gran Cruz de la Real y distinguida Orden de
Carlos III D.José de Aldecoa y Villasante, Presidente del Tribunal Supre-

mo, en la vacante producida por fallecimiento del Teniente General D. Vi-

cente de Martitegui y Pérez de Santamaría.

Títulos del Reino.—Por Real decreto de 10 de Noviembre último ha

sido rehabilitado el título de Marqués de la Pica á favor de D. Fernando
Irarrazábal y Mackenna.

—Por el Ministerio de Gracia y Justicia se han expedido Reales cartas

de sucesión en el Condado de Torre de San Braulio á favor de D, Enrique

de la Casa y García Calamarte, y en el Marquesado de Argamasilla, á fa-

vor de D. Luis Halcón y Lasso de la Vega.
—También se han concedido Reales licencias para contraer matrimonio

á D. José de Pedroso y Berghmans, Marqués de San Carlos de Pedroso,

con D. ' María de las Angustias Núñez de Prado y Trujillo, y á D.* María
de la Concepción Pérez de Guzmán el Bueno y Salabert, hija de los Con-
des de Torre Arias, con D. Luis Figueroa y Alonso Martínez, hijo de los

Condes de Romanones.

Necrología.— Durante el mes de Noviembre han fallecido en Madrid:

el día 5, D."" María de la Presentación de Tineo y Unquera, viuda de Pier-

nas, Marquesa de Vista Alegre, Baronesa de la Vega de Rubianes.—Ei
día 6, la señorita D.^ María del Milagro Bermejillo y Arteaga, hija de la

Condesa del Pilar.— \i\ día 7, D. Juan Ramón Gómez y Pamo, académico

y tesorero de la Real Academia de Medicina, ex-Senador del Reino.—El
día 9, D. Federico Reynoso y Muñoz de Velasco, Marqués del Pico de

Velasco de Angustina, Conde viudo de Fuenclara, Grande de España,
General de Brigada, Caballero profeso del hábito de Calatrava y dignidad de
Alférez y Comendador de Almodóvar en la misma Orden, Gentilhombre
de Cámara de S. M. con ejercicio y servidumbre. En igual fecha, D.' Joa-
quina López Dóriga y Bustamante, Condesa viuda de Canga Arguelles;

deja tres hijos, D. Francisco, D.'^ María y D.^ Ana, Duquesa viuda de Rián-
sares.—E[ día 13, D." María Carolina Villalba y Aviles, esposa de don
Enrique Saavedra y Magdalena y hermana de la Marquesa de la Fuen-
santa de Palma, del Conde de Val del Águila y de D. José Villalba.—El
día 17, el niño Ricardo Alvarez Espejo y Esteban, hijo de nuestro querido
amigo Marqués de González de Castejón, á quien enviamos nuestro pésame
más sentido.— El día 21, D."" Rafaela Ximénez de Embún y Ángulo Fernán-
dez de Navarrete y Mazarredo, Baronesa viuda de la Joyosa, madre de la

Duquesa viuda de Terranova y abuela del Duque de Medina de las Torres,
Duquesas de Soma y Terranova, y Condesa de Cardona. A todos ellos

enviamos nuestro pésame.— El día 23, D. Pedro Dolz de Espejo y Andréu,
Conde de la Florida, Maestrante de Zaragoza. -El día 29, D. Martín Este-
ban y Fernández del Pozo, hermano del Marqués de Torrelaguna, de la

Marquesa de González de Castejón, de la señora de Sarthou y de D."" Ma-
ría de la Soledad Esteban.— En igual fecha, D."* Victoria Vallivián y Gue-
rra, viuda de Olivares, madre del Conde de Artaza, de la Condesa de Villa-

verde la Alta y de D. Salustiano Olivares.

—También han fallecido, en Alicante, D. Federico Escario y García,
General de División, grandes cruces de San Hermenegildo y del Mérito
Militar.
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—En Bilbao, la señora D/ María Bejarano y Bernaldo de Quirós, hija

de la Condesa de la Nava de Tajo y esposa del Capitán de Navio D. Al-
fredo Saralegui.

El C. de L.

SECCIÓN DE INVESTIGACIONES HISTÓRICAS Y GENEALÓG:CAS

En vista de la gran aceptación que ha tenido nuestro ofrecimiento de
realizar investigaciones histórico genealógicas y nobiliarias entre nuestros
suscriptores y lectores, nos hemos decidido á crear esta sección, que funcio-

nará independientemente de la Revista, bajo la dirección de

Don Juan Moreno de Guerra y Alonso,
Capitán de Iníantería,

Académico correspondiente de la Keal de la Historia

y de la Academia Hispano-Americana de Ciencias y Letras de Cádiz,

individuo del Cuerpo colegiado de la nobleza de Madrid y redactor de la Revista de Historia
Y DE Genealogía española.

Esta sección se encarga de todo género de investigaciones históricas,

nobiliarias y genealógicas; preparación de expedientes de pruebas para
ingresar en las Ordenes Militares y Maestranzas; sucesiones y rehabilita-

ciones de Títulos; copias de documentos en los Archivos públicos y priva-

dos; crítica paleográfica de documentos históricos: y en general, de todo gé-
nero de trabajos referentes á esta materia; á cuyo efecto cuenta con un nutri-

dísimo Archivo perfectamente organizado con referencias de un sinnúmero
de familias, y antecedentes de los Títulos de Castilla, así como también
de los dados por los Monarcas de las Casas de Austria y de Borbón, como
Reyes de'sus antiguos Estados de Flandes, Borgoña, Franco-Condado, Cer-
deña, Ñapóles, Sicilia, Milán é Indias.

Esta sección acaba de adquirir de los herederos del Sr. D.Juan Ximénez
de Embún, Jefe que fué durante muchos años de la sección de los Consejos

y Cámaras de Castilla y Aragón, en el Archivo Histórico Nacional, el

copiosísimo y completo Archivo que formó para sus estudios de investiga-

ción histórica acerca de la Nobleza de Castilla y Aragón, desde la reunión

de estos Reinos hasta la supresión de aquellos organismos el año 1834.

Inútil nos parece encarecer la importancia extraordinaria de esta adqui-

sición, para los fines de esta Sección, y que completa de tal forma el Ar-

chivo que anteriormente poseía, que podemos asegurar será rara la familia

ó el Título de la que no tengamos antecedentes.

Para las investigaciones en el extranjero cuenta esta sección con Co-
rresponsales en las principales naciones de Europa y América.
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Sr Marqués de Tola. — Bilbao.

Excmo. Sr, Barón de la Torre. - San
Sebastián.

Excmo. Sr. Marqués de Torrenueva. —
Sevilla.

Sr. D. Ignacio Torres León.—Morón de

la Frontera.

Sr. D. Pedro Uranga. Pamplona.
Excmo. Sr. Conde de Urquijo.—Mí7r-

quina.

Sr. D. José María de Valdenebro. - Se-

villa.

Sr. D. Manuel Valenzuela La Rosa.—Za-
ragoza. .

Excmo. Sr. D. Fernando del Valle Ler-

sundi.— Sa/2 Sebastián.

Sr. Marqués de Vargas.— Bilbao.

Sr. D, Luis de la Vega Canipuzano.—
Carmona.

Sr. D. José María Velázquez—Gaztelu.—
Arcos de la Frontera.

Sr. D. José María Victoria Iracheta.—

Villafranca (Navarra).

Sr. D. Francisco Villalón.—Aíoro/2 de la

Fi) itera.

Sr Conde de la WWarwx^wa.— Valencia.

Sr. Conde Fernando de Villegas de Saint

Pierre-Jette.

—

Burgos.

Sr. D. Mateo Zaforteza y Crespi de Vall-

daura. - Palma de Mallorca.

Sr. D. Fernando Zumbado Castro.—
El Tanque (Canarias),

limo. Sr. D. Lino Francisco de Zurical-

day. Bilbao.

SUSCRIPCIONES DE CENTROS Y SOCIEDADES DE PROVINCIAS

Archivo de la Corona de Aragón. -/?í7/--

celona.

Casino Nacional de Jerez de la Fron-

tera.

Casino Principal de Zaragoza.

Casino Sevillano. -Sei^///fl.

Sportiní C\ub.—Coruña.
Nuevo C\\xh.— Corana.

Archivo de la Diputación Foral de Na-

varra. - Pamplona.
Biblioteca de la Diputación Foral de

navarra — Pamplona.

Círculo de Labradores.— Sev/7/í7.

Real Maestranza de Caballería de Gra-

nada.

Real Maestranza de Caballería de 5^-

villa.

Real Maestranza de Caballería de Va-

lencia

Comisión de Monumentos de Oviedo.

Regimiento Infantería de Isabel la Cató-

lica, núm. 54.—Coruña.

Sociedad del Turismo de Cádiz.

SUSCRIPTORES DEL EXTRANJERO

Sr. D. Senén Alvarez de la Rivera.—

Santiago de Chile.

Excmo. Sr. Barón Livio Carranza —
Florencia (Italia).

Mr. T. H. Castor et C.^'-Boston (Esta-

dos Unidos de América).

Excmo. Sr. Marqués Du-Quesne.— /ra

baña (Cuba).

Sr D. Pedro Elzaburu.—San Juan de

Puerto Rico.

Mr. R. Foulché-Delbosc. -Píír/s.

Mñ Archer Milton Huntington.— A^cw-

York.

Sr. D. Fernando Irarrazabal.— Pflr/s.

Sr. D. Acisclo Marxuach— Sfl/z Juan de

Puerto Rico.

Sr. Marqués de Montehermoso.—Pí/m.
Sr. D Ángel Panlagua.— Sa/z Juan de

Puerto Rico.

Sr. D. Gonzalo de Quesada.— fícr////.

511



LISTA DE SUSCRIPTORES

Excmo. Sr. Marqués de Peralta.—Po- Sr. Marqués de San Francisco.— Aíe-

ris. jico.

Sr. Conde de Ramírez de Arellano.— Sres. Trejos, Hermanos.—5a/2 José de

Londres. Costa Rica.

Sr. D. Francisco Ramírez de Arellano.— Mr. Troinizky.—Sa/z Petersburgo.
'

San Juan de Puerto Rico. Excmo. Sr. Marqués Vignolo y Díaz de

Sr. D. Manuel Rodríguez Serva.—San VivaT.—Roma.

Juan de Puerto Rico. Mr. J. S. Wúlems.—Bruxelles.
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